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CAPÍTULO XXVllL 

EL DESCOKOCIDO. 




A escena siguiente , pasaba la mañana^ déí 
dia después en el que d P. de Aigrigny h^^ 
bia sido lan rudamente arrojado por Rodin 
á la posición subaMerna, poco antfes ocupa- 
da por el «ociW. 

La calle de Cforís, es siir duda uno de los 
parages mas-solitarios del Barrio dfe la Mor- 
lagne-Sainle-Genevieve: en la época de es- 
te, reíalo la casa señalada con e\ número 4 
en esta calle, secompomade un piso prin- 
. cipal, atravesado poruña callejuela oscura; 
kque conducía á un pequeño pairo , á cuyo 
postremo se levantaba otro edificio singular- 
S¡ üienle miserable. 

El piso bajo de la faclrada, formaba una 
tienda medio subterránea, doíidé se vendía 
carbón, haces de leña, algunas legua^bres y leche. 

Acababan de dar las nueve de la mañana y la tendera llamada la 
madre Arsenia, anciana^ de un aspecto dulce y enfermizo, conu' 
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vestido de lana oscuro y un pañuelo eocarnado en la cabeza, había 
subido al úllimo escalón de ¡a escalera que conducía á su cueva y 
terminaba en esposicum, es decir, que de un lado de su puerta un cu- 
bo de lata lleno de leche,, y del otro algunos manojos secos de le- 
gumbres y eJgunas coles amarillentas: al pie de la escalera y en lo 
interior de aquella cavidad, se veian los reflejos del carbón encen- 
dido eaunbraserillo. 

Esta tienda situada junio á la entrada de la callejuela, servia de 
cuarto de portero y á quien sustituía la frutera. 

Poco después una jovencilla muy guapa ,^ que salía de la casa, en- 
tró con ligereza en la de la madre Arsenía. 

Esta joven era Rosa Pompón, la amiga íntima de la reina Bacanal, 
Rosa Pompón , momentáneamente viuda , cuyo báquico pero respe- 
tuoso iisisbeo, era según sabemos Nini-MotUin, ese tunante ortodoxo, 
que en caso necesario, se tranformaba después de beber, en Santiago 
Dumoulin, escritor religioso;, pasando a<^i alegremente del baile licen- 
cioso á la polémica ultramontana^ del tulipán tempestuoso, á un folle- 
to católico. 

Rosa Pompón acababa de levantarse, según manifestaba la negli- 
gencia de su raro vestido natural; sin dudaá falta de otro adorno, lle- 
vaba caídos en un lado sus encantadores cabellos rubios bien lisos y 
peinados, y el sombrerillo de agente de policia, que ya hemos tenido 
ocasión de observar: nada había mas travieso que aquella fisonomía 
de diez y siete años, rosada, fresca, brillantemente animada por dos 
ojos azules, alegres: Rosa Pompón^ se envolvía tan estrechamente 
desde la garganta hasta los píes en su capa escocesa de cuadros encar- 
nados y verdes algo usada, que se adivinaba fácilmente su púdico 
cuidado: sus píes desnudos y tan blancos que no se sabia si llevaba 
medias, estaban metidos en unos zapalilos de tafilete rojo con hebi- 
llas de plata Era fácil observar que su capa ocultaba un obgeto 

que llevaba en la mano. 

— Buenos dias señorita Rosa Pompon-dijo la madre Arsenia con 
agrado-qué temprano os levantáis. No habéis bailado anoche? 

— No mehableís de eso madre Arsenia: estaba poco dispuesta á 
bailar; la pobre Gephísa (la reina Bacanal, hermana de la Mayeux; 
ba estado llorando toda la noche sin encontrar consuelo, porque su 
amante está en la cárcel. 

— Vaya -dijo la frutera- vaya señorita, es menester que os diga 
una cosa á propósito de vuestra amiga Gephísa. No os enfadareis? 

— Me enfado yo por ventura?.. dijo Rosa Pompón, encogiéndose 
de hombros. 
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—Creéis que Mr. Pliüemoit no me regirá cuando vueha^ 
— ^Regañaros? Porqué? 
— ^Por la habitación que ocupáis... 

— ^Bah! Madre Arsepia: do os dijo Pbilemoapor e| cootraiio, que 
en su ausencia yo seria duefia de las dos habitaciones, eomo lo soif 
de su corazón? 

— No lo digo por vos señorita, sino por vuestra amigft^CQpliiea que 
habeU traído á la habitación de Mr. Pbflemoii. 

— Y á donde hubiera ido sin mi, mi buena madre^ Arsepia. Desde ^ 
que su amante está en la cárcel, no se ha atrevido á volver á su casar 
porque debta todos los alquileres. Viendo su aflicción la dijer Ven á 
vivir á casa de Philemon: cuando vuelva ya te buscarenso^ oMro apo» 
sentó. 

— Diablo 1 si me aseguráis que Mr. Phiiemon no se enfádará^...^ 
enhorabuena. 

— £nradarse, porqué? Porque no le echen los muebtes^á perder? 
Vaya I.. Ayer rompí la última taza... y ved en que cosa tjtti rara me - 
eueuentro obligada á comprar la leche. 

Y Bosa Pompón, riendo á carcajadas sacó su lindo bracito de da*- 
bajo de la capa y mostró á la madre Arsenia un& de esas copas de 
vino de Champagne de una capacidad tan colosal que cootieaeii ca«í 
una botella. 

— ^Ah Dios mio-dijo la frutera asustada-parece ttiia tfiompela di 
eristall 

— Es el vaso de gran gala de Philemon , con el que fue condeco^ 
rado al recibirse de valiente bebedór-^\o gravemente Bí6sa Pompón. 
— ^Y decis que tenéis precisión de echar en ese vaso la leche?., me 
avergüenzo de ello-dijo la madre Arsenia. 

— Y yo.. .si encuentro á alguien en la escalera... llevando en la 
mano este vaso como un cirio... me^eharé á reir... romperé la úl- 
tima pieza del ajuar de Philemon y me conquistaré su maldición. 

— No hay miedo que os encuentre nadie;. el primer piso ha salido 
ya y el segundo se levanta muy tarde. 

— A propósito de inquilinos-díjo Rosa Pompoo-no hay. un euarto 
desocupado en el piso segundo al astremo del patio? Pienso en ét para ^ 
Cephisa á la vuelta de Philemon. 

— Si; hay un mal gabinete delmjo del tejado... en una de las dos 

habitaciones de ese viejo que es tan misterioso-dijo la madre Arseiúa» 

— Ah, si, el padre Garlomagno... qué sabéis acerca de él? 

— ^Nada; á no ser que vino esta mañana al ser de dia y llamando- 

á mi puerta medi|o:-Habeis recibidoayer una cartsupara mi, mlquej^^ 
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rida señora? (siempre tan ponUcolj-Noseñor^Ieconteslé.... Bien, 
bien, enlonces no os incomodéis, ya volveré, y se marchó olra vez. 

— No duerme nunca en casa? 

— Nunca. Probablemene vive en olra parte, porque na viene aquí 
sino á pasar algunas hora» cada cuatro ó cinco días. 

— Y viene solo? 

— Siempre solo. 

— Estáis segura? No hará por casualidad entrar á alguna muger 
tapada? Porque entonces Philemon os despediría -dijo Rosa Pompón 
con aire jocosamente púdico. 

— Mr. Carlomagno! Una muger en su casal Ahí pobre hombre^ 
dijo la frutera levantando las manos al cielo.-Si lo vies^ con su gra- 
sicnto sombrero, su vieja levita, su paraguas remendado y su aire de 
bondad... masparece unsanlo que olracosa. 

— ^Pero enlonces madre Arseuia, que viene á hacer aquí, solo por 
algunas horas en esos aposentos del patio, donde apenas se ve claro 
at mediodia? 

— Eso es lo que yo roe pregunto: qué es lo que puede hacer? Por- 
que venir á divertirse en una habitación sin muebles, noes posible: 
todo lo que hay en su casa e& un catre, una meáa, una estufa, una si- 
Na, y un baúl viejo. 

— Está poco mas 6 menos como el establecimiento de Philemon*-- 
dijo Rosa Pompón. 

— Pues bien. A pesar de eso no tiene lauto miedo de que entremos 
en su casa couk) si fuésemos ladrones y tuviese muebles de oro ma- 
cizo: ha hecho poner á su costa una cerradura muy segura; jamás me 
deja su llave , y en fin, el mismo enciende su fuego en su estufa mas 
bien que permitir que entre nadie en su casa. 

— Y decís que es viejo? 

— Sí, tiene <ie cincuenta asésenla anos. 

—Y £eo? 

— Figuraos dos ojillos de vivora abiertos con un punzón en una li- 
sonomia lívida como la de un muerto... tan lívida en fin, que sus la- 
bios son blancos: hé aquí su roslro. En cuanto á su carácter, el buen 
hombre es tan político, se quila tan á menudo su sombrero hacién- 
donos un gran saludo, que causa rubor. 

— Pero yo vuelvo siempre á lo mismo- repuso Rosa Pompon-que 
puede hacer él solo en esos dos aposentos? Después... si Cephisa to- 
ma el gabinete que eslá encima, cuando vuelva Philemon podremos 
divertirnos en saber alguna cosa... En cuánto alquilan ese gabinele? 

— Diablo, señorila, si eslá en tan mal oslado, que yo creo que el 
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propielario lo alquilaría por cincuenla ó ciiicueula y cinco francos 
cada año y porque casi no bay medio de poner una estufa^ y eslá 
alumbrado solamente por una venlana en forma de Irouera. 

— Pobre Cephisa!*dtjo Rosa Pompón suspirando y moviendo tris- 
temente lacabeza-despues de haberse divertido y gastado tanto dinero 
coD Santiago Rennepont, habitar alli y volver á vivir de su trabajo... 
Es menester mucho valor... 

— £1 hecho es que bay mucha distancia de ese gabinete al carruar 
ge de cuatro caballos en que Cephisa vino á buscarnos el otro dia 
cvín todas aquellas máscaras tan alegres... sobre todo aquel hombre 
grueso con casco de papel plateado con su plumero, y botas de cam- 
pana... Qué hombre tan divertido! 

— Si, Nini-Moulin, no tiene igual cuando baila el fruto vedado 

Era preciso verlo en frente de Cephisa... la reina Bacanal Pobre 

chica... tan ruidosa... Y ahora si hace ruido, es llorando... 
— Ahí., las jóvenes... las jóvenes...-dijo la frutera. 
— ^Escuchad, madre Arsenia, tambien^habeis sido joven. 
— A fé mia, para decir verdad, siempre me he visto poco mas ó 
menos como me veis. 
— Y los amantes, madre Arsenia? 

— Los amantes! Ah! era fea, y ademas estaba bren preservada. 
— Vuestra madre os cuidaba mucho? 
— No señorita... pero estaba muy bien atada. 
— Gomo atada?-esclamó Rosa Pompón admirada, interrumpiendo 
á la frutera. 

— SI, atada á ana cuba de aguador cofi mi hermano. De manera, 
que cuando habíamos tirado como dos verdaderos caballos durante 
ocho ó diez horas cada dia, no tenia muchos deseos de pensar eu 
amores. 

— Pobre madre Arsenia que oficio tan duro! -dijo Rosa Pompón 
con interés. 

— En el invierno sobre todo... con las heladas... era lo mas du- 
ro... mi hermano y yo nos veiamos obligados á ponernos herradu- 
ras pai-a andar por los hielos. 

— Y una muger hacer ese oficio... parle el corazón... y se prohibe 
atará los perros (l)-añadió con mucha sensatez Rosa Pompón. 

— Diablo! Es verdad-repuso la madre Aarsenia-los animales sou 
algunas veces felices mas que las personas, pero qué queréis? Es me- 
nester saber vivir. 



d] Se sabe que hay en efeclo decretos llenos de un arectuoso ínteres por la raza 
canina, por los que se prohibe atar los perros á los carros. 
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Las bcslias lieiien que pacer aili donde están* enganchadas... en 

efeclo eslo es duro Yoconlrage una enfermedad en el pulmón, 

pero no fué por culpa mia. Aquella especie de cuerda con que estaba 

atada me oprimia tanto el pecho cuando tiraba, que apenas 

podía respirar asi abandoné este oficie y lomé una tienda. £sl6 

es para deciros que si yo hubiera tenido ocasiones y gentileza , hu- 
biera podido tal vez ser una de tantas jóvenes que empiezan por reir 
y acaban 

— Por todo lo contrario no es verdad madre Arsenia?... Pero 

tan poco todas tiei^en valor de tirar de un carro para permanecer 
honradas Entonces se hace una la reflexión de que es preciso di- 
vertirse mientras es joven y linda ademas no se tienen diez ysie- 

te anos lodos los días y luego luego al finó se casa una..» 

— ^Mas valdria haber empezado por eso. 

— Si, pero es una demasiado bestia; no sabe atrapar á los hom- 
bres, ó inspirarles miedo; una es sencilla, confiada y se burlan 

de una Mirad madre Arsenia ese si que seria un egemplo que 

haria estremecerá la naturaleza; pero es bastante haber tenido sen- 
timientos sin divertirse en evocar tristes recuerdos. 

— Como vos tan joven , tan alegre , habéis tenido disgustos I 

— Ay madre Arsenia , ya lo creo : á los quince años y medio em- 
pecé á llorar y no cesé hasta los diez y seis creo que es bas- 
tante. 

— Os engañaron? 

— Hicieron mas, como han hecho con tantas pobres muchachas , que 

como yo, no tuvieron jamas intención de hacer mal á nadie Mi 

historia no es larga Mi padre y mi madre eran aldeanos del lado 

de Saint- Valery, pero tan pobres, que con cinco hijos que tenían se 
vieron obligados á enviarme á los ocho años á casa de mi tía que es- 
taba en París. La buena muger se encargó de mi por caridad , porque 
ella no ganaba gran cosa. A la edad de once años me envió á trabajar 
en casa de una de las manufactureras del faubourg Saint-Antoini, No 
es por decir nada malo en contra de los amos de las fábricas, pero les 
es bien indiferente que los muchachos y las muchachas de corta edad 

se mezclen con los jóvenes de diez y ocho á veinte años Ya con- 

cebis allí hay como en todas parles, gente perdida que no se cui- 
da ni de sus palabras ni de sus acciones , y yo os pregunto ; que egem - 
píos pueden ofrecerse allí á los niños que ven y que oyen mas de lo 

que parece? Qué queréis? se habitúa una á ver y oír cosas que 

mas tarde llegan á no ruborizarnos. 

— Es verdad lo que decís señorita Rosa-Pompon; pobres niños! 
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quieír se ocupa de ellos? Ni el padre ni la madre que están en su Ira- 
baji^v^.. 

— Si , ú, madre Arsenia; al inslanle se dice de una muchacha que 
ha salido mala que es una lal ó una cual ; pero si se supiera el porqué 

de^ las cosas antes que culparla, se la compadecería £n fin, vol- 

\v&ndo á mí, á los quince anos, era muy linda Un dia tuve que 

hacer una reclamación al primer encargado de la fábrica; voy á bus- 
carle á su gabinete, y me dice que me baria justicia y queme prote- 
gería si le escuchaba,, y empieea por querer abrazarme Me resis- 
to — y entonces me dijo «Si te niegas no tendrás mas trabajo 

y le despediré de la fábrica. » 

— Oh! que mal hombre I -dijo la madre Arsenia. 

— Vuelvo á casa llorando mi pobre lia me anima á no ceder 

y dice que encontraré colocación en otra parle Si, pero es impo- 
sible las fábricas estaban llenas Un mal nunca viene solo... mi 

lia cayó enferma, no teníamos un sueldo, me animo y vuelvo á la 
fábrica á suplicar al encargado. Nada logré . « Tanto peor para ti , me 
c dijo , rehusas tu dicha , porque si hubieras querido ser amable , des* 

«pues tal vez me hubiera casado contigo,» qué queréis que os 

diga madre Arsenia? I^ miseria me amenazaba; no tenia trabajo; mí 

lia estaba enferma; el encargado decía que se casaría conmigo 

Hice lo mismo que han hecho otras 

— Y cuando le hablasteis después de casamiento?.. 

— Se echó á reír, y al cabo de seis meses, me dejó plantada... En- 
tonces fué cuando derramé todas las lágrimas que habia dentro de mi! . . 

y ya no me resta nada cal enferma y después como una se 

consuela de todo me consolé Encontré á Philemon y en el me 

vengo de todos los demás hombres soy su tirano... -añadió Rosa- 

Pon>pon con aire trágico y se vio disipada la ligera nube de tristeza 
que habia cubierto su linda cara durante la narración que hizo á la 
madre Arsenia. 

— Sin embargo es verdad-dijo ésta reflexionando.-Engañan á una 

pobre muchacha y quien la defiende ? Ah ! si , muchas veces el mal 

que se hace no proviene de una... y... 

— ^Bah!... Niní-Moulin?... -esclamó Rosa-Pompon interrumpiendo 
á la frutera y mirando al otro estremo de la calle-que madrugador 
está ! Que me podrá querer? 

Y Rosa-Pompon se envolvió mas púdicamente en sií'capa. 

Santiago Dumouliu se acercaba en efecto con su sombrero de me- 
dio lado, la nariz encendida y los ojos brillantes; estaba vestido con 
un palelol que dibujaba la redondez de su abdomen ; sus manos en una 



de las cuales llevaba un grueso baslon de esloque, al parecer, lasóte— 
uia mclídas en los anchos bolsillos de aquel ropón. 

En el momenlo en que se acercaba al umbral de la puerta, sindur- 
di [)ara preguntar á la portera, vio á Kosa-Ponipon. 




— Como! ]yi pupila eslá levantada I Bien! y yo que venia ábciv- 

decirla al dispertar de la aurora!... 

Y Níni-Moulin con los brazos abiertos , salió al cncuenti^ de Hosa* 
Pompón que dio un pasa hacia atrás. 
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— ^Como, niña ingrala!- repuso el escritor religioso -Rechazáis mí 
saludo malulino y palernal. 

— Yo no acepto saludos paternales sino de Philemon; he recibido 
ayer una carta suya con un barrilillo de pasas, dos patos, un cánlaro 
de licor de famila y una anguila. Vaya! He aquí un regalo ridiculo: 
be guardado el licor y he cambiado lo demás por dos amorosos pi- 
chones vivos que he instalado en el gabinete de Philemon , con lo que 
empiezo á tener un palomar muy bonito. Por lo demás mi esposo llega 
con selecienlos francos que ha pedido á su respetable familia, bajo el 
prelesto de aprender el contrabajo, la corneta de pistón y la bocina á 

fin de seducir en sociedad y hacer un matrimonio picaresco 

como vos decís, amigo mió 

— Pues bien, mi querida pupila, podremos probar el licor de fa- 
milia y divertirnos mientras llega Philemon y sus selecienios fran- 
cos. 

Y esto diciendo Nini-Moulin, dio un golpecitoen los bolsillos de 
su chaleco^ que despidieron un sonido metálico , y añadió: 
— ^Venia á proponeros que embellecieseis hoy mi vida, y mañana 

y hasta pasado mañana si queréis 

— Sí son diversiones decentes y paternales, mi corazón no dice que 

no 

— Tranquilizaos, seré para vos un abuelo , un visavuelo, un retrato 
de familia Veamos : paseo , comida , teatros , baile de Irages y ce- 
na después; qué os parece? 

— Bien; pero á condición de que vendrá la pobre Cephisa... Esto 
la distraerá. 
— Venga Cephissa. 

— Holal Habéis llorado , gran apóstol? 
— Mejor que eso Oh, tu la mejor rosa de todas las rosas pom- 
pones Soy redaclor en gefe de un periódico religioso y como 

es preciso guardar cierta compostura en aquella respetable tienda, 
pido todos los meses uno adelantado y tres días de libertad : con esta 
condición consiento en hacer el Santo veinte y siete días de cada trein- 
ta, y en parecer siempre grave y gruñidor como el periódico. 

— Un periódico vos: no dejará por cierto de ser muy picaresco y 
de bailar él solo los pasos prohibidos sobre las mesas de los cafés. 

— Si , será picaresco, pero no para todo el mundo!... son sacris- 
tanes muy ricos ios que sufragan los gastos no reparan en el 

dinero con tal que el periódico muerda, desgarre , queme, estermi- 

ne y asesine Bajo palabra de honor, que jamas habré parecido 

naas furioso -añadió Nini-Moulin riéndose estrepitosamente -ba- 
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liaré las heridas con mi veneno mas activo ó con mi hiél de grrrrran 
espuma ! ! I 

Y para concluir la perorata, Nini-Moulin pintó el ruido que hace 
sallar el tapón de una botella de Champagne: todo lo cual hizo reír 
mucho á Rosa Pompón. 

— Y como se llamará vuestro periódico de sacristanes-preguntó 
esta. 

— Se llama el Amor del prójimo. 

—Enhorabuena! Es un bonito nombre! 

— Aguardad, tiene otro. 

— ^Veamos el segundo. 

— El amor del prójimo , ó el eslerminador de los incrédulos ^ de los 
indiferentes, de los tibios y otros, con este epígrafe del gran Bossuct: 
Los que no están con nosotros, están contra nosotros. 

— Eso es lo que dice siempre Philemon en sus batallas campestres, 
cuando hace el molinete. 

— Lo que prueba que el genio del águila de Meauxes universal. 

— Yo no le echo en cara mas que una cosa; el haber tenido celos de 
Moliere. 

— Bah! celos de aclorl-dijo Rosa Pompón. 

— Pícara..! -repuso Nini-Moulin, amenazándola con el dedo. 

— Conque vais á eslerminar á Mmc. de Saint-Colombe... porque 
es un poco tibia?., y vuestro matrimonio?.. 

— Mi periódico lo apoya... Mirad: redactor en gefe... es una po- 
sición soberbia; los sacristanes me alaban, me empujan, me sostie- 
nen y me bendicen. Atrapo á la Sainte-Colombe y entonces que 

vida!., qué vida^!.. 

En este momento entró en la tienda un cartero y entregó una car- 
ta á la frutera, diciéndola: 

ParaMr. Carlomagno... viene franca... no hay que pagar nada... 

— Vayal-dijo RosaPompon-es para ese viejecillo tan misterioso, 
que tiene unas costumbres tan estraordinarias. Viene de muy lejos? 

— Ya lo creo; viene de Italia, de Roma -respondió Nini-Moulin, 
mirando á su vez la carta que la frutera tenia en la mano. 

— Olal-añadió-y qué tiene de estraordinario ese viejo de que me 
habláis? 

— Figuraos un gran apóstol- dijo Rosa Pompón, un viejecillo, un 
buen hombre, que tiene dos habitaciones en un estremo del patio, 
que no duerme nunca en ellas y que viene de cuando en cuando á 
encerrarse por espacio de algunas horas sin dejar subir á nadie á sa 
cuarto.., y sin que se sepa lo que hace. 
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— Es un conspirador 6 un monedero falso... -dijo Nini-Moulin 
riendo. 

— ^Pobre hombre-esclamó la madre Arsenia-donde estará su mo- 
neda falsa? Siempre me paga en cuartos el pedazo de pan y el rá- 
bano negro qne le vendo para desayunarse, cuando se desayuna. 

— Y como se llama ese misterioso caduco? -preguntó Dumoulin. 

-*•- Mr. Carlomagno-dijo la frutera-pero mirad... en nombrando 
al ruin de Roma, luego asoma. 

— ^Donde asoma? 

— Mirad, aquel viejecito, allá abajo... á lo largo de la casa, que 
anda con el cuello inclinado y el paraguas debajo del brazo. 

— Mr. Rodin 11... -esclamó Nini-Moulin; y retrocediendo brusca- 
mente, bajó con ])recipitacion dos ó tres escalones, á fin de no ser 
visto* En seguida añadió: 

— ^Y como decís que se llama? 

— Mr. Carlomagno... lo conocéis?.. -preguntó la frutera. 

— Qué diablos viene á hacer aqui con un nombre supuesto? -dijo 
Santiago DumouKn en voz baja y como hablando consigo mismo. 

r—Pero lo conoceis-repuso Rosa Pompón con impaciencia.-Estais 
turbado. 

— Y ese señor tiene por habitación dos malos aposentos en esla 
casa?-dijo Santiago Dumoulin, cada vez mas sorprendido. 

— Sí-respondió Rosa-Pompon- desde el palomar de Philemon se 
ven sus ventanas. 

— Prento, pronto... atravesemos el pasadizo; que no me encuen- 
Ire-dijo Dumoulin. 

Y sin ser visto de Rodin pasó de la tienda al pasadizo, y de esla 
salió á la escalera que conducia al aposento de Rosa Pompón. 

— Buenos días. Mr. Carlomagno-dijo la madre Arsenia, que se 
acercaba entonces al umbral de la puerta- venis dos veces en un 
dial*, sea enhorabuena, porque se os vé por casualidad. 

— Sois demasiado buena, querida señora -contestó Rodin con uu 
saludo muy cortés. 

Y entró en la tienda de la frulera. 




CAPÍTULO XXIX. 

ELCIIARTODEMR.RODIN. 




A fisonamia de Rodin cuando 
entró en casa de la madre Ar- 
senia anunciaba la mas candi- 
da simplicidad: apoyó sus dos 
manos sobre el puno de su pa- 
raguas y la dijo: 

— Siento mucho querida se- 
ñora, haberos esta mañana tan 
temprano... 
_ _ _ — Vos no venéis tan á me- 
^^^^ nudo, mi digno señor para que 
' reconveniros. 



— Que queréis? Vivo en el campo y no puedo venir á mi habita- 
ción sino de vez en cuando para mis asun tilles. 

— A proposito, señor: la carta que esperabais ayer ha venido es- 
ta mañana; es muy gruesa y viene de muy lejos. Aquí está-dijo la 
frutera sacándola de su pecho-no ha habido que pagar porte. 
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— Gracias mi querida señora- dijo Rodin tomando la carta con una 
indiferencia apárenle, y la colocó en el bolsillo del costado de su le- 
víta, la cual'abotonó en seguida cuidadosamente. 

— Vais á subir á vuestra habitación señor? 

— Sí, querida seííora. 

— Entonces voy á ocuparme de vuestras pequeñas provisiones — 
dijo la madre Arsenia.-Lo mismo que siempre, no es verdad? 

— Si, lo mismo. 

— Estará listo en un instante. 




Esto diciendo la frutera lomó un canasto viejo; después de poner 
en el tres ó cuatro virutas, un hacecito de astillas y algunos carbones, 
cubrió todos estos combustibles con una hoja de col; después diri- 
giéndose al fondo de su tienda, sacó un pan redondo, cortó un peda- 
zo, y eligió en seguida con una inteligente mirada un magnífico rá- 
bano negro, de entre otros varios; lo dividió en dos pedazos y le hi- 
zo un agugero que llenó de terrones de sal cenicienta, unió los dos 
pedazos y los colocó cuidadosamente junto al pan sQl)re la hoja de col 
que separaba los comestibles de los combustibles. Tomando en fin de 
T. III. 2 



^u hornitlo algunos carbones encendidos los puso en un zapatilo de 
palo lleno de ceniza que también dejó junio al canasto. 

Subiendo entonces al último escalón de su escalera I : madre Ar- 
senia dijo á Rodin : 

— Aquí está vuestro canasto señor. 

—Mil gracias mi buena señora. 

Respondió Rodin; y metiendo la mano en el bolsillo de su panta^ 
Ion sacó ocho sueldos que entregó uno por uno á la frutera, diciéndo- 
le al llevarse el canasto: 

— Guando baje de mi habitación os volveré como de costumbre 
vuestro canasto. 

— Para serviros mi buen señor, para seviros-dijo la madre Arse- 
nia. 

Rodin puso su paraguas bajo su brazo izquierdo, levantó con la 
mano derecha el canasto de la frutera, y entrando en una callejón 
oscuro, atravesó un pequeño patio y subió prontamente hasta el se- 
gundo piso de un edificio en muy mal estado; después sacando del 
bolsillo una llave, abrió con ejla una puerta que volvió á cerrar des- 
pués con sumo cuidado. 

La primera de las dos babitfteiooes qu@ ocupaba, estaba comple- 
tamente desamueblada; m cuanto á la segunda no se podria imagi- 
nar un albergue de un ^pecto mas triste y mas miserable. 

Un papel tan desgarr9.dp, tan viejo, que apenas podia conocerse 
su color primitivo, cubría l^s pctredes; un catre cojo con un mal col- 
chón y un cobertor de hm ((^omidQ 4§ irsj^ton^íi, un taburete, una me- 
silla de madera podrida, un^ ^^tub de barro ceniciento con tantas 
grietas como la porcelana de] Jftpon, y un baúl viqo con cadenas co- 
locado debajo de la cam^, tal era el giueU^^ede este aposento mi- 
serable. 

Una estrecha ventana con malos vidrios, alumbraba apenas aque- 
lla pieza casi enteramente privada del aire por la altura del edificio 
que daba á la calle: dos viejos pañuelos de bolsillo unidos con alfile- 
res y los cuales podian descorrerse por medio de un cordón coloca- 
do delante de la ventana, servian de cortina; en fin el entarimado, di- 
vidido y roto dejando ver el yeso del suelo, manifest^n la profunda 
miseria del ioquilino de aquella morada. 

Después de haber cerrado la puerta, Rodiu puso su sombrero y su 
paraguas sobre la cama, dejó el canasto en el suelo» sacó el rábano 
negro y el pan, que colocó sobre la mesa, y arrodillándose delante 
úe la estufa la llenó de combustibles y la encendió soplando con un 
pulmón fuerte y vigoroso sobre las ascuas que habia traido. 
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Cuando según la espresion consagrada, se encendió el fuego» Ro^ 
din fué á estender por medio del cordón los dos pañuelos que le ser- 
vian de cúrlina: después creyéndose bien oculto á los ojos de todos, 
sacó del bolsillo de su levita la carta que le habia entregado la madre 
Arsenia. 

Al bacer este movimiento salieron del mismo bolsillo muchos pa- 
peles y obgetos diferentes: uno de aquellos papeles grasicntos y ar- 
rugados cerrado en forma de paquete, cayó sobre la mesa y se abrió : 
contenia una cru7. de la Legión de Honor de plata casi ennegrecida 
por los años: la cinta roja de aquella cruz habia casi perdido su co- 
lor primitivo. 

A la vista de aquella cruz que metió de nuevo en el bolsillo con la 
medalla de que Faringhea habia despojado á Djalma, Rodin se en- 
cogió de hombros, sonriendo con un aire despreciativo y sardónico; 
después sacó su abultado reló de plata y le colocó junto á la mesa al 
lado de la carta de Roma. 

Miraba aquella carta con una me/xla singular de desconfianza y 
de esperanza, de temor y de impaciente curiosidad. 

Después de un momento de reflexión se aprestaba á abrirla... pe^ 
ro la tiró bruscamente sobre la mesa como si por un estraño capri- 
cho hubiera querido prolongar por algunos instantes mas la angu^ 
tiadeunaincertidumbre tan punzante, tan irritante como la emoción 
del juego. 

Mirando á su reló, Rodin se resolvió á no abrir la carta has- 
ta que marcase las nueve y media; para lo cual faltaban siete minu- 
tos. 

Por una de esas rarezas puerilmente fatalistas, de las que los hom- 
bres de mas capacidad no se hallan exentos, se deeia:-» Deseo con 
ansia abrir esta carta; si no lo hago hasta las nueve y media las no- 
ticias que contiene me serán favorables». 

Para emplear estos minutos Rodin dio algunos pasos en su aposen- 
to y fué á colocarse por decirlo asi, en contemplación admirativa, de- 
ante de dos viejos grabados amarillentos, apelillados y sngetos á la 
pared con dos clavos oxidados. 

El primero de estos obgetos de arte únicos ornamentos que se ha- 
bían visto en la habitación de Rodin, era una de esas imágenes gro- 
seramente dibujadas é iluminadas de encarnado, de amarillo, de ver- 
de y de azul, que se venden en las ferias: una inscripción italiana 
anunciaba que aquel grabado se habia egeculado en Roma. 

Representaba una mujer cubierta de harapos teniendo en sus ro- 
dillas un niño: una horrible gitana tenia en sus manos una de las del 
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4)iño; y parecía ieer el porvenir, porque estas palabras salian de su 
boca en gruesas lelrais azules: Bará papa (será Papa). 

El segundó de estos^obgelosde arle que parecía inspirar profundas 
meditaciones á Rodin era un escelente grabado en dulce, primorosa- 
mente concluido cuyo dibujo atrevido y correcto contrastaba singu- 
Jarmente con el grosero iluminado de la otra estampa. 

Este raro y magnifico grabado por el que Rodin habia pagado seis 
luisas (lujo enorme) representaba un joven vestido de harapos. La 
fealdad de sus facciones estaba compensada con la espresion inleli- 
-gente de su fisonomía vigorosamente caracterizada: sentado sobre 
una piedra, rodeado de una manada de puercos que guardaba, se le 
veía de frente con un codo apoyado en la rodilla y la barba en la pal- 
roa de su mano. 

La actitud pensativa y reflexiva de este joven vestido como un men- 
digo, el poder de su ancha frente, la dulzura de su mirada penetran- 
te, la firmeza de su boca astuta parecían revelar una indomable re- 
solución unida á una inteligencia superior y á una destreza sagaz 

Encima de esta figura los atributos pontificales rodeaban un me- 
dallón en el centro del cual se veía una cabeza de anciano cuyas li- 
neas fuertemente acentuadas recordaban de una manera admirable 
Á pesar de la diferencia de edad, las facciones del joven porquero. 

Este grabado tenia en fin por titulo la juventud de sisto y., y la 
imagen iluminada la Predicción (1). 

A fuerza de contemplar estos grabados desde mas cerca cada 
vez, y con una mirada cada vez mas ardiente é iuterrogativa, comío 
si hubiese pedido inspiraciones ú esperanzas á estas imágenes, Rodin 
se habia aproximado de tal modo que siempre de pie y echando su 
brazo derecho hacia atrás de su cabeza, estaba por decirlo asi apo- 
yado con el codo en la pared, mientras que ocultando su mano izquier- 
da en el bolsillo de su pantalón negro desviaba uno de los faldones de 
j&u vieja levita color de aceituna. 

Durante algunos minutos conservó esta actitud meditabunda. 

Ya hemos dicho que Rodin venía rara vez á su habitación; según 
4as reglas de la orden habia hasta entonces vivido con el P. de Ai- 
grigny cuya vigilancia le estaba especialmente confiada; ningún 
miembro de la congregación sobre todo en la posición subalterna que 



(1) Según la tradición, le habia sido predicho á la madre de Sisto Y , que su hijo 
^seria j»apa, habiendo sido en su primera Juventud guarjdian de puercos. 
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Rodii> hasla entonces habia tenido, podia ni encerrarse en su casa^ ni 
poseer un mueble que se cerrara con llave: de esta suerte nadk im- 
pedia el egercicio de un espionage mutuo, incesante, uno de los mas- 
poderosos medios de acción y de envilecimiento empleados por la com- 
pa&ia de Jesús. 

A causa de algunas combinaciones que le erau enteramente perso- 
nales, aunque con alguna relación cou los intereses generales de su 
orden, Rodin habia tomado á escondidas aquella habitación- de la ca* 
Ue de Glovis. 

Desde el fondo de aquel albergue ignorado, el iodui se hallaba en^^^ 
correspondencia directa con los personages mas elevados é influyen- 
tes del sacro colegio. 

Acaso se recordará que al principio de esta historia cuando Rodin. 
escribía á Roma que el P. de Aigrigny habiendo recibido la orden de 
dejar la Francia sin ver á su madre moribunda, habia vacilado en 
partir, se recordará decimos que Rodin había añadido en forma de^ 
posdata al pie de la nota que deirunciaba al general de la ordeu lá in- 
certídumbre del P. de Aigripy. 

- — « Decid al cardenal-principt que puede contar cmimigo, pero que 
ti á su vez me sirva con actividad if. 

Esta manera familiar de estaren correspondencia con el mas po- 
deroso dignatario de la orden: el tono casi protector de la recomen- 
dación que Rodin dirigía á un príncipe-cardenal, probaba muy biea 
que el socius á pesar de su aparente inferioridad era eu aquella épo- 
ca mirado como un hombre muy ¡mportanleí por muchos principes 
de la iglesia ú otros dignatarios que le dirigían sus cartas á París ba- 
jo un nombre «apuesto, y ademas escritas en cifras con las precau- 
ciones y seguridades de estila. 

Después de algunos momentos de meditación contemplativa pasa- 
dos delante del retrato de Sisto V., Rodin volvió lentamente á la me- 
sa donde estaba aquella carta que por una especie de termino supers- 
ticioso habia diferido abrir á pesar de su viva curiosidad. 

Como faltaban aun algunos minutos para que marease su reló las^^ 
nueve y media, Rodin á fin de no perder tiempo biza metódicamente 
los preparativos de su frugal desayuno: colocó sobre su mesa al lado 
de su escribanía llena de plumas el pan y el rábano negro; después 
sentándose sobre su taburete y teniendo por decirlo así, la estufa en- 
tre sus piernas, sacó de su boIsHlaun cuchillo con mango de cuerno» 
cuya aguda hoja estaba usada, cortó alternativamente un pedazo de- 
pan y otro de rábano y empezó-su desayuno con buen apetito, y los 
ojos fijos en la esfera de su reló. 



Llegada la hora fatal Rodin abrió el sobre con mano trémttía. 

Contenia dos cartas. 

La primera pareció satisfacerle inmediatamente , porque aleaba 
de alf^unos minutos se encogió de hombros^ dio un golpe de impa- 
ciencia sobre la mesa con el mango del cuchillo, apartó desdeñosa- 
mente aquella carta con el reverso de su mano grasicnta y recorrió 
la segunda misiva, teniendo el pan en una maño y con la otra ma- 
jando por uu movimiento maquinal, un pedazo de rábano en lasa! 
verlida en un eslremo de la mesa. 

De repente la mano de Rodin pareció inmóviL A medida que ade- 
la itab a en la lectura, parecía mas interesado, sorprendido, ad- 
mirado. 

Levanlándose bruscamente , corrió hacia la ventana como para 
asegurarse por medio de un segundo examen de las curas de la 
carta, que no se habia engañado, tan inesperado le era su conte- 
nido» 

Sin duda Rodin conoció que la habia descifrado bim, porque de- 
jando caer sus brazos no con abatimiento, sino con el estupor de una 
satisfacción tan imprevista como estraordinaria, permaneció algún 
tiempo con la cabeza baja, la mirada fija, profunda... la única mues- 
tra de alegría que dio, se manifestaba por una especie de aspiración 
sonora, frecuente y prolongada. 

Los hombres tan audaces en su ambición, como pacientes y atina- 
dos e» sus maquinaciones subterráneas, se sorprenden de su resul- 
tado, cuando este resultado escede y se adelanta increíblemente ásus- 
sabías y prudentes previsiones. 

Rodin se encontraba en este caso. 

Gracias á prodigios de destreza, de astucia y de disimulación, gra- 
cias á Is» poderosas promesas de corrupción , gracias en fin á la mez- 
cla singular de admiración , de temor y de confianza que su genio 
inspiraba á muchas personas influyentes; Rodin sabia del gobierna 
pontifical , que en una eventualidad posible y probable, podría. . . en un 
tiempo dado, pretender con esperanzas de buen éxito una posición 
que á menudo ha escitado el temor, el odio y la envidia de muchos 
soberanos , y que ha sido muchas veces ocupada por hombres de 
bien, por abominables malvados ó por gentes salidas de la clase ínfi- 
ma de la sociedad. 

Pero para que Rodin consiguiese mas seguramente este obgeto, 
ei-a preciso cumplir absolutamente lo que había ofrecido, sin violen- 
cia, y solamente por el juego y los resortes de las pasiones hábilmen- 
te manejadas, á saber: 



—23— 

Asegurar á la eompañia di Jesús la posesión de los bienes de la fami- 
lia Rennepont» 

Posesión que de esta manera tenia una doble é inmensa conse- 
cuencia; porque Rodin, según sus miras personales, pensaba en hacer 
de su orden (cuyo gefe estaba á su discreción ) un escalón y un me- 
dio de intimidación. 

Pasada su primera impresión de sorpresa que no era por decirlo 
asi, mas que una especie de modesta ambición, de desconfianza pro- 
pía bastante común en los hombres realmente superiores, Rodin con- 
siderando con mayor sangre fria y mas lógicamente las cosas, se re- 
conyenia casi por su sorpresa. 

Sin embargo, bien pronto por una contrariedad bizarra, cediendo 
todavía á una de esas ideas pueriles , absurdas, á las cuales el hom- 
bre obedece cuando sabe que está ó se cree perfectamente oculto, 
Rodin se levantó bruscamente, tomó la carta que le había causado 
tan feliz sorpresa, y fue á manifestarla por decirlo asi, delante de los 
ojos de la imagen del joven pastor, convertido en papa: en seguida 
moviendo la cabeza con aire de orgullo y triunfo, y dirigiendo al re- 
trato su mirada de reptil, dijo entre dientes poniendo su dedo gra^ 
siento sd)re el emblema pontifical. 




— ^Eh!.. hermano? y yo también... tal vez... 

Después de esta interpelación ridicula, Rodin volvió á su punto, y 
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como si la feliz noticia que acababa de recibir hubiere escilado su 
apelilo, colocó la caria delante de él para leerla de nuevo, y acari- 
ciándola con los ojos, se puso á morder con una especie de furia ale- 
gre su pan duro y su rábano negro, cantando un viejo aire 4e le- 
tanías. 

Había alguna cosa de eslrañr, de grande y sobre todo de espanto- 
sa en las pretensiones de aquella ambición suprema, ya casi justificada 
por los acontecimientos, y contenida^ puede decirse así, en aquel 
albergue miserable. 

£1 P. de Aigrigny, hombre sino muy superior, al menos de un valor 
real, gran señor por su nacimiento, altivo, colocado en la mejor sq- 
ciedad, no se hubiera atrevido nunca , ni aun á concebir solamente 
el pensamiento de pretender lo que pretendía Rodin del primer salto: 
la única mira del P. de Aigrigny que la creía aquel impertinente, era 
llegará ser un dia general de su orden, de esa orden que abarca 
todo el mundo. 

La diferencia entre las ambiciones de 'estos dos personages, se 
concibe. Guando un hombre de gran talento, de una naturaleza sana 
y viva, concentra todas las fuerzas de su alma y de su cuerpo en un 
pensamiento secreto, practica obstinadamente como lo hacia Rodin, 
la castidad, la frugalidad, en ñn la renuncia voluntaria de todas las 
satisfacciones del corazón ó de los sentidos; casi siempre este hom- 
bre no se rebela de este modo contra los deseos sagrados del Criador, 
sino en provecho de alguna pasión monstruosa y devoradora divini- 
dad infernal que por un pacto sacrilego le pide en cambio de un po- 
der temible, el aniquilamiento de todas las pasiones nobles, de todos 
los inefables atractivos, de todos los tiernos instintos con que el Señor 
en su eterna sabiduría, en su magnificencia inagotable, ha dotado tan 
paternalmente á la criatura. 

Durante la escena muda que acabamos de describir, Rodin no se 
apercibió de que las cortinas de una de las ventanas situ£^das en el ter- 
cer piso del edificio que dominaba al en que él habitaba, habían sido 
ligeramente descorridas, apareciendo medio descubierta la fisono- 
mía traviesa de Rosa Pompón, y la cara de Sileno de Níní-Moulin. 

Resultaba de todo esto que Rodin á pesar de su pantalla de pa- 
ñuelos, no había podido escaparse al examen indiscreto y curioso de 
ios dos corifeos del tulipán tempestuoso. 




CAPITULO XXX. 

UNA VISITA INESPERADA. 




ODIN aunque habia esperimenlado una pro- 
funda sorpresa ai leqr la segunda caria de 
Roma, no quiso que su respuesta manifesta- 
se esla admiración. Cuando terminó su fru- 
gal desayuno, lomó un pliego de papel y es- 
cribió rápidamente en cifras la nota siguien- 
te, en ese tono rudo é incisivo que le era 
habitual, cuando no se veia obligado á re- 
primirse: 

a Lo que acabo de saber no me sorpren- 
ade-lodo lo habia previsto.-Indecision yco- 
« bardia producen siempre esos frutos. -No 
«es bastante.- La Rusia herética degüella á la Polonia católica.-Ro- 
«raa bendice á los asesinos y maldice á las víctimas. (1) 

,'1} Se lee en lo« negocios de Roma esta admiiable requisitoria contra Roma , de- 
bida al genio mas verdaderamente evangélico de nuestro siglo. 

«Mientras que el éxito de la lucha entre la Polonia y sus opresores, estuvo dudoso, 
el periódico oficial romano, no publicó una palabra que pudiese herir al pueblo ven- 
cedor en tantos combates : pero apenas sucumbió , apenas las atroces venganzas del 
Czar comenzaron el largo suplicio de toda una nación destinada al cuchillo , á la es- 
clavitud y al sacrificio, el periódico oficial no encontró espresiones bastante injurio- 
sas para insultar á aquellos que se veian abandonados por la fortuna. Se cometeria 
una injusticia en atribuir directamente esta indigna cobardia al gobierno pontificio, 
que no hacia mas que cumplir la ley que la Rusia le imponia: la Rusia le habia di- 
cho: QOIBRBS TIVIR? PUBS BIBN , PONTE AHÍ CERCA DEL CADALSO Y Á MEDIDA 

QUE PASEN LAS VÍCTIMAS MALDÍCELAS! ! !... » 

(Lammenais, negocios de Roma, pág. 110. Pagnerre 18U) 
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— «Eslo me acomoda. 

— «Eu cambio la Rusia garantiza á Romg por medio del Auslria 
c<Ia compresión sangrienta de los patriotas de la Romania.. 

— «Eslo me acomoda siempre. 

— «Las bandas de asesinos del buen cardenal Albania no son su- 
«fícienles para eslerminar á los liberales impíos, porque están fati- 
«gadas. 




— «Esto me acomoda. 

— «Es menester que con- 
tinúen su obra. 

En el instante en que Ro- 
din acababa de escribir es- 
tas últimas palabras, se dis- 
trajo de pronto su atención 
por la voz fresca y sonora 
de Rosa Pompón , que sa- 
biendo á Beranger de me-. 
moria, habia abierto la ven- 
tana de PhilcBMm, y senta- 
da en ella, eafttaba con mu- 
cho donaire y gentileza esta 
copla de) inmortal cancio- 
nero... 



Dios todo lo creó Vinos, amores 

que también como Dios podéis crear, 
á mi filosofía vuestro encanto 
y atractivo magnífico prestad. 

Y para que podamos en el mundo 
nuestros sueños amargos disipar; 
á ese Dios de los buenos se confie 
con el vaso en la mano cada cual. 



Esta canción llena de una divina mansedumbre, contrastaba tan 
estrañamenle con la fría crueldad de las pocas líneas escritas por 
Rodin, que este se estremeció y se mordió los labios de cólera al re- 
conocer aquel refrán del gran poeta verdaderamente cristiano , que 
tan rudos golpes dirigía á la falsa cristiandad. 

Rodin aguardó algunos instantes con una colérka impaciencia. 
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creyeudo que la voz conlinuaria ; pero Rosa Pompón se calló ó al 
menos no hizo mas que iararear, y bien pronto cambió de canción, 
pasando ala del 6ue]»jia|Ni, que vocalizó sin articular la letra. 

Rodin sin atreverse á mirar por la ventana para averiguar quien 
era aquella importuna car.tarina» se encogió de hombros y volvien- 
do á tomar la pluma continuó: 

— Otra cosa :-« Sería menester exasperará los independientes de 
«todofr los paises-sublevar la raza fUoiofal de la Europa.- Hacer sal- 
«tar al liberalismo.-Amotinar contra Roma á todos ios que vocife- 
«ran.-Y para lograrlo, proclamar ala faz del mundo las tres propo- 
«siciones siguientes: 

tiPrimera, Es abominabU $oitener que puede obtener 9u salvación un 
^individuo , sea cualquiera la profesión de fé á que pertenezca con tal 
nque sus cosHmlMres seanpuras. 

tiSegunda. Es odioso y absurdo conceder á los pudrios la libertad de 
•coneienda. 

•Tercera. Nunca será es^esivo el horror por ^ande que sea, con que 
•se mire la Hberiad de imprenta. ( i ) . » 

(i) Los trozos siguientes se enruentran eo una enciclica dirigida por el papa actual 
á todos los obispos de Francia eu 1832, i fin de que se arreglaran ellos y sus obejas 
á sos iastruceiones, á pesar de estar en oposición directa con las leyes del país y los 
derechos de los ciudadanos. 

Hay necesidad de decir que Mr. Lammenais ha protestado con todo el poder de su 
talento y de su noble corazón, contra tan odiosas máximas, que vamos á copiar aqui 
coB lodo su candor ultramontano : 

o Llegamos ahora (dice el santo padre ) á otra causa que deploramos ver que aflige 
«á la iglesia en este momento. Esta causa es el indiferentitmo ó sea opinión perverta 
«que se esliende por todas partes > gracias á los artificios de los malvados y según la 

•cual SB PUBDB G0HSE6DIB LA SALVÁGiOIl BTBANA BS CCALQUIEBA BELIGION QUE Se 
'PROFESB , COX TAL QUE LAS ACCIOIVBS SEAN HONRADAS Y VIRTUOSAS No dcbC SC- . 

«ros muy difldl en materia tan clara y tan evidente, rechazar un error tan fatal en los 
«pueblos confiados i vuestros cuidados. » 

Está bastante claro? Esto debe ser un aviso para nosotros que estamos confiados al 
cuidado de los pastores. Y no es esto todo. Hé aqui un mongo italiano, gefe ultra- 
montano de nuestros obispos, que de una sola plumada destruye uno de nuestros de- 
rechos mas sagrados, un derecho que ha costado al pais torrentes de sangre derrama- 
da en las guerras de religión. 

«De ese manantial infecto del indiferentismo-( prosigue el santo padre} se deduce 
«esta máxima absurda y errónea, ó mas bien ese delirio de que e$ preciso asegurar y 
•garantir á todo el mundo la libertad de cokciencia. Se prepara el camino á este 
^pernicioso error por la libertad de opiniones amplia y sin limites, que se vá espar- 
«cíendo á lo lejos por desgracia de la sociedad religiosa y civil. 

Es evidente que el santo padre ordena á nuestros obispos, que inspiren á sus ove- 
jas horror hacia una de las leyes fundamentales de nuestra sociedad. Terminaremos 
poniendo una declaración del dicho santo padre, no menos violenta, ni menos conclu- 
yeme contra el dragón de la prensa: 

«A esto se refiere esa libertad funesta » que nunca podrá mirarse con bastante hor-. 
«ror: la libertad de la impbbnta paba publicab cualquiera clase de escritos, 
«que algunos tienen la osadía de pedir y estender con tanto estrépito como ardor « 

lEuciclica del padre Gregorio XVI á los obispos de Francia) 
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«Es menester alraer al hombre délni á que declare sos proposi— 
«ciones de lodo punto órtodoxas-exagerarle el buen efecto que pro- 
aducen los gobiernos despólicos-sobre los verdaderos católicos-so— 
«bre los que ahogan las voces populares.-Gaerá en el lazo.-Formu- 
«ladas las proposiciones, la tempestad estalla.-Sublevacion general 
«contra Boma-escision profunda-el sacro colegio se divide en tres 
«partidos-uno aprueba-el otro ataca-el otro Üembh.-El hambre dé- 
«bü mas asustado de lo que está hoy por haber dejado degollar á la 
«Polonia, retrocede ante los clamores, los reproches^ las amenazas y 
«las violentas rupturas que ocasiona. 

— «Esto me acomoda siempre. 

— «Entonces nuestro buen P. V. conmueve la conciencia del 
«hombre déMl-inqmeíaL su esplritu-asusla su alma. 

— «En resumen, causarle mil disgustos-dividir su consejo-aislar- 
«le-redoblar el ardor feroz del buen Albani.-Resucitar la ferocidad 
«de los San/*eíí£sííM(l )-darles liberales para que satisfagan su hambre- 
«saqueo- violación- verdadera marea creciente de sangre carbonaria- 
«el hombre débil se espantará- tanta carnicería en su nombre ! I -re- 
«trocederá... retrocederá... -cada uno de sus dias tendrá su remor- 
«dimiento-cada noche su terror-cada minuto su angustia.-Y la ab- 
«dicacion con que nos amenaza, vendrá en fin -tal vez demasiada 
«pronto-es el único peligro por ahora.-A vos toca prevenirlo. 

— «En caso de abdicación... el gran penitenciario me ha com- 
«prendido.-En lugar de confiar á un general el mando de )a orden 
«la mejor milicia de la Santa Sede, la mandaré yo mismo-desde 
«entonces esta milicia no me inquietará mas-egemplo... Los geni- 
«zaros y la guardia pretoriana, siempre serán funestas á la autori- 
«dad-porqué?.. porque han podido organizarse como defensores del 
«poder, fuera del poder.-De aqui su potencia de intimidación. 



(3) El pafMi Gregorio XVI acababa de subir al trono pontificio cuando le comuni- 
caron la rebelión de Bologne. Su primer movimiento fue llamar á los austríacos y es- . 
ciiar á los sanfedistas.-^] cardenal Albani , batió á los liberales en Cesena; sus sol- 
dados robaron las iglesias -saquearon la ciudad-violaron las mugercs.-En Forli, las 
bandas cometieron asesinatos ¿ sangre fria -En 18^ , los ganf$di$ta$, salieron á la luz 
del dia con medallas» en donde estaba la efigie del duque de Módena y del santo |mi- 
dre, con patentes en nombre de la congregación apostólica y con privilegios é indul— 
gencias.-Los tanfedittat prestaban literalmente el juramento que sigue '.-Juro levan- 
lar el trono y el aliar sobre los huesos de los infames liberales, y esterminarlos sin 
piedad» ni por los gritos de los niños, ni por las lágrimas de los ancianos y de las mu- 
geres.-Los desórdenes cometidos por estos malvados, esceden á todos los limites: la 
corte de Roma regularizaba la anarquía, y organizaba á los sanfedislas en cuerpos de 
voluntarios, concediéndoles nuevos privilegios. 

(La revolución y los revolucionarios en Italia. -Revista de los dos mundos, .ÍHi de 
noviembre de 1844; 



«Ciemenle XIV? un necio.-UÜrajar , abolir nuestra conmpañia, 
«falta absurda.-Defenderia. 'Presentarla como inocente-declararse 
«general.-Hé aquiloque debió hacer.-La compañia en sus manos 
«hubiera sido dócil- nos hubiera absorvido en él-nos enfeudaba á la 

«Sania Sede que no debia ya temer nuestros servicios! I..-Cle- 

«menle XIV murió de un cólico.~AI buen entendedor.. -En caso ne- 
«cesarío yo no moriré de ese mal.» 

La voz vibrante y pura de Rosa Pompón resonó de nuevo. 

Rodin djó un salto de cólera en su silla, pero á medida que escu- 
chaba la siguiente copia que no conocía (no poseia á Beranger como la 
muda de Philemon) él jesuita accesible á ciertas ¡deas singularmente 
supersticiosas, permaneció aturdido, casi asustado de esta singular 
coincidencia. (£1 buen papa de Beranger es el que habla: 



¿Qué son los reyes? 



Absolverlos se puede con el oro 
y su cetro cambiar ó destruir. 

Mocelona mia 

ríe pues, 

salta pues 
Miradme lodos arrojar el rayo 
que heredara de Júpiter ardiente 

Yo soy omnipotente. 



Rodin medio levantado de su silla, con el cuello inclinado, la mi- 
rada fija, escuchaba todavía, aunque Rosa Pompón, saltando como 
una abeja de flor en flor en su repertorio másico, habia empezado á 
cantar la linda canción de Cotíbri. 

No oyendo nada mas el jesuita, volvió á sentarse con una especie 
de estupor; pero al cabo de algunos minutos de reflexión, su fisono- 
mia se iluminó de repente: veia un presagio feliz en aquel incidente 
singular. 

Volvió á tomar su pluma, y sus primeras palabras se resintieron 
por decirlo asi, de aquella eslraña confianza en la fatalidad. 

— «Nunca he estado tan seguro del triunfo como en este momen- 
«to.-Razon de mas para no descuidarse.-Todo presentimiento orde- 
«na un aumento de celo.-Ayer se me ocurrió una nueva idea. 

—«Aqui se obrará de acuerdo.-He fundado mi periódico ultra^ca- 



—30— 
«lóiico. Elamordelpráiinio.''?oTSVí fuiíauUramonlana- Uránica — 
«liberticida -se le creerá el órgano de &oma.~Yo acreditaré estos 
«ramores.-Nuevas furias. 

— «Esto me acomoda. 

— «Voy á tocar la cuestión déla libertad de enseñanza-Ios libe- 
erales nos apoyaran.'Necios! Nos admiten al derecho común cuan- 
<^do nuestros privilegios, nuestras inmunidades, nuestra influencia de 
«confesonario, nuestra obediencia á Roma, nos colocan fuera del 
«mismo derecho común, por las ventajas de que gozamos. 

— «Doblemente necios, nos creen desarmados, porque ellos lo es- 
«tan contra nosotros. 

— «Cuestión palpitante-clamores irritantes-nuevos disgustos para 
«el hombre debil-todo arrroyuelo aumenta las aguas del torrente. 

— «Esto siempre me acomoda. 

«Para reasumir en dos palabras-e/ /(n es la educacion-El medio, 
«la irritación, la tortura incesante-La herencia de Rennepont paga 
«la elección-Precios hechos -Mercancía vendida. 

Rodin interrumpió bruscamente su escritura creyendo haber oido 
ruido á la puerta de su habitación que dabaá la escalera; prestó el 
oido, contuvo la respiración y creyendo haberse equivocado volvió 
á tomar la pluma. 

—«Yo me encargo del negocio de Rennepont-único punto de apo- 
« yo de nuestras combinaciones temporales-es menester volverlas á em- 
« prender por bajo de cuerda -sustituir el juego de los intereses, el re- 
«sorte de las pasiones, á los estúpidos golpes de violencia del P. de 
«Aigrigny-por quien se compromete todo-Sin embargo no carece 
«de buenas cualidades- tiene mundo-seduccion-buena ojeada-pe- 
. «ro le falta tino -y luego no es bastante grande para saber aparecer 
«pequeño- Yo sacaré partido de su caracter-porque tiene algunas 
«buenas cualidades -He usado á tiempo del franco poder deR. P. 
«G-Ynstruiré si es necesario al P. de Aigrigny délos compromisos 
« secretos que tiene conmigo el general -Hasta aquí le he dejado for- 
« mar cálculos sobre la aplicación de esta herencia-buen pensamien- 
« to, pero inoportuno-el mismo obgeto pero por distinto camino. 

— « Los informes son falsos-hay mas de doscientos millones ; en ca- 
«so de eventualidad lo dudoso es cierto-queda una inmensa latitud- 
«El negocio de Rennepont en este momento es dos veces mio-an- 
«tes de tres meses estos doscientos millones serán nvei^n»- por la 11- 
« bre voluntad de los herederos-es preciso-porqué perdiendo esto — 
«se me escapa el partido temporal^mis probabilidades disminuyen 
«una mitad-he pedido pleucs poderés-el tiempo urge-y obro como 
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«$i ios tuviera-Un informe me es indispensable para mis proyectos — 
« lo espero de vos-me es prcciso-lo enlendeis?-la alia influencia de 
« vuestro hermano en la corle de Viena os servirá- Quiero tener los 
«detalles mas precisossobre la posición actual del (íu^ue^íe Reischsteadt, 
♦(-El Napoleón II de los imperiaiislas-Se puede, 6 no, entablar por 
« medio de vuestro hermano ana correspondencia secreta con el prin. 
« cipe, sin que lo trasluzcan los que le rodean? 

— «Avisadme pronto-esto es muy urgenle- esta nota parte hoy — 
«mañana la terminaré-La recibiréis como siempre por el comercian, 
«le.» 

En el momento en que Rodin acababa de cerrar esta carta con un 
doble sobre, creyó oir nuevamenle ruido por afuera. 

Escuchó. 

Al cabo de algunos instantes de silencio, varios golpes dados á su 
puerta , resonaron en el aposento. 

Rodin se estremeció ; por la primera vez llamaban á su puerla des- 
pués de cerca de un año que venia á aquella habitación. 

Escondiendo precipitadamente en el bolsillo de su levita la carta 
qne acababa de escribir, el jesuíta fué á abrir la vieja maleta oculta 
debajo de la cama, cogió un rollo de papel que estaba envuelto en un 
pañuelo de nariz agujereado, unió á él las dos carias escritas en cifra 
que acababa de recibir y cerró cuidadosamente la maleta con el can- 
dado. 

En lanío continuaban llamando á la puerta con mayor impaciencia. 

Rodin lomió en la mano el canasto de la frutera, su paraguas deba- 
ja del brazo, y bastante inquieto fué á ver quien era la indiscreta vi- 
sita que le venia. 

Abrió la puerta y se encontró en frente de Rosa Pompón , la can- 
tora importuna, que haciendo una cumplida y graciosa reverencia, 
le preguntó con un aire de completa ingenuidad: 

— Mr. Rodin, sois vos? 





CAPITULO XXXI. 

m SERVICIO DE AMIGO. 




ODiiv á pesar de su sorpresa é inquielud do 
_ ^ pestañeó; principió por cerrar su puerla, 
5 observando las miradas ansiosas de la joven 
" '.^' y la dijo después con sencillez: 

—Por quien preguntáis querida mia? 
... — PorMr.Rodin. 
4^1 Contestó maliciosamente Rosa Pompón, 
^\ abriendo sus lindos ojos azules y mirando á 
?V Rodin descaradamente: 
^^f|^^ *^o^^ — No es aquí... -dijo este dando un paso 
e /^K?/^iáSfi^^ para bajár.-No le conozco... preguntad mas 

^y ^ ' arriba ó mas abajo... 

— Oh! qué gracioso... vamos, haced el calavera á vuestra edadl^ 
dijo Rosa Pompón encogiéndose de hombros-como si no se supiera 
que os llamáis Mr. Rodin. 

— Carlomagno-conlesló elsociu* inclinándose -Carlomagno para 
serviros en lo que pueda. 



—No podéis en efecto-respondió Rosa Pompón con un tono ma- 
gestaosoy y después añadió con malicia. -Tenemos todos pecadillos 
ocaltos» que nos hacen cambiar de nombre... tenemos miedo de que 
mama Rodin nos espíe? 

— Mirad 9 mi querida hija-dijo el soeius sonriendo con aire patei^ 
nal-os dirigis con mucho acierto; yo soy un pobre viejo que amo á 
la jayentttd... á la juventud alegre... Asi divertios aunque sea á mi 
costa... pero dejadme salir que tengo prisa. 

Y Rodin dio de nuevo un paso hacia la escalera. 

—Mr. Rodin-dijoRosa Pompón con voz solemne-tengo cosas muy 
importantes que comunicaros, consejos que pediros sobre un negocio 
del corazón. 

— Eh, Tamos, lóquilla, no tenéis á nadie á quien atormentar en 
vuestra casa,, que venís á esta? 

—Pero si yo vivo aqui, Mr. Rodín-respondió Rosa Pompan acen- 
tuando maliciosamente el nonvbre de su victima. 

—Vos, ahí., ignoraba que tenia una vecina tan hermosa!.. 

— Si... vivo aquí hace seis meses Mr. Rodin. 

— ^De veras? y donde? 

— En el piso tercero en la parte principal del edificio. 

— ^Erais sin duda vos la que cantabais tan bien hace una hora? 

—Yo misma señor. 

— Me habéis causado un gran placer en verdad. 

—Sois muy amable Mr. Rodin. 

— Y supongo que vivís con vuestra respetable familia? 

— Ya lo creo, Mr. Rodin-^ijo Rosa Pompón bajando los ojos con 
iogenuidad-vivo con papá Philemon y mamá Racanal... iina reina 
nada menos... 

Rodin habia estado hasta entonces gravemente inquieto, ignoran- 
rando de que manera Rosa Pompón había sabido su verdadero nom- 
bre, pero al oír nombrar á la reina Bacanal y sabiendo que vivía en 
aquella casa, encontró una compensación del incidente desagrada- 
ble, ocasionado por la espansíon de Rósa-Pompon : en efecto le im- 
portaba mucho á Rodin el saber donde se encontraba la reina Baca- 
nal, querida de Poca-Ropa y hermana de la Mayeux señalada como 
peligrosa desde su entrevisU con la superiora del convento, y desde 
la parte que habia tomado en los proyectos de fuga de Mlle. de 
Gardoville. Ademas Rodin esperaba, gracias á lo que acalcaba de sa- 
ber, conseguir diestramente que Rosa Pompón le confesara el nom- 
bre de la persona que le habia dicho qué Mr. Carlomagno se llanaa- 
ba Mr. Rodin. 

T. III. 3 



^Si- 
Apenas ia joven hubo pronunciado el nombre de la reina Bacanal» 
■cuando Rodin junio las manos, pareciendo lan sorprendido como vi- 
vamenle interesado. 

— Ah, mi querida hija-esclamó-os suplico que no nos chance- 
emos... Seria por casualidad una joven que tiene esle sobrenombre 
y que es hermana de una costurera contrahecha? 

— Si señor, la reina Bacanal es su apodo-dijo Rosa Pompón, ad- 
mirada á su vez-se llama Cephisa Soliveau: es amiga mia. 

— ^Ah, es vuestra amiga?-dijo Ródin reflexionando^ 

— Si señor, mi amiga intima..; 

— Y vos la amáis? 

— Como á una hermana pobre muchacha 1 hago todo loque 

puedo por ella, lo que no es mucho Pero cómo conoce un hom- 
bre respetable de vuestra edad á la reina Bacanal? Ah , esto si 

que prueba x[ue tenéis nombres supuestos... 

— Hija mia... ahora ya no tengo ganas de reir-dijo Rodin tan tris- 
temente que Rosa Pompón se reprendió por sus bromas y le dijo: 

--Pero en fin, como conocéis á Cephisa? 

— ^Ay I No es á ella á quien conozco sino á un pobre mucha- 
cho que está loco por ella! . . 
' — Santiago Rennepont? 

— Apellidado Poca-Ropa... ahora eslá en la cárcel por deudas — 
repuso Rodin con un suspiro-ayer lo vi. 

— Lo habéis visto ayer, como ^se encuentra? -dijo Rosa-Pompon, 
dando una palmada- venid, venid al instante en caisa de Phílemon, 
daréis á Cephisa noticias de su amante está lan inquietan.. 

— Hija mia I., solo quisiera darle buenas noticias de ese digno 
muchacho á quien quiero á pesar de sus locuras, porque quien no las 
ha hecho?-añadió Rodin con una indulgente benevolencia. 

— PardiezI..-dijo Rosa-Pompon balanceándose como sí estuviese 
vestida de máscara todavia. 

— Diré mas-añadió Rodin-le quiero por sus mismas locuras; por- 
que, ya veis, mi querida hija, siempre tienen un buen fondo, un 
buen corazón , alguna cosa, los que gastan generosamenten su dinero 
con los demás. 

—Pues bien, mirad, vos sois un hombre honrado-dijo Rosa Pom- 
pón, encantada de la filosoíia de Rodin^-pero porque no queréis ve- 
nir á ver á Cephisa para hablarle de Santiago?.. 

— Para que he de decirla lo que ya sabe? que Santiago está pre- 
so to que yo quisiera seria sacar á este digno joven de ese mal 
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— Oh; hacedlo, señor, hacedio; sacadio de ia carcel-esclamó vi- 
vamente Rosa-Pompon-y Cephisa y yo os abrazaremos. 

— ^Eso seria un bien perdido, loquilia mia*dijoKodin sonriendo--*- 
pero tranquilizaos; no tengo necesidad de recompensas para hacer 
algún pequeño bien cuando puedo. 
— Conque lo sacareis de la cárcel, no es verdad?.. 
Rodin meneó la cabeza y repuso con aj re de pesar y contrariado: 
— ^Lo esperaba... ciertamente... lo esperaba;... pero ahora, qué 
queréis? todo ha cambiado. 
— ^Y porqué-preguntó Rosa-Pompon sorprendida. 
— ^Esa chanza inoportuna que habéis tenido, llamándome Mr. Ro- 
din, debe pareceres muy divertida... hija mía, lo comprendo no 

sois mas que un eco... Alguien os habrá dicho: id á decir á Mr. Car- 
lomagno que se llama Mr. Rodin... será muy divertido... 

— Ciertamente no tuve yo esa idea; una no inventa un nombre co 
mo ese-contestó Rosa-Pompon. 

— ^Y bien, esa persona con su estúpida chanza, ha hecho sin sa- 
berlo, ha hecho un gran daño al pobre Santiago Rennepont... 

— Ah Dios mió! Porque os habré llamado Mr. Rodin en lugar de 
Mr. Carlomagno! 

Esclanió Rosa Pompón entristecida, sjntiendo entonces la chanza 
que babia hecho á instigación de Nini-Moulin. 

— ^Pero en fin, señor, repuso ella-que tiene esta broma dé común 
con el favor que queráis hacer á Santiago? 

— No me es permitido decíroslo hija mia En verdad lo siento 

mucho por el pobre Santiago creedme; pero permitidme que 

baje. 

— Caballero escuchadme, os losuplico-dijo Rosa Pompón -^si 

os digera el nombre de la persona que me hizo venir á llamaros Mon- 
sieur Rodin, os interesaríais por Santiago ? 

— ^No trato de sorprender los secretos de nadie mi querida hi- 
ja habéis sido en todo esto, el juguete ó el eco de personas tal vez 

muy peligrosas, y á fé mia... á pesar del ínteres que me inspira San- 
tiago Rennepont, no tengo ganas, lo entendéis? de hacerme enemi- 
gos, tan pobre hombre como soy Dios me amparel.. 

Rosa Pompón no comprendía nada de los temores de Mr. Rodin, 
y él contaba bien con ello, porque al cabo de algunos momentos de 
reflexión, la joven le dijo: 

— ^Mirad, caballero, esto es demasiado para mi, no entiendo nada; 
pero lo que sé, es que sentiría mucho haber causado daño alguno 
á un pobre muchacho poruña chanza; voy pues, á deciros franca- 
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mente quien es; mí franqueza será tai Ve^de alguna utilidad 

— La franqueza pone á veces en claro las cosas mas oscuras -dijo 
sentenciosamente Rodin. 

— Después de todo-dijo Rosa Pompon-tanlo peor para Niní*-Mou- 
lin.-Porque me ha hecho decir disparales que pueden perjudicar al 
amante de Cephisa: Hé aquí lo que hasucedido: Nini-Moulis, un gran 
farsante, os vio hace un instante en la calle: la portera le dijo que os 
llamabais Mr. GarlomagnOr.... Entonces me dijo; uo, se llama Mon- 
sieur Rodin., es monester hacerle una burla: Rosa Pompón, ida su 
puerta, llamad y i^ombradio Mr. Rodin. Ya veréis que cara pone 1.. 
Había prometídoá Nini-MouU'n no descubrirlo, pero puesto que puede 
perjudicar á^anliago tanto peor para él os le nombro 

Al oír el nombre de Niní-Moulin, Rodin no pudo retener un mo- 
vimiento de sorpresa. £ste escritor que se había encargado de la re- 
dacción del Amor dd pré^mo, no em personalmente de temer; pe- 
ro Nini-Moulin, muy charlatán y espansivo después de beber, podía 
causar inquietud, especialmente á Rodin, como era de esperar, hu- 
biera de volver muchas veces á aquella casa para egecutar sus pro- 
yectos acerca de Foca-Ropa, valiéndose de la reina Racanah El <o- 
cius se prometió evitar este inconveniente. 

—Asi mi querida hija^-dijo á Rosa-Pomp0n-es un tal Mr. Desmou- 
lins quien os inpiró esta burla ? 

— No Desmoulíns sino Dumoulin-conlestó Rosa-Pompon-es- 

cribe en periódicos de sacristanes y defiende á los devotos por el di-^ 
ñero que le dan, porque si Niui-Moulrn es un sanio... sus patronos son 
Santa Botdla y San Canean; como el mismo dice. 

— Ese hombre me parece muy alegre. —Oh, muy alegre. 

— Pero esperad, esperad- repuso Rodin, pareciendo reunir sus 
recuerdos-no es un hombre de treinta y seis á cuarenta años, grue- 
so con el rostro encendido? 

— Encendido como un vaso de vino tinto... -dijo Rósa-Pompon-y 
tiene la nariz llena de granos..... como una frambuesa 

— Es él Mr. Dumoulin Ohl entóneosme tranquilizáis com- 
pletamente mi querida hija ya no me inquieta la burla, porque 

ese Mr. Dumoulin es un hombre digno, aunque tal vez le gustan de- 
masiado los placeres. 

— Asi señor, tratareis de hacer todo lo que podáis por el pobre 
Santiago? La chanza necia de Nini-Moulin no os lo impedirá? 

— Espero que no. 

— ^No diré á Nini-Moulin que sabéis que es él quien me dijo que os 
llamabais Mr. Rodin , no es verdad? 
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— ^Porque no? En ledas cosas, mi querida hija, es precisodecir 
francamenle la verdad. 

— Pero señor, si Nini-Moulin me encargó lanío que no os le nom- 
brara 

— ^Sf lo habéis hecho, ha sido por un motivo legítimo...,, porque 
m lo habéis de confesar?... Por lo demás hija mia, eso os loca á vos^ 
y no á mi Haced lo que queráis. 

— Y podré decir á Gephisa vuestras buenas intenciones respecto á 
Santiago? 

— La franqueza hija mia siempre la franqueza Nunca se 

arriesga nada diciendo la verdad. 

— ^Pobre Gephisa, que contenta se vá á poner-dijo vivamente Ro- 
sa-Pompon-y qué á propósito le vendrá este consuelo!.. 

— Solamente es menester que ella no exagere demasiado esta di- 
cha no prometo positivamente hacer salir de la cárcel á ese 

digno joven digo que trataré pero lo que prometo positiva- 
mente porque después de la prisión de Santiago, yo creo á vues ' 

tra amiga en una posición muy mala 

— Ay señorl 

— Lo que prometo, digo, es un pequeño socorro (pie vuestra 

amiga recibirá hoy, á fin de que tenga un naedio de vivir honrada- 
mente y si es prudente veremos 

— Ab señor^ no sabéis á que buen tiempo venis en ausilio de 

mi pobre Gephisa Diriase que sois su verdadero ángel bueno... 

á fé mia, que os llaméis Mr. Rodin ó Mr. Garlomagno, todo lo que 
puedo jurar, es que sois un escelente 

— ^Vamos, vamos, no exagerar nada-dijo Rodin interrumpiendo á 

Rosa-Pompon-decid un buen viejo y nada mas mi querida hija. 

Pero ved como las cosas se encadenan á veces ! quien me hubiera 
dicho, cuando oi llamar á mi puerta, lo que me impacientaba mu- 
cho, lo confiesoí quien me hubiera dichoque eFa una vecinita, que 
bajo el pretesto de una mala burla, me ponía en camino de una bue- 
na acción?.. Vamos, animad á vuestra amiga... esta noche recibirá 
un buen socorro, y por mi fé que tenga confianza y esperanza. A 
Dios gracias, hay todavia gentes honradas sobre la tierra. 

— Ah señor Vos lo probáis bien. 

— Que queréis esto es muy sencillo la dicha de los viejos 

es la felicidad de los jóvenes 

Esto fue dicho por Rodin con una candidez tan perfecta, Rosa-Pom^ 
pon sintió sus ojos húmedos, y repuso conmovida: 

—Mirad señor,. Gephisa y yo no somos mas que dos pobres mur- 
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chachas: hay otras mas virtuosas, es verdad, pero tenemos, me atre- 
vo á decirio, buen corazón... asi, isi os sentís enfermo aigun dia, en- 
viad á llamarme, no habría ninguna hermana de caridad que os cui- 
dase mejor que nosotras eso es todo lo que podemos ofreceros 

sin contará Philemon, á quien baria partir en cuatro pedazos por 
vos, os lo juro bajo palabra de honor, como estoy segura que Cephi- 
sa se comprometería también por Santiago que seria vuestro hasta 
morir. 







— Bien veis, querida hija, que yo tenia razón en deciros: cabeza 
leca, buen corazón Adiós hasta lavisla. 



Después Rodin volviendo á tomar su canasto que habia dejádo-eth 
el suelo al lado de su paraguas» se disponía á bajar la escalera. 

— Desdé luego me daréis ese canasto, que os incomodará para ba- 
jar -dijo Rosa-Pompon quitando efectivamente el canasto de las ma- 
Bos de Rodin , á pesar de la resistencia de este. 

Después añadió: 

— Apoyaos en mi brazo... la escalera es tan oscura... podéis pisar 
en ialso. 

— ^Par mi vidayaceplo vuestra oferta mi querida hija, porque no soy 
muy valiente. ' 

Y apoyándose paternalmente en el brazo de Rosa-Pompon que lleva, 
ba el canasto con la mano izquierda, Rodin bajó la escalera y atravesó 
el patio. 

— Mirad allá arriba, en el tercer piso, aquella cara gruesa pegada 
á los cristales-díjo de repente Rosa*Pompon deteniéndose en medio 

delpatiecillo-EseesNini-Moulin lo reconocéis? Es el que vos 

creiais? 

— El mismo. 

Dijo Rodin después de haber levantado la cabeza y hecho con la 
mano un saludo muy afectuoso á Santiago Duanmlin-, que estupefac-^ 
to se retiró bruscamente de la ventana. 

— ^Pobre muchacho t... Estoy seguro que me tiene miedo des- 
pués de su chanza-dijo Rodin sonriendo- y no tiene motivo 

Y acompañó las palabras no tiene motimdt una siniestra mordedu- 
ra de labios que Rosa-Pompon no pudo percibir. 

— Vaya! hfjamia-le dijo cuando ambos entraron en la callejue- 
la- ya no tengo necesidad de vuestra ayuda, subid á casa de vuestra 
amiga á darle la buena noticia que sabéis. 

— Si señor , tenéis razón ; porque deseo ir al momento á decirle que^ 
buen hombre sois. 

Y Rosa-Pompon subió apresuradamente la escalera. 

— Y bien..... y bien..... y mi canasto qne se lleva esa loquilla-di- 
jo Rodin. 

— Ah es verdad,, perdonadme señor aquí está Pobre 

Gephisa, que contenta se va á poner I Adiós señor. 

Y la liúda figura de Rosa-Pompon, desapareció en las vueltas de íat 
escalera que subió de prisa y con impaciencia. 

Rodin salió del callejón. 

— Aquí tenéis vuestro canasto, querida señora- dijo deteniéndose- 
en el umbral de la puerta de la madre Arsenia-Os doy las mas humil-^ 
des gracias.,., por vuestra bondad.... 
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— No hay de que, mi digno señor, estoy para serviros Y bien 

El rábano estaba bueno? 

— ^Esceienle mi querida señora- escelente 

— ^Ah , me alegro, os veremos pronto? 

— Espero que si pero podéis indicarme una estafeta cerca de 

aqui? 

— Ai volver la calle, á la izquierda, la tercera puerta en casa del 
especiero. 

— ^Bfil gracias. 

— Apuesto á que es un billete amoroso para vuestra buena amiga- 
dijo la madre Arsenia- probablemente alegre por el contacto de Ro~ 
sa-Pompon y Nini-Moulin. 

— Eh.... ehl... eh... esta querida señora... -dijo Rodin riéndose; 
en seguida poniéndose de repente completamente serio, hizo un salu- 
do profundo á la frutera diciendo : 

— Vuestro servidor 

Y salió á la calle. 

Ahora conduciremos al lector á la casa del doctor Baleinier, donde 
estaba encerrada todavia Adriana de Cardoville. 





CAPÍTULO xxxn. 
LOS CONSEJOS. 




DRUNA de Cardoville babia sido ma» 
eslrechamenle encerradaenlacasade 
locosdeldoctorBaleinierdespaesdela 
tentativa nocturna de Agricol y Da- 
goberto, á consecuencia de lo cual 
I el soldado grayemente berido, ba- 
bia conseguido gracias á los esfuer- 
zos del intrépido Agricol ayudado 
del heroico Mal-genio , llegar á la 
puerlecilla del jardín del convento y huir por el boalevard esterior 
con el joven herrero. 

Acababan de dar las cuatro. Adriana desde la víspera babia sido 
conducida á una habitación del piso segundo de la casa de locos: la 
ventana enrejada con una gran comisa por fuera solo dejaba pene- 
trar una claridad muy débil en aquel aposento. 
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La joven después de su entrevista con la Mayeux, esperaba ser 
puesta en libertad de un día á otro por laintervencion de sus amigos;, 
pero esperiraenlaba una dolorosa inquietud acerca de Agricol y Da- 
goberto, ignorando completamente el éxito de la lucha tramada una 
de las noches precedentes por sus libertadores contra los guardianes 
de la casa de locos, y de los del conveiüo: en vano habia preguntado 
á sus enfermeras: estas habian guardado un silencio profundo. 

Estos incidentes aumentaban mas todavia los amargos sentimieiüos 
áe Adriana, contra Ja princesa, el P. de Aigrigny y sus hechuras. 

La ligera palidez del rostro encantador de Mlle. de Cardoville , sus. 
bellos ojos algo tristes manifestaban sus recientes angustias; sentada 
delante de una liiesita con la frente apoyada en una mano medio ocul- 
ta por los largos bucles de sus cabellos dorados, estaba ojeando un li- 
bro. 
De repente la puerta se abrió y apareció el doctor Baleinier. 
£1 doctor jesuita de túnica corta, instrumento dócil y pasivo de 
las voluntades de la orden. , gozaba á medias como ya hemos dicho , de 
las confianzas del P. de Aigrigny y de la princesa de Sainl-Dizier. Ig- 
líoraba el obgeto á que se dingia el encierro de Mlte. de Cardo- 
ville, y también ignoraba el cambio repentino de posición que habia 
ocurrido la víspera entre el P. de Aigrigny y Rodin después de la lec- 
tura del testamento de Marius deRennepont. El doctor habia única- 
mente recibido el dia antes la orden del P. de Aigrigny ( entonces obe- 
diente á las inspiraciones de Mr. Rodin) ; de encerrar mas estrecha- 
mente á Mlle. de Cardoville de aumentar la severidad con que se le 
trataba , y de tratar en fin á obligarla, ya veremos porqué medios, á 
renunciar á las diligencias judiciales contra su^ perseguidores. 

Al aspecto del doctor, Mlle. de Cardoville no pudo ocultar la aver- 
sión y el desden que aquel hombre le inspiraba. 

Mr. Baleinier por el contrario, siempre sonriendo, siempre ama- 
ble , se acercó á Adriana con una seguridad, con una confianza per- 
fecta: detúvose á algunos pasos de ella como para examinar atenta- 
mente las facciones de la joven y dijo después como si estuviera satis- 
fecho de las investigaciones que acababa de hacer. 
—Vamos, los desgraciados acontecimientos de antes de anoche, 

tendrán una influencia menos perniciosa de lo que se creia Está 

mejor, el color es mas reposado, el aspecto mas tranquilo, los ojos es- 
tan algo vivos todavia, pero con la brillantez de su estado normal. 
Ybais tan bien.... He aquí el término de vuestra curación retrasada... 
porque lo que desgraciadamente ha ocurrido antes de anoche, os ha 
puesto en una exaltación tanto mas peligrosa, cuanto que vos no la 
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esperabais. Pero felizmente con el ausilio dé mis cuidados, vaesir» 
cara no se retardará según espero, sino may corto tiempo. 

Por muy acostumbrada que estuviese á la audacia del afiliado de^ 
la congregación , Mlle de Gardoville no pudo menos de decirle coa una 
sonrisa de amargo desden. 

-^ue probidad tan impudente es la vuestra! Que desvergonzado 
es vuestro celo por ganar bien el dinero I... Jamas os despojáis uik 
instante de vuestra máscara I Siempre con la astucia y la mentira en 
los labios \ Verdaderamente si esta vergonzosa comedia os fatiga tanto^ 
como disgusto y desprecio me causa, no os pagaa bastante caro. 

— Ay-dijo el doctor con aire conmovido -siempre esa desagrada- 
ble ilusión de creer que no leñéis necesidad demiscuicKadosI queha- 
go ana comedia cuando os hablo del estado aflictivo en queos:hallar* 
bais cuando se vieron obligados á conduciros aqui sin vuestro conod--- 
miento. Pero á pesar de esa pequeña marca de insanidad rebelde, os 
habéis ttiejorado maravillosamente: camináis á una completa cura- 
ción. Después, vuestra escelente curación me hará la justicia que me 
es debida y algún día seré juzgado como debo serlo. 

— Ya lo creo señor; si , el dia se acerca en que seréis ju¿gado>€omo 
debéis serlo-d\io Adriana acentuando estas palabras. 

— Siempre esa otra idea fija- dijo el doctor con una especie de con- 
miseración- Vamos, sed razonable no penséis mas en esa niñe- 
ría 

— ^Renunciar á pedir á los tribunales una reparación para mi y una. 

inculpación para vos y vuestros cómplices..... jamas..... oh ja— 

mas 

— Bueno -dijo el doctor encogiéndose de hombros-una vez fuera 
de aqui, gracias á Dios!., tendréis quepensar en otras muchas cosas»^ 
mi hermosa enemiga. 

— Olvidáis piadosamente el mal que hacéis pero yo caballera 

tengo mejor memoria 

— Hablemos seriamente: tenéis realmente intención de dirigiros á 
los tribunales?- repuso el doctor Baleinier con tono grave. 

— Si señor. Y ya lo sabéis lo que quiero, lo qué quiero firme- 
mente. 

—Y bien. Yo os suplico que no tratéis de llevará cabo esa idea-aña- 
dió el doctor en tono mas conmovido cada vez - os lo pido en gracia y 
en nombre de vuestro propio interés 

— Creo caballero, que confundís demasiado vuestros intereses con 
los mios. 

— Veamos-dijo él doctor Baleinier ci^n una fingida impaciencia y 
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como si hubiese eslado seguro de convencer ai instante á Mlle. de Car- 
do ville- Veamos: tendríais el triste valor de sumir en la desesperación 
á dos personas llenas de animo y de generosidad? 
— ^s solamente? La broma seria mas completa si contaseis tres; 

Vos, caballero, mi tia y elabatede Aigrigny porque tales son sin 

duda las personas generosas en nombre de las cuales invocáis mi com- 
pasión. 

— £h, señorita; no se trata ni de mi, ni de vuestra tia, ni del 
abate de Aigrigny. 

— Entonces de quien se trata, caballero ?-dijo Mlle. de Cardovi- 
lie con sorpresa. 

-^Se trata de dos pobres diablos, que sin duda enviados por los 
que llamáis vuestros amigos, se ban introducido en el convento ve- 
cino, noches pasadas, y vinieron desde el convento á este jardin 

Los tiros que oisteis eran contra ellos. 

— Ay, no lo dudaba... Y se han negado á decirme si saüeroa he- 
ridos ! . . .-dijo Adriana con una emoción dolorosa. 

— El uno ha recibido en efecto una herida pero de poca gravedad, 
puesto que ba podido andar y escaparse de la gente que le perse— 
guia. 

— Dios sea loado I-esclamó Mlle. de Cardoville juntando las ma- 
nos con fervor. 

— Nada mas plausible que vuestra alegria al saber que se han es^ 
capado; pero entonces porqué estraña contradicción queréis ahora 
que la justicia les persiga? Singular manera en verdad, de reconocer 
su afecto! 

— Qué decis caballero ?-preguntó Mlle. de Cardoville. 

— ^Porque en fin, si los prenden-continuo el doctor Baleinier sin 
responderla-como se han hecho culpables de escalamiento y efrac— 
cion durante la noche, se tratará de un presidio para ellos... 

— Cielos... y esto sucederá por mí !... 

— Por vos, y lo que es peor, por vos serian condenados. 

— Por mi... caballero? 

— Ciertamente, si comenzáis vuestras ideas de venganza contra 
vuestra tia y el abate de Aigrigny (no os hablo de mi, estoy bien á 
cubierto) ; si, en una palabra, persistís en querer quejaros á la jus- 
ticia de haber estado encerrada injustamente en esta casa. 

— Caballero , no os comprendo, esplicao»-dijo Adriana con una 
inquietud creciente. 

— Qué niña soisl-esclamó el jesuíta de túnica corta con aire de 
convencimiento-creéis que una vez en manos de la justicia un negó* 
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rio como esle se deüene su craso y acción donde se quiere y como 
se quiere! Cuando salgáis de aquí presentarás una queja contra 
mi, y contra vuestra familia, no es rerdad? Bien! Intenriene la 
insticia , sé informa, hace citar testigos , entra en las investigacio- 
nes mas minuciosas. Entonces qué sucede? Que esle escalamiento 
nocturno que la superiora del convento tímn cierto mteres en Iraier 
oculto por miedo del escándalo; que esta tentativa nocturna digo, 
que tampoco quería yo divulgar, se encuentra forzosamente divulga- 
da, y como se trata de un crimen muy grave que lleva consigo un cas- 
ligo infamante la justicia toma la iniciativa, se pone a buscar á esos 
dffigraciados y si como es probable se hallan en París, ya por algún 
deber, ya por su profesión, 6 ya aun por la engañosa segundad en 
que están convencidos probablemente de haber obrado con un fin 

honroso, los encuentran; los prenden y quien habrá provocado 

esta prisión? Vos misma al declarar contra nosotros. 

Ah! Eso sería hoirible... es imposible. 

—Al contrario es muy posible-repuso Mr. Baleinier-asi mientras 
que la suberíora dd convento y yo , que después de todo a)mos los 
únicos que tenemos el derecho de quejarnos, no pedimos nada menos 

que tratar de ocultar este desagradable asunto sois vos.... vos... 

por quien estos desgraciados han arríesgado ir á un presidio, sois vos 
quien váá entregarlos ala justicia. 

Aunque Mlle. de Cardoville no estuviese engañada por el jesuíta 
de túnica corta, adivinaba que los sentimientos de clemencia que 
aquel aparentaba respecto á Dagoberto y á su hijo estarían ateolu- 
lamente subordinados al partido que tomara de abandonar 6 n6, la 
venganza legítima que quería pedir ala justicia. 

En efecto, Rodin cuyas instrucciones seguía el doctor sin conocer- 
lo, erademasiado diestro para mandar que se dijera á Mlle. de Gar- 
dóvüle: Si intentáis pedir una reparación á la jnsücia, se denuncia 
á Dagoberto y á su hijo , mientras que se consiguen los mismos fi- 
nes inspirando algunos temores á Adríana acerca de sus dos hberta- 
dores, para impediría dar paso alguno. ^ p.,j„^iu,^ 

Sin conocer k disposición de la ley, la señorita de Cardonlle te- 
nia demasiado buen sentido pata creer que en efecto Dagoberto y 
Agrícol podían ser pehgrosamente inquietados, á causa de su tentatt- 
va nocturna, y enconlratse asi en una posición temblé. 

Y sin embargo al pensar en todo to que había sufrido en aquella 
casa, al contar todos los justos resentimientos que se habían reunido 
en su corazón. Adriana sentía cruelmente renunciar al placer de des- 
cubrir y escarnecer á la luz del día Un odiosas maqumaciones. 
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El doctor Baleínier observaba á ia que creía engañar con ana aten- 
ción confiada^ seguro de saber la causa del silencio y de la incerti- 
dumbre de Mlle. de Cardoville. 

— Pero en fin caballero-dijo esta sin poder disimular su turbación 
— admitiendo que est^ dispuesta por cualquier motivo que sea á no 
presentar ninguna queja, i olvidar el mal que me han hecho, cuan- 
do saldré de aquí?... 

— No puedo decir nada, porque no sé la época en que estaréis ra- 
dicalmente curada-dijo benignamente el doctor.-Estais en un cami* 
no escelente... pero.». 

— Siempre esa insolente y estupida comedia-esclamó Mlle. de 
Cardoville interrumpiendo con indignación al doclor-yo os pregun- 
to y si es menester os suplico, que me digáis cuanto tiempo debo 

estar encerrada todavia en esta horrible casa? porque en fin su- 
pongo que saldré algún dia.... 

— Ciertamente asi lo espero-respondió el jesuila de túnica corta- 
pero cuándo, lo ignoro Ademas debo advertíroslo francamente : 

todas las precauciones están tomadas para que no vuelvan á repetir- 
se tentativas semejantes... se ha establecido la vigilancia mas riguro- 
sa á fin de que no tengáis la menor comunicación con el esterior. Y 
todo esto en vuestro interés, para que vuestra pobre cabeza no se 
exalte de nuevo tan peligrosamente. 

— ^Asi caballero-dijo Adriana casi asustada-Ios dias pasados com- 
parados con los que me quedan, han sido diais de libertad. 

— Vuestro interés ante todo-contestó el doctor con tono pene- 
trado. 

Sintiendo la señorita de Cardoville la impotencia de su indigna- 
ción y desesperación suspiró y ocultó su rostro entre sus manos. 

En este momento se oyeron pasos precipitados: una guardiana de 
la casa entró después de haber llamado á la puerta. 

— Señor-dijo al doctor asustada.-Abajo están dos caballeros que 
quieren veros al instante lo mismo que á la señorita. 

Adriana levantó vivamente la cabeza: sus ojos estaban preñados 
de lágrimas. 

— Cuál es el nombre de esas personas ?h1íjo Mr. Baleinier muy 
admirado. 

Uno de ellos me ,ha dicho-contestó la guardiana-que os previnie* 
ra que era un magistrado , y que venia á egercer aquí una misión 
judicial que concernia á Mlle. de Cardoville. 

— Un magistrado l-esclamó el jesuita de túnica corta , poniéndose 
de color de púrpura y no pudiendo dominar su sorpresa é inquietud. 
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Ahí D¡os«ea loado 1- esclamó Adriana levantándose coiv viva- 
cidad con el rostro radiante de esperanza á través de sus lágrimas- 
mis am^os han sido prevenidos á tiempo 1 . . la hora de la justicia ha 
llegado. 




— ^Decid á esas personas que suban-dijo el doctor Baleinier á la 
enfermera y después de un momento de reflexión. 
En seguida con la fisonomía mas alterada é inquieta acercándose 
Adriana con un aire duro, casi amenazador, que contraslaba cuo 



la amabilidad habitual de m sonrisa hipóerita» el jesmta de iúmca 
corla la dijo en Voz baja: 

— Tened cuidado... señorita... no os felicitéis demasiado pronto... 

— Ahora no os temo-respondió Mlle. de Cardoville, radianiede 
alegría.-Mr. deMontbron, de vuelta en París, habrá sido advertido 
á tiempo... acompaña al magistrado... viene á libertarme!.. 

Y después Adriana anadió con un acento de amarga ironia : 

— Os compadezco caballero... á vos y á los vuestros. 

— Señorita-esclamó Mr. Baleinier no pudiendo ya disimular sus 
terribles angustias-os lo repito... tened cuidado... pensad en lo que 
os he dicho... vuestra queja ocasionará necesariamente... lo ois? ne- 
cesariamente la revelación de lo que ha ocurrido aquí la otra no- 
che... Tened cuidadol.. la suerte, el honor de ese soldado y de sa 
hijo, están en vuestras manos pensadlo bien.... les vá un presi- 
dio. 

— Oh, no creáis engañarme, caballero... me hacéis una amenaza 
indiscreta; tened al menos el valor de decirme que si yo me quejo 
ante ese magistrado... vos denunciareis al instante al soldado y á su 
hijo. 

— Os lo repito, si entabláis vuestras reclamaciones, esos dos hom- 
bres son perdidos-respondió el jesuíta de túnica corta con un tono 
ambiguo. 

Conmovida por los visos de peligrosa realidad que encerraban las 
amenazas del doctor, Adriana le preguntó: 

— ^Pero en fin señor doctor, si ese magistrado me pregunta, creéis 
que mentiré? 

— Podéis responder lo que es verdad-dijo precipitadamente Mon- 
sieur Baleinier con la esperanza de conseguir so obgeto.-Podeis con^ 
testar que os hallabais en tal estado de exaltación de ánimo hace al- 
gunos dias, que se creyó que vuestro propio interés exigía que se os 
condujera aqui sin vuestro conocimiento; pero que hoy vuestra situa- 
ción es mucho mejor, y que conocéis la utilidad de la medida que 
fué preciso tomar para vuestro bien. Yo confirmaré estas palabras... 
porque después de todo... es la verdad. 

— Nuncal-esclamó Mlle. de Cardoville con indignacion-jamás se- 
ré cómplice de una medida tan infame; nunca incurriré en la cobar- 
día de justificar los indignos tratamientos que tanto me han hecho 
sufrir. 

— Aquí está el magistrado -dijo Mr. Baleinier oyen pasos detrás 
de la puerta-tened cuidado... 

En efecto, la puerta se abrió, y con indecible estupor del médico. 
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apareció Mr. Rodin acompañando á un hombre vestido de negro y 
de una fisonomía digna y severa. 

Rodin para asegurar el buen éxito de sus proyectos, y por mo- 
tivos de sagaz prudencia » quemas adelante revelaremos, lejos de 
prevenir al P. de Aigrigny, y por consiguiente al doctor, de la ines- 
perada visita que se proponia hacer á la casa de locos con un ma- 
gistrado, habia por el contrario hecho dar orden la vf spera á Mr. Ba- 
leinier de encerrar mas estrechamente á Mademoiselle. de Cardovi- 
Ue. 

Ahora se comprenderá el doble asombro que debió sufrir el doc- 
tor cuando vio á este funcionario judicial, cuya presencia imprevista, 
asi como su imponente fisonomía, le inquietaban en estremo: cuando 
vio, repetimos, á este funcionario, entrar acompañado de Rodin, el 
humilde y oscuro secretario del P. de Aigrigny. 

Ai presentarse en la puerta Rodin , tan miserablemente vestido 
como siempre, con una señal á la vez respetuosa y compasiva, mos- 
tró la señorita de Cardoville al magistrado, y después, en tanto que 
este último> el cual no había podido reprimir un movimiento de ad- 
miración á la vista de la rara belleza de Adriana, parecia examinarla 
con tanto asombro como interés, eljesuitadió algunos pasos hacia 
atrás, colocándose á una distancia respetuosa. 

El doctor Baleinier, que se hallaba estupefacto, esperando hacerse 
comprender de Rodin, le hizo muchas señas de inteligencia, una de- 
trás de otra, como interrogándole acerca de la llegada imprevista 
del magistrado. 

Nuevo obgeto de asombro para Mr. Baleinier: Rodin aparentaba 
no conocerle y no comprender nada de aquella espresiva pantomina. 
En fin, en el momento en que el doctor, mas impaciente cada vez, 
redoblaba sus mudas preguntas, Rodin se adelantó, volvió su pes- 
cuezo torcido y le dijo con una voz muy alta: 
— Qué me queréis decir... señor doctor? 
A estas palabras que desconcertaron completamente á Baleinier, y 
que interrumpieron el silencio que reinaba hacia algunos segundos, 
el magistrado se volvió y Rodin añadió con una imperturbable san- 
gre fria: 

— ^Desde que hemos llegado, el señor doctor me está haciendo toda 
especie de señas misteriosas... Yo creo que tiene alguna cofei parti- 
cular que comunicarme... Yo que no tengo ningún secreto, pido que 
se esplique en alta voz. 

Esta réplica tan sorprendente para Mr. Baleinier, pronunciada 
con un tono provocador y aconipañada de una mirada glacial > sumió 
T. III. * 
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al médico en un nuevo y tan profundo estupor, que permaneció al- 
gunos instantes sin poder contestar. 

Sin duda el magistrado se sorprendió también de este incidente y 
del silencio que le siguió, porque al oirías, dirigió á Mr. Baleinier 
una mirada estremadamente severa. 

Mlle. de Gardoville, que esperaba ver entrar á Mr. de Montbroú, 
estaba también singularmente sorprendida. 





CAPÍTULO XXXIII. 

EL ACUSADOR. 




>t. Oaleinier un momento desconcerlado con la pre- 

^ sfíncia inesperada de un magistrado, y por la ines- 

^ plicable actitud de Rodin, no tardó 

mucho en recobrar su sangre fria, y 

dirigiéndose i su cofrade de túnica 

larga le dijo: 

— Si trataba de hacerme entender 
por señas, era porque deseando res- 
petar el silencio que el señor habia 
guardado al entrar en mi casa (y el 
doctor indicó con la vista al magis- 
^ traao) quería manifestaros mi sor- 
g:^^ presa por una visita que no tenia el 
honor de esperar. 
-Alaseñorita esplicaré el motivode 
mi silencio, caballero, suplicándole tenga á bien escusarle- contestó 
el magistrado inclinándose ligeramente delante de Adriana,, á quien 
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Acaban de hacerme respecto de vos una declaración lan grave seno- 
rila, que no he podido menos de permanecer un momento silencio- 
so y recogido á vuestro aspecto, tratando de leer en vuestra fisono- 
mía, en vuestra actitud, si la acusación que me han presentado era 
fundada... y tengo grandes motivos para creer que lo es en efecto. 

— Podré saber en fin, caballero-dijo el doctor Baleini^r con un 
tono perfectamente político, pero firme-á quien tengo el honor de 
hablar? 

— Caballero , soy un juez, y vengo á averiguar la verdad de un 
hecho que me han denunciado... 

— Tened la bondad de esplicaros-dijo el doctor inclinándose. 

— Caballero-respondió el magistrado, llamado Mr. de Gernaude, 
hombre de unos cincuenta años, lleno de firmeza, de rectitud y que 
sabia unir los austeros deberes de su posición con una benévola po- 
lítica.-Caballero se os acusa de haber cometido... un error muy gra- 
ve, para no emplear otra espresion mas desagradable... En cuanto á 
la especie de este error, prefiero creer que vos, uno de los príncipes 
de la ciencia, habéis podido engañaros completamente en la aprecia- 
ción de un hecho médico, mas bien que suponeros haber olvidado 
lodo lo que hay de sagrado en el egercicio de una profesión, que es 
casi un sacerdocio... 

— Cuando hayáis especificado los hechos-contestóel jesuíta de 
túnica corta con cierta altivez-me será muy fácil probaros que mi 
conciencia científica, lo mismo que mi conciencia de hombre honra- 
do, están al abrigo de toda acusación. 

— Señorita-dijo Mr. de Gernaude dirigiéndose á Adriana-es cier- 
to que habéis sido conducida á esta casa por sorpresa? 

— Caballero II.. -esclamó Mr. Baleinier-permitid que os haga ob- 
servar que la manera de proponer esta cuestión es injuriosa para mi. 

— A la señorita es á quien tengo el honor de dirigir la palabra — 
contestó severamente Mr. de Gernaude-y yo soy aquí el tínico juez 
de la conveniencia de mis preguntas. 

Adriana iba á responder afirmativamente á la pregunta del magis- 
trado, cuando una mirada espresiva del doctor, le recordó que tal 
vez iba á esponer á Dagoberto y á su hijo á crueles persecuciones. 

No era un bajo y vulgar sentimiento de venganza el que animaba 
á Adriana, sino una legítima indignación contra tan odiosas hipocre- 
sías: ella hubiera mirado como una cobardía no quitarles la máscara; 
pero tratando de conciliario todo, dijo al magistrado con un acento 
lleno de dulzura y de dignidad: 

— Caballero, permitidme que os dirija á mi vez una pregunta. 
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— Hablad senorila. 

-La respuesta que os dé, será considerada por vos como una de- 
nuncia fornoial? 

— ^^He venido aquí señorita para averiguar ante todo la verdad 

ninguna consideración debe ecsilaros á ocultármela. 

— ^Enhorabuena-repuso Adriana-pero suponiendo que teniendo 
justos motivos de queja, os los espongo á fin de obtener la autoriza- 
ción de salir de esta casa: me será después permitido impedir las 
consecuencias de la declaración que haya hecho? 

— Vos podréis sin duda abandonar toda acusación , señorita, pero 
la justicia lomará vuestra causa en nombre de la sociedad^ si ha 
sido ofendida en vuestra persona, 

— Me estará prohibido el perdón, caballero? Un desdeñoso olvido 
del mal que me hayan hecho, no podrá vengarme suficientemente*^ 

— Podréis personalmente perdonar, olvidar, señorita; pero yo 
tengo el honor de repetíroslo, la sociedad no puede mostrar la mis- 
ma indulgencia en el caso que hayáis sido víctima de una culpable 
maquinación .«. y tengo motivos para creer que ha sido asi... La ma- 
nera en que os espresais, la generosidad de vuestros sentimientos» 
la tranquilidad, la dignidad de vuestra actitud, todo me hace creer 
que me han dicho la verdad. 

— Espero caballero-dijo el doctor Baleinier, recobrando su san- 
gre fria-que al menos me haréis conocer la declaración que os han 
hecho. 

— Se me ha afirmado caballero-dijo el magistrado con tono seve- 
ro-que Mlle. de Cardoville ha sido conducida aquí por sorpresa 

— Por sorpresa? 

— Si señor. 

— Es verdad, esta señorita ha sido conducida aquí par sorpresa- 
respondió el jesuíta de túnica corta después de un momento de si-^ 
lencio. 

— Convenís en ello? 

Respondió Mr. de Gernaude. 

— Sin duda convengo, caballero, en haberme servido de una me- 
dida que nos vemos desgraciadamente obligados á emplear cuando 
las personas que necesitan de nuestros cuidados no tienen conocimien* 
to de su fatal estado... 

— Pero-añadió el magistrado-se ha declarado que Mlle. de Car- 
doville no había tenido jamás necesidad de vuestros cuidados. 

— ^Esla es una cuestión de medicina legal, de la cual la justicia no 
eslá sola llamada á decidir caballero, y que debe ser examinada^ de— 
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batida conlradiclpríamente-respondió Mr. Baleinier con la mayor se- 
guridad. 

— Esta cueslion será en efecto , tanto mas seriamente debatida^ 
cuanto que se os acusa de haber encerrado aquí á Mlle. de Cardovi- 
He, aunque estaba en toda su razón. 




—Y puedo preguntar con que obgelo?- dijo Mr. Baleinier cob u» 
ligero encogimiento de hombros y en un tono irónico-con que inte- 
rés podré haber cometido una indignidad semejante, admitiendo que 
mi reputación no me ponga á cubierto de una acusación tan odiosa y 
absurda? 
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— ^Habéis obrado asieaballero eon el obgeto de favorecer un com^ 
plot de familia tramado contra Mlle. de Gardoville por un interés de 
avaricia. 

— ^Y quien ha osado hacer una declaración tan calumnio8a?-escla- 
mó el doctor Baleinier coauna indignación acalorada-c[uien ha teni- 
do la audacia de acusar á un hombre respetable, y me atrevo á de- 
cirio, respetado bajo todos conceptos, de haber sido cómplice de es^ 
la infamia? 

— ^Yo.. .-dijo Rodin con frialdad. 

— ^Vos! ¡...-esclamó el doctor Baleinier. 

Y retrocediendo dos pasos permaneció como aterrado. 

— ^Yo soy... quien os acusa-respondió Rodin con una voz clara y 
breve. 

— Si, el señor ha sido quien esta mañana misma se ha presentado 
provisto de pruebas suficientes, reclamando mi mediación en favor 
de Mlle. de Gardoville -dijo el magistrado, apartándose un poco á 
fin de que Adriana pudiese ver á su defensor. 

Hasta entonces en esta escena no se habia pronucíado el nombre 
deRodin: Mlle. de Gardoville habia oido hablar mal del secretario del 
P. de Aigrigny, pero no habiéndole visto nunca, ignoraba que su li- 
bertador fuese otro jesuíta; asi le dirigió una mirada mezclada de cu^ 
riosidad, de interés, de sorpresa y de reconocimiento. 

£1 semblante cadavérico de Rodin, su fealdad repugnante, sus mi- 
serables vestidos, hubieran algunos dias antes causado á Adriana un 
disgusto invencible, pero la joven recordando que la Mayeux, pobre, 
miserable, deforme y casi cubieria de harapos, estaba dotada, á pe- 
sar de su apariencia desagradable, de uno de los mas nobles corazo- 
nes que pueden admirarse, este recuerdo fue singularmente favora- 
ble al jesuita; Mlle. de Gardoville olvidó que era feo y miserable, pa- 
ra pensar que era viejo, y que trataba de socorrerla. 

El doctor Baleinier á pesar de su audaz hipocresía, á pesar de su 
presencia de ánimo, no podia ocultar hasta que punto le desconcer- 
taba la renuncia de Rodin, su razón se perdía al pensar que la ma- 
ñana siguiente al dia del encierro de Adriana en aquella casa, el 
liamamiento implacable del misnio Rodin, á través de la ventanilla 
del aposento, le habia impedido ceder al sentimiento de piedad que 
le habia causado el dolor desesperado de aquella desgraciada joven 
que casi dudaba de su razón... 

Y era Rodin tan inexorable, con un alma tan dañada, el subalter- 
no del P. de Aigrigny, el que denunciaba al doctor y quien traía un 
magistrado para obtener la libertad de Adriana... cuando la. vispesa. 
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el mismo P. de Aigr^y había ordenado aumentar la severidad con- 
que se la trataba. 

El jesuíta de túnica corta se persuadió de que Rodin hacia una trai- 
ciona abominable ai P. de Aigrigny, y que los amigos de Mlle. de Car- 
doville habían corrompido y comprado á aquel miserable secretario: 
asi Mr. Baleinier exasperado eon lo que miraba como una monstruo* 
sa traición, esclamó de nuero con indignación y con una voz entrecor-- 
tada por la cólera: 

— ^Y sois vosv.. vos... quien tiene la desvergüenza de acusarme... 
vos... que hace pocos días... 

Después reflexionando que acusar á Rodin de complicidad, era 
acusarse á si mismo,, hizo como que cedía á upa emoción demasiado 
viva y repuso con amargura: 

— ^Ah señor,^ señor... sois la última persona á quren hubiera creí- 
do capaz de tan odiosa denuncia... es vergonzoso!... 

— Y quien mejor que yo podía denunciar esta indignidad? -con- 
testó Rodin con un tono brusco. - No me hallaba acaso en po«cioik 
de saber... ^ pero desgraciadamente tarde, la maquinación de que 
Mlle. de Gardovílle y otros... eran victimas?.. Entonces cual era mi 
deber de hombre honrado? AdveFtír al señor magistrado, probarle lo 
asegaraba y acompañarlo aquí. Eso es lo que he hecho. 

— Asi señor magistrado-repuso el doctor Baleinier -no es sola- 
mente á mi á quien acusa ese hombre, sino que se atreve también... 

— Acuso al abate de Aigrigny-continuó Rodin en alta voz é ínter- 
rumpiendaal doctor-acuso á la princesa de Saint-Dizier y os acuso 
á vos caballero de haber por un vil interés encerrado á Mlle. de Car- 
do vil le en esta casa, y á las hijas del mariscal Simón en un convento. 
Es esto claro? 

— Ay! es demasiado cierto-dijo Adriana vivamente-yo he vista 
á estas pobres niñas muy desconsoladas hacerme señas de desespe- 
ración. 

La acusación de Rodin relativa á las huérfanas, fue un nuevo y for- 
midable golpe para el doctor Baleinier. Entonces le pareció suficien-- 
temente probado que el traidor se había pasado comi^etamente al 

campo enemigo Deseando poner un término á esta escena tan 

embarazosa, dijo al magistrado tratando de reprimirse á pesar de su 
viva emoción: 

— Podría limitarme á guardar silencio y despreciar semejantes acu- 
saciones hasta que una decisión judicial le hubiera dado una autori- 
dad cualquiera Pero fuerte con mí inocencia me dirijo áMUe. 

e Gardovílle, á ella misma.... y le suplico que diga si esta mañana 
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no la he anunciado qae su salud eslaria bien pronto en un estado bai- 
lante satisfactario para que pudiese salir de esta casa. Suplico á la se- 
ñorita en nombre de su lealtad bien conocida á que responda si no ha 

sido este mi lenguage y si al haUar asi no me encontraba solo con 

ella y si 

— ^Yamos-^dijo Rodin interrumpiendo insolentemente á Baleinier — 
sopcmed que esta querida señorila lo confiese por pura generosidad^ 
que prueba esto en favor vuestro? Nada absolutamente. 

— Como!... -esclamó el doctor- os permitís? 

— Me permito arrancaros la máscara á vuestro pesar ; esto tiene 
sus inconvenienles, es verdad; pero que es en suma lo que nos decís? 
que solo con Mlle. de Cardoville la habéis hablado como si estuviera 
efectivamente loca Pardiezl He aquí una cosa concloyeute! 

— Pero señor.. .-dijo el doctor. 

— Pero señor.. .-añadió Rodin sin dejarlo continuar, es evidente 
que previendo lo que sucede boy , á fin de proporcionaros una salida, 
habéis fingido estar persuadido de vuestra execrable mentira hasta á 
los ojos de esta pobre señorita» á fin de invocar después el beneficio 

de vuestra pretendida convicción \^mos, no se engaña con esos 

cuentos á gentes de buen sentido y de recto corazón. 

— Hola i -repuso Rodin con una voz muy alta y dominando siempre 
á la del doctor-es cierto si 6 no , que os reservabais el pretesto de atri- 
buir esta odiosa maquinación á un error científico? Yo digo que si... 
vanado que os creéis fuera del asunto porque decís ahora: Gracias á 
mis cuidados, la señorita ha recobrado su razón : que mas queréis ? 

— ^Lo digo caballero, y lo sostengo. 

— Sostenéis una falsedad por estar probado que jamas se ha estra- 
viado un instante tarazón de esta señorita. 

— Y yo sostengo que lo ha estado. 

— Y yo probaré lo contrario- repuso Rodin. 

— Vos! y como?- esclamó el doctor. 

— ^Eso es lo que me guardaré muy bien de deciros por ahora... co- 
mo podéis imaginarlo -respondió Rodin con una sonrisa irónica; 

después anadió con indignacion-Pero caballero, debierais moriros de 
vergüenza al entablar semejante cuestión delante de esta señorila: evi- 
tadle al menos semejante discusión. 

—Caballero .... 

— ^Vamos os lo repito.... caballero... es odioso sostenerla de- 
lante de esta señorita: odioso si decís verdad; odioso si mentís-re- 
puso Rodin con disgusto. 

—Pero es un encarnizamiento inconcebible-esclamó el jesuíta de 
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túnica corta exasperado -y me parece que el señor magistrado dáuna 
prueba de parcialidad» consintiendo acumular sobre mi tan odiosas ca- 
lumnias. 

—Caballero-respondió severamente Mr. deGemande-nosolamen^ 
te debo oir sino provocar toda conferencia contradictoria de todo lo 
que pueda ilustrarme; de todo esto resolta aun en vuestra opinión 
señor doctor, que el estado de la salud de Mlle. de Gardoville, estias- 
lante satisractorio para que pueda volver boy mismo al seno de su fa- 
milia. 

— No veo al menos un grave inconveniente en esto caballero -dijo 
el doctor- únicamente sostengo qué la curación no es tan completa co^ 
mo hubiera podido serlo, y salvo toda mi responsabilidad venidera en 
este asunto. 

— Podéis hacerlo tanto mejor -dijo Rodin-cnanlo que es dudoso 
que esta señorita se dirija en adelante á vuestra luminosa ciencia. 

— Es inútil usar de mi iniciativa para pediros que abráis al instan- 
te las puertas de esta casa á Mlle. deCardovílle-dijo el magistrado al 
doctor. 

— La señorita está libre,.... - dijo Baleinier-perfectamenle li- 
bre. 

— En cuanto á la cuestión de saber si vos habéis encerrado á esta 
señorita bajo el protesto de una supuesta locura.... la justicia la tiene 
entre sus manos, caballero, y seréis oido 

— Estoy tranquilo- respondió Baleinier poniendo buena cara-mi 
conciencia no me remuerde de nada. 

— Asi lodes>eo-dijoMr. de Gernande-Porgravesqueseanlasapa- 
riencias y especialmente cuando se trata de personas colocadas en una 
posición como la vuestra , siempre deseamos encontrar inocentes-En 
seguida dirigiéndose á Adriana, añadió -comprendo señorita, todo lo 
que esta escena habrá tenido de penosa para vuestra delicadeza y ge- 
nerosidad mas larde dependerá de vos , presentaros com o parle ci- 
vil contra Mr. Baleinieró dejar á la justicia seguir su curso... Una pa- 
labra todavía el hombre leal(y el magistrado señalóáBodin)que 

ha lomado vuestra defensa de una manera tan franca , tan desinteresa- 
da, me ha dicho que creia saber que tal vez querríais encargaros mo- 
mentáneamente de las hijas del mariscal Simón ; voy á reclamarlas al 
convento donde han sido conducidas también por sorpresa. 

— En efecto -respondió Adriana -cuando supe la llegada de lashí- 
j is del general Simón á Paris, fué mi intención ofrecerlas una habita- 
ción en mi casa. Las señoritas Simón, son parientas mias muy cerca- 
nas. Es á la vez un deber y un placer para mi, tratarlas como herma- 
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ñas. Asi estaré mas doblemente agradecida, caballero, si tenéis la borv 
dad de confiármelas... 

— Creo no poder hacer cosa mejor en su interés- repuso Mr. de 
Gernande. 
Después dirigiéndose á Mr. Baleinier añadió: 
— Consentiréis en que traiga aquí al momento á las señoritas Si- 
món? Iré á buscarlas mientras que Mlle. de Cardoville hace sus pre- 
parativos de marcha, y asi podrán salir de esla casa con su parienta. 
— Suplico á la señorita de Cardoville disponga de esta casa como 
de la suya propia, mientras llega el momento de salir de ella-respon- 
d¡6 Mr. Baleinier.-Mi carruage estará á sus órdenes para conducirla. 
— Señorita-dijo el magistrado acercándose á Adriana-sin prejuz- 
gar la cuestión que será prontamente ventilada ante la justicia, pue- 
do al menos sentir no haber sido llamado antes; hubiera podido evi- 
taros algunos dias de cruel sufrimiento... porque vuestra posición ha 
debido ser muy cruel. 

— Al menos me quedará en medio de esos tristes dias caballero- 
dijo Adriana con una dignidad encantadora- un hermoso y tierno re- 
cuerdo , el del interés que me habéis manifestado, y espero que os pro- 
curareis los medios de que os dé las gracias en mi casa... no por la 
justicia que me habéis hecho, sino por la manera benévola, y me atre- 
veréá decir paternal, con que me la habéis hecho... Y después en 
fin caballero-añadió Mlle. de Cardoville, sonriendo con gracia-quie- 
ro probaros que lo que se llama mi curación es muy positiva. 

— Mr. de Gernande se inclinó respetuosamente delante de Mlle, de 
Cardoville. 

Durante la corla conversación del magistrado y de Adriana, am- 
bos se habian vuelto enteramente de espaldas á Mr. Baleinier y á 
llodin. Este último, aprovechando este momento, puso vivamente en 
manos del doctor un billete que acababa de escribir con lápiz en el 
fondo de su sombrero. 

Baleinier aterrado, estupefacto, miraba á Rodin. 

Este le hizo una seña particular, llevando el índice á su frente, que 
arrugó dos veces verticalmente, y permaneció después impasible. 

Esto pasó con tanta rapidez, que cuando Mr. de Gernaude se 
volvió, Rodin separado algunos pasos del doctor Baleinier, miraba 
á Mlle. de Cardoville con un respetuoso interés. 

— Permitidme que os acompañe-dijo el doctor precediendo al 
magistrado, á quien Mlle. de Cardoville hizo un saludo de afabilidad. 

Ambos salieron y Rodin permaneció solo con Mlle. de Cardoville. 

Después de haber conducido á Mr. de Gernande hasta la puerta 
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eslerior de su casa, Mr. Baleinier se apresuró á leer el billele escrito 
con lápiz por Rodin, el cual se hallaba concebido en estos términos: 

« El magistrado vá al convenio, por la calle; corred por el jardín 
«y decid á la superiora que obedezca la orden que la he dado acerca 
«de las dos jóvenes; esto es de la mayor importancia.» 

La seña particular que Rodin le habia hecho y el tenor de aquel 
billete, probaron al doctor Baleinier, que caminaba aquel dia de sor- 
presa en sorpresa, que el secretario del R. P. , lejos de ser traidor, 
obraba siempre , por la mas grande gloria del Señor. 

Únicamente, aunque obedeciendo, Mr. Baleinier trataba en vano 
de encontrar el motivo de la inesplicable conducta de Rodin , que 
acababa de denunciar á la justicia un asunto que se debía sofocar 
desde luego, y al que podían seguir las consecuencias mas desagra- 
dables para el P. de Aigrigny> para la princesa de Saint-Dizier y 
para el mismo Baleinier. 

Pero volvamos á Mr. Rodia, que habia quedado solo coni Mile. de 
Cardoville. 








CAPÍTULO XXXIV. 

El SECRETARIO DEL P. DE AIGRIGNY. 



j|^ PENAS elmagislradoyeldoclorBaleinierdesapare- 

-^ - Ji^ cieron, cuando Mlle. deCardovilIe cuyo semblan le 

11 jíplandeciadefelicidad, esclamó mirando á Rodin 

con una mezcla de respelo y de reconocimiento. 

— En fin, gracias á vos... caballero.... 

estoy libre libre Oh! nunca hasta 

ahora habia conocido la felicidad , la es- 
pansion , el entusiasmo que encierra esta 
adorable palabra... LIBERTAD!.... 

Y el seno de Adriana palpitaba : su na- 
riz se dilataba; sus rosados labios se en- 
treabrían como si hubiera querido aspirar 
con delipia un aire vivificador y puro. 

— Pocos dias he estado en esta horrible 
casa-repuso la jóven-pero he sufrido de- 
masiado en mi cautividad para que no hiciera voto de libertar cada 
aíío algunos pobres presos por deudas. Este voto os parecerá sin du- 
da un poco propio de la edad me(¿úi-añadió sonriendo-pero no sola- 
mente hemos de tomar de aquella noble época los muebles y las vi- 
drieras... Asi caballero os debo estar agradecida doblemente, porque 
yo os hago cómplice de este pensamiento de escarcelacion que acabo, 
de anunciaros , ya lo veis , en medio de la felicidad que os debo , y 
con la cual vos parecéis también algún tanto afectado. Ah! que mi 
gozo os manifieste mi reconocimiento , y que él recompense también 
vuestro generoso orgullo .-Dijo la joven con exaltación. 
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Mlle. de Gardoville en efecto, notaba una completa transfiguración 
en la fisonomia de Rodin. Este hombre tan adusto, tan duro, tan in- 
flexible para con el doctor Baleinier, parecía hallarse bajo la influen- 
cia de los sentimientos mas dulces y mas afectuosos. Sus ojillos de ví- 
vora medio cerrados se fijaban sobre Adriana con una espresion de 
inefable interés Y luego como si hubiera querido libertarse re- 
pentinamente de aquellas impresiones dijo, hablando consigo mismo : 

— Vamos, vamos, dejémonos de enternecimientos: el tiempo es 
demasiado precioso mi misión no está cumplida no, no lo es- 
tá todavía Mi querida señorita-continuó dirigiéndose entonces á 

Adriana-creedme.... mas adelante hablaremos de reconocimiento... 
Hablemos ahora del presente tan importante para vos y vuestra fami- 
lia sabéis lo que pasa? 

Adriana miró al jesuita con sorpresa y le dijo: 

— Qué pasa, caballero? 

— Sabéis el verdadero motivo de vuestro encierro en esta casa?... 
Sabéis el objeto que ha movido á la princesa de Saint-üizier y al aba- 
te de Aigrign y? 

Al oir estos nombres detestados, las facciones de Mlle. de Gardo- 
ville poco antes tan alegres y risueñas, se entristecieron y respondió 
con amargura: 

— ^El odio... es quien sin duda ha irritado contra mí á la princesa 
de Saint-Dizier. 

— Sí.... el odio.... y ademas el deseo de despojaros impunemente 
de una fortuna inmensa... 

— A mí?... y como?... 

— Ignoráis, mi querida señorita, el interés que teníais en encon- 
traros el 13 de febrero en la calle de san Francisco para un asunto 
de herencia? 

— Ignoraba esa calle y esos detalles, caballero; pero sabia aun- 
que confusamente por algunos papeles de familia , y merced á una 
circunstancia bastante estraordinaría, que uno de nuestros antepasa- 
dos 

— ^Habia dejado una suma enorme para que se repartiese entre sus 
descendientes, no es verdad? 

—Sí... 

— ^Y lo que desgraciadamente ignorabais mi querida señorita, es 
que los herederos debían encontrarse reunidos el 13 de febrero á una 
hora dada; y que pasados este dia y esta hora, los que no se hubie- 
sen presentado debían quedar desposeídos. Comprendéis ahora por 
qué os han encerrado aqui mi querida señorita? 
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— Oh! sí, lo comprendo-esclamó Mlle. de Gardoville.-Al odio que 
mí tía me profesaba se ha unido á la avaricia... esto se esplica fácil- 
mente. Las hijas del mariscal Simón herederas como yo , han sido 
también encerradas... 

— ^Y sin embargo-esclamó Rodin-no creáis que vos y ellas sois 
las únicas victimas... 

— Pues que, hay todavia mas, caballero ? 

— ^Un joven indio... 

— El príncipe Djalma?-preguntó vivamente Adriana. 




— Ha sido aletargado con un narcótico por el mismo obgeto. 
— Gran Dios I esclamó la joven juntando las manos con espanto. 
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—Esto es horrible!.... Eli.... ese joven que liene, según dicen, un 
carácter tan noble, tan generoso. Pero yofaabia mandado al caslillo 
deCardoville... 

— Un hombre de confianza con el encargo de traer al príncipe á 
París; ya lo sé, mi querida señorita, pero por medio de la astucia se 
ha alejado á ese hombre y el joven indio ha quedado en poder de sus 
enemigos. 

— Y donde eslá ahora?., lo sabéis? ., 

— No tengo mas que algunas noticias vagas: solamente sé que se 
encuentra en Paris, pero no pierdo la esperanza de encontrarlo: yo 
haré todas las pesquisas necesarias con un ardor casi paternal, por- 
que nunca sabrán apreciarse demasiado las raras cualidades de ese 
pobre hijo de rey. Qué corazón! !... mi querida señorita, qué cora- 
zón 1 1... oh I es un corazón de oro, brillante y puro como el oro de 
su pais. 

— ^Pero es preciso encontrar al príncipe, caballero-dijo Adriana 
con emoción .-Es preciso no descuidar nada para esto, os lo supli- 
co es pariente raio..,.. está solo en Paris sin apoyo, sin so- 
corro!.... 

— ^Efeclivamente-repuso Rodin con acento compasivo— pobre ni- 
ño... porque es casi un niño... diez y ocho 6 diez y nueve años... ar- 
rojado en medio de Paris, de este infierno con pasiones nuevas^ 

ardientes, salvages, con su sencillez, su confianza, á cuantos peligros 
no está espuesto ! 

— Pero es preciso encontrarlo, caballero-dijo vivamente Adriana 

— lluego procuraremos sustraerlo á todos esos peligros Antes de 

que me encerraran aquí , en cuanto supe su llegada á Francia, envié 
á un sugelo de confianza á ofrecerle mis servicios en nombre de un 
amigo desconocido,... Y ahora conozco que esa loca idea, que tanto 

se me ha reprochado, era una idea muy sensata Así, yo insisto 

ahora mas que nunca: el príncipe es de mi familia, debo darle una 
generosa hospitalidad.... y le destino el pabellón que ocupaba en ca- 
sa de mi tia 

— ^Y vos señorita? 

— ^Desdehoy mismo habitaré una casa que habia mandado prepa- 
rar, porque estaba decidida á separarme de mi tia, y á vivir sola y 
á mialvedrío. Conque caballero, puesto que vuestra misión es la de 
ser el ángel tutelar de nuestra familia, sed tan generoso con el prín- 
cipe Djalma, como lo habéis sido conmigo y con las hijas del maris- 
cal Simón: os suplico que tratéis de descubrir el retiro de ese pobre 
hijo de rey, como vos decís; no le reveléis mi secreto, y hacedle con- 



incit al pabellón que un amigo desconocido le ofrece que no se 

inquiete por nada; se proveerá á todas sus necesidades^ y vivirá co- 
mo debe vivir... como príncipe... 

— Si , vivirá como príncipe... gracias á vuestra real munificencia., 
pero estad segura que no puede encontrarse un obgeto mas digno del 
interés que le profesáis... Basta baber visto como yo, su bello y me- 
lancólico semblante para... 

— Le babeis visto caballero ?-dijo Adriana interrumpiendo á Ro« 
din. 

— SI, mi querida señorita: le be visto durante cerca de dos ho** 
ras... y no he necesitado mas para juzgarlo: sus facciones encanta- 
doras son el espejo de su alma. 

— ^Y en donde lo habéis visto? 

— En vuestro antiguo palacio deCardoville, á cuyas inmediacio-- 
nes le arrojó la tempestad y á cuyo punto habia yo ido á fin de... 

Después de vacilar un momento, Rodin continuó como venciendo 
sa repugnancia, y como arrastrado á pesar suyo por la franqueza: 

— ^Ah I Dios mió ! Yo babia ido allí para cometer una mala acción» 
vergonzosa, miserable... es menester confesarlo... 

— ^Vos habéis ido al palacio de Cardoville para cometer una mala 
acción ?-esclamó Adriana profundamente sorprendida. 

— Ay, sí, señorita-respondió sinceramente Rodin.-£n una pala- 
bra, yo tenia orden del señor abate de Aigrigny, para colocar á vues« 
tro antiguo administrador en la alternativa de ser despedido , ó de 
prestarse á cometer una acción indigna... sí, á una acción que se pa- 
recía al espionage y á la calumnia... pero aquel hombre honrado se 
negó... 

— Pero quien sois vos, caballero ?-pregunló Mlle. de Cardoville 
mas admirada cada vez. 

— ^Yo soy... Rodin... ex-secretario del señor abate de Aigrigny... 
bien poco como veis... 

Es preciso renunciar á pintar el acento á la vez humilde é inge- 
nuo del jesuíta al pronunciar estas palabras que acompañó con un 
saludo respetuoso. 

A esta revelación, Hile, de Cardoville retrocedió bruscamente al- 
gunos pasos. 

Ya lo hemos dicho: Adriana habia oido hablar algunas veces de 
Rodin, del humilde secretario del abate de Aigrigny, como de una 
especie de maquina obediente y pasiva... Pero no es esto todo; el ad- 
ministrador de Cardoville, al escribir á Adriana acerca del prim^pe 
Djalma se habia quejado de las proposiciones pérfidas é ináanes de 
T. m* 5 
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Rodin. Entonces comenzó á sentir una vaga desconfianza al saber 
que su libertador era el personage que habia representado un papel 
tan odioso. Por lo demás este sentimiento desfavorable estaba balan- 
ceado por la consideración de lo que debia á Rodin, y por la denun- 
cia que tan enérgicamente acababa de formular ante el magistrado 
contra el abate de Aigrígny: por último la misma confesión que el 
jesuíta bacia acusándose á sí mismo , parecia impedir las reconven- 
ciones que hubieran podido dirigírsele. 

Sin embargo Mlle. de Gardoville no pudo ya menos de continuar 
con una fría reserva esta conversación comenzada por su parte con 
tanta franqueza, como simpatía y confianza. 

Rodin se apercibió de la impresión que causaba, y como esta im- 
presión no era esperada, no se desconcertó del todo cuando Mlle. de 
Gardoville le dijo mirándole detenidamente. 

— Ah I.... vos sois Mr. Rodin el secretario del señor abate de 

Aigrigny? 

— ^Decid ex-secretario si gustáis, señorita-respondió el jesuíta — 
porque conocéis muy bien que jamas volveré á poner los pies en ca- 
sa del abate de Aigrígny... me he hecho un enemigo implacable, y 
me encuentro en la calle.... pero no importa... Qué es lo que digo? 
tanto mejor pues que á este precio he desenmascarado á los malva- 
dos y socorrido á las gentes honradas. 

Estas palabras dichas con suma sencillez, y dignidad, volvieron á 
dar entrada á la piedad en el corazón de Adriana. Pensaba que des- 
pués de todo^ este pobre viejo decia la verdad. El odio del abate de 
Aigrigny, descubierto por aquel medio, debia ser inexorable, y últi- 
mamente Rodin le habia arrostrado por hacer una revelación gene- 
rosa. 

Sin embargo, Mlle de Gardoville añadió con frialdad. 

— Puesto que sabíais, caballero, que las proposiciones que ibais 
á hacer al administrador de las tierras de Gardoville eran tan pérfi- 
das y vergonzosas, como pudisteis consentir en encargaros de ellas? 

— Por qué, por qué?-con testó Rodin con una especie de impacien- 
cia penosa.- Eh I Dios mió I Porque estaba entonces bajo el encanto 
del abate de Aigrigny, uno de los hombres mas prodigiosamente há- 
biles que conozco, y no lo he sabido hasta antes de ayer; uno de los 
hombres mas prodigiosamente peligrosos que hay en el mundo: ha- 
bia vencido mis escrúpulos persuadiéndome que el fin justifica los 

piedio? Y debo confesarlo, el fin que parecia propornerse, era 

hermoso y grande; pero antes de ayer.... he sido cruelmente desen- 
gañado... un rayo me ha despertado. Mirad , mi querida señorita— 
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anadió Rodin con una especie de embarazo y confasion-no hablemos 
mas de un viaje fatal á Gardoville, Aunque no he sido mas que un ins- 
trumento ignorante y ciego^ he tenido tanta vergüenza y sentimien- 
to como si hubiera obrado por mi mismo... Esto me pesa y me opri- 
me. Os suplico que hablemos de vos, de lo que os interesa, porque 
el alma se dilata con los generosos sentimientos, como el pecho con 
un aire puro y saludable. 

Rodin acababa de hacer tan espontáneamente la confesión de su 
falta, la esplicaba tan naturalmente y parecía contrito con tanta sin- 
ceridad, que Adriana, cuyas sospechas no tenían ademas otros ele- 
mentos, sintió disminuir su desconfianza poco á poco. 

— Asi-añadió la joven examinando siempre áRodin-en Cardoville 
fue donde visteis al principe Djalma? 

— Sí señorita; y desde aquella rápida entrevista dala mi afecto ha- 
cia él; asi llenaré mi deber hasta el fin; tranquilizaos mi querida se- 
ñorita; lo mismo que vos y las hijas del general Simón , el principe 
tampoco será víctima de aquel abominable complot, que desgracia- 
damente no se ha detenido aquí. 

•^A quien mas ha amenazado? 

— ^AMr.Hardy, hombre llena de honor y de probidad, también 
pariente vuestro, y también interesado en esta herencia, que ha sido 
alejado de París por una infame traición... En fin, á otro último l^e- 
redero, desgraciado artesano, que cayendo en un lazo que le habían 
hábilmente tendido, ha sido encarcelado por deudas. 

— ^Pero señor-dijo de repente Adriana-en favor de quien se ha 
tramado ese abominable complot que en efecto me asusta? 

— ^En favor del señor abate de Aigrigny-respondió Rodin. 

— De él? Como ! Y con qué derecho? Es acaso heredero? 

— ^Esto seria muy largo de esplicar, mi querida seiiorita : lodo lo 
sabréis algún dia: únicamente convénceos de que vuestra familia no 
tenia un enemigo mas encarnizado que el señor abale de Aigrigny. 

— Caballero- dijo Adriana cediendo á una última sospecha- voy á 
hablaros francamente. Como he podido mereceros ó inspiraros el vi- 
vo interés que me manifestáis y que hacéis estehsivo á todas las per- 
sonas de mi familia? 

— Diosmio!., señorita...- respondió Rodin sonriendo-si os lo di- 
go... vais á burlaros de mi... ó no me vais á comprender... 

— ^Hablad, os lo suplico. No dudéis ni de vos ni de mí. 

— Pues bien. Me habéis interesado, porque vuestro corazón es ge- 
neroso, vuestro talento elevado, vuestro carácter independiente y al- 
tivo Una vez dedicado á serviros, los vüeslros son también muy 



-flignos de iiileresy y no me han sido indiferenles.., servirlos era tam- 
bién serviros. 

— ^Pero caballero admitiendo que me creyeseis tan digna de 

las alabartzasy siempre demasiado lisonjeras que me dirigís..... como 
habéis podido juzgar de mi corazón, de mi talento., de mi carác- 
ter? 

— Voy á decíroslo querida señorita, pero antes debo haceros una 
confesión de que también me avergüenzo Aun cuando no estuvie- 
seis tan maravillosamente dotada, lo que habéis sufrido desde vues- 
tra entrada én esta casa, no seria suficiente para merecer el iateres 
de todo hombre de buen corazón? 

— ^Ya lo creo. 

— Asi pues podré esplicar el interés que he tomado por vos. V 

bien! Sin embargo lo confieso; esto no hubiera sido suficiente: si 

hubierais sido simplemente la señorita de Cardoville muy rica, muy 
noble y muy hermosa, vuestra desgracia me hubiera compadecido 
sin duda, pero me hubiera dicho: esa pobre señorita es muy digna 
de compasión, enhorabuena; pero yo, pobre hombre, que puedo 
hacer? Mi único recurso es mi plaza de secretario del abate de Ai- 
grigny, y á él es al primero á quien tengo que atacar. Él es podero- 
so y yo no soy nada; luchar contra él es perderme , sin esperanza de 
salvará esa infortunada. Mientras que por el contrario sabiendo lo 
que erais, mi querida señorita, pardiez! me he revelado en mi infe- 
rioridad. No , no, me he dicho , mil veces no. Una inteligencia tan 
hermosa, un corazón tan grande, no serán por mas tiempo vílimas de 

una conjuración abominable Acaso pereceré en la lucha, pero al 

menos habré intentado combatir. 

Es imposible describir con qué mezcla de astucia, de energia y de 
sensibilidad, habia acentuado Rodin estas palabras. 

Sucede con frecuencia á las personas singularmente repugnantes, 
que en cuanto consiguen hacer okidar su fealdad, la misma fealdad 
liega á ser un motivo de interés, de conmiseración, y se dice uno 
para si:-qué lástima que un talento semejante, que un alma como esa, 
habite en ese cuerpo L. y se siente uno conmovido, casi enternecido 
con este contraste. 

Asi sucedió con lo que Mlle. de Cardoville empezó á esperimentar 
liácia Rodin; porque tan brutal é insolente como se habia mostrado 
con el doctor Baleinier, tan sencillo y afectuoso se mostraba con ella. 

Una sola cosa escitaba vivamente la curiosidad de Mlle. de Cardo- 
ville: saber de que manera habia concebido Rodin la adhesión y la 
admiración que le inspiraba. 



— Pettlbnad mi obsUnad^é indiscreta curiosidad caballero... pero 
fuerria saber 

— CkMDO me habéis sido moralinente revelada, no es verdad?.. 

Dios miol No hay cosa mas sencilla mi querida señorita En dos 

palabras, héaqui el hecho: el abate de Aigrigny no vela en mi mas 
cpie una máquina de escribir, un instrumento obtuso, mudo y ciego.«. 

— Saponiaal abate de Aigrigny mas perspicacia. 

— Y tenéis razón señorita..... es un hombre de una sagacidad 

inaudita pero lo he engañado afectando mas que simplíci* 

dad... nomecreais&lsopor eso... No... yo soy orgulloso... si, orgu- 
lloso ¿mi manera y mi orgullo consiste en no parecer jamás 

superior á mi posición > por suballenia que sea...** Y sabéis porqué? 

Porque entonces por altaneros que sean mis superiores me dígor 

ignoran mi valor : m no es á mi á quien humillan , sino á la inferio- 
ridad de mi posición Y con esto gano dos cosas: poner á d^íer"* 

to mi amor propio, y no tener que aborrecer á nadie. 

— ^Sí,. comprendo esa especie de altivez-dijo Adriana mas sor- 
prendida cada vez de la originalidad del talento de Rodin. 

— Pero volvamos á lo que os concierne, mi querida señorita. La 
víspera del 13 de febrero , el señor abate de Aigrigny me entrega 
vn papel en taquigraGa y me dice: traducid este interrogatorio; aña- 
£reis que este documento viene en apoyo de la decisión de un con- 
sejo de familia, de conformidad con el informe del doctor Baleinier : 
el estado de Mlle. de Cardoville es bastante alarmante para exijir su 
reclusión en una casa de locos... 

— Sí-dijo Adriana con amargura-se trataba de una larga entre- 
vista que tuve con la princesa de Saint-Dizier mi tía, y que se copia- 
ba á escondidas de mi. 

— Heme aquí con mi memoria en taquigrafía: principio á tradu- 
cirla Al cabo de diez renglones me quedo estupefacto, yo no sa- 
bia si soñaba ó estaba despierto Gomo I.. loca!..-esc1amé:-Ha- 

demoiseliede Cardoville está loca?.. Pero los insensatos son los que 
se atreven á sostener una monstruosidad semejante!.. Mas interesado 

cada vez, continué mi lectura la concluí..... Entonces.*.... qué 

puedo deciros?.. Lo que esperimenté mi querida señorita, no pue- 
de espresarse era enternecimiento , alegria , entusiasmo I . • 

— Claballerol... 

Dijo Adriana. 

— Sí, señorita, entusiasmo..... que no ofenda vuestra modestia 
esta palabra: sabed pues, que estas ideas tan nuevas , tan indepen- 
dientes, tan valerosas, que esponeis con tanta timidez en presencia de 



vuestra tia , os son casi comunes con una persona , por la cual espe- 
rimentareis algún dia el mas tierno y mas religioso respeto 

— ^De quien queréis hablar caballero? -esclamó Mlle. Cardoville 
cada vez mas interesada. 

Después de un momento de incerlidumbre aparente , Rodin es- 
clamó: 

— No no es inútil instruiros ahora todo lo que puedo 

deciros y mi querida señorita , es que concluida mi lectura , corri á 
casa del abate de Aigrigny , á fin de convencerle del error en que se 

hallaba respecto de vos... Imposible encontrarlo ayer mañana le 

dige vivamente mi manera de pensar; no pareció sino admirado de 
una cosa» de ver que yo pensaba. Un desdeñoso silencio acogió 
todas mis instancias: creí su buena fé sorprendida: insistí todavía, 
pero en vano : me ordenó seguirle á la casa donde debia abrirse el 
testamento de vuestro abuelo. Me hallaba yo tan ciego > respecto 
al abate de Aigrigny , que fue preciso para abrirme los ojos, la llega- 
da del soldado, de su hijo, después del padre del mariscal Simón... 
su indignación me manifestó la estension de una conspiración transa- 
da después de mucho tiempo con una espantosa habilidad. £ntouces 
comprendí porque os retenían aquí, haciéndoos pasar por loca; com- 
prendí porque las hijas del mariscal Simón habían sido conducidas 
al convento. Entonces en fin, mil recuerdos se presentaron á mi ima- 
ginación de fragmentos de cartas, de memorias que me habian dado 
á copiar ó á poner en cifra, y cuya signiticacion no había compren- 
dido, me descubrieron el hilo de esta odiosa maquinación. Manifestar 
entonces el súbito horror que sentía por aquellas indignidades, era 
perderlo todo : no cometí esa falta. Luché en astucia con el abate de 
Aigrigny, pareciendo mas ávido que él todavía. Aunque aquella 
herencia hubiera debido pertenecerme, no me hubiera mostrado 
mas áspero, mas implacable. Gracias á esta estratagema, ciábate 
de Aigrigny nada sospechó, y habiendo salvado esta herencia de sus 
manos una casualidad providencial, salió déla casa sumergido en 
una profunda consternación , y yo con una alegría indecible, porque 
tenia los medios de salvaros, de vengaros, mi querida señorita: ano- 
che como siempre, fui á mi despacho. Durante la ausencia del aba- 
te me fué fácil recorrer toda la correspondencia relativa á este asun- 
to: de esta manera pude anudar todos los cabos de esta trama in- 
mensa.... Oh! Entonces mi querida señorita, ante los descubrimien- 
tos que hice, y que no hubiera hecho jamás sin esta circunstancia, 
quedé aterrado, espantado. 

— Qué descubrimientos? 
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— Hay secretos terribles para el que los posee. Así, no insistáis 
mi querida señorita; pero en este examen la liga formada poruña 
insaciable avaricia conlra vos y vuestros parieutes> se me apareció 
en toda su tenebrosa audacia. Entonces el vivo y profundo interés 
que ya habla esperimentado por vos, [querida señorita , se aumentó 
aun, y se estendió á todas las demás victimas inocentes de esa cons- 
piración infernal. A pesar de mi debilidad, me decid! á arriesgarlo 

todo para arrancar la máscara al abate de Aigrigny Reuní las 

pruebas necesarias para dar á mi declaración ante la justicia, una 

autoridad suficiente y esta mañana salí de casa del abate.... 

sin revelarle mis proyectos El podia emplear para retenerme, al- 
gún medio violento: sin embargo, hubiera sido yo un cobarde sí le 

atacaba sin prevenirle Una vez fuera de su casa, le escribí que 

tenia en mi poder bastantes pruebas de sus indignidades para atacar- 
le lealmente á la luz del dia... lo avisé.,, él se defenderá... Fui á casa 
de un magistrado, y ya sabéis 

En esle momento se abrió la puerta, y entrando una enfermera, 
dijoáRodin: 

— Señor, el mozo que vos y el señor juez enviasteis á la calle de 
Brise-Miche , acaba de llegar. 

— Ha dejado la carta? 
. — Sí señor; y la subieron en seguida. 

— Está bien: dejadnos. 

La enfermera se fué. 





CAPÍTULO XXXV. 

LA simpatía» 




I Mlle. de Cardoyille hubiese podido con- 
servar algunas sospechas acerca de la shi- 
cerídad del afecto de Rodin, se habieran 
desvanecido ante este razonamiento desgra- 
ciadamente muy natural y casi incontesta- 
ble: cómo suponer la menor inteligencia en- 
tre el abate de Aigrigny y su secretario, 
cuando este, descubriendo completamente 
las maquinaciones de su amo lo entregaba 
á los tribunales? Guando en fin Rodin iba 
en esto á caso mas lejos que la misma Ma- 
demoiselle de €ardoville? qué pensamiento 
secreto suponer al jesuíta? Todo lo mas , el 
de procurarse con sus servicios la fructuosa 
protección de la joven. Tsin embargo, no acababa de protestar con- 
tra esta suposición, declarando que no era á Mlle. de Cardoville, 
hermosa, noble y rica, por quien se había sacrificado, sino por la 
joven de corazón altivo y generoso? Y después en fin, como el mismo 
Rodin deeiaqué hombre, á menos de no ser un miserable, no se hu- 
biera interesado por Adriana? 
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Un senlímieiito singular, raro, mezclado de curiosidad, de sor-» 
presa y de ínteres se unía á la gralilud de Mlle. de Cardoville hacia 
Rodin; súi embargo, reconociendo uo tálenlo superior bajo aquella 
humilde apariencia, una grave sospecha se presentó de repente á su 
Í0»ginacion. 

—Caballero-dijo á Bodin-siempre confio á las personas que esti* 
mo, las sospechas que roe inspiran, á fin de que se justifiquen y me 
escusen sí yo me engaño. 

Rodin mir6 á Mile. de Cardovile con sorpresa , pareciendo averi- 
guar mentalmente las sospechas que había podido inspirarle, y res- 
pondió después de un instante de silencio: 

—Tal vez se traía de mi viage á Cardoville ; de mis indignas propo- 
siciones ¿ vuestro digno y honrado administrador?.. Dios mío... yo... 

— No« no señor-dijo Adriana interrumpiéndole-me habéis hecho 
espontáneamente esta confesión, y comprendo que vuestra ceguedad 
hacia el P. de Aigrígny os haya hecho egecular pasivamente instruc- 
ciones que repugnaban á la delicadeza Pero como esplicar que 

con vuestro valor incontestable, ocupaseis á su lado y hace tanto 
tiempo una posición subalterna? 

— ^Es verdad- dijo Rodin sonriendo-esto debe sorprenderos de 
una manera desagradable mi querida señorita, porque un hombre 
cualquiera que sea su capacidad, que permanece mucho tiempo en 
una condición infame, tiene evidentemente algún vicio radical, al- 
guna paaon mala ó baja... 

— Esto... es generalmente verdad... 

— Y personalmente también respecto á mi. 

— Asi caballero confesáis?.. 

— Ayl Confieso qun tengo una mala pasión á la cual desde hace 
cuarenta años he sacrificado todas las probabilidades de lograr una 
mediana posición. 

— Y esa pasión, caballero?.. 

— Puesto que es menester haceros esla vergonzosa confesión 

es la pereza sí la pereza.... el horror de toda actividad de pensa- 
miento, de toda responsabilidad moral, de toda iniciativa. Con las 
mil dos cíenlas libras que me daba el abate de Aigrígny, era el 
hombre mas feliz, del mundo, tenia fé en la nobleza de sus miras; su 
pensamiento era el mío, su voluntad era la mía. Concluida mi obli- 
gación, volvia ámi pobre aposento, encendía mi estufa; comía rá- 
banos; después tomando algún libro de filosofia desconocido, daba 
rienda suelta á mi imaginación , que contenida durante el día me 
arrastraba á través de las teorías y de las utopias mas deliciosas. En- 
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lonces desde la allora de rai inleligencia elevada, Dios sabe hasla 
donde por la audacia de mis pensarainlos, me parecía dominar á mi 
amo y á los grandes genios de la tierra. Esta fiebre me duraba Ires 
6 cuatro horas , y después me dormia con un profundo sueño: todas 
las mañanas me dirigía alegremente hacia mi obligación, cierto de 
tener asegurado mi sustento para el dia siguiente, sin cuidarme del 
porvenir, viviendo con poco, esperando con impaciencia las alegrías 
de mis noches solitarias y diciendo para mi al emborronar como una 
máquina estúpida, eh! eh!... y sin embargo si quisiera 

— Ciertamente hubierais podido como otros mejor que otros, 

tal vez llegar á una elevada posición -dijo Adriana singularmente 
conmovida con la fílosofia práctica de Rodin. 

— Sí lo creo hubiera podido llegar pero para qué?.. ► 

Mirad mi querida señorita, un valor cualquiera, inesplicable para 

el vulgo, son estas palabras: Si yo quisiera 

. — Pero en fin , sin hacer nnicho caso de las comodidades de la vi- 
da, hay un cierto bien estar, que la edad hace casi indispensable, y 
al cual renunciáis absolutamente 

— ^Desengañaos, si gustáis... mi querida señorita-dijo Rodin son- 
riendo con etucía-soy muy sibarita, necesito absolutamente un 
buen vestido, una buena estufa, un buen colchón, un buen pedazo 
de pan, un buen rábano^ bien picante, aderezado con buena sal, 
buen agua, y sin embargo, á pesar de la complicación de mis gustos, 
mis mil y doscientos francos me bastan y aun me sobran, puesto que 
puedo hacer algunas economías. 

— Y ahora que estáis sin empleo, como vais á vivir, caballero?— 
dijo Adriana mas interesada cada vez por la originalidad de este 
hombre, y pensando poner á prueba su desinterés. 

— ^Tengo algunos ahorros que me bastarán para permanecer aquí 
hasta que descubra el último hilo de la negra trama del P. de Ai- 
grlgny: me debo esta reparación por haber sido engañado por él: 
tres ó cuatro dias, serán suficientes, según espero para este trabajo. 
Al cabo de ellos tengo la certeza de encontrar una modesta coloca- 
ción en mi provincia, en casa de un recaudador particular de con- 
tribuciones : hace poco tiempo que una persona me hizo esta oferta, 
pero no pensé dejar al abate de Aigrigny, á pes^ de las grandes 
ventajas que me proponía.... Figuraos, mi querida señorita, dos- 
cientos francos, casa y comida Como soy algo brusco, hubiera 

preferido vivir aparte pero ya comprendereis me hacen tan 

buen¡ partido que no repararé en este pequeño inconveniente. 

£s menester renunciar á pintar la ingenuidad de Rodin al hacer 



—75— 
estaspequnas confianzas domésticas» y sobre lodo abominablemente 
falsas, á Mlie. de Gardoviile , qne sintió desaparecer su última sos- 
pecha. 

— Gomo caballero-dijo al jesuíta con interés- dentro de tres ó cua- 
tro días dejareis á París? 

— Así lo espero señorita , y.. .-añadió con un tono misterioso — 
por muchas razones... pero loque me seria muy precioso-repusocon 
gravedad y emoción, y contemplando á Adriana con enlernecimien*- 
to-seria llevara) menos conmigo la convicción de que me habéis te- 
nido algún agradecimiento, por haber con solo la lectura de vuestra 
conversación con la princesa de Saint-Dizier , admirado un valor tal 
vez sin igual en nuestros dias , en una joven de vuestra edad y con- 
dición 

— Ah caballero.. .-añadió Adriana sonriendo- no os creáis obliga- 
do á devolverme tan pronto las alabanzas sinceras que he dirigido á 
vuestra superioridad de talento Preferiría la ingratitud 

— Ehl Dios mió no oslisongeo mi querida señorita: para 

qué? No hemos de volvernos á ver No, no os lisongeo... os com- 
prendo, eso es lodo... y lo que vá á pareceros estraño, es que vues- 
tro aspecto completa la idea que me babia hecho de vos, al leer vues- 
tra conversación con vueslra lia; algunos lados de vuestro carácter, 
que hasta ahora eran desconocidos para mí , los veo ahora distinta- 
mente. 

— ^En verdad caballero que me dejáis mas admirada cada vez. 

— Qué queréis, os digo sencillamente mis impresiones: ahora me 
esplico perfectamente, por egemplo vueslra pasión por la hermosu- 
ra, vuestro culto refinado por la sensualidad esquisita, vuestras ar- 
dientes aspiraciones hacia un mundo mejor, vuestro animoso des- 
precio por muchas costumbres degradantes, serviles, á las cuales la 
mager está sometida; si, ahora comprendo mejor lodavia el noble 
orgullo, con el cual contempláis esa multitud de hombres vanos, 
ridículos, para quienes la muger es una criatura destinada á ellos 
por las leyes que han hecho á su imagen , que no es en verdad her* 
mosa. Según esos Uranos , la muger, especie inferior á la cual un 
concilio de cardenales se ha dignado reconocer un alma por una ma- 
yoria de dos votos, no debe creerse mil veces dichosa siendo escla- 
va de 6908 bajas en miniatura , viejos á los treinta años, henchidos, 
inflados y gastados, que cansados de lodos los escesos, queriendo 
reposar en su desfallecimiento, piensan, como dicen, en hallar un fin, 
lo que buscan casándose con una joven que desea por el contrario, 
hallar un principio. 
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Hile, de Cardoville se hubiera ciertameale sonreído á la satírica- 
descrípcíoD de Rodin , sino hubiera eslado singulannenle sorpren- 
dida ai oir esplicarse en aquellos términos tan coirformes con sus 

ideas á aquel hombre peligroso á quien veia por la primera vez 

en su vida. 

Adriana olvidaba 6 mas bien %norabaque tenia que luchar con^ 
un jesuita de una inteligencia poco común, y que estos unen los co- 
nocimientos y los recursos misteriosos de un espia de la policía á la 
profunda sagacidad del confesor: sacerdotes diabólicos', que por me* 
dio de algunos informes, de algunas confesiones, de algunas cartas^ 
reconstruyen un carácter , como Cuvier un cuerpo con algunos frag^ 
montos zoológicos. 

Adriana lejos de interrumpir á Rodin, lo escuchaba con una cu- 
riosidad que iba en aumento. 

Según el efecto que producia^ este continuó con un tono dé indig-- 
nación. 

— Y vuestra tia y el abale de Aigrigny os trataban de insensata 
porque os revelabais contra el yugo futuro de esos tiranuelos; por« 
que aborreciendo los vergonzosos vicios de la esclavitud, queríais 
ser ittdulgenle con las leales cualidades de la independencia, libre 
con las allivas virtudes de la libertad. 

— Pero caballero-dijo Adriana mas sorprendida cada vez-como 
pueden mis pensamientos seros tan familiares? 

— Desde luego os conozco perfectamente , gracias á vuestra confe- 
rencia con la princesa de Saint-Dizier , y después , si por casualidad, 
ambos quisiésemos alcanzar el mismo obgeto, aunque por distinto 
camino-dijo Rodin, mirando diestramente á Mlle. de Cardoville con 
aire de inteligencia -porqué nuestras convicciones no serian las 
mismas ? 

— No comprendo caballero de qué obgeto queréis hablar?.. 

— Del obgeto que todos los caracteres generosos, elevador, inde- 
pendientes, procuran alcanzar incesantemente unos obrando co- 
mo vos, mi querida señorila, por pasión, por instinto, sin darse 
cuenta lal vez de la alta misión que eslan llamados á cumplir. Asi, 
por ^emplo , cuando os complacéis en las delicias mas reGnadas, 
cuando os rodeáis de todo lo que encanta á vuestros sentidos... creéis 
ceder solamente á los atractivos de lo bello? á una necesidad de go- 
ces esquisitos?.. No, no, mil veces no porque entonces vos no 

seríais mas que una criatura incompleta, odiosamente personal 

una egoista de un gusto delicado... nada mas y á vuestra edad... 

seria vergonzoso mi querida señorita, si, vergonzoso. 
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— Caballero > me juzgáis con tanta severídad?-dijo Adriana con 
inquietad 9 por lo mucho que este hombre la imponía á pesar suyo. 

— Ciertamente os juzgaría de este modo si amaseis el lujo por si 
mismo; pero no» no, un sentimiento distinto os anima- repuso el je- 
saila-asi razonemos un poco: esperimenlando la necesidad apasio- 
nada de todos estos goces, conocéis el precio 6 la falla mas vivamente 
que nadie, no es verdad? 

— -En efecto-dijo Adriana vivamente interesada. 

— ^Vuestro reconocimiento y vuestro interés son ya pues forzosa- 
mente dispensados á los que pobres, laboriosos, desconocidos, os 
procuran esas maravidas del lujo, de las que no podéis prescindir. 

— Ese sentimiento de gratitud es tan vivo en mi, caballero -res- 
pondió Adriana cada vez mas contenta de verse tan bien compren- 
dida ó admirada-que un dia hice inscribir sobre una obra maestra 
de plateria, en logar del mombre del vendedor, el del autor, pobre 
artista hasta entonces desconocido, y que después se ha colocado en 
su verdadero lugar. 

— ^Ya lo veis, no me engañaba-repuso Rodin-el amor de esos go* 
ees os hace reconocida á los que os los procuran , y no es esto todo; 
heme aquí yo, poregemplo, ni mejor ni peor que ninguno, pero acos* 
Inmbrado á una vida de privaciones, con las que no sufro absoluta- 
mente nada. Y bien! Las privaciones del prógimo me conmueven oe** 
cesariamente mucho menos que á vos, mi querida señorita^ porque 

vuestras costumbres de bien estar os hacen forzosamente ma» 

compasiva que otro alguno hacia el infortunio sufriréis demasia- 
do con la miseria, para no compadeceros y socorrer á los que sufren. 

— Dios mió! caballero-dijo Adriana, que comenzaba á sentirse 
bajo el funesto encanto de Rodin- mientras mas os escucho, me con- 
venzo mas de que defendéis mil veces mejor que yo esas ideas que 
me han sido tan duramente reprochadas por la princesa de Saint-Di- 

zier y el abate de Aigrigny. Oh! hablad..... hablad caballero no 

puedo esinresaros con cuanta felicidad, con cuanto orgullo os es- 
cucho. 

Y atenta, conmovida, con los ojos fijos en el jesuíta con tanto inte- 
rés como simpatía y curiosidad, Adriana por un gracioso movimien- 
to que le era familiar, echó atrás los largos bucles de su cabellera 
dorada como para ccmtemplar mejor á Rodin que continuó: 

— ^Y os admiráis mí querida señorita de no haber sido compren- 
dida por vuestra tía y el abate de Aigrigny? Qué punto de contacto 
tendscon esos caracteres hipócritas, celosos, astutos como puedo juz- 
^los ahora? Queréis una nueva prueba de su odiosa ceguedad? En- 



tre las que llamaban vuestras odiosas locuras, cual era la mas pa- 
tente, la mas condenable? Vuestra resolución de yivir sola y á vues- 
tro capricbo, de disponer libremente de vuestro presente y vuestro 
porvenir: ellos encontraban esto odioso, detestable, inmoral. Y sin 
embargo vuestra resolución estaba acaso dictada por una loca pasión 
de libertad? No. Por una aversión desordenada á todo yugo, á toda 
sugecion? No. Por el deseo de singularizaros? No, porque entonces yo 
os hubiera culpado duramente. 

— Otras razones en efecto me han guiado, caballero; os lo asegu- 
ro-dijo vivamente Adriana mostrándose muy celosa de la estimación 
que su carácter podria inspirará Rodin. 

— Eh ! Bien lo se yo, vuestros motivos no eran ni podian ser, sino 
escelentes-contesló el jesuita.-Esta resolución, tan criticada por qué 
la tomáis? Es para desafiar las costumbres adquiridas? No; vos las 
habéis respetado en tanto que el odio de la princesa de Saint-Dizier 
no os ha obligado á sustraeros á su tutela implacable. Queréis vivir 
sola para escapar á la vigilancia del mundo? No; vos estaréis cien 
veces mas en evidencia en esa vida escepcional que en cualquiera otra 
condición. Queréis en fin emplear mal vuestra libertad? No, mil ve- 
ces no; para obrar mal se busca la oscuridad, el aislamiento; colo- 
cada ai contrario como lo estaréis, todas las miradas celosas y envi- 
diosas del rebano vulgar estarán constantemente fijas en vos Por 

qué pues en fin , tomáis esta determinación tan animosa, tan ^straña 
que no tiene igual en una joven de vuestra edad? Queréis que os lo 
diga... mi querida señorita... Pues bien: queréis probar con vuestro 
ejemplo que toda mujer con un corazón puro, con un talento recto, 
con un carácter firme, con una alma independiente, puede noble y 
orguUosamente salir de la tutela humillante que la costumbre le im- 
pone. Sí, en lugar de aceptar una vida de esclava en rebelión, vida 
fatalmente abocada á la hipocresia y al vicio, vos queréis vivir á los 
ojos de todos, independiente, leal y respetada... Queréis en fin, te- 
ner como el hombre el libre alvedrio, la entera responsabilidad de 
lodos los actos de vuestra vida á fin de probar, que una mujer com- 
pletamente entregada á si misma puede igualar al hombre en saga- 
cidad, en prudencia y aventajarlo en delicadeza y dignidad He 

aquí vuestro designio mi querida señorita. Es noble, es grande vues- 
tro egemplo ; pero aunque no lo sea á vuestra generosa tentativa siem- 
pre os colocará en una alta y honrosa posición... creedme... 

Los ojos de Mlle. de Gardoville brillaban dulcemente; sus mejillas 
estaban ligeramente sonrosadas, su seno palpitaba: erguia su encan- 
tadora cabeza con un movimiento de orgullo involuntario; en fin, 
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completamente bajo la influencia de aquel hombre diabólico esclamó: 
— Pero caballero quien sois para conocer , para analizar asi mis 
pensamientos mas ocultos, para leer en mi alma mas claramente que 




yo misma, para dar una nueva vida, un nuevo impulso á estas ideas 
de independencia que hace tanto tiempo germinan en mi? quien sois 
vos en fin, para elevarme tanto á mis propios ojos que ahora tengo el 



—so- 
convencimiento de llenar ana misión honrosa y tal vez úlii á mis her- 
manos que sufren en uñadura esclavilud... os lo repito^ quien sois? 

— Quien soy yo, señorita-respondió Rodin con una sonrisa de ado- 
rable sencillez-ya os lo he dicho, soy un pobre viejo que hace cua- 
renta años después de haber servido cada día de maquina de escri- 
bir las ideas do otro, vuelve cada noche á su morada en la que se 
permite entonces elucubraciones de sus ideas; un hombre hon- 
rado que desde su guardilla asiste y hasta toma una pequeña parte 
en el movimiento de los talentos generosos que caminan hacia un ob- 

geto mas próximo tal vez, que lo que se cree comunmente Así, 

mi querida señorita, os decía hace poco que vos y yo caminamos á 
los mismos fines, vos sin reflexionar en ello con solo obedecer á vues- 
tros raros y divinos instintos. Asi , creedme , vivid, vivid siempre her- 
mosa siempre libre, siempre feliz. £sa es vuestra misión, es mas pro- 
videncial de lo que pensáis ; si , continuad rodeándoos de todas las ma- 
ravillas del lujo y de las artes; refínad aun mas vuestros sentidos; pa- 
rificad aun mas vuesbx)s gustos por la elección esquisita de vuestros 
goces; dominad por el taleato , por la gracia, por la pureza á esa im- 
bécil y fea multitud de hombres, que desde mañana viéndoos sola y li- 
bre os va á rodear ; que os creerá una presa fácil destinada á su avari- 
cia y su egoísmo, á su estúpida fatuidad: Burlaos, anatematizad esas 
pretensiones necias y sórdidas ; sed reina de ese mundo y digna de el; 
respetada como una reina..... amad brillad gozad es vues- 
tro papel en la tierra no lo dudéis todas esas flores de que Dios 

os colma con profusión , darán algún día frutos escelentes. Habéis creí- 
do vivir solamente para el placer..... habréis vivido para el mas no- 
ble obgeto que pueda pretender una alma grande y hermosa Asi 

tal vez... dentro de algunos años nos volveremos á encontrar vos 

cada vez mas bella y festejada... yo , yo cada vez mas viejo y mas os- 
curo; pero no importa..... una voz secreta os dice ahora, estoy segu- 
ro que entre nosotros dos, tan diferentes, existe un vínculo oculto, una 
comunión misteriosa que nadie en adelante podrá destruir. 

Y al pronunciar estas últimas palabras con un acento profunda- 
mente conmovido, que Adriana se estremeció, Rodin sin que esta se 
apercibiera se había acercado á ella, sin andar, por decirlo asi, des- 
lizándose por el suelo por una especie de lenta circunvolución de rep- 
til; había hablado con tanta energía, con tanto calor, que su sem- 
blante cadavérico, se había ligeramente sonrosado y su repugnante 
fealdad había casi desaparecido ante la brillantez de sus ojillos, en- 
tonces muy abiertos, redondos y fijos que dírigia obstinad^ente so- 
bre Adriana ; esta inclinada con los labios ^tre abiertos^ la respiración 
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oprimida» tampoco podía apartar sus miradas de las del jesuita que 
aunque había cesado de hablar parecía escucharle todavía. Lo que 
esperimeutaba esta hermosa joven tan elegante» á la vista de aquel 
viejo miserable, feo y sucio» era inesplicable. La comparación tan vul^ 
gar y sin embargo tan verdadera, de la espantosa fascinación de la ser- 
píente sobre el pájaro» podrá sin embargo dar una idea de aquella es- 
trana inspiración. 
La táctica de Rodin era hábil y segura. 
Hasta entonces Mlle. de Cardoville no había razonado ni sus gus- 
tos» ni sus instintos: habíase entregado á ellos porque eran inofensi- 
vos y encantadores. Cuan feliz y orguUosa debía estar » al oír á un 
hombre dotado de un talento tan superior» no solamente alabarle sus 
tendencias por las que había sido poco antes tan amargamente re- 
convenida» sino felicitarla por ellas como por una cosa grande» noble 
y divina. 

Si Rodín se hubiese solamente dirigido al amor-propio de Adriana» 
hubiera naufragado en sus pérfidos consejos porque ella no tenia *la 
menor vanidad; pero se dirigía á todo lo que había de exaltado» de 
generoso en el corazón de aquella joven; lo que el parecía animar» 
admirar en ella» era realmente digno de animación y de admiración. 
Cómo no ser engañada por este lenguaje que ocultaba tan tenebrosos 
y tan funestos proyectos? 

Admirada de la rara inteligencia del jesuita» sintiendo su curiosidad 
vivamente escítada por algunas palabras misteriosas que este había 
dicho con toda intención» no pudiéndose esplicar la acción singular 
que este hombre pernicioso egercia ya sobre ella» esperimen lando 
una compasión respetuosa al pensar que un hombre de aquella edad» 
de aquella inteligencia se encontraba en la posición mas precaria del 
mundo» Adriana le dijo con su natural cordialidad: 

— Un hombre de vuestro mérito y de vuestro corazón» caballero» 
no debe estar á merced del capricho de las circunstancias; algunas de 

vuestras palabras han abierto á mis ojos nuevos horizontes creo 

que en muchas cosas vuestros consejos podrán serme muy útiles pa- 
ra el porvenir; en fin» al venir á sacarme de esta casa» y al sacrifi^ 
caros por las demás personas de mi familia» me habéis dado pruebas 

de interés que no puedo olvidar sin ingratitud permitidme 

que 

— Ni una palabra mi querida senorita-dijo Rodin interrumpiendo 
á Mlle. de Cardoville con aire de disgusto-siento por vos una profun- 
da simpatía; me honro de que mis ideas tengan alguna relación con 
las vuestras; creo en fin firmemente que algún día tendréis que pedir 
T. in. 6 
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consejos al pobre viejo filásofo á causa de lodo eslo, debo y quie- 
ro conservar respecto á vos , la mas completa independencia... 

— Pero caballero, por el contrario yo seria vuestra deudora si qui- 
sierais aceptar lo que yo deseo tanto ofreceros. 

— Ah, mi querida señorita-respondió Rodin sonriendo-yo se lo 
que vuestra generosidad agradecerá ligera y dulcemente; pero os re- 
pito que nada puedo aceptar de vos algún día, tal vez sa- 
bréis porqué. 

— Algún dia? * 

— Me es imposible deciros mas. Y sobre todo, suponed que os deba 
alguna cosa, como deciros entonces todo lo que tenéis de bermoso y de 
bueno? Mas tarde si me debéis mucho por mis consejos, tanto mejor, 
así estaré mas libre para inculparos si encuentro en vos alguna cosa 
reprensible. 

— Con que entonces caballero; el reconocimiento hacia vos me está 
prohibido? 

* — No... no.. .-dijo Rodin con una aparente emocion-Ohl creedme.. 
vendrá un momento solemne en que podáis pagarme de una manera 
digna de vos y de mi. 

Esta conversación fue interrumpida por la enfermera que entró y 
dijoá Adriana: 

— Señorita, abajo está una costurera jorobada que quiere hablaros, 
como según las nuevas ordenes del doctor estáis en libertad de recibir 
á quien os parezca vengo á preguntaros si se la puede dejar su- 
bir Está tan mal vestida, que no me he atrevido.... 

— Que suba-dijo vivamente Adriana que reconoció á la Mayeux por 
las S3ñas que acababa de darle la enfermera-que suba... 

— El seSor doctor ha mandado también poner su carruage á vues- 
tra disposición, señoriia; se manda enganchar? 

— Sí... dentro de un cuarto de hora -respondió Adrianaá la enfer- 
mera que salió;-despues dirigiéndose á Rodin -ahora creo que el ma- 
gistrado no puede tardar en traer aquí á las señoritas Simón. 

— Me parece que no, mi querida señorita; pero quien es esa joven 
obrera jorobada?- preguntó Rodin con un aire indiferente. 

— Es la hermana adoptiva de un valiente artesano que lo ha arries- 
gado todo porvenir á sacarme de esta casa -contestó Adriana con 

emocion.-Esla joven costurera es una escelente criatura; jamas unos 
pensamientos mas elevados ni un cerrazón mas generoso, han estado 
ocnlto bajo un esterior menos 

Pero deteniéndose al pensar en Rodin que le parecía casi reunir los 
mismos contrastes físicos y morales que la Mayeux, Adriana añadió 
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mirando con una gracia inimitable al jesuita bástanle admirado de es- 
ta súbita relicencia. 

— ^No, esta noble 'muchacha no es la única persona que prueba con 
cuanta indiferencia la nobleza del alma y la superioridad del talento, 
hacen considerar las varias ventajas debidas solamente á la casualidad 
ó ala riqueza. 

En el momento en que Adriana pronunciaba estas palabras , la Ma- 
veux entró en Ja habitación* 





CAPÍTULO I. 

LAS SOSPECHAS. 




ADEMoisELLE de Cardoville se 
adelantó vivamente hacía la 
Mayeux, y tendiéndola los bra- 
zos la dijo con una voz con- 
movida: 
—Venid... venid... ahora no hay 
reja qtie nos separe. 
^'^"^^^Hifc ^ ^^^ alusión que le recordaba que 

h<^^-^SKlKr poco antes su pobre pero laboriosa mano, ba- 
hía siílo respetuosamente besada por aquella 
herüiüsay rica señora, la joven costurera es- 
perimenló un sentimiento de gratitud á la vez 
inefable y altivo. Adriana, viendo que vacilaba en responder á su 
cordial acogida, la abrazó con efusión. 

• Cuando la Mayeux se halló rodeada de los brazos encantadores de 
Mlle. de Cardoville, cuando sintió los frescos y floridos labios de la 
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jóveiiy apoyarse fraternalmente sobre sus mejillas pálidas y amari- 
llentas , principió á derramar abundantes lágrimas sin poder articu- 
lar una palabra. 

Rodin retirado en un rincón del aposento, contemplaba esta es- 
cena con un secrelo disgusto, enterado de la negativa llena de dig- 
nidad, opuesta por la Mayeux á las pérfidas tentaciones de la supe- 
riora del convento de Santa María, conociendo el afecto profundo de 
esta criatura por Agricol, afecto que tan animosamente babia ma- 
nifestado hacia algunos dias, respecto á Mlle. de Cardoville, el je- 
suíta veia con disgusto que esta procuraba aumentar este afecto ge- 
neroso. Pensaba muy sabiamente que no debia desdeñarse jamás á 
un amigo ó enemigo por pequeño que sea. Ahora bien, era enemigo 
suyo todo el que profesaba algún afecto á Mlle. de Cardoville. Ya 
hemos dicho que Rodin , al paso que tenia una gran firmeza de ca- 
rácter, no podia librarse muchas veces de ciertas debilidades supers- 
ticiosas, y se sentía con bastante inquietud por la singular impresión 
de temor que la Mayeux le causaba. Prometióse á si mismo darse 
cuenta de este presentimiento ó previsión. 

Los corazones delicados suelen esperimentar á veces una gracia 
y una bondad seductoras en las pequeñas é insignificantes demostra- 
ciones. Asi , después que la Mayeux habia derramado ya abundantes 
y dulces lágrimas de reconocimiento, Adriana, sacando su pañuelo 
ricamente l>ordado, enjugó cariñosamente sus lágrimas, que inunda- 
ban todavía el meláncriico semblante de la joven costurera. 

Esta acción tan sencillamente espontánea, salvó á la Mayeux de 
una humillación; porque, ay! la humillación y el sufrimiento , son 
los dos abismos por cuyos bordes camina siempre el infortunio, 
asi es que para la de>sgracia, la mas pequeña delicadeza previsoria, 
suele reportar casi siempre un doble beneficio 

Tal vez no faltará quien sonria de desden al leer el detalle pueril 
que vamos á poner por egempio, pero la pobre Mayeux no atrevién- 
dose á sacar del bolsillo su viejo y pequeño pañuelo hecho pedazos, 
hubiera permanecido por algún tiempo medio cegada por las lágri- 
mas, si Mlle. de Cardoville no se hubiera apresurado á enjugarlas. 

— Qué buena sois y qué noblemente caritativa... señorilla 

Esto fue lo iinico que pudo pronunciar la joven costurera con uwd. 
voz profundamente conmovida y mas afectada por aquella atencloi 
que si Adriana la hubiera prestado un gran servicio. 

— Miradla caballero -dijo Adriana á Rodin que se acercaba viva- 
meaie.-Sí*..- añadió la noble joven con altivez.-£s un tesoro que yo 



—se- 
be descubierto miradla y amadla como yo la amo..... bonradla 

como yola bonro. Es uno de esos corazones... como los que nosoiros 



— Y comro los bailamos á Dios gracias, mi querida señorilaí-diia 
Bodin á Adriana, inclinándose delante- de la^coslurera.^ 










Esta levantó los ojos lentamente, fijándolos en el jesuita: al aspec- 
to de aquel semblante cadavérico que se sonreía con benignidad, la 
joven se estremeció, cosa estraña! Ella no babia visto basta entonces 



á aquel hombre, y esperímenló hacia él iiislantaneamenie la misma 
impresión de lemor y de antipatía que él habia sentido hacia ella. 
La Mayeux ordinariamente tímida y cobarde, no podia ahora apar- 
tar sus ojos de los de Rodin ; su corazón latía con tanta violencia , co- 
mo pudiera latir ala aproximación de un peligro inminente; y como 
esta escelente criatura solo sentía miedo por las personas á quienes 
amaba, se aproximó involuntariamente á Adriana, teniendo siempre 
sus ojos fijos en los de Rodin. 

— Era este demasiado buen fisonomista para dejar de conocer la 
impresión terrible que causaba , y esta circunstancia hizo que se au- 
mentara mas y mas la aversión instintiva que ya profesaba á la Ma- 
yeux. 

En lugar de bajar los ojos delante de ella , pareció examinarla con 
una atención tan obstinada, que no pudo menos de sorprender á Ma- 
demoíselle de Gardovílle. 

— Perdonadme hija mia-dijo Rodin , como reuniendo sus recuer- 
dos y dirigiéndose á la Mayeux- perdonad , pero creo sino me equi- 
voco que vos habéis estado hace pocos dias en el convento de 

Santa María aquí cerca 

— Si señor 

— No me cabe duda sois vos En donde tenia yo la cabe- 
za ?-esclamóRodin-sois vos no hubiera debido dudarlo 

— Y qué queréis decir, caballero? 

Preguntó Adriana. 

— Ahí tenéis mucha razón mi querida señorita -contestó Rodin, 
indicando con los ojos á la Mayeux. -Hé aquí un corazón noble como 
los que nosotros buscamos I Si supierais con cuanta dignidad, con 

cuanto valor esta pobre joven que se veía sin labor y para ella 

carecer de labor, es carecer de todo; si supierais, repito, con cuan- 
ta dignidad rehusó el vergonzoso salario que la superíora del con- 
vento de Santa María habia tenido la indignidad de ofrecerla para in- 
citarla á espiar una familia , en cuya casa la proponía una colo- 
cación I!... 

— Ah! eso es infame 1- esclamó Mlle. de Gardovílle con disgusto.- 
Semejanle proposición á esta desgraciada á ella!!... 

— Señorita-dijo amargamente la Mayeux-yo no tenia trabajo 

era pobre, no me conocían y creyeron poderme hacer esa clase 

de proposiciones 

— Y yo digo-repusoRodin-que era una doble indignidad por par- 
le de la superíora el tentar de ese modo á la miseria, asi como es un 
mérito doble rebusarlo. 



—88— 

— Caballero I'dijo la Mayeiix con una modesla turbación. 

— Oh , oh , á mi no se me intimida-conlinuó Rodin-ya elogie, ya 
censure ; yo digo bruscamente lo que siente mi corazón Pregun- 
tádselo á esta señorita-añadió indicando á Adriana. -Os diré clara- 
mente, que desde ahora os tengo en tan buena opinión como la mis- 
ma Mlle. de Cardoville. 

— Creedme hija mía- dijo Adriana-hay alabanzas que honran, 

que recompensan, que animan y las de Mr. Rodin son de este 

número Si, yo lo sé muy bien oh ! muy bien! 

— Ademas mi querida señorita, debo confesar que no me toca á 
mi solo todo el honor de este juicio 

— Cómo, caballero! 

— Esta joven no es hermana adoptiva de Agricol Baudoin, el va- 
liente artesano, el popular y enérgico poeta? Y bien! El afecto de un 
hombre , no es la mejor de todas las garantias, y no previene por de- 
cirlo asi, un juicio favorable ?-añadió Rodin sonriendo. 

— ^Tenéis razón caballero -dijo Adriana-porqué antes de conocer 
á esta joven, comenzé vivamente á interesarme por ella desde el día 

en que me habló su hermano adoptivo Se esplicaba con tanto ca* 

lor^ con tanto entusiasmo, que al momento crei que ella era capaz 
de inspirar aquel afecto tan noble. 

Estas palabras de Adriana, unidas á otra circunstancia, turbaron 
tan vivamente á la Mayeux, que su pálido rostro se puso encendido 
como la cereza. 

Ya hemos dicho que la Mayeux ornaba á Agricol con un amor 
oculto y doloroso: toda alusión por indirecta que fuese á e^te senti- 
miento fatal , causaba á la joven una turbación cruel. 

Ahora bien> en el momento en que Mlle. de Cardoville habia ha- 
blado del afecto hacia la Mayeux, esta habia encontrado la mirada 
observadora y penetrante de Rodin, fija sobre ella; si hubiera esta- 
do sola con Adriana, la joven costurera no hubiera sentido aloir 
hablar del herrero', mas que una impresión pasagera: pero en la ac- 
tualidad la parecía desgraciadamente que el jesuíta, que ya le inspi^ 
raba un terror involuntario , iba á leer en su corazón y á sorprender 

el secreto del funesto amor de que era victima Esta fue la causa 

del estremado rubor de aquella desgraciada, y de su turbación tan 
visible y tan penosa , que sorprendió á Mlle. de Cardoville. 

Un talento sutil y pronto como el de Rodin, procura buscar la cau- 
sa en cuanto se apercibe del primer efecto. Procediendo con saga- 
cidad el jesuíta, vio de una parte á una joven contrahecha, pero 
muy inteligente y capaz de concebir un afecto apasionado^ y de otra 



á 00 artesano joven , hermoso , valiente , franco y de tálenlo. - « Edu- 
«cados juntos; simpatizando el uno con el otro bajo muchos aspec- 
ff tos ^. ellos deben amarse fraternalmente-se dijo-pero el amor fra- 
«lernal no causa rubor á nadie, y laMayeux se ha ruborizado al ob- 
«servar que yo la miraba; amará tal vez á Agrícol? » 

Habiendo concebido esta sospecha Rodin, quiso inquirir hasla el 
fin. Notando la sorpresa que la turbación visible de la Mayeux ha^ 
bia causado á Adriana, dijo á esla sonriendo, y señalando ala 
Mayeux con una seña de inteligencia: 

— Eh! veis mi querida señorita como esta joven se sonroja 

cuando se habla del vivo aféelo que esle valiente artesano la profesa? 

La Mayeux bajó la cabeza abromada de confusión. 

Después de una pausa de un segundo > durante el cual Rodin guar- 
dó silencio, á fin de dar al dardo el cruel, el tiempo suficiente para 
penetrar en el corazón de la infortunada, el verdugo continuó: 

— Pero no veis, querida señorita, conio esta joven se turbal.. 

En seguida, después de un momento de silencio, notando que el 
color de púrpura de laMayeux se había cambiado en una palidez mor- 
tal, y que temblaba en todos sus miembros, el jesuíta, temiendo ha- 
beravanzadodemasíado, porque Adriana dijo á laMayeux con interés. 

— Hija mía, porqué os turbáis así? 

— Ehl Es muy sencillo-contestó Rodin con una perfecta sencillez, 
porque sabiendo ya todo cuanto deseaba saber, quería aparentar no 
dudar de nada. -Es muy sencillo: Esta joven tiene hacía su herma- 
no toda la modestia de una noble y tierna criatura En fuerza de 

amarle, en fuerza de identificarse con él, cuando se le elogia, se ru- 
boriza como si las alabanzas se dirigiesen á ella. 

— Y como es tan modesta y tan escelenle-añadió Adriana apre- 
tando las manos de la Mayeux-la menor alabanza, tanto relativa á 
su hermano como á ella, la turba hasta el punto en que la hemos vis- 
to esla es una verdadera niñería.. . por la que yo quiero repren- 
derla fuertemente 

Mlle. de Gardoville hablaba con tan buena fé, que la parecía muy 
natural y muy plausible la esplícacion dada por Rodin. 

La Mayeux como todas las personas que temen ver á cada momen- 
to descubierto su doloroso secreto y se tranquilizan tan pronto co- 
mo se alarman, la Mayeux se pereuadíó tuvo necesidad de per- 
suadirse , para no morirse de vergüenza , que las últimas palabras de 
Rodin eran sinceras y que no sospechaba la pasión que ella sentía por 
Agricol. Entonces disminuyeron sus angustias y pudo dirigir algunas 
palabras á Mlle. de Gardoville. 
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— Perdonadme señorita-dijo limidamenle. -Estoy tan poco acos- 
tumbrada á recibir unas pruebas de bondad como las que vos me mos- 
tráis» que la turbación no me permite responder á ellas como de- 
biera. 

— Mi bondad I pobre joven !-dijo Adriana-yo no he hecho loda- 
via nada por vos. Pero gracias á Dios, de hoy en adelante» podré 
cumplir mi promesa, recompensar vuestro afecto hacia iñ\, vuestra 
valerosa resignación , vuestro santo amor al trabajo y la dignidad de 
que tantas pruebas habéis dado en medio de las mas crueles preocu- 
paciones: en una palabra» desde hoy si queréis» uo nos separare- 
mos mas 

— Señorita! Eso es ya demasiada bondad -dijo la Mayeux con 
una voz tcmblorosa-pero yo 

— Ahí Tranquilizaos... -dijo Adriana interrumpiéndola y adivi- 
nando lo que iba á decir .-Si aceptáis» yo sabré conciliar con el de- 
seo algo egoísta en verdad, de teneros cerca de mi» la indepen- 
dencia de vuestro carácter» vuestra laboriosa costumbre , vuestra 
inclinación al retiro y vuestra necesidad de dedicaros á todo lo que 
merezca compasión; y no debo ocultarlo» yo me propongo seduciros» 
teniéndoos siempre á mi lado» y valiéndome para ello de proporciona- 
ros los medios de satisfacer vuestras tendencias generosas. 

— Pero qué he hecho yo» señorita-dijo sencillamente la Mayeui- 
para merecer tanto reconocimiento de vuestra parte? No sois vos» 
por el contrario » quien ha empezado por mostraros tan generosa para 
con mi hermano adoptivo? 

— Oh I Yo no os hablo de reconocimiento-dijo Adriana-dejemos 

ya este punto Os hablo del afecto de la amistad sincera que os 

ofrezco. 

— ^Amistad á mi!., señorita I.. 

— ^Vamos» vamos-dijo Adriana con una sonrisa encantadora -no 
hagáis la orgullosa» porque os encontréis en una aventajada posición; 
y después de todo» se me ha puesto en la cabeza que habéis de ser 
mi amiga... y lo seréis... pero ahora» pienso en ello... y en ver- 
dad es un poco tarde qué buena fortuna os ha conducido aquí? 

— El señor Dagoberto ha recibido esla mañana una carta en que 
se le pedia se presentase aquí» donde hallaría buenas noticias res- 
pecto á lo que mas le interesa en este mundo y creyendo que se 

trataba de las señorílas Simón» me dijo: Habéis tomado tanto interés 
en todo lo que concierne á esas quendas niñas» que es preciso que 
vengáis conmigo; veréis mi alegría al encontrarlas» y esla será vues^ 
tra recompensa 



—91— 

Adriana miró á Rodin. Este hizo una señal de cabeza afirmativa 
y dijo: 

--Sí, sí, mi querida señorila, ya he sido quien ha escrita esa 

carta á ese Taliente soldado pero sin firmarla, y sin esplicarme 

mas; ya sabréis el motivo. 

— Y entonces, querida mia, como habéis venido sola?-preguJi- 
tó Adriana. 

— ^Ay señorita: me he sentido tan conmovida con vuestra acogida 
que no he podido manifestaros mis temores. 

— Qaé temores ?-preguntó Rodin. 

— Sabiendo que vos habitabais aquí , supuse que evais vos la que 
hizo escribir la carta á Dagoberto : se lo he manifestado á él , y tam- 
bién lo ha creido conmigo. Al llegar aquí, su impaciencia era tan 
grande, que preguntó á la puerta, si las huérfanas se hallaban en 
esta casa. Le contestaron que nó , y entonces, á pesar de mis súpli- 
cas, ha querido ir antes al convento para informarse sobre esto. 

— Qué imprudencia I-esclamó Adriana. 

— Y después de lo que ha pasado esta nocbel -añadió Rodin en- 
cogiéndose de hombros. 

— Yo quise hacerle observar-repuso la Mayeux-que la carta no 
anunciaba positivamente que se le entregarían las huérfanas, sino que 
sin duda se le darían noticias acerca de ellas pero no quiso es- 
cucharme, y me dijo: «si no averiguo nada... iré á buscaros... pero 
«ellas estaban antes de ayer en el convento : ahora que todo se ha 
«descubierto ya no me las pueden negar. » 

— Y con una cabeza semejaate-dijo Rodin sonriendo- no hay ra- 
zones que valgan 

— Dios quiera que no la reconozcan -dijo Adriana pensando en 
lasamenazasde Mr. Baleinier. 

— No es presumible- contestó Rodin.-No le abrirán la puerta 

y esta es en mi concepto la mayor desgracia que le sucederá. En 
cuanto alo demás, el magistrado no puede ya tardaren venir aquí 
con esas niñas Ya no hago falta aquí..... otros cuidados me lla- 
man. Es preciso que me informe del paradero del príncipe Djalma; 
conque si tenéis la bondad de decirme cuando podré veros, á fin de 

teneros al corriente de mis investigaciones y convenir en lodo lo 

que concierna al joven pnncipe , si como lo espero, tengo la fortuna 
de encontrarlo. 

— ^Me hallareis en mí nueva casa , á donde iré en saliendo de 

aquí, calle de Anjou, antiguo palacio de Beaulieu Pero,.espe- 

rad-dijo de repente Adriana , después de algunos momentos de re- 
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flexion-Ao me parece que es conveniente ni prudente» acaso por 
muchas razones, alojar al príncipe Djalma en el pabellón de Saint- 
Dizier. Recuerdo que no hace mucho tiempo he visto una casa lin- 
dísima , amueblada y corriente de todo^ que con algunos adornos 
puede hacerse de ella en veinte y cuatro horas ia habitación más 

hermosa del mundo Sí, esta casa, es cien veces preferible-aña- 

dio Mlle. de Cardoville después de un nuevo silencio-y ademas po- 
drá guardarse en ella con seguridad el mas completo incógnito. 

— Gómol-esclamó Rodin, cuyos proyectos se hallaban en peligro 
por esta nueva resolución de la jóven-quereis que él ignore?.. 

— Quiero que el principe Djalma ignore absolutamente quien es 
el amigo desconocido que se interesa por él; deseo que mi nombre 
lio llegue á sus oidos, y que ni aun sepa que existo... Esto por aho- 
ra dentro de un mes acaso veré, las circunstancias me indi- 
carán lo que debo hacer. 

— Pero este iucógnito-dijo Rodin ocultando su viva incomodidad- 
no creéis que es muy difícil de guardar? 

— Si el príncipe hubiera ido á habitar mi pabellón, convengo en 
ello, porque la vecindad de mi tia hubiera podido revelarle algo, y 
este temor ha sido una de las razones que me han hecho renunciar á 
mi primer proyecto Pero el príncipe habitará en un barrio bas- 
tante estraviado en la calle Blanca. Quien ha de ir á instruirle 

de lo que debe ignorar? Solamente conocen mi secreto, uno de mis 
antiguos amigos, Mr. Nerval, vos, caballero, y esta digna jóven-dí- 
jo indicando á la Mayeux-y creo poder contar con vuestra discre- 
ción por consecuencia el secreto estará perfectamente guarda- 
do Ademas, mañana hablaremos largamente de este asunto : por 

ahora lo que necesitamos es hallar á ese desgraciado joven príncipe. 
Rodin aunque profundamente afectado por la súbita determinación 
de Adriana, respecto á Djalma, aparentaba una tranquilidad perfec- 
ta , y respondió. 

— Vuestras intenciones serán escrupulosamente respetadas, mí 
querida señorita , y mañana si me lo permitís, iré á daros cuenta... 
de eso que vos llamáis mi misión providencial. 

— Hasta mañana... os esperaré con impaciencia-dijo afectuosa- 
mente Adriana á Rodin-Permitidme que pueda siempre contar con 
vos, como desde hoy podéis vos contar conmigo. Y os advierto que 
acaso necesitareis ser indulgente, caballero, porque preveo que he 

de tener muchos consejos y servicios que pediros y os debo ya 

tanto!.. 
— ^Nunca me deberéis demasiado, mi querida señorita, nunca de- 
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masiado-dijo Bodin dirigiéndose discretamenle hacia la puerta des- 
pués de haber sahidado profundamenle á Adriana. 

En el momenlo en que iba á salir » se encontró cara á cara con 
Dagoberto* 

— ^Ahí.. ya tengo uno... -esclamó el soldado agarrando al jesuíta 
por el CQ^lo con mano vigorosa. 





CAPITULO U. 

LAS ESCUSAS. 




BRUNA de Cardoville al ver 
á Dagoberto cogerían brush 
camenleá Rodinporel cue- 
llo esclamó asustada dando 
algunos pasos hacia el soldado: 
— ^En nombre del cielo... qué hacéis? 
— Qué hago?~respondi6 el soldado con dureza sin soltar á Rodin 
y volviendo la cabeza hacia Adriana á quien no conocia-aprovecho 
esta ocasión para torcer el cuello de uno de los miserables de la ban- 
da del renegado, hasta que me diga donde están mis pobres niñas... 
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—Me estáis ahogando... --dijo el jesuila cea una voz eiUrecortada 
tratando de desasirse del soldado. 

—Donde están las huérfanas, puesto cpieno están aquí y me han 
cerrado la puerta del convento sin querer contestarme-grito Dago- 
berto con voz atronadora. 




—Socorro-balbuceó Rodin. 
— ^Ah, es horrible 1... -dijo Adriana, 

Y páUda, trémula, dirigiéndose á Dagoberto con las manos juntas 
anadió: 
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—Por favor... escuchadme... oídle... 

—Señor Dagoberto-dijo la Mayeux corriendo á sugelar con sus 
débiles manos el brazo de Dagoberlo y señalándole á Adriana-es 
Mlle. de Gardoville... delante de ella, qué violencia!.... y luego, os 
engañáis... sin duda... 

Al nombre de Mlle. de Gardoville, la bienhechora de su hijo, el sol- 
dado se volvió bruscamente y soltó á Rodin : este con el rostro encen- 
dido por la cólera y la sofocación, se apresuró á poner en orden su 
cuello y su corbata. 

—Perdonad, señorita -dijo Dagoberto acercándose á Adriana 

toda pálida de susto-yo no sabia quien erais pero el primer mo- 
vimiento me ha arrastrado á pesar mió 

— ^Pero Dios mió, qué tenéis contra ese caballero ?-d¡jo Adriana.- 
Si me hubieseis escuchado..* sabríais... 

— Escusadme que os interrumpa señorita-dijo el soldado á Adria- 
na con una voz contenida. Después dirigiéndose á Rodin que había 
recobrado su sangre fria.-Dad gracias á esta señorita, y salid de 
aqui.... si os quedáis... no respondo de mí... 
—Una palabra solamenle-dijo Rodin-yo... 
— Os digo que no respondo de mi, si permanecéis aquí-esclamó 
Dagoberlo dando una palada en el suelo... 

—Pero en nombre del cielo, decidme al menos la causa de esta có- 
lera... -repuso Adriana-y sobre lodo no os fiéis de las apariencias; 
tranquilizaos y escuchadme. . . 

—Qué me tranquilice, señorita 1-esclamó Dagoberto con desespe- 
ración- pero yo no pienso mas que en una cosa señorita... en la 

llegada del mariscal Simón, que estará en Paris hoy ó mañana... 
— Será posible!.. 
Dijo Adriana. 

Rodin hizo un movimiento de sorpresa y de gozo. 
— Ayer noche-conlinuó Dagoberto-he recibido una carta del ma- 
riscal que ha desembarcado en el Havre : hace tres días que estoy 
dando pasos sin cesar, esperando que las huérfanas me serían devuel- 
tas, puesto que la maquinación de esos miserables había abortado (y 

señaló á Rodin con un nuevo gesto de cólera).-Pues bien: no 

Ellos están tramando aun alguna infamia; todo lo espero... 
— ^Pero señor-dijo Rodin adelantándose-permitidme que os... 
— Salid 1-esclamó Dagoberto cuya cólera y ansiedad se aumenta- 
ban pensando que de un momento á otro el mariscal Simón podía 

llegar á Paris;-Salid porque si no fuera por esta señorita al 

menos me hubiera vengado en alguno 
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Rodin hizo ana seña de inteligencia á Adriana» á la que se acer- 
có prudentemente mostrándole á Dagoberto con un gesto de conmi- 
seración, y dijo á este último: 

— Saldré... y tanto mas voluntariamente cuanto que ya dejaba es- 
te aposento cuando entrabais vos... 

EÍespues acercándose á Mlle. de€ardoville, el jesuíta la dijo en voz 



— Pobre soldado!., el dolor le estravia; no está en disposición de 
oirme. Esplicadle todo» mi querida señorita y se verá sorprendido- 
añadió con aire maligno-pero entre tanto-continuó Rodin buscando 
en el bolsillo del costado de su levita y sacando un paquetito-dadle 
esto» oslo suplico» mi querida señorita... es mi venganza... no será 
mala. 

Y como Adriana con el paquete en la mano miraba al jesuita con 
admiración» este puso su índice sobre su labio como para recomen- 
darla el silencio» llegó á la puerta andando de espaldas y de punti- 
llas» y salió después de haber mostrado con un gesto de lastima á 
Dagoberto que sumido en un triste abatimiento» con la cabeza incli- 
nada y los brazos cruzados sobre el pecho permanecía silencioso á 
los tiernos consuelos de la Mayeux. 

Cuando Rodin hubo dejado la habitación» Adriana» aproximándo- 
se al soldado» le dijo con su dulce voz ; con la espresion de un pro- 
fundo interés: 

-r-Vuestra inesperada entrada me ha impedido haceros una pre- 
gunta muy interesante para mi... y vuestra herida? 

—Gracias señorita-dijo Dagoberto saliendo de su penosa preocu- 
pación. -Gracias» no es cosa decuidado y no tengo tiempo de pensaren 
ella... Siento haber sido tan brutal delante de vos» haber echado de 
aquí á ese miserable.... pero no lo he podido remediar» á la vista de 
esas personas... la sangre se me sube á la cabeza... 

— Y sin embargo... creedme; habéis juzgado demasiado pronto... 
á la persona que se hallaba aquí hace poco... 

— ^Demasiado pronto señorital.. pero no le conozco de ahora... Es- 
taba con ese renegado del abate de Aigrigny... 

— Sin duda... lo que no impide que sea un hombre honrado y es- 
celente... 

— ^Él !.. -esclamó Dagoberto. 

— Si... y en este momento no se ocupa mas que de una cosa.... de 
haceros entregar vuestras queridas niñas. 

— ^Él I.. -replicó Dagoberto mirando á Adriana como si no pudiese 
creer lo que decia-él I., volverme mis niñas I... 

T. m. 7 



—Si... y anles lal vez de lo que pensáis. 

— Senoríla-dijo de repente Dagoberto -os engaña, sois vietima 

de ese viejo miserable... 

—No-dijo Adriana moviendo la cabeza-lengo pruebas de su bue^ 
na fe... desde luego él es el que me hace salir de esta casa. 

— Seria verdad ?-dijo Dagoberto confundido. 

— Verdad, y lo que es mas, he aquí una cosa que os reconciliará 
tal vez con él-contestó Adriana entregando á Dagoberto el paquetito 
que Rodin acababa de darla en el momento de marcharse-no querien- 
do exasperaros mas con su presencia me dijo: señorita entregad esto 
á ese valiente soldado: es mi venganza. 

Dagoberto miraba á Mlle. de Cardoville con sorpresa , nuentras 
abria maquinalmente el paquetito. Guando lo hubo abierto entera- 
mente y reconoció su cruz de plata enn^re^ida por los anos y la vie- 
ja cinta roja ajada que le habian robado en la posad^ del Halcón. 
Blanco con sus papeles, esctamócon una voz entrecortada y palpitán- 
dole el corazón: 

— ^Mi cruz!... mi cruzl... es mi cruz!L.. 

Y en la exaltación de su al^ia estrechaba la estrella de plata con- 
tra su bigote cano. 

Adriana y la Mayeux sé sentían profundamente conmovidas ai ver 
la emoción del soldado que corriendo hacia la puerta por donde aca- 
baba de salir Rodin esclamó : 

— ^Después de un servicio hecho al mariscal Simón, á mi mujer 
6 á mi hijo... nada mas se puede hacer por mi... Y vos respondéis de 

ese hombre honrado señorita? Y yo le he injuriado... maltratado 

delante de vos... le debo una reparación... y la obtendrá. Si, la ob- 
tendrá... 

Y esto diciendo Dagoberto salió precipitadamente de la habitación, 
atravesó dos piezas corriendc^ ganó la escalera, la bajó rápidamente y 
alcanzó á Rodin en el último escalón. 

— Gaballero-le dijo el soldado con una voz conmovida cogiéndole 
por el brazo-es menester que volváis á subir. 

— ^Y sin embargo deberíais decidiros por alguna cosa, amigo mio- 
con testó Rodin deteniendose-hace un instante que me mandasteis sa- 
lir y ahora se trata de volver. En que quedamos? 

— ^Hace un instante no tenia razón, caballero y cuanda no tengo 
raz(m trato de repararlo luego... os he injuriado, maltratado delante 
de testigos. . . os daré mis esQusas delante de testigos. 

—Pero quecido amigo... yo... os doy gracias... mas tengo prisa... 

—Y que me importa á mi que tengáis prisa?.... Os digo que vais 



á Tolver en seguida... ó sino... sino-repuso Dagoberto tomando la 
maBadeljesuilay estreohandola con tanta cordialidad , como enter- 
necimiento-6 sino la felicidad que me habéis proporcionado devol- 
tieudome la cruz, no será completa. 

—Entonces amigo mto, no hay que vacilar; subamos..... suba- 
mos... 

— Y no solamente me habéis devuelto mi cruz.... que ya tengo.. 
Pues bien, si... he llorado sin decirlo á nadie-esclamó Dagoberto con 
efusion-sitto que esta señorita me ha dicho que gracias á vos... esas 
pobres niñas 1... Vamos.... no me deis una falsa alegría..... Es cier- 
to. Dios mió, es cierto?... 

— ^Ehl... eh!... qué curioso I... -dijo Rodin sonriendo con astucia 
-vamos, vamos, tranquilizaos... se os devolverán vuestros dos ánge- 
les. . . viejo diabólico. . . 

Y el jesuíta volvió á subir la escalera. 
— ^Me las devolverán... hoy? 
Esclamó Dagoberto. 

Y en el momento en que Rodin subía las escaleras lo detuvo brus- 
camente por la manga 

— Qué es eso amigo miot-dijo el jesuita-decididamente nos dete- 
nemos? Subimos, ó bajamos? Sin que os enfadéis, me tratáis como á 
an 

—Es cierto... allá arriba nos esplicaremos mejor. Venid.... venid 
pronto..,-dijo Dagoberto. 

Después tomando á Rodin del brazo le hizo apresurar el paso y lo 
volvió á entrar en triunfo en la habitación donde Adriana y la Mayeux 
habían quedado muy sorprendidas de la súbita desaparición del sol-^ 
dado. 

— Aquí está... aquí está -esclamó Dagoberto entrando^ Felizmen- 
te le he encontrado al pié de la escalera. 

— Y me habéis hecho subhr bien de prisa -añadió Rodin algo so- 
focado, s 

— ^Ahora caballero -dijo Dagoberto con gravedad -declaro delan^ 
te de esta señorita, que no he tenido razón para maltrataros, para in- 
juriaros; os pido mil perdones y reconozco con alegria.. ... que os de- 
bo ohl mucho, si, mucho y os lo juro, cuando debo algo, lo 

pagó. 

Y Dagoberto volvió á tender su mano leal á Rodrn que se la estre-^ 
chó de una manera mtiy afable añadiendo : 

— ESi! Dios mió, de que se trata pues? Cual es ese gran favor de 
que me habláis? 
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— Y esto? -dijo Dagoberiff liaciendo brillar su cruz á los ojos de 
Rodin- Acaso no sabéis lo que es para mi esta cruz? 

— Suponiendo por el contrario que debéis apreciarla > contaba con 
el placer de entregárosla yo mismo. La había traido para esto... Pero 

entre nosotros me habéis recibido ál entrar, tan tan/amt7tar- 

mente que no he tenido tiempo de 

— Caballero-dijo Dagaberto confund¡do-os aseguro que me arre- 
piento cruelmente de lo que he hecho. 

— Ya lo se amigo mió no hablemos mas de ello Estimáis 

mucho sin duda esa cruz?... 

— Si la estimo caballero I-esclam6 Dagoberlo-esla cruz-y volvió 

á besarla-es una reliquia el que me la dio era mi santo Dios 

mió y la había tocadol 

— Gomo! -dijo Rodin aparentando mirar la cruz con tanta curiosi- 
dad como respetuosa admiración -como! Napoleón el gran 

Napoleón habia tocado con su propia mano..... con su mano victorio- 
sa esa noble estrella del honor? 

— ^Sí , caballero, con su mano él la colocó aquí sobre mi pecho en- 
sangrentado como para curar mi quinta herida.... Asi, creo que en 
el momento de perecer de hambre entre el pan y mi cruz no hu- 
biera vacilado á fin de tenerla al morir sobre mi corazón.., Pe- 
ro basta, basta hablemos de otra cosa Qué tonto es un solda- 
do viejo, no es verdad? -añadió Dagoberto pasándose la mano por los 
ojos. En seguida como avergonzándose de negar lo que esperimenta- 
ba : -Pues bien , si-anadió levantando vivamente la cabeza y sin tra- 
tar de ocultar una lágrima que eorria por su mejilla- si , lloro de ale- 
gría de haber encontrado mi cruz mi cruz que el Emperador me 

habia dado con su mano victoriosa como dice ese hombre de 

bien... 

— Rendita sea pues, mi pobre mano por haberos devuelto este teso- 
ro glorioso-dijo Rodin con emoción. Y luego añadió :-Por mi vida, 

el dia será bueno para todos asi os lo anunciaba esta mañana en 

mi carta 

— Aquella carta sin firma-preguntó el soldado mas sorpren- 
dido cada vez -era vuestra? 

— Yo soy en fin, quien la escribió. Solamente que temiendo algún 
nuevo lazo del abale de Aígrigny, no quise, ya lo comprendereis, es- 
plicarme mas claramente. 

— Asi volveré á ver ámis huérfanas?.,.. 

Rodin hizo una señal afirmativa de cabeza, llenade benignidad. 

— Si, dentro de poco tal vez en un momento -dijo Adria- 
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na sonriendo-Pues bien ! Yo leriia razón para deciros que habíais juz- 
gado mal al señor. 

— Porque no me lo dijo cuando entré? -dijo Dagoberlo embriaga- 
do de gozo. 

— üabia un inconvenienle amigo mio-dijo Rodin-cuando entras- 
teis empezasteis á ahogarme 

— Es verdad he sido demasiado ligero os pido perdón otra 

vez; pero que queréis que os diga siempre os habia visto contra 

nosotros con el abate de Aigrigny, y en el primer momento 

— ^Señorita-dijo Rodin inclinándose ante Adriana-esta querida se- 
ñorita os dirá que yo he sido sin saberlo , cómplice de muchas per- 
fidias, pero asi que pude ver claro en aquellas tinieblas abando- 
né el mal camino en que me había metido % pesar mió para diri- 
girme hacia el que es honrado, recto y puro. 

Adriana hizo una señal de cabeza afirmativa á Dag^iberto, que pa- 
recía interrogarle con la vista. 

— Si no firmé la carta que os escribí , mi buen amigo, fue por te- 
mor de que mi nombre no os inspirase alguna mala sospecha; si en 
fin os supliqué que vinieseis aquí y no al convento fue porque te- 
mía lo mismo que esta señorita, que os reconociese el conserge ó el 
jardinero, y vuestra tentativa de la otra noche, podia hacer este reco- 
nocimiento peligroso 

—Pero Mr. Baleinier está instruido de lodo , ahora pienso en ello- 
dijo Adriana con inquietud-y me ha amenazado denunciar á Dago- 
berlo y á su hijo, si demandaba contra él. 

— Tranquilizaos mi querida señorita; vois sois ahora la que dicta- 
reis las condiciones-respondió Rodin. -Fiaos en mi en cuanto á 

vos mi buen amigo vuestros tormentos han terminado. 

— Sí-dijo Adriana- un magistrado lleno de rectitud, de benevo- 
lencia, ha ido á buscar al convento á las hijas del mariscal Simón, de- 
be traerlas aquí; pero yo he creído que seria mas conveniente que 
ellas vengan á vivir en mi casa Sin embargo, no puedo decidir- 
me á esto sin vuestro consentimiento por que estas huérfanas os 

fueron confiadas por su madre. 

— ^Y queréis reemplazarla señorita ?-repuso üagoberto-uo puedo 
menos de daros gracias, tanto por mi, como por estas niñas So- 
lamente que como la lección ha sido tan dura, os pediré permiso 
para no apartarme de la puerta de su aposento ni de dia ni de no- 
che. Sí ellas salen con vos, me permitiréis seguirlas á algunos pasos 
sin perderlas de vista, ni roas ni menos que haría Mal-genio, que se 
ha mostrado mejor guarda que yo. Una vez en París el mariscal..... 
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que esto será de un dia á otro> la consigna se retirará Quiera 

Dios que llegue pronto! 

— Sí y esclamó Rodin con firmeza-Dios quiera cpie llegue pronto, 
porque tendrá que pedir una terrible cuenta de la persecución de 
sus hijas al abale de Aigrígny» Y sin embargo , el señor mariscal no 
lo sabe todo 

— Y no tembláis por el renegado?-«-repusoDagobert<>, pensando 
que acaso bien pronto el marques se encontraría cara á cara con ei 
mariscal. , 

— Yo no tiemblo ni po los cobardes ni por los traidores-respon- 
di6 Rodin.-Y cuando ei señor mariscal esté de vuelta 

En seguida después de una reticencia de algunos instantes con- 
tinuó: 

— Que el señor mariscal me haga el honor de oírme y se edifica- 
rá sobre la conducta del señor abate de Aigrigny. Entonces sabrá 
que sus amigos mas> queridos son lo mismo que él , obgetos del odio 
de ese hombre tan peligroso. 

— Ck)mo?-preguntó Dagoberto. 

— Ehl Diosmio! vos mismo-dijo Rodin sois un egemplo de ello. 

—Yo?.. 

— Creéis que la casualidad solamente produjo la escena de la po-^ 
sada del Halcon-Blanco^ cerca de Leipsik ? 

—Quien os ha hablado de esa escena ?-dijo Dagoberto confundido. 

— ^ aceptabais la provocación de Morok- contestó el jesuita sin 
responder á Dagoberlo-y caiais en un lazo ó la rehusabais, y en- 
tonces erais preso por la falta de vuestros papeles como fuisteis des- 
pués llevado á la cárcel como vagamundo con esas pobres huérfa- 
nas Ahora sabéis cual era el obgetode esta violencia? impedi- 
ros encontraros aquí el 13 de febrero. 

— ^Mientras mas os escucho caballero-dijo Adriana-mas me espan- 
to de la audacia del abale de Aigrigny y de la estensíon de los me- 
dios de que dispone En verdad-smadió con una profunda sorpre* 

sa-si vuestras palabras no merecieran entero crédito 

—Lo dudariais, no es verdad señoríla?-dijo Dagoberto-Io mis- 
mo me sucede á mí no puedo creer que por malvado que sea ese 

renegado, hap estado de acuerdo con un domador de fieras, en el 
fondo de la Sajonia; y después como podían saber que las niñas y yo 
debíamos pasar por LeipsikT Es imposible amigo mió. 

— ^En efecto caballero-repuso Adriana-temo que vuestra animad- 
versión muy legitima, contra el abate de Aigrigny, os estravie y le 
atribuyáis un poder y una estension de relaciones casi fiíbulosas. 
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Después de un momento de sOeocio, durante el cual Rodín miró á 
la vez á Dagoberto y á Adriana con ntta especie de lástima , continuó 
dirigiéndose al soldado : 

— Y como hubiera poseído el abat<i de Aigrtgoy vuestra cruz sin 
estar ea relaciones con Morok? 

— Eq efecto caballera-^contesló Dagoberto- la alegría me ha im- 
pedido reiexionar : y como h[^ venido la cruz á poder vuestro ? 

— Justamente porque el abale de Aigrígny tenia en Leipsik las 
relaciones de que vos y esta señorita parecéis dudar. 

— Pero como habéis adquiridío mi cruz en París? 

-^Decidme ^ no es cierto que habéis sido preso en Leipsik por ca- 
recer de papeles ? 

— Si..... pero jamás he podido comprender como mis papeles y 

mi dinero habían desaparecido de mi mochila creía haber tenido 

la desgracia de perderíos. 

— Os fueron robados en la posada del Halcón-Blanco, por Goliath, 
uno de los criados de Morok , y este envió los papeles y la cruz al 
abate de Aígrigny para probarle que habia conseguido egecutar las 
órdenes concernientes á las huérfenas y á vos mismo. Antes de ayer 
cuando hube descubierto )a clave de esta maquinación tenebrosa, 
las cruces y los papeles se encontraban en los archivos del abate de 
Aigrigny; los papeles formaban un paquete bastante voluminoso y 
hubieran notado su falla; pero según mi carta, esperando veros esta 
mañana y sabiendo lo mucho que un soldado del emperador estima 
una cruz, reliquia sagrada como decís, no he titubeado amigo mió; 
puse la reliquia en mi bolsillo, dicíéndome: después de todo, no es 
mas que una restitución, y mi delicadeza exagera tal vez este abuso 
de confianza. 

— No podíais hacer mejor acción -dijo Adriana- y por mi parte, 
en razón del interés que tengo por Dagoberto , os estoy personalmen- 
te reconocida.- Y después de un momento de silencio continuó con 
ansiedad.-Pero caballero, de qué espantoso poder dispone pues el 
abate de Aigrigny..... para tener en países estrangeros relaciones 
tan estensas y tan temibles? 

— Silencio I-esciamó Rodín en voz baja, mirando en derredor con 
espanto-silencio silencio..... en nombre del cielo no me pregun- 
téis acerca de esto. 




CAPÍTULO iir. 
REVELACIONES. 




f ADEMoisELLE de Gardovüle nruy admirada al ver 

' el espanto de Rodin cuando le pidió alguna es- 

plicacion acerca del poder tan formidable y tan 

estenso de qne disponia el abate de Aigrigny,' 

le dijo : 

— Pero caballero , que tiene de estraña la 
pregunta que os he hecho? 

Rodin después de un momento de silencig» 
dirigiendo la vista en derredor con una especie 
de inquietud perfectamente simulada respondió en voz baja : 

— :0s repito señorita que no me preguntéis acerca de un asunto 
tan temible; las paredes oyen, como se dice vulgarmente. 
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Adriana y Dagoberlo se miraron con una sorpresa que crecía 
por instantes. LaMayeux por un instinto de lemor íncreible, conti- 
nuaba esperimen lando un sentimiento de desconfianza invencible 
hacia Rodin. A veces le miraba largo liempc á hurtadillas , tra- 
tando de penetrar la mirada de este hombre que la espantaba. Una 
vez el jesaita encontró la mirada inquieta de la Mayeux obstinada- 
mente lija sobre él; en seguida la hizo un ligero movimiento de ca- 
beza lleno de dulzura , y la joven asustada al verse asi sorprendida, 
varió la dirección de su mirada estremeciéndose. 

— No» no, mi querida señorita- repuso Rodin con un suspiro, 
viendo que Mlle. de Cardoville se admiraba de su silencio -no me 
preguntéis acerca del abate de Aigrigny. 

— Pero os repito caballero-repuso Adriana- porque titubeáis en 
contestarme? Qué tenéis? 

— Ah! mi querida señorita-dijo Rodin eslremeciéndose-esa gen- 
te es tan poderosa su animosidad es tan terrible 

— Tranquilizaos caballero, os debo demasiado para que os falte 
nunca mi apoyo, 

— Eh! señorita -esclamó Rodin casi ofendido -juzgad mejor, os 
lo suplico. Acaso temo por mi? No, no, soy demasiado oscuro, de- 
masiado inofensivo sois vos , es el mariscal Simón y son las de- 
mas personas de vuestra familia las que me hacen temblar... Ah! os 
lo repito, querida señorita: no me preguntéis : hay secretos funes- 
tos para los que los poseen 

— Peroentin, caballero, no es mejor conocer los peligros que 
nos amenazan que ignorarlos? 

—Cuando se conocen las maniobras del enemigo , puede uno de- 
fenderse al menos-dijo Dagoberto. -Mejor es un ataque á la luz del 
dia que una emboscada. 

— Después, os aseguro- repuso Adriana-que las pocas palabras 
que me habéis dicho me inspiran una vaga inquietud... 

— ^Vamos, puesto que es preciso mi querida señorita-repuso 

el jesuita pareciendo hacer un gran esfuerzo sobre si mismo-puesto 

que no comprendéis con medias palabras seré mas espitcito 

ñero recordad-añadió Rodin con un tono grave-recordad que vues- 
tra insistencia me obliga á revelaros lo que valdría mas ignorar. 

— ^Esplicaos por favor, caballero-dijo Adriana. 

Rodin reuniendo en torno suyo á Adriana, á Dagoberto y á la Ma- 
yeux , les dijo en voz baja con aire misterioso : 

— ^No habéis oido hablar jamás de una poderosa asociación que es-* 
tiende sus redes por toda la tierra > que tiene afiliados, fanáticos en 
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todas las clases de la sociedad asociación poderosa que con una 

palabra eleva sus crialuras á las mas alias posiciones^ y con otra vuel- 
ve á sumirlas en la nada... de que ella sola ha podido sacarlas? 

— ^Dios mió I -dijo Adriana -cual es esa formidable asociación? 
Nunca he oído hablar de ella hasta este instaante» 

— Os creo, y sin embargo vueslra ignorancia en este asunto me 
conducirá al último eslremo, mi querida señorita. 

— Y porqué os admiráis ? 

— Porque habéis vivido largo tiempo con vuestra tía y he visto á 
menudo al abale de Aigrigny. 

— He vivido en casa de la princesa de Saint-Dizier, pero no con 
ella y porque por mil razones me inspiraba una aversión legitima. 

^•^ Efeclivamente mi querida señorita, mi observación no era jus- 
ta: allí mas que en ninguna prrle, y delante de vos especialmente 
debian guardar silencio sobre esla asociación, y sin embargo, gra- 
cias á ella, la princesa de Saint-Dizier ba gozado de una influencia 

tan temible en el último reinado Pues bien: sabedlo: la ayuda 

de esta asociaciun , es la que ha hecho al abale de Aigrigny un hom- 
bre tan peligroso; por ella ha podido vigilar, perseguirá varios 
miembros de vueslra familia, á unos en Síberia, á otros en el fondo 
<le la india, á otros en fin en medio de las montañas dé la América, 
porque ya os lo he dicho, por casualidad antes de ayer registrando 
los papeles del abate de Aigrigny, fue cuando adquirí conocimiento, 
y después me convencí de su afiliación en esa compañía, de la que 
es uno de los gefes mas activos y mas capaces. 

— Pero caballero el nombre el nombre de esa compañía?- 

dijo Adriana. 

—Y bien I es -y Rodin se detuvo. 

— Es... -repuso Adriana tan inleresada como Dagoberto y la Ma- 
yeux.-Es..... 

Rodin miró en derredor suyo, atrajo por medio de una seña á los 
actores de esla escena mas cerca de sí todavía, y dijo en voz baja, 
acentuando lenlamente sus palabras. 

— Es la compañía de Jesús. 

Y se eslremeció. 

— Los jesuítas !'esclamó Mlle. no pudiendo contener una carcaja- 
da tanto mas franca, cuanto que después de las misteriosas precau- 
ciones de Rodin , esperaba una revelación á su parecer mucho mas 
terrible-los jesuilas-conlinuó siempre riendo-^pero si no existen mas 
que en los libros; asi , son personages historiosos, muy teaúbies, lo 
creo, pero p ua que disfrazar de ese modo á la princesa de Saint-Di- 
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zier Y al abate de Aigrigny ? Tales como son, no juslifican bastante mi 
aversión y mi desden ? 

Después de haber escuchado silenciosamente á Mlle. deCardovi- 
Ile, Rodín replicó con un tono grave y penetrado : 

— ^Vuesiraceguedad me asusta, mi querida señorita : lo pasado 
hubiera debido haceros temer por el porvenir, porque mas que na- 
die habéis sufrido la funesta acción de esa compañía , cuya existencia 
conáderais como un sueño. 







— Yo?-dijó Adriana sonriendo , aunque un poco sorprendida. 

—Vos 

—Y en qué circunstancia?.. 

— Me lo preguntáis mi querida señorita! : vos me lo preguntáis! Y 
habéis estado encerrada por local No es suficiente esto para demos- 
traros que el dueño de esta casa es uno de los miembros legos de loa 



—ios- 
mas decididos por esta compañía , y como tal , ciego instrumento del 
abalede Aigrigny? 

— Asi-dijo Adriana sin sonreírse esta vez-Mr. Baleinier '^... 

— Obedecía al abate de Aigrigny , el gefe mas temible de esa ter- 
rible asociación emplea su. talento para el mal, porque es preci- 
so confesarlo, es un hombre de talento asi, y especialmente des- 

pues que salgáis de aqui, debéis concentrar en él toda vuestra vigi- 
lancia, todas vuestras sospechas; porque, creedme, lo conozco, no 
considera la partida como perdida debéis esperar nuevos ata- 
ques, sin duda de otro género, pero tal vez mas peligrosos por lo 
mismo. 

— Felizmente nos prevenís amigo mio-dijo Dagoberto-y to- 
mareis nuestro partido. 

— Yo puedo bien poco amigo mió; pero lo que puedo se halla á 
disposición de lasgenleshonradas-dijoRodin. 

— Ahora- repuso Adriana con aire pensativo, completamente per- 
suadida por el tono de convicción de Rodiri-me esplico la inconce- 
bible influencia que mi tía egercia en el mundo; yo la atribuía sola- 
mente á sus relaciones con personas poderosas, creía que lo mismo 
que el abate de Aigrigny, estaría asociada á intrigas tenebrosas, cu- 
yo velo era la religión, pero estaba muy lejos de creer lo que me 
decís. 

— Y cuantas cosas ignoráis aun !- repuso Rodin -Si supieseis mi 
querida señorita conque aire esas gentes os rodean á pesar vuestro de 
espías, á los que están adheridos ! Cuando tienen ínteres en estar ins- 
truidos, nmguno de vuestros pasos se les escapa. En seguida, poco á 
poco, obran lenta y prudentemente en la sombra; os seducen por to- 
dos los medios posibles desde la adulación hasta el terror os asus- 
tan para dominaros después sin que tengáis conocimiento de su auto- 
ridad; tal es su obgeto y es menester confesarlo, á veces lo logran 
con una detestable habilidad. 

Rodín había hablado con tanta sinceridad , que Adriana se eslre- 
meció, pero reconviniéndose por este temor, esclamó : 

— Y sin embargo no no, jamas podré creer en un poder tan in- 
fernal ; os repilo, que el poder de esos sacerdotes ambiciosos pertene- 
ce á otros tiempos gracias á Dios han desaparecido para siempre. 

— ^Si, ciertamente han desaparecido, porque saben dispersarse y 
desaparecer en ciertas circunstancias; entonces especialmente son 
mas peligrosos , porque la desconfianza que inspiraban , se desvanece, 
y ello.: velan siempre en las tinieblas. Ah mi querida señorita!., si su- 
pieseis su espantosa habilidad En mi odio contra todo lo que es 
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opresión , cobardía é hipocresía había estudiado ia historia de esa ter- 
rible compañía antes de saber que el abale de Aigrigny formaba parte 
de ella... Ah , causa horror I Si supieseis los medios de que se va- 
len... Si os digera que gracias á sus diabólicas astucias, las aparien- 
cias mas puras, las mas adheridas, ocultan á menudo los lazos mas 
terribles!!...- Y la mirada de Rodin pareció detenerse jtwrca««a/idad 
en la Mayeux; pero viendo que Adriana no se apercibía de esta insi- 
nuación, el jesuíta continuó: -En una palabra sois el obgeto desús 
proyectos, tienen ínteres en captarse vuestra voluntad? oh I desde es- 
te momento desconfiad de todo cuanto os rodea, sospechad de las amis- 
tades mas nobles, de las afecciones mas tiernas , porque esos monstruos 
consiguen á veces corromper á vuestros mejores amigos y hacer de 
ellos en <;ontra vuestra ausiliares tanto mas temibles cuanto que vues- 
tra confianza es mas ciega. 

— Ah! es imposible!- esclamó Adriana con disgusto- exageráis de- 
masiado No, no, el infierno, no hubiera soñado nada mas horri- 
ble qne semejantes traiciones 

Ay !.. mí querida señorita... uno de vuestros parienles... Mon- 

sieur Hardy , el corazón mas leal y mas generoso, ha sido víctima de 

«na traición infame En fin, sabéis lo que nos ha descubierto la 

lectura del testamento de vuestro abuelo? que murió víctima del odio 
de esa gente, y que ahora, después de un intervalo de ciento cin- 
(menta años, sus descendientes son aun el obgeto del odio de esa in- 
destructible compañía. 

— Ah caballero, eso es horrible-díjo Adriana con el corazón opri- 
mído.-No hay armas contra semejantes ataques?... 

— La prudencia, mi querida señorita , la reserva mas severa j el 
estadio mas desconfiado de todo lo que os rodea. 

—Pero una vida semejante es horrorosa! Es un tormento, con- 
tinuamente pre*áade sospechas, de dudas y de temores incesantes. 
— Ehl sin duda... bien lo saben ahora... miserables... y eso es lo 
que constituye su fuerza... á veces triunfan por el esceso de las pre- 
cauciones que se toman contra ellos. Así mi querida señorita, y vos 
valiente y generoso soldado , en nombre de lo que mas amáis, descon- 
fiad, no aventuréis ligeramente vuestra confianza ; tened cuidado, 
por poco sois víctima de esa gente, siempre serán vuestros enemigos 

implacables Y vos también, pobre é interesante niña-añadió el 

jesuíta dirigiéndose á la Mayeux-seguid mis consejos..... temedlos y 
dormid «on los ojos abiertos como dice el proverbio. 

—Yo caballero!..-dijo la Mayeux-qué he hecho? qué tengo que 
temer? 
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— La que habéis hecho ? Eh ! Dios mío ! . . No amáis tieniaiiKBte á 
esta señorita , vaestra protectora? No habéis intentado socorrerla? 
No sois la hermana adoptiva del hijo de ese intrépido soldado , el va- 
liente Agricol? Ay pobre niña!., no son esos Ulules suficientes para 
escilar su odio á pesar de vuestra oscuridad? Ah , mi querida seño- 
rita I no creáis que exagero. Reflexionad reflexionad Pensad 

en lo que acabo de recordar al fiel compañero de armas del general 
Simón y acerca de su prisión en Leipsik: pensad en lo que os ha su- 
cedido á vos misma > á quien se han atrevido á conducir aqui con. 

desprecio de toda ley y de toda justicia y entonces veréis qoe no 

hay nada de exagerado en ese cuadro del oculto poder de esa com- 

pañia Estad siempre alerta, y sobre todo , mi querida señorita, 

en todos los casos dudosos no temáis dirigiros á mí. En tres dia he 
aprendido bastante por mi propia esperieneia acerca de su manera 
de obrar, para poder señalaros un lazo, una astucia, un peligro y 
una defensa. 

— ^En semejante circustancia caballero -respondió Mlle. de Car- 
doville-á falta de mi gratitud >im interés no me designarían á vos 
como al mejor consegero ? 

Según la táctica habitual de los hijos de Loyola que tan pron- 
to niegan ellos mismos su propia existencia á fin de escapar de sus. 
adversarios; tan pronto proclaman con audacia el poder eficaz de su 
organización á fin de intimidar á los débiles , Rodín se habia reido en 
la cara del administrador de las tierras de Gardoville, cuando este le 
habló de la existencia de los jesuítas , mientras qué ahora al descubrir 
sus medios de acción, trataba y habia conseguido inspirar á Mlle. de 
Gardoville algunos gérmenes de terror, que poco á poco debían 
desarrollarse por la reflexión y servir á los siniestros proyectos que 
meditaba. 

La Mayeux conservaba todavía un terror grave h^ciaRodin; sin 
embargo desde que le vio correr el velo del siniestro poder de la 
orden que presentaba de una manera tan terrible, la joven costu- 
rera lejos de sospechar que el jesuíta tuviese la audacia de hablar 
así de una asociación á que el mismo pertenecía, comenzaba á mi* 
rarlo con menos prevención por los importantes consejos que aca- 
baba de dar á Adriana de Gardoville. 

La nueva mirada que dirigió á Rodín como al descuido (y qae 
Rodin sorprendió también, porque observaba á la joven con una 
atención sostenida) estaba ya llena de una gratitud mezclada de ad- 
miración. 

Adivinando esta impresión el jesuíta, y queriendo mejorarla 
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arniy deslniyeiido las prevenciones de la Mayeux y apremiando tina 
revelación que tarde ó temprano debía tener que hacer, aparentó 
haberse olvidado de una cosa de mucha importancia y esclamó dán- 
dose con la mano en la frente : 

— En qué pensaba yo?.. -y después dirigiéndose á la Mayeux ana- 
dió :-sabeis hija mia en donde está vocslro hermana? 

Cortada y entristecida a) mismo tiempo con esta pregunta ines- 
perada y la Mayeox respondió sonrojándose demasiado , porque se 
acordó en aquel momento de su última entrevista con la brillante rei- 
na Bacanal. 

— ^Hace algunos dias que no he visto á mi hermana , caballero. 

— Pnes bien \ mi qnerída hija: no se encuentra muy bien-dijo Ro- 
din-he prometido á una de sus amigas, enviarla un pequeiio socorro, 
me he dirigido para ello á una persona caritativa, y bé aqui lo que 

esta me ha entregado Y sacó de un bolsillo una cajila redonda 

y cerrada que entregó á la Mayeux , tan sorprendida como llena de 
enternecimiento. 

— Conque tenéis una hermana desgraciada y yo no sabia na- 
da-dijo vivamente Adriana á la costurera-ah , bija mia, eso no está 
bien hecho. 

— ^No la culpéis... -dijo Rodin. -Después de todo, ella ignoraba 
que su hermana fuese desgraciada, y ademas no podia dirigirse á 
vo$ señorita , á pediros que os interesaseis en esto. 

Y conu) Mlle. de Cardoville miraba con admiración á Rodin, este 
añadió dirigiéndose á la Mayeux : 

— ^No es vierdad hija mia ? 

— Sí, caballero -respondió la costurera bajando los ojos y sonro- 
jándose de nuevo : en seguida añadió vivamente y con ansiedad: 

—Pero donde habéis visto á mi hermaua caballero? en donde es- 
tá? porqué es desgraciada ? 

— Todo eso seria muy largo de contar, mi querida hija; id lo mas 
pronto que podáis á la calle de Clovis á la casa de la frutera, y de- 
cidla que vais á hablar á vuestra hermana de parte de Mr. Carlo- 
magno ó de Mr. Rodin , como queráis , porque soy igualmente co- 
nocido por mi nombre de bautismo, ó por el apellido de familia, y alli 

sabréis lo demás Decid á vuestra hermana que si es prudente y 

persiste en sus buenas resoluciones, no se la descuidará. 

La Mayeux mas sorprendida cada vez, iba á contestar á Rodin, 
cuando se abrió la puerta y entró Mr. de Gernande. 

£1 aspecto del magistrado era triste y melancólico. 

— Y las hijas del mariscal Simón? -esclamó Mlle. de Cardoville. 
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— Desgraciadamente no puedo conducirlas aquí -respondió 

el juez. 

— En donde están? Qué han hecho de ellas? Antes de ayer esta-- 
han todavía en ese convento 1 -esclamó Dagoberto* aterrado por 
aquella completa destrucción de todas sus esperanzas. 

Apenas el soldado acababa de pronunciar estas palabras ^ cuando 
Rodin aprovechándose del movimiento con que los actores de esta 
escenase agruparon al rededor del magistrado, dio algunos pasos 
hacia atrás , se dirigió hacia la puerta y desapareció sin que su au- 
sencia fuese notada por ninguno. 

Mientras que el soldado sumergido en una desesperación pro- 
funda miraba á Mr. de Gernande , aguardando su respuesta con an- 
gustia, Adriana dijo al magistrado : 

— Pero Dios mió, caballero, decidnos lo que la superiora del con- 
vento os ha respondido acerca de esas dos jóvenes cuando os habéis 
presentado á reclamarlas. 

— ^La superiora se ha negado á entrar en esplicaciones.- Preten- 
déis, cabaIl6ro-me dijo-que las jóvenes de quienes habláis están de- 
tenidas aquí contra su voluntad Pues bien , ya que la ley os con- 
cede el derecho de penetrar en esta casa, registradla..- Pero señora, 
tened la bondad de responderme categoricameste-la contesté-sosle— 
neis que sois completamente estrañn á la detención de las jóvenes que 
reclamo?-No tengo nada que decir en.esk wnto, caballero. De- 
cís que estáis autorizado para hacer pesquisas, hacedlas pues... -No 
pudiendo obtener mas esplicaciones-añadió el magistrado-he recor- 
rido el convento por todas partes, he hecho abrir todos los aposen- 
tos!., pero desgraciadamente no he encontrado ni la mas pequeña 
huella de esas jóvenes. 

-Las habrán transportado á otra parte - esclamó Dagoberto-y 

quien sabe? Enfermas tal vez ellos las matarán. Dios miol Ellos 

las matarán !-esclamó con un acento desesperado. 

— ^Y en semejante circunstancia , qué hacer Dios mió qué par- 
tido tomar?.. Por Dios caballero, iluminadnos con vuestros conse- 
jos... sois nuestra providencia -dijo Adriana volviéndose para hablar 
á Rodin á quien creia detras de ella-cual seria vuestro 

Después, notando que el jesuíta habia desaparecido repentina- 
mente , preguntó á la Mayeux con inquietud : 

— Y Mr. Rodin , en donde está ?. . 

— No lo sé , señorita- respondió la Mayeux mirando en su derre- 
dor-no está aquí ya. 

— ^Es estraño-dijo Adriana-desaparecer tan bruscamente 1.. 
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— No 08 decía yo que era un traidor !..-esclaiiió Dagoberto dan- 
do una patada de cólera en el suelo-eílos se dan la niano 

-^No , no-dijo Mlle. deCardoville-no lo creáis; pero la ausencia 
de Mr. Rodin es muy sensible en esta circunstancia difícil , porque 
gracias á la posición que Mr. Rodin ha ocupado al lado del abate, de 
AigrigBy, acaso hubiera podido darnos noticias útiles y provechosas. 

— Coafieso señorita que yo contaba con esto-dijo Mr. de Geman- 
de-yvdvia, tanto para comunicaros el desgraciado resultado de 
mis investigaciones, cuanto para preguntar á ese hombre honrado y 
generoso, que tan valerosamente ha descubierto odiosas maquina- 
ciones, porque esperaba que sus consejos pudieran ilustrarnos en 
esta circunstancia. 

Cosa estrañal Dagoberto profundamente absorto en sus meditacio- 
nes, no prestaba ninguna atención á las palabras del magistrado tan 
importantes para él: ni aun siquiera se apercibió de que Mr. Ger- 
nande habia salido de la sala, después de prometer á Adriana no 
perdonar nada á fin de lograr la averiguación de la verdad, respecto 
á la desaparición de las huérfanas. 

Adriana inquieta con este silencio , y queriendo salir al instante de 
aquella casa, procurando hacer á Dagoberto que la acompañara, 
después de cambiar una mirada de inteligencia con la Mayeux, 
caando se acercaba al soldado se oyó en la antesala el ruido de unos 
pasos precipitados y una voz sonora que esclamaba con impaciencia: 

— En donde está?., en donde está?.. 

Al oir esta voz Dagoberto, pareció dispertar sobresaltado , dio un 
brinco, lanzó un grito y se precipitó hacia la puerta. 

La puerta se abrió 

El general Simón se presentó en ella . 




T. III. 




CAPÍTULO IV, 

PEDRO mm. 




El mariscal Simón duque de 
Ligny era un hombre de alia 
estalura, sencillamente vestí- 
I do con una levita azul abro- 
chada hasta el último botón, 
' en el que se veia anudado un 
pedazo de cinta encarnada. 

Seria imposible hallar^una 
físonomia mas franca, mas 
I espansiva ni un carácter mas 
; caballeresco que el del maris- 
L cal : su frente era ancha y es- 
paciosa, su nariz aguileña, 
sn barba redonda y su tez estaba ligeramente tostada por el sol de la. 
India. Sus cabellos muy cortos, blanqueaban por encima de las sie- 
nes, pero sus cejas estaban todavia tan negras como su largo y po- 
blado bigote. Su porte marcial asi como sus ademanes anunciaban 
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áésáe luego so impetoósidad militar: hombre del pueblo y soldad* 
valeroso» se atraía la simpatía y la benevolencia, por la franca cor- 
dialidad de sus palabras: tan intrépido como entendido, tan genero- 
so como sincero manifestaba en toda su persona un sello de altivez 
plebeya. Asi como otros se muestran orgullosos por su alto nacimien- 
to, el mariscal Simoo se envanecía de su origen oscuro porque él se 
habia ennoblecido por el gran carácter de su padre^ republicano rí- 
gido, inteligente y laborioso artesano que hacia cuarenta años era 
el honor, el egemplo y la gloria de los trabajadores. 

Cuando aceptó con reconocimiento el título aristocrático que el 
emperador le había concedido, Pedro Simón obr6 como esas perso- 
nas delicadas que recibiendo de una afectuosa amistad un don com- 
pletamente inútil^ lo aceptan con reconocimiento por la mano que se 
lo ofrece. 

El culto religioso de Pedro Simón hacia el Emperador no habia si- 
do enteramente ciego ; cuanto mayor era su afecto y su ardiente amor 
por su ídolo, cuanto mas instintivo y por decirlo asi roas fatal... tan- 
to mas grave y razonada era su admiración. Lejos de parecerse á 
esos ürrastm-MbUs que aman el combate por el combate, no sola- 
mente el mariscal Símou admiraba á su héroe como el mayor capitán 
dd mundo, sino que le admiraba sobre todo porque sabía que el Em* 
perador no habia emprendido la guerra sino con la e^eranza de lo- 
grar algún día la paz universal; porque «i la paz consentida por la 
gloria y por la fuerza, es grande, fecunda y magnífica, la paz con- 
sentida por la4ebitidad y por la cobardía, es estéril, desastrosa i 
infamante. 

Pedro Simón hijo de un artesano admiraba mas todavía á Napo- 
león porque advenedizo imperial había sabido siempre hacer vibrar 
noblemente la fibra popular, y porque acordándose siempre del pue- 
blo del que hahia, salido, le había fraternalmente convidado á gozar 
de todas las pompas de la aristocracia y de la magestad. 

Cuando el mariscal Simón entró en el aposento sos facciones esta- 
ban alteradas; al yer á Dagoberto un rayo de alegría iluminó su sem- 
blante: se precipitó hacía el soldado tendiéndole los brazos y es- 
clamó: 

— ^Hi amigo 1.... mi antiguo amigo!... 

Dagoberto respondió con una silenciosa efusión á aquellas afectuo- 
sas demostraciones; después el mariscal separando un poco los bra- 
zos y fijando sobre el soldado sus ojos húmedos, le dijo con una voz 
tan palpitante de emoción que sus labios temblaban : 
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— Y bien!... llegaste á tiempo para el 13 de febrero? 

— Si... mi general... pero todo se ha retardado hasta dentro d« 
cuatro meses. 

— Y... mi mujer... mi hijo?... 

A esta pregunta, Dagoberlo se estremeció; bajó la cabeza y per- 
maneció silencioso. 

— No están aquí?...- preguntó Pedro Simón con mas sorpresa que 
inquietud.-Me han dicho en tu casa que ni mi mujer ni mi hijo es- 
taban allí.... pero que yo te encontraría.... en esta casa.... no están 
aqui?... 

— Mi general -dijo Dagoberto aumentándose mas su palidez- 
mi general 

Después enjugándose las gotas de sudor frío que corrían por su 
frente, no pudo articular una palabra mas, porque su voz se detenia 
en su garganta seca. 

— ^Me causas miedo!... 

Esclamó Pedro Simón poniéndose tan pálido como el soldado, y 
^agarrándole por el brazo. 

En este momento Adriana se adelantó llevando retratada en sus 
iaccioDes la tristeza y la ternura; viendo la cruel posición en que 
Dagoberto se encontraba quiso volar á su socorro, y dijo á Pedro Si- 
món con una voz dulce y conmovida: 

— Señor mariscal.... yo soy Adriana de Cardoville.... paríenta... 
de vuestras queridas hijas 

Pedro Simón se volvió rápidamente y admirando la deslumbrado- 
ra belleza de Adriana, se sorprendió de las palabras que acababa de 
oirk pronunciar En medio de aquélla sorpresa balbuceó el ma- 
riscal estas palabras : 

— ^Yos, señorita... paríenta... de mii h^oi?... 

Y acentuó fuertemente estas palabras mirando á Dagoberto con es- 
tupor. 

— Si, señor mariscal vuestras Mjoi...^ se apresuró á contestar 

Adriana-y el amor de estas dos gemelas encantadoras... 

— Gemdasl-esclamó Pedro Simón interrumpiendo á Mile. de Car- 
doville con unaesplosion de gozo imposible de describir. -Dos hijas 
en lugar de una I Ah I qué dichosa debe ser su madre I... 

Después añadió dirigiéndose á Adriana: 

— Perdonadme señorita que baya sido tan poco cortes que no os 

haya manifestado mi gratitud por lo que acabáis de anunciarme 

pero ya comprendereis... hace diez y siete años que no he visto á mi 
mujer Uego^.... y en lugar de encontrarme dos seres á quienes 
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amar... encuentro tres... Deseo vivamente señorita conoce todo lo 
que os debo... Vos sois parienta nuestra; estamos sin duda en vues- 
tra casa... Mi mujer y mis hijas están aquí... no es verdad?... teméis 
que mí repentina aparición las ponga malas... Esperaré... pero por 
Dios señorita, vos sois sin duda tan benéfica como hermosa.... tened 
piedad de mi impaciencia... Preparad pues á las tres... á recibirme. 

Dagoberto mas conmovido cada vez, evitaba las miradas del ma- 
riscal y temblaba. 

Adriana bajaba los ojos sin responder: su corazón se partía de 
dolor á la idea del terrible golpe que aguardaba al mariscal Simón. 

Este no tardó en admirarse de aquel silencio: mirando alternati- 
vamente á Adriana y al soldado, nació bien pronto en su alma la in- 
quietud y la alarma. 

En fin, esclamó: 

— ^Dagoberto... me ocultas alguna cosa... 

— ^Mi general... -respondió el soldado balbuceando... -yo os ase- 
guro... yo... yo... 

— Señoríta-esclamó Pedro Simon-por piedad, os suplico que me 
habléis francamente; mi ansiedad es horrible... Se renuevan mis pri- 
meros temores... Qué hay?... Mi mujer... mis hijas están enfermas... 
corren algún peligro?... Oh! hablad, hablad... 

— ^Vuestras hijas señor mariscal-dijo Adriana-han sufrido un po- 
co á consecuencia de su largo viaje pero su estado no ofrece 

nada de inquietud. 

— ^Dios míol.... y entonces, mí mujer es mi mujer laque está 

en peligro!.. 

— Valor señor mariscal-dijo lrist«nen te Mlle. de Cardoville.-Ay I 
es preciso que busquéis consuelos en el cariño de los dos ángeles que 
os quedan. 

— Mi general-dijo Dagoberto con una voz firme y grave-yo he 
venido de Siberia... solo... con vuestras dos hijas... 

— ^Y su madre 1... su madre I... -esclamó Pedro Simón con una voz 
desgarradora. 

— Al día siguiente de su muerte me puse en camino con las dos 
huérfanas. 

— ^Muerta! !... -esclamó Pedro Simón con abatimiento.-Muerta! !... 

Un lúgubre silencio siguió á estas últimas palabras. 

A este golpe tan inesperado, el mariscal se apoyó vacilando en el 
respaldar de una silla y después se dejó caer sentado ocultando su 
rostro entre sus manos. 

Durante algunos minutos no se oyó en aquella habitación otro rui- 
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do que el de muchos sollozos sofocados, porque no solamente Pedro 
Simón amaba á su mujer con idolalria por todas las razones que es— 
pusimos en el principio de esta historia; sino que por uno de esos sin- 
gulares compromisos que el hombre que ha sido largo tiempo cruel- 
mente desgraciado hace por decirlo así con el destino, Pedro Simón 
fatalista como todas las almas tiernas se creia con derecho para con- 
tarse seguro de su felicidad al cabo de tantos años de padecimientos, 
y no habia dudado un momento que encontraría á su mujer y á su 
hijo> como un doble consuelo que el destino le debia después de tan 
grandes desgracias* 

Al contrario de ciertas personas que la costumbre del infortunio 
las hace menos exigentes, Pedro Simón habia creido segura una feli- 
cidad tan completa como lo habia sido su desgracia Su mujer y 

su hijo, tales eran las condiciones únicas, indispensables de la felici- 
dad que esperaba; si su mujer hubiera sobrevivido á sus hijas, no 
las hubiera reonplazado para él , como tampoco las hijas podian re- 
emplazar á su madre; fuese debilidad 6 avidez de corazón, ello era 
asi; insistamos en esta singularidad porque las consecuencias de es- 
te incesante y doloroso sentimiento han de egercer una grande in- 
fluencia en el porvenir del mariscal Simón. 

Adriana y Dagoberto habian respetado el dolor agudo de este hom- 
bre desgraciado. Cuando se hubo desahogado algún tanto dando li- 
bre curso á sus lágrimas, levantó su semblante varonil cubierto en- 
tonces con una palidez mortal, pasó la mano por sus ojos encendidos 
y levantándose dijo á Adriana : 

— Perdonadme señorita... no he podido vencer mi primera emo- 
ción... permitidme que me retire... tengo que pedir crueles detalles 
á mi amigo, á mi digno amigo que no se ha separado de mí mujer has- 
la el último momento... tened la bondad de hacerme conducir á don- 
de se hallan mis hijas. . . mis pobres huérfanas 1 . . . 

Y la voz del mariscal se alteró de nuevo. 

— Señor mariscal-dijo Mlle. de Cardoville-hace un instante está- 
bamos esperando aquí á vuestras queridas hijas... desgraciadamen- 
te nuestras esperanzas han sido engañadas 

Pedro Simón miró á Adriana sin contestarla, y como si no la hu- 
biese comprendido. 

— Pero tranquilizaos-repuso la jóven-no desesperemos todavia... 

—Desesperar I-repilió maquinalmente el mariscal mirando alter- 
nativamente á Mlle. de Gardoville y á Dagoberto.-Desesperarl y de 
qué? Dios mió! 

~De volverá ver á vuestras hijas, señor mariscal^dijo Adriana 
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—vuestra presencia como padre... hará mas eficaces las pesquisas. 

— Las pesquisas I... -esclamó Pedro Simoa.-Pero mis hijas no es~ 
tan aquí? 

— No-dijo en fin Adriana-se las han quitado á ese escelente hom- 
bre que las habia conducido á Paris desde el fondo de la Rusia, y las 
han trasladado á un convento... 

— Desgraciado 1 -esclamó Pedro Simón adelantándose hacia Da- 
goberlo, amenazador y lerrible-tu me responderás de todo... 

— ^Ahl señor mariscall.. No leacuseisl-esclamó Mlle.de Cardoville. 

— Mi general-dijo Dagoberlo con una voz breve y dolorosamen- 
te resignada-merezco vuestra cólera; la culpa es mía: habiéndome 
ausentado de Paris, confié las niñas á mi mujer: sü confesor se va- 
lió de su influencia para persuadirla que vuestras bijas estarían me- 
jor en un convento que en nuestra casa, ella la creyó y dejó que las 

condugeran; be aquí la verdad Haced de mi lo que queráis... á 

mi no me toca mas que callar y sufrir. 

— Pero esto es infame!. ..,-esclamó Pedro Simón dirigiéndose á 
Dagoberto con un movimiento de indignación desesperada-pero en 
quien confiar... si este hombre me ha engañado... Dios mió I... 

— ^Ah 1 señor mariscal, no le acuseis-esclamó Mlle. de Cardoville 
—no lo creáis; él ha arriesgado su vida, su honor por arrancar á 
vuestras niñas del convento... y no creáis que ha sido á él al únice 
á quien esta tentativa ha salido inúlil ; ahora mismo un magistrado... 
á pesar del carácter, á pesar de la autoridad de que se halla reves- 
tido... no ha sido mas feliz. Su firmeza con la superiora, sus minu- 
ciosas investigaciones en el convento han sido vanas; y hasta ahora 
ha sido imposible encontrar á esas desgraciadas niñas... 

— ^Pero ese convenlo-esclamó el mariscal Simón con el rostro pá- 
lido y desencajado por el dolor y por la cólera-donde eslá ese con- 
vento?., esas gentes no saben que es á un padre á quien han robado 
sus hijas? 

En el momento en qué el mariscal Simón pronunciaba estas pala- 
bras hallándose de espaldas á Dagoberto, apareció en la puerta, que 
habia quedado abierta, Rodin teniendo á Rosa y á Blanca por las ma- 
nos. Al oir la esclamacion del mariscal se estremeció de sorpresa; 
una espresion de alegria diabólica brilló en su siniestra fisonomia, 
porque no esperaba encontrar tan á propósito á Pedro Simón. 

Mlle. de Cardoville fue la primera que notó la presencia de Rodin, 
y corriendo hacia él esclamó: 

— Ahí... no me equivocaba.... nuestra Providencia.... siempre.,., 
siempre.;... 
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— Hijas mías-dijo en voz baja Rodia á las dos jóveaes mostrando^ 
les á Pedro Simon-ese es vuestro padre. 

— Señor-esclamó Adriana volviendo hacia airas con Rosa y Blan- 
ca-vueslras hijas aquí las tenéis 




En el momento en que Pedro Simón se volvía rápidamente , sus 
dos hijas se arrojaron á sus brazos; un profundo silencio volvió á rei- 
nar otra vez y solamente se oyeron sollozos interrumpidos por besos 
y esclamaciones dealegria. 
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— Al menos venid ahora á gozar del bien que habéis hecho-dijo 
MUe. de Cardoville enjugando sus lágrimas y volviéndose hacia Ro- 
din que se habia quedado á la entrada, y que apoyado sobre la puer-^ 
la 9 parecia contemplar esta escena con un profundo enternecimiento. 

I>sigoberlo al ver á Rodin que traia á las dos niñas, no pudo hacer 
movimiento ninguno en el primer instante por la sorpresa que aquel 
accidente le causó ; pero al oirías palabras de Adriana, cediendo á 
un impulso de gratitud por decirlo asi , insensato , se postró de rodi- 
llas delante del jesuita , juntando sus manos y esclamó con una yo% 
entrecortada: 

— ^Me habéis salvado trayendo aqulá esas ninas 

— Ah, caballero, bendito seáis... -dijo la Mayeux , cediendo tam* 
bien al sentimiento general de gratitud. 

— ^Amigos míos, esto es demasiado -dijo Rodin, como si tantas 
emociones fuesen superiores á sus fuerzas-esto es demasiado para 
mi; disculpadme con el mariscal, y decidle que estoy pagado sufí- 
eientemente con haber sido testigo de su felicidad. 

— Caballero por favor... -dijo Adriana-dejad que el mariscal 

os conozca, que os vea al menos. 

— Oh! sí aguardaos vos que nos habéis salvado á todos- 
dijo Dagoberto, tratando también por su parte de detener á Rodin. 

— La Providencia, mi querida señorita, no se inquieta por el bien 

que está hecho sino por el que falta que hacer-dijo Rodin con un 

acento lleno de finura y debondad.-No debemos pensar ahora en el 
principe Djalma? Mi tarea no está terminada, y los momentos son 
preciosos. 

— Vamos-añadió después, desprendiéndose dulcemente deDa- 
goberto-el dia vá siendo tan bueno como yo esperaba: el abate de 
Aigrigny está desenmascarado; vos estáis en libertad, mi querida se- 
ñorita; vos habéis encontrado vuestra cruz, mi valiente soldado: la 
Mayeux cuenta ya con una protectora, y el señor mariscal ha abra- 
zado á sus hijas... Yo también participo de todas vuestras alegrias... 
ya estoy satísífecho... conque hasta luego, amigos mios, hastaluego... 

Y esto diciendo Rodin , hizo con la mano un afectuoso saludo á 
Adriana, á la Mayeux y á Dagoberto, y desapareció después de ha- 
berles mostrado con una mirada llena de satisfacción al mariscal, el 
cual sentado y cubriendo á sus dos hijas de lágrimas y de besos, las 
tenia estrechamente abrazadas, permaneciendo estraño á todo lo que 
pasaba en torno suyo. 

Una hora después de esta escena Mlle. de Cardoville y la Mayeux, 
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el mariscal Simón, sus dos hijas yDagoberlo, habian salido de la 
casa del doctor Baleinier. 

Al lermiriar este episodio vamos á decir dos palabras de morali- 
dad acerca de las casas de locos y de los conventos. 

Ya lo hemos dicho , y lo repelimos , la legislación aclual respecto á 
las casas de locos, nos parece defectuosa. 

Hechos que recientemente se han elevado á los tribunales, y otros 
sucesos que se nos han contiado de mucha gravedad, prueban evi- 
dentemente estos defectos. 

Es verdad que se conceden á los magistrados las mas amplias fa- 
cultades para visitar Jas casas de locos: es verdad que bastase les 
recomiendan estas visitas; pero también es cierto y nosotros lo sabe-- 
mo9 positivamente , que las numerosas é incesantes ocupaciones de los 
magistrados, cuyo número por otra parle está muy á menudo en des- 
proporción con los trabajos que les están encomendados, hace que 
estas inspecciones sean tan raras, que vienen á ser ilusorias por de- 
cirlo asi. 

Nos parece que seria muy útil crear inspecciones semi-mensuales, 
destinadas muy particularmente á vigilar las casas de locos, y que 
podrían componerse de un médico y un magistrado, á fin de que las 
reclamaciones estuviesen sugetas á un examen contradictorio. 

La ley no deja sin duda de administrar justicia cuando se logra 
probar claramente lo que se sólita: pero ¡cuantas formalidades, 
cuantas dificultades hay que vencer, sobre todo cuando el desgra- 
ciado que tiene necesidad de implorar su apoyo, hallándose en un 
estado de aislamiento, de detención forzada, no tiene por fuera al- 
gún amigo que lome su defensa y reclame en su nombre ante la au- 
ridad! 

No tiene obligación el poder civil de adelantarse á estas reclama- 
ciones , estableciendo una vigilancia periódica y enérgicamente or- 
ganizada? 

Lo que acabamos de decir respecto á las casas de locos, debe apli- 
carse, y acaso con mayor urgencia y mas imperiosamente todavía, 
á los seminarios y á las casas habitadas por congregaciones. 

Hechos muy recientesy muy evidentes, que han resonado en toda 
la Francia, han probado desgraciadamente que la violencia, las pri- 
vaciones, los tratamientos bárbaros, la dirección estraviada délos 
jóvenes, el encarcelamiento ilegal, acompañado de la tortura, son 
hechos , sino frecuentes, al menos posibles en las casas religiosas. 

Y para que estas casualidades singulares y audaces y cínicas bru- • 
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talidades, para que estas detestables acciones lleguen á conocimiento 
del público, cuantas vícliraas se han visto y se ven hoy acaso sepul- 
tadas aun en esas grandes casas silenciosas, en que no penetra nin- 
guna mirada pro/ana , y que por las inmunidades del clero > se li- 
bran de la vigilancia del poder civil ! 

No es deplorable que esas moradas no estén sujetas á una inspec- 
ción periódica, compuesta si se quiere, de un párroco y de un ma- 
gistrado ó de algún delegado de la autoridad municipal ? 

Si lodos los actos que se verifican en esos establecimientos son lí- 
citos, humanos, caritativos; si es justo y bueno todo lo que sucede 
CD esos establecimientos que tienen el carácter y por consecuencia 
toda la responsabilidad de los establecimientos públicos, porque esa 
indignación colérica del partido sacerdotal, cuando se trata de tocar 
aló que ellos llaman sus fueros. 

Hay todavia alguna cosa por encima de esas constituciones discu- 
tidas y promulgadas en Roma ;-la ley francesa, la ley común á lodos, 
que concede á lodos protección , pero que en cambio, impone tam- 
bién á todos respeto y obediencia. 





CAPÍTULO V. 

EL INDIO EN parís. 




Acu ya tres dias que Mademoi- 
selle deCardoville habia salido 
ix^{^ de la casa del doctor Baleinier. 
p*!^^ La escena siguiente pasaba eo 
una casi la de la calle Blanca, á la que 
^^ Bjaíma habia sido conducido á nombre de un 
Iproloclordescunocido. 
figuraos un boui lo salón redondo, con las paredes 
forradas de seda de la India, color de perla con ramos de púrpura 
y franjas de oro; el lecbo de este cuarto se perdia entre las telas de 
la misma clase que se hallaban unidas por un grueso cordón de seda; 
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i cada uno de los dos esireraos de este cordón ^ qae caían muy de- 
sigaalmente, se veía suspendida en forma de bellota una pequeña 
lámpara indiana, afiligranada de oro^ de un trabajo marayilloso. 

Por una de esas ingeniosas combinaciones tan comunes en los pai- 
sas bárbaros, estas lámparas servían también para quemar perfumes; 
algunas láminas de cristal azul, encajadas en los huecos que resul- 
taban por los caprichos de los arabescos, é iluminadas por una luz 
interior, brillaban con un azul tan límpido, que aquellas lámparas 
de oro parecían estar incrustadas y rodeadas de transparentes zafi- 
ros: ligeras nubes de vapor blanquecino se elevaban incesantemente 
de las dos lámparas y derramaban en el espacio un color embal- 
samado. 

Serian como las dos de la tarde. La luz no entraba en este salón 
sino después de atravesar un pequeño invernadero de plantas , que 
se veia á través de un grueso cristal que formaba una puerta ven- 
tana, y que podia hacerse desaparecer en el espesor de la pared á 
favor de una hendidnra practicada á propósito en el suelo. Una cor- 
tina chinesca podia también dejarse caer , en cuyo caso ocultaba 6 
reemplazaba al grueso cristal. 

Algunas palmeras enanas y otros vegetales de la India, de hojas 
gruesas y de un verde metálico, dispuestos en ramilletes en el in- 
vernadero, servían de perspectiva, y por decirlo asi, de fondo á dos 
jaspeados y variados bosquecillos de flores exóticas , separados por 
un pequeño camino embaldosado con una especie de masa japonesa, 
azul y encarnada, el cual venia á desembocar al pie de la puerta in- 
terior. 

La luz considerablemente debilitada por el enrejado de hojas que 
atravesaba , tomaba en aquella habitación un resplandor singular, 
combinándose con el fulgor azulado de las lámparas de perfume, y el 
brillo rojizo del encendido hogar de una alta chimenea de pórfido 
oriental. 

En esta habitación algo oscura é impregnada toda ella de suaves 
olores 9 mezclados con el aroma del tabaco persiano, se encontraba 
un hombre de larga y negra cabellera, vestido con una larga bata de 
un verde sombrio, ceñida en el talle con un cinluron de diferentes 
colores, y se le veia arrodillado sobre un magnífico tapiz de Turquía, 
atizando cuidadosamente la copa de oro de un konka. El flexible y 
largo conducto de esla pipa, después de delinear diversos giros sobre 
la alfombra como una serpiente de color de escarlata con escamas 
plateadas, llegaba á los torneados y pulidos dedos de Djalma^ que 
estaba muellemente estendido sobre el diván. 
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El joven príncipe tenia la cabeza descubierta, sus cabellos negros 
con algunos visos azules, se separaban en medio de su frente y flota- 
ban ondulantes y suaves al rededor de su rostro y de su cuello de una 
hermosura antigua y de un color algo tostado, transparente, dorado 
como el ámbar ó el topacio; recostado sobre un cojín, apoyaba su 
barba sobre la palma de su mano derecha : la ancha manga de su ba- 




la, que caia casi hasta la sangría , dejaba ver en su brazo redondo 
como el de una muger, los signos misteriosos que Je hiciera en otro 
tiempo en la India la aguja del estrangulador. 

El hijo de Khadja-Sing, tenia en su mano izquierda la boquilla de 
ámbar de su pipa: su bata de magnífica cachemira blanca, cuya ce- 
nefa bordada de mil colores subía hasta sus rodillas, estaba unida 
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su cuerpo y adornada con un chai de color de naranja : la caña ele- 
gante y pura de una de las piernas de esle asiático Anlinóo medio 
descubierta por un pliegue de su bata, se dibujaba bajo una especie 
de bota muy ceñida, de terciopelo carmesí bordado de plata, esmal- 
tada en el empeine del pié y unida á una pequeña chinela de tafilete 
blanco con talón encarnado. 

Dulce y varonil á la vez, la fisonomia de Djalma espresaba esa cal- 
ma melancólica y contemplativa, habitual á los indios y á los árabes, 
felices privilegiados, que por una mezcla singular unen la medita- 
bunda indolencia del sueño, á la ardorosa energia del hombre acti- 
vo: tan pronto delicados, nerviosos, sensibles como las mugeres, tan 
pronto audaces, terribles y sanguinarios como bandidos. 

Y esta comparación semi-femenina, aplicada á la parte moral de 
los árabes y de los indios, mientras no se ven arrastrados por el en- 
tusiasmo de la batalla 6 por el ardor de la carnicería, puede también 
aplicárseles casi iisicamente, porque si como las mugeres de raza 
para tienen las estremidades pequeñas y bien formadas, soltura en 
los miembros y las formas tan fínas como ligeras, este esteríor de- 
licado y á menudo alhagueño, oculta siempre músculos de acero de 
un vigor enteramente varonil. 

Los grandes ojos de Djalma, parecidos á diamantes negros embu- 
tidos en nácar azulado, vagaban maquinalmente por las exóticas flo- 
res que babia en el suelo ; de cuando en cuando , acercaba á su boca el 
estremo de ámbar de su hmka; y después de una lenta aspiración, 
entreabriendo sus labios encarnados, que resaltaban estraordinaria- 
mente con el esmalte deslumbrador de sus dientes, aspiraba una pe-^ 
quena espiral de humo fresco y aromado por el agua de rosa qne 
atravesaba. 

— ^Hace falta tabaco en el honka?.. 

Dijo el hombre que estaba arrodillado, volviéndose hacia Djalma 
y mostrando las marcadas y siniestras facciones de Fharingea el es- 
tragulador. 

El joven príncipe permaneció mudo, sea porque en su despre- 
cio oriental para con ciertas razas se desdeñara de responder al mes- 
tizo , sea porque absorto en sus meditaciones no le hubiese oido. 

£1 eslrangulador se calló: sentóse sobre la alfombra con las pier- 
nas cruzadas, puso los codos sobre su rodilla, apoyó el rostro en sus 
dos manos y con los ojos fijos incesantemente sobre Djalma, esperó 
la respuesta ó las órdenes de aquel, cuyo padre había tenido el so- 
brenombre de, el padre del generoso. 

GómoFaringhea, ese sangriento satélite deBohwanie, diosa del 
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asesinato , habia aceptado , solicitado tan humildes fancío- 
nes? 

Cómo es que este hombre de un talento tan poco vulgar, este hom- 
bre, cuya apasionada elocuencia, cuya feroz energia habia recluta- 
do tantos partidarios á la Bueno-Obra ^ se habia resignado á vivir eo 
una condición tan subalterna? 

Cómo en fin , este hombre que aprovechándose de la ceguedad del 
joven principe respecto á él , podia haber ofrecido tan hermosa pre- 
sa á Bohwanie, respetaba la vida del hijo de Khadja-Sing? 

Y cómo en fin, se esponia este hombre al frecuente encuentro de 
Rodin de quien era conocido, bajo tan fatales antecedentes? 

El curso de este relato responderá á estas preguntas. 

Por ahora solo diremos que despue$ de una larga conferencia que 
habia tenido la víspera con Rodin, el estrangulador se habia separa- 
do con los ojos bajos y el aire silencioso. 

Después de haber guardado silencio por algún tiempo, Djahna si- 
guiendo vagamente con la vista la bocanada de humo blanquecino 
que acababa de lanzar en el espacio, y dirigiéndose á Faringhea sin 
volver los ojos hacia él le dijo en su lenguage á la vez hiperbólico y 
conciso tan familiar á los orientales: 

— La hora pasa el anciano del buen corazón no llega pero 

él llegará su palabra es su palabra... 

— Su palabra es su palabra, señor- repitió Faringhea con un to- 
no afirmativo-cuando él fué hace tres dias á esa casa en que aque- 
llos miserables con mezquinos designios os habian colocado traidora- 
mente adormecido, como me habian adormecido á mí también... que 
soy vuestro criado vigilante y cuidadoso... os dijo: 

((El amigo desconocido que ha enviado á buscaros en el castillo de 
<( Cardoville me dirige á vos, príncipe, para que os diga: tened con- 
« fianza en mí; seguidme: está ya preparada para vos una habita- 
<( cion correspondien te. » 

Y luego añadió: 

«Consentid en no salir de esta casa hasta que yo vuelva: vuestro 
«interés lo exige: antes de tres dias volveré á veros, y entonces os 
«hallareis en completa hbertad. » — Vos consentisteis, señor, y en el 
espacio de estos tres dias no habéis salido de esta casa... 

— Y aguardo con impaciencia al anciano-dijo Djalma-porque es- 
ta soledad me pesa... Debe haber en Paris tañías cosas que admirar! 
Y sobretodo... 

Djalma no acabó, y volvió á caer en sus meditaciones. 

Después de algunos momentos de silencio, el hijo de Rhadja-Sing 



dijo de Fépenle á Farínghea con el tono de un sultán impaciente y 
ocioso: 

— Habíame. 

— De que queréis que os hable , señor ? 

— De lo que qoieras-dijo Djalma desderíosamente, fijando en el le- 
cho sus ojos medio cerrados por la languidez- un pensamiento me 
persigue... quiero distraerme de él... habíame... 

Faringhea arrojó una mirada penetrante sobre las facciones del 
joven indio y las halló encendidas con un ligero encarnado. 

— Señor-dijo el mestizo-vueslro pensamiento ya le adivino... 

Djalma meneó la cabeza sin mirar al estrangulador : este continuó : 

— ^Pensais en las mujeres de Paris, señor... 

—Galla, esclavo... -dijo Djalma. 

Y en seguida se revolvió bruscamente en el sofá como si le hu- 
bieran tocado en una herida dolorosa. 

Faringhea calló. 

Al cabo de algunos momentos, Djalma repuso con impaciencia ar- 
rojando la pipa, y ocultando sus ojos entre sus dos manos: 

— Tus palabras valen tan poco como tu silencio... Malditos sean 
mis pensamientos, maldito sea mi espíritu que evoca semejantes fan- 
tasmas. 

— ^Y por qué huir de esos pensamientos, señor? tenéis diez y nue- 
ve años, vuestra adolescencia la habéis pasado en la guerra ó en la 
prisión, y hasta este dia habéis permanecido tan casto como Gabriel, 
aquel joven sacerdote cristiano, nuestro compañero de. viaje. 

Aunque Faringhea no se separó en lo mas mínimo de su respetuo- 
sa deferencia hacia el principe, este percibió una ligera ironia á 
través del acento del mestizo cuando pronunció la palabra casto. 

Djalma le dijo con una mezcla de altanería y severidad: 

— Yo no quiero entre estos civilizados pasar por un bárbaro... co- 
mo nos llaman... asi me glorío de ser casto. 

— No os comprendo, señor. 

— Yo amarla tal vez á una mujer pura como lo era mi madre cuan* 
do se casó con mi padre... y para exigir la pureza de una mujer es 
preciso ser casto como ella... 

Al oir este absurdo no pudo Faringhea disimular una sonrisa sar- 
dónica. 

—Por qué te ríes, esclavo?-dijo imperiosamente el joven prín- 
cipe. 

—Entre fot emlizados.., conao decis, señor, el hombre que se ca- 
sara con toda la flor de la inocencia... seria obgeto del ridículo. 
T.iii. 9 
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--Mientes, esclavo. Lo ridículo seria que se casase con una joven 
que no fuese lan pura como él. , . v i 

— Enlonces señor... en lugar de verse alacado por el ridiculo 

se verla muerlo porque seria implacable y doblemente combatido.... 

—Mientes mientes y si dices la verdad, quien le ha ins- 

— He visto mujeres parisienses en la isla de Francia y en Pondí- 
chery, señor; y ademas he aprendido mucho durante mi Iravesia, 
teniendo conversaciones con un joven oficial en tentó que vos habla- 
bais con el joven sacerdote. , • • 

—De modo, que como los sultanes de nuestros harems, los civi- 
lizados exigen á las mujeres una inocencia que ellos no tienen? 

—Y la exigen tanto mas cuanto mas carecen ellos de esta inocen- 



cia. 



Exigir lo que no se concede, es obrar como un señor con su es- 
clavo: y con que derecho se hace? 

—Con el derecho que se toma el que hace el derecho es como 

entre nosotros, señor.* 
— Y las mujeres, qué hacen? 

Impiden á sus amantes que sean ridiculizados á los ojos del 

mundo cuando se casan con ellos. 

—Y matan aquí á una mujer que engaña?-dijoDjalma enderezán- 
dose bruscamente y fijando en Faringhea una mirada terrible en la 
que brilló repentinamente un fuego sombrio. 

La matan, si señor; siempre lo mismo que entre nosotros; mu- 
jer sorprendida, mujer muerta. 

Pues si son déspotas como nosotros, por qué los civilizados no 

encierran también como nosotros sus mujeres para obligarlas á una 
fidelidad que ellos no guardan? 

Porque son civilizados como los bárbaros y bárbaros como 

los civilizados , señor. . . 

—Es muy triste en verdad, lo que me dices-dijo Djalma con aire 
pensativo. Y en seguida añadió con una especie de exaltación y usan- 
do según su costumbre el lenguage algún tanto místico y figurado, 
tan familiar á los de su pais : 

—Sí, lodo lo que acabas de decir me obliga, esclavo porque 

dos gotas de roció caídas del cielo que se detienen juntas en el cáliz 
de una flor... son dos corazones confundidos en un amor puro y vir- 
ginal... son dos rayos de fuego que se juntan en una llama ineslingui- 
ble... y estas son las ardientes y eternas delicias de dos amantes que 
se unen... 
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Si Djalma hablaba de ios púdicos goces del alma con ud acento 
ínesplicabie, cuando pintaba una felicidad menos ideal, sus ojos bri- 
llaban como estrellas; se estremeció ligeramenle» animáronse sus fae 
cienes, el oro pálido de su tez se encendió, y el joven príncipe cayó- 
nuevamente en sus antiguas y profundas meditaciones. 

Farínghea habiendo notado esta última emoción de Djalma le dijo : 

— Y si como el brillante y altivo pájaro rey (1 ) de nuestro pais, 
sultán de nuestros |bosques, prefirierais á los amores únicos y soli- 
tarios, placeres numerosos y variados, cuando sois hermoso, joven 
y vivo; si buscarais señor á esas seductoras parisienses, esos fantas- 
mas voluptuosos de vuestros sueños, esos encantos atormentadores de 
vuestra imaginación ; si arrojaseis sobre ellas miradas atrevidas co- 
mo de desafío; suplicantes como una plegaria, ó ardientes como un 
deseo, creéis señor que al fuego de vuestros ojos no se encenderían 
otros ojos adormecidos al parecer? Entonces no serian ya las mono- 
tonas delicias de un amor único... pesada cadena de nuestra vida... 
no serian las mil voluptuosidades del harem, repetidas á milla- 
res... pero del harem poblado de mujeres libres y altivas que el amor 
baria esclavas vuestras; puro y contenido hasta aquí, no deben ins- 
piraros temor los escesos... crecdme pues; ardiente, magnifico, vos, 
el hijo de nuestro país, llegareis á ser el amor, el orgullo, la idolatría 
de esas mujeres... y esas mujeres las mas seductoras del mundo en- 
tero... no tendrán dentro de poco para vos mas que miradas lángui- 
das y apasionadas. 

Djalma habia escuchado á Faringhea con un silencio ávido. 

La impresión de las facciones del joven indio había cambiado com- 
pletamente; no era ya aquel adolescente melancólico y pensador que 
invocaba el santo recuerdo de su madre y solo hallaba en el rocío del 
cielo y en los cálices de las flores, imágenes bastantes puras para pin- 
tar la castidad y el amor con que sonaba; no era ya tampoco aquel 
joven que se ruborizaba con púdico ardor á la idea de una unión le- 
gitima, no, no; las incitaciones de Farínghea habían hecho resplan- 
decer en él de repente un fuego interior; la fisonomia inflamada de 
Djalma, sus ojos brillantes y empanados á la vez, la aspiración sonora 
y agitada de su pecho anunciaban el ardor de su sangre , y el tumulto 
de sus pasiones tanto mas enérgicas cuanto habían sido mas conteni- 
das hasta entonces. 

Así... lanzándose de repente del diván, suelto, vigoroso, ligerocomo 
un joven tigre, Djalma cogió á Farínghea por la garganta esclamando: 

(I; Uoa de las propiedades del ave del paraíso, galinácea mny propensa al amor 
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— Qué ardiente veneno despiden lus palabras!.... 

Señor!.. -dijo Faringhea sin oponer la menor resislencia-vuesr- 

tro esclavo es vuestro esclavo... 

Esta sumisión desarmó al príncipe. 

— ^Mi vida os perlenece-añadió el mestizo. 

Yo soy el que te pertenezco, esclavo-esclaraó Djalma recha- 
zándole .-Hace un momento me has tenido pendiente de tus labios... 
devorando tus peligrosas mentiras!... 

Mentiras, señor!... presentaos solamente á la vista de esas mu- 
jeres. . . sus miradas confirmarán mis palabras. 

Y esas mujeres me amarán... á mi que solo he vivido entre la 

guerra y los bosques! 

—Al pensar que tan joven habéis hecho ya una sangrienta cace- 
ría de hombres y de tigres... ellas os adorarán , señor. 

— Mientes... 

Os lo repito, señor; al ver vuestra mano que tan delicada co- 
mo las suyas ha estado tan á menudo bañada en la sangre enemiga, 
ellas queirán besarla... y querrán besarla también pensando qne en 
nuestros bosques con la carabina preparada y el puñal entre vues- 
tros dientes, habéis tenido valor de sonreiros al oir los rugidos del 
león 6 de la pantera que aguardabais... 

— Pero yo soy un salvage un bárbaro 

Por eso precisamente esas mugeres se arrojarán á vuestros pies, 

sintiéndose á la vez encantadas y espantadas al pensar en todas las 
violencias, en lodos los fervores y en lodos los arrebatos de celos, de 
pasión y de amor, á los cuales un hombre de vuestra sangre, de 
vuestra juventud y de vuestro ardor debe entregarse... Dulce y tier- 
no hoy , sombrío y feroz mañana, ardiente y apasionado en el día in- 
mediato tal seréis vos tal es preciso ser para arrastrar á esas 

mugeres Sí , sí, que un grito de rabia se os escape siempre entre 

dos besos, que un puñal luzca entre dos caricias, que caigan en fin 
esas mugeres heridas y palpitantes de placer, de amor y de susto... 

y vos no seréis un hombre para ellas seréis un Dios 

— Tu crees ?-e8ciamó Djalma, arrebatado á su pesar por la salva- 
ge elocuencia del estrangulador. 

—Vos lo sabéis vos sentís que digo la verdad -esclamó este 

estendiendo el brazo hacia el joven indio. 

— Pues bien, sí-esclamó Djalma con la mirada centelleante, las 
facciones alteradas y recorriendo el salón, por decirlo asi, á saltos y 
brincos salvages...-Yo no sé si estoy en mi razón ó estoy borracho, 
pero me parece que diiDes la verdad sí , lo conozco, me amarán 
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con delirio con furia se estremecerán de placer de sus- 
to porque yo mismo pensando en ello me estremezco de felicidad 

y de espanto Es claro, tu dices la verdad ese amor tendrá 

algo de embriagador y de terrible..... 

Y al pronunciar estas palabras, Djalma estaba algo soberbio de 
impetuosa sensualidad; notábase en él cierta espresion de hermosura 
singular: el hombre que habia llegado puro y contenido hasta la 
edad en que debiau desarrollarse en toda su omnipotente energía los 
admirables instintos del amor que Dios ha puesto en sus criaturas, 
instintos que comprimidos, falseados ó pervertidos, pueden alterar 
la razón ó desbordarse en estravios desenfrenados, en crímenes es- 
pantosos, pero que dirigidos por una pasión noble y grande, pueden 
y deben por su violencia misma, elevar al hombre por el afecto y la 
ternura, hasta los últimos limites de lo ideal. 

— Obi., esamuger esa muger delante de quien yo tembla- 
ré y que ella temblará delante de mi en donde está?-escla- 

mó Djalma en su estraordinaria embriaguez. -La hallaré yo algu- 
na vez? 

— Una es demasiado señor -contestó Faringhea con su frial- 
dad sardónica quien busca una muger la encuentra rara vez en este 
país; quien busca /aa mugeres se hallla embarazado por no saber cual 
elegir. 



En el momento en que e! mestizo daba á Djalma esta respuesta 
impertinente , pudo divisarse en la puertecilla del jardín de esta ca- 
sa que daba á una callejuela desierta, detenerse un carruage elegan- 
te, en estremo pulido, del color de lapiz-lázuli , con las ruedas y jue- 
go delantero de blanco con ribetes también azules. Este carruage 
era admirablemente conducido por dos hermosos caballos de color 
bayo, encendido, con crines negras: los adornos eran de plata como 
los bolones de la librea de los lacayos, que era azul claro con cuello 
blanco» sd)re la mantilla también azul y galoneada de blanco que lle- 
vaban los caballos, se veían asi como en las portezuelas escudos de 
armas sin cimera Jii corona , como es costumbre que los usen las se- 
ñoritas. 

Dos mugeres se hallaban en este carruage, Mlle. de Cardoville y 
yiorina. 

^ •/ '[ijúAi í 




CAPITULO VI. 

EL DESPERTAR. 




ARA esplicar la llegada de Mademoí- 
selle de CardovíUe á la puerta del 
jardín de la casa ocupada por Djal- 
ma , es preciso que volvamos la vis- 
ta hacia los acontecimienios pasados. 
Mlle. de Cardoville cuando salió 
de la casa del doctor Baleinier, ha- 
bía pasado á establecerse en su pa- 
'"^^'"-^—^^^^^^^^ lacio de la calle de Anjou. 
En los úllimos meses que habia vivido con su tía , habia hecho 
secretamente rehabilitar y amueblar aquella hermosa habitación, 
donde el lujo y la elegancia se habían aumentado últimamente con 
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lodas las maravillas del pabellón del palacio de Síúnl-Dizier. 

£1 mundo enconlrabamuy eslraordiuario que una joven de la edad 
y condición de Mlle. de Gardoville, hubiese .lomado la resolución de 
vivir compielamenle sola, libre, y de habilar independiente una 
casa ni mas ni menos que si fuera un hombre , una viuda , ó un me- 
nor emancipado. 

El mundo aparentaba ignorar que Mlle. de Gardoville poseia lo que 
no poseen lodos los hombres mayores y dos veces mayores: un ca- 
rácter firme , un talento eltvado, un corazón generoso y un sentido 
recto y justo. 

Conociendo que para la dirección suballerna y la administración 
interior de una casa, necesitaba personas fieles, Adriana había es- 
crito al administrador de las tierras de Gardoville y á su muger , an- 
tiguos criados de su familia, para que vinieran inmediatamente á Pa- 
rís, Mr. Dupont para desempeñar el cargo de mayordomo , y su mu- 
ger para ser ama de gobierno; un antiguo amigo del padre de Made- 
moiselle de Gardoville, el conde de Montbron, anciano muy ilustrado 
en otro tiempo hombre muya la moda y siempre muy conocedor de 
todos los géneros de la elegancia , habia aconsejado á Adriana que 
viviera como una princesa, y que tomara un escudero, indicándola 
para este obgelo á un sugeto de buena educación , de edad madura y 
Hiuy aficionado á caballos, que después de haberse arruinado en In- 
glaterra, en Nowmarket y en casa de Takersall , (1) se veia reducido 
como generalmente sucede á ios hidalgos de este pais, á ser conduc- 
tor de diligencias, hallando en esta ocupación una honrosa subsis- 
tencia y un medio de satisfacer su afición por los caballos. Tal era 
Mr. de Bonneville el protegido del conde de Montbron. Por su edad, 
por sus costumbres , se hallaba este escudero en mejor posición que 
nadie, para acompañar á Mlle. de Gardoville á caballo, y mas parti- 
cularmente todavía para cuidar de los caballos y carruages. Él acep- 
tó este empleo con reconocimiento, y gracias á sus cuidados, los car- 
ruages y los caballos de Mlle. de Gardoville, pudieron rivalizar con 
los mas elegantes de París. 

Mademoíselle de Gardoville habia vuelto á tomar á sus doncellas 
Hebé, Georgina y Fl orina. 

Esta última debia entrar al servicio de la princesa de Saint-Diziev 
para continuar á su lado su papel de espia bajo la dependencia de la 
isuperiora del convento de Santa Maria ; pero tan pronio como se su- 
po el nuevo giro que se daba por Rodin al negocio de Rennepont , se 

(l) Celebre chalan , tratante en caballos etc. etc. en Londres. 
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decidió que Florina volviera á entrar al servicio de Mlle. de Cardo- 
ville si esto se podia conseguir. Esta colocación ponia á aquella des- 
graciada criatura en la obligación de prestar importantes y tenebro- 
sos servicios á los sugetos que lenian su suerte entre sus manos , y la 
forzaban á cometer una acción tan infame. 

Desgraciadamente todo habia venido á favorecer esta maquinación- 
. Ya hemos dicho que Florina en una entrevista con la Mayeux, á 
pocos dias después de haber sido encerrada Mlle. de Gardoville en 
la casa del doctor Baleiníer y cediendo á un impulso de arrepenti- 
miento, habia dado á la costurera consejos muy útiles respecto á lo» 
intereses de Adriana, diciéndola que hiciera que Agricol no entre- 
gara á la princesa d<rSaintrD¡zier los papeles que había encontrado 
en el retrete del pabdton^, sino que los entregara voluntariamente á 
Mlle. de Gardoville. Estaque posteriormente habia tenido noticia de 
este hecho por la Mayeux , concibió una doble confianza é interés ha- 
cia Florina, la admitió nuevamente á su servido, casi con gratitud» 
y la encomendó una misión de pura confianza, cual era la de cuidar 
que se amueblase con primor la habitación destinada para Djalma. 

En cuanio á la Mayeux , cediendo á las instancias de Mlle. de Gar- 
doville , y al ver que no podia ser ya útil á la muger de Dagoberto, 
de quien hablaremos mas adelante, consintió en vivir en el palacio 
de la calle de Anjou en compañiade Adriana, quien con esa rara sa- 
gacidad de corazón que la caracterizaba, habia encargado á la joven 
costurera, que la servia tambieade secretaria, el ministerio de so- 
corros y de limosnas. 

Mlle. de Gardoville habia pensado en un principio mantener á sn 
lado ala Mayeux, solamente con el titulo de amt^a, queriendo de 
esta manera honrar y glorificar en ella la probidad en el trabajo, la 
resignación en el dolor, y la inteligencia en la pobreza; pero cono- 
ciendo la dignidad natural de la joven, temia con razón que á pesar 
de la circunspección delicada con que la ofreció aquella hospitalidad 
enteramente fraternal, la Mayeux pudiese encontrar en ella una li- 
mosna disfrazada. Adriana prefirió por lo tanto, tratándola siempre 
como amiga, darla un empleo mas Intimo. De este modo la justa sus- 
ceptibilidad de la costurera se veriaalhagada, puesto que ^naria 
m vida desempeñando unas funciones que satisfarían sus instintos tan 
adorablemente caritativos. 

En efecto, la Mayeux podia aceptar mejor que nadie la santa mi- 
sión que Adriana la confiaba , porque la cruel esperiencia de la des- 
gracia, la bondad de su alma angelical, la eleva de su espíritu, su 
rara actividad, su penetración respecto á los dolores secretos del 
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infortunio, su conocimiento perpetuo de las clases pobres y laborio- 
sas, podian probar el tacto y la vigilancia conque aquella inocentes 
criatura secundaria las intenciones de Mlle. de Cardovilie. 

Hablemos ahora de los diversos acontecimientos que en este dia 
babian precedido á la llegada de Mlle. de Cardovilie á la puerta del 
jardin de la casa de la calle Blanca. 

Serian las diez de la mañana cuando las ventanillas de la alcoba 
de Adriana, bermeticamente cerradas, no dejaban penetrar ni un 
layo del sol en la babítacion, iluminada solamente por la luz de una 
lámpara esférica de alabastro oriental , colgada del tecbo por medio 
de tre& largas- cadenetas- de plata« 

Este aposento que remataba en la parte superior en forma de me- 
día naranja > figuraba una tienda octógona; las paredes de arriba 
abajo estaban forradas con una lela de seda i)lanca, cubierta esta se^ 
decía por largas caídas de muselina también blanca ,. plegadas fantas- 
ticamente y recogidas en algunos puntos de la pared con anchas 
abrazaderas de marfil. 

Dos puertas también de marfil, maravillosamente incrustadas de 
nácar, conducían la una ala sala de baño, y la otra al gabinete de 
tocador, que era una especie de pequeño templo, consagrado al cul- 
to de la belleza, y estaba amueblado como el pabellón del palacio de 
Saint-Dízier. 

Los otros dos frentes de la pared estaban ocupados por las venta- 
nas completamente ocultas debajo del cortínage : en frente del lecho 
se veía una magnifica chimenea de mármol penlálico, verdadera nie- 
ve cristalizada: el centro de la chimenea le ocupaban unos espléndidos 
morillos de plata cincelada, y veíanse esculpidos dos cariátides en- 
cantadoras, sosteniendo un frontis, en el que había gran número de 
llores y de pájaros. Encima de este frontis y embutido eu el mármol 
con una delicadeza estremada, habla una especie de ceslillo ovalado 
de graciosa forma , que reemplazaba la meseta de la chimenea, y el 
cual estaba guarnecido de una multitud de camelias , cuyas hojas de 
un verde brillante, y coyas flores ligeramente acarminadas, eran los 
únicos colores que venían á contrastar la armoniosa blancura de este 
gabinete virginal. 

En ñíí, medio envuelfa en olas de blanca muselina que descendían 
del techo como ligeras nubes, se descubría el techo muy bajo, cu- 
yos pies de marfil ricamente esculpidos , descansaban sobre el tapiz 
de armiño que cubría el suelo. Escepto una elegante cabecera de 
marfil también admirablemente trabajada y adornada de nácar, es- 



—138— 

le lecho estaba cubierto por lodas partes de rasu blanco algodona- 
do como si fuera un inmenso saco de la misma tela. 

Las sábanas de balista guarnecidas de encage, estaban un po- 
co descompuestas y dejaban ver el ángulo de un colchón forrado 
de tafetán blanco y la punta de una ligera sobrecama de muaré, 
porque en esla habitación reinaba siempre una temperatura igual 
y tibia como la de un hermoso diade primavera. 

Por un escrúpulo singular que provenia de ese mismo sentimien 
to que habia obligado á hacer inscribir á Adriana sobre una obra 
maestra de orfebrería el nombre de su autor , en vez del de su 
vendedor, ella habia querido que todos estos obgetos de una sun- 
tuosidad tan apetecida, fuesen trabajados por artesanos elegidos en- 
tre los mas hábiles, mas laboriosos y honrados á quienes por su 
mano habla proporcionado las primeras materias. De este niodo 
pudo añadir ai precio de la obra de mano, el beneficio que hubie- 
ran reportado las personas intermedias especulando con su trabajo; 
este aumento considerable habia causado no poco contento y desa- 
hogo en cien familias necesitadas que bendecían asi la magnificencia 
de Adriana y que la debian, como ella decia, el derecho de gozar de 
su lujo como de una acción justa y buena. 

Es imposible hallar nada mas agradable, nada mas encantadora 
la vista, que el interior de esta alcoba. 

Mlle. de Gardoville acababa de dispertarse: reposaba en medio 
de las olas de muselina, de encage, de batista y de seda blanca en una 
actitud llena de molicie y de gracia ; jamás, durante la noche» cu- 
bría sus admirables cabellos dorados (preservativo seguro para con- 
servarlos largo tiempo en toda su magnificencia, decian los grie- 
gos) ; al acostarse sus doncellas arreglaban los largos bucles de sn se- 
dosa cabellera en muchas trenzas aplastadas con las que formaban 
dos bandas largas y tupidas que bajando lo suficiente para ocultar ca- 
si del lodo sus pequeñas orejas, iban á retorcerse al rededor del 
grueso tronco que estaba arrollado delras de su cabeza. 

Este locado, tomado de la antigüedad griega, sentaba perfecta- 
mente á las facciones lan puras y tan delicadas de Mlle. de Gardo- 
ville, y parecía rejuvenecerla de tal modo, que en lugar de los diez 
y ocho años que tenia , nadie hubiera pensado que pasaba ds los quin- 
ce. Reunidos asi sus cabellos y apretándose estrechamente sobre las 
sienes, perdiendo por decirlo asi su tinte claro y brillante, hubieran 
parecido casi de color castaño oscuro sin los reflejos vi^os de oro que 
corrían en diferentes direcciones siguiendo la ondulación de las tren- 
zas. 
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Sumida en esa somnolencia inalinal, cuya languidez es tan i¿ivo- 
rabie para las ideas de molicie , Adriana se hallaba recoslada sobre 
las alniohadas con la cabeza algún lanío encorvada, lo que bacía re- 
sallar mas aun el ideal conlorno de su cuello y de sus bombios des- 
nudos: sus labios risueños, bumedos y encendidos, eslaban como sus 




mejillas lan fríos como si acabaran de bañarse en agua helada: sus 
blancos párpados manlenian medio cerrados sus ojos negros como el 
lerciopelo que lan pronlo vagaban languidamenle por el espacio, co- 
mo se fijaban con complacencia sobre las florea rosadas y las hojas 
\erdes del canaslillo de camelias. 



Quien podrá pintar la inefable serenidad del despertar de Adria- 
na?... de aquel despertar de un alma tan casia y lan hermosa en un 
cuerpo lan hermsso y tan casto! Desperlar de un corazón lan puro co- 
mo el soplo fresco y embalsamado de la juventud , que agitaba lan 

dulcemente aquel seno virginal virginal y blanco como la nieve 

inmaculada 

Qué creencia, qué dogma, qué símbolo religioso, oh paternal y 
divino Criador!., dará nunca una mas adorable idea de tu arm.o- 
nioso y adorable poder, que una joven virgen, que despertándose así 
en toda la florescencia de la belleza, en toda la gracia del pudor de 
que lu la has dolado, busca en su candorosa inocencia el secreto de 
ese celestial instinto de amor, que has encarnado en su alma como 

en todas tus criaturas! oh tu» que no eres otra cosa que amor 

eterno ybondad infinitar... 

Los pensamienlo& confusos que parecían agitar dulcemente á A- 
driana, la absorvían mas y mascada vez: su cabeza se inclinaba mas 
sobre su pecho, su hermoso brazo caía sobre la cama, y luego sus 
facciones aunque sin ¡entristecerse, lomaban una espresion de inte- 
resante melancolía. 

Su mas vivo deseo estaba cumplido: iba á vivir independiente y 
sola, pero esta naturaleza afectuosa, delicada, espansiva y maravi- 
llosamanle completa, conocía que Dios no la habia colmado de lan 
raros tesoros para esconderlos en una fria y egoisla soledad; y cono- 
cía también que el amor puede inspirar cosas grandes y bellas á ella 
y á cualquiera otra que fuese digna de obtenerlas. 

Confiada en la nobleza, en la energía de su carácter, enorgulleci- 
da con el egemplo que quería dar á otras mugeres, y sabiendo que 
todas las miradas se habían de fijar en ella con prevención, se sentía 
cada vez mas segura de si misma. Lejos de temer equivocarse en la 
elección, temía no hallar enUe quien elegir, lan depurado estaba su 
gusto. 

Aun para después de que hubiera encontrado su bello ideal te- 
nia también una manera de ver las cosas tan singular, tan exacla, 
lan eslraordinaria y tan sensata sobre la independencia y 'la digni- 
dad, que según ella, debía conservar la muger respecto del hom- 
bre, que estaba inexorablemente decidida á no hacer en este punió 
ninguna concesión , preguntándose á si misma sí el hombre que ella 
eligiera , aceptaría las condiciones hasta entonces inauditas que ella 
había de imponerle.. 

Al repasar en su memoria la lista de los pretendientes posibles , que 
basta entonce habia visto en el mundo, se acordaba del cuadro des- 
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graciadanienle muy real que había trazado Rodin con una picante 
energía , respecto á esos hombres que buscan con quien casarse. Acor- 
dábase también y no sin algún orguHo, de las escitaciones que este 
hombre la habia hecho, no soloathagándola, sino aconsejándola para 
que prosiguiera el cumplimiento de un sistema verdaderamente gran- 
de, generoso y bello. 

El curso 6 el capricho de los pensamientos de Adriana, la condujo 
muy pronto á ocuparse de üjalraa. 

Aunque se felicitaba de encontrarse en el caso de poder desempe- 
ñar para con este pariente de sangre real los deberes de una regia 
hospitalidad, la joven estaba muy lejos de hacer del príncipe el hé- 
roe de su porvenir. 

En primer lugar, se decía, y tío sin razón, que este joven medio 
salvage, con pasiones sino indomables, al menos no domadas aun, 
trasladado de repente al centro de una civilización refinada , estaba 
inevitablemente destinado á pruebas violentas, y á fogosas transfor- 
maciones. Ahora bien, Mlle. de Cardoville no tenia en su carácter 
nada de varonil , nada de dominante, y no habia formado el proyec- 
to de civilizar á aquel joven salvage. Asi , á pesar del grande interés 
que sentía por el joven indio , Adriana estaba firmemente resuelta á 
no dejarse conocer de Djalma antes de dos ó tres meses; resuella lam- 
bien ademas, á no recibirle en su casa, si la casualidad hacia cono- 
cer á Djalma que era pariente suyo. Mlle. de Cardoville deseaba por 
lo tanto, á no probarlo, al menos dejarle bastante libertad en sus ac- 
ciones y voluntades, á fin de que exalase el primer fuego de sus pa- 
siones buenas 6 malas. No queriendo sin embargo abandonarlo sin 
defensa á todos los peligros de la vida parisiense, habia rogado en 
secreto al conde de Montbron que ínlrodugera á Djalma en la mejor 
sociedad de París y le ilustrara con los consejos de su larga espe- 
riencia. 

Mr. de Montbron habia aceptado con el mayor placer este encargo 
de Mlle. de Cardoville , alegrándose decía él, de poder lanzar á su 
joven tigre real en los salones, poniéndole frente á frente con la flor 
de las elegancias y de las hermosuras de París , y ofreciendo proteger 
y velar cuanto se quisiera por su salvage pupilo. 

— «En cuanto á mi, mi querido conde-habia dicho Adriana á Mr. de 
«Montbron con su franqueza habitual-mi resolución es inexorable. Vos 
«mismo me habéis manifestado el efecto que vá á producir en el mun- 
«do la aparición del príncipe Djalma, un indio de diez y nueve años 
«de una belleza sorprendente, altivo y salvage como un joven león 
«que sale de los bosques. Como vos decís es un acontecimiento nue- 
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«vo^eslraordinario; asi el coquelismo civilizado, vá á persegairle 
«cncarnizadanienlc y de una manera que me hace temblar por él; 
«ademas, hablando seriamente, mí querido conde, no puedo conve- 
«nirmeá aparentar que pienso rivalizar con lanías hermosas damas 
«que van á esponerse intrépidamente á caer en las garras de vuestro 
«joven tigre. Me intereso mucho por él , porque es mi primo, porque 
«es hermoso , porque es valiente , y sobre todo porque no se halla ves- 
«lido con estas horribles modas europeas. Sin duda estas circunslan- 
«cias son muy singulares , pero hasta ahora no son bástanle poderosas 
«para hacerme cambiar de opinión. Y ademas el buen viejo filósofo 
«mi nuevo amigo, me hadado respecto á nuestro indio un consejo 
«que habéis aprobado vos mismo , vos que no sois filosofo, mi queri- 
«do conde: esle consejo es recibir sociedad en mi casa durante algún 
«tiempo, sin ir yo á ninguna otra , lo cual me evitará seguramente 
«el inconveniente de encontrar en el mundo á mi real primo, ha- 
«llándome desembarazada para hacer una rigurosa elección, aun en 
«mi sociedad habitual. Gomo mi reunión será escelente, y como mi 
«posición es en estremo original, creyendo algunos que podrán pene- 
«Irarse facimente algunos secretos en mi casa ^ no fallarán curiosos 
«que me rodeen , lo que me divertirá mucho, os lo aseguro. » 

Y como si Mr. de Montbron la hubiese preguntado si el destierro 
del pobre joven , del tigre indio, duraria mucho tiempo , Adriana res- 
pondió : 

— «Recibiendo en mi casa á muchas de las personas de la socie- 
«dad en que vos le hayáis introducido, encontraré muy agradable y 
«divertido oir los juicios diversos formados acerca del principe. Si 
«ciertos hombres dicen mucho bien de él, y si muchas mugeres ha- 

«blan mal tendré buenas esperanzas En una palabra, la opi- 

«nion que yo forme, discerniendo lo verdadero de lo falso, y en 
«esle punto, fiaos en mi sagacidad, abreviaré-ó prolongaré como vos 
«decís, el destierro de mi real primo. >> 

Tales eran todavía las intenciones formales de Mlle. de Cardoville 
respecto á Djalma el dia mismo en que había de ir con Florina á la 
casa que él ocupaba. En una palabra, permanecía aun firmemenle 
decidida á no dejarse conocer hasta que hubiesen pasado algunos 
meses. 

Adriana después de haber meditado largo tiempo sobre las dife- 
rentes fases que el porvenir podía ofrecer á las necesidades de su co- 
razón, cayó de nuevo en otra meditación profunda. 

Esta encantadora criatura llena de vida, de vigor y de juventud, 



exaló «n ligero suspiro: eslendió sus dos brazos encantadores por en- 
cima de su cabeza, que estaba de perfil sobre la almohada, y per- 

iTianeció algunos momerilos como abatida como anonadada 

Al contemplarla tan inmóvil bajo los blancos Usues que la envolvían, 
se la hubiera creido una admirable estatua de mármol , que se de- 
signaba bajo una ligera capa de nieve. 

De pronto Adriana se incorporó bruscamente , pasóse la mano por 
{a Trente y llamó á sus doncellas. 

Al primer sonido argentino de la campanilla, se abrieron las dos 
puertas de marfil. 

Georgina apareció en el umbral de la puerta que daba al gabinete 
del locador, del cual salió Luline la perrila negra , con collar de oro, 
dando muestras de alegria. 

En la puerta de la sala del baño apareció Hebé. 

En el fondo de este aposento, que recibia la luz por arriba, se veía 
sobre una magnífica alfombra de cuero verde de Córdova con adornos 
dorados, un ancho baño de cristal en forma de concha prolongada. Las 
tres únicas soldaduras de esta atrevida obra maestra de crislaleria, 
desaparecían bajo las elegantes formas de muchos grandes ramos de 
plata, que se enlazaban en el zócalo del baño, también de plata cin- 
celada > representando niños y delfines que jugaban en medio de 
oíros grandes ramos de coral natural. Imposible es encontrar un efec- 
to mas sorprendente que el que formaba la incrustación de estos ra- 
mos purpurinos y de estas conchas de ultramar sobre el fondo mate 
de las cinceladuras de plata: el vapor balsámico que salia del agua 
lemplada, límpida y perfumada de que estaba llena la concha de cris- 
tal , se esparcía por toda la sala del baño y entraba como una ligera 
nubecilla en la alcoba. 

Viendo á Hebé que con su lindo y elegante trage traia en uno de 
sus brazos desnudos y torneados un largo peinador, Adriana la pre- 
guntó : 

— En donde está Florina , hija mia ? 

— Señorita, hace dos horas que ha salido: han preguntado por 
ella sin duda para alguna cosa muy urgente. 

— Y quien ha preguntado por ella? 

— La joven que os sirve de secretaria que habiendo salido es- 
la mañana muy temprano, preguntó en cuanto volvió por Florina, á 
ja que no hemos visto después. 

— Esta ausencia es sin duda relativa á algún negocio importante 
de mi angelical ministro de socorros y de limosnas-dijo Adriana son- 
riendo y acordándose de la Mayeux. 



En seguida hizo una sena á Hebé para que se acercase á su lado. 

Como dos horas después de haberse levantado Adriana; y de ha- 
berse hecho vestir según costumbre con una rara elegancia, despidió 
á sus doncellas y mandó á llamar á la Mayeux, á la que trataba con 
marcada deferencia, recibiéndola siempre á solas. 

La joven costurera entró precipitadamente con el rostro pálido, 
conmovida y dijo á Adriana con una. voz trémula: 

—Ahí., señorita*., mis presenlimienlps eran fundados os ha- 
cen traición..... 

— De qoé presentimientos habíais, querida mia?-d¡jo Adriana 
sorprendida, quien me hace traición? 

— Mr. Ródin- respondió la Mayeux. 





CAPÍTULO VII. 

LAS DUDAS. 







L oir la acusación que hacia la Ma- 
yeux conlra Rodin, Mlle. de Cardo- 
villemiró á la joven nuevamenle sor- 
prendida. 

Anles de proseguir esta escena, de- 
bemos decir que la Mayeux babia de- 
jado sus pobres y viejos vestidos, y 

.- ""~ ^ ahora llevaba un trage negro, en el 

que se veía tanta sencillez como gusto. Este triste color parecía reve- 
lar la renuncia que babia hecho de toda vanidad humana, el duelo 
eterno de su corazón, y los austeros deberes que la imponía su encar- 
go de consolar todos los infortunios. Con este trage negro llevaba la 
Mayeux un cuello ancho y blaiico como su cofia de gasa con cints^ 
T. m. 10 
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grises, que dejando ver dos fajas de hermosos cabellos negros, ro- 
deaba su pálido y melancólico semblante , en el que brillaban sus dos 
ojos azules; sus manos largas y delgadas, preservadas del frió por 
los guaníes, no estaban como en olro liempo amoratadas y marmó- 
reas, sino que parecian de una blancura casi diáfana. 

Las alteradas facciones de la Mayeux, espresaban una viva inquie- 
tud. Mlle. deCardoville estremadamente sorprendida, esclamó: 

— Que es lo que decís? 

— Que Mr. Rodin os vende, señorita. 

— El es imposiblel 

— Ah ! señorita no me engañaban mis presentimientos. 

— Vuestros presentimientos? 

— La primera vez que me vi en presencia de Mr. Rodin , sentí que 

á pesar mió se me llenaba de susto el corazón que se me oprimía 

dolorosamente y lemia por vos señorita 

— Por mi?-dijo Adriana-y porque no temíais por vos, mi bue- 
na amiga? 

— Yo no lo se, señorita, pero tal fue mi primera impresión, y el 
susto que me causaba era tan invencible , que á pesar de la benevo- 
lencia que Mr. Rodiñ manifestaba por mi hermana, no por eso de- 
jaba de inquietarme siempre. 

— Es cstraño ; yo comprendo mejor que nadie la influencia ca- 
si irresistible de las simpatías ó de de las aversiones pero en es- 
ta circunstancia En fin, -repuso Adriana después de un mo- 
mento de reflexión -no importa; veamos como vuestras sospe- 
chas se han cambiado hoy en realidades. 

— Ayer fui á llevar á mi hermana Cephisa el socorro que Mr. Ho- 
din me había dado para ella en nombre de una persona caritativa... 
no encontré á Cephisa en casa de la amiga que la había recogido... y 
supliqué á la portera que me hiciera el favor de decir á mí herma- 
na que yo Volvería esta mañana Lo he hecho asi , pero perdo- 
nadme señorita, que me detenga en algunos detalles necesarios. 
- — Hablad, hablad , amiga mía. 

— La joven que ha recogido á mí hermana en su casa-dijo la po- 
bre Mayeux turbada y bajando los ojos-no observa una conducta... 
muy regular. Una persona que suele acompañarla en sus placeres 
llamada Mr. Dumoulín, la había dicho cual era el verdadero nom- 
bre de Mr. Rodin, que ocupando un cuarto pequeño en aquella ca- 
Isa, se hacia llamar Mr. Carlomagno. 

' — ^Eso ya nos lo dijo el en casa del doctor Baleinier , y ademas an- 
es' de ayer hablando sobre este particular, me esplicó la necesidad 



en que se encontraba por ciertas ranmos» de ocupar esa modesta lia^ 
bilacion en un barrio tan retirado y yo no pude menos de apro- 
barlas. 

— ^Pues bien , ayer Mr. Rodin ba recibido en su casa ai señor aba- 
te de Aigrigny. 

— Al abate de Aigrignyl-esclamó Mlle. de Cardoville. 







— Si , señorita > y ha estado dos horas encerrado con Mr. Rodin. 

— Os habrán engañado, hija mia. 

—Escuchad lo que he podido averiguar, señorita: el abate de Ai- 
grigny había ido por la mañana á ver á Hr. Rodin, y no habiéndolo 
encontrado en casa, dejó á la portera escrito en un papel su nombre 
con estas palabras: -volvere dentro de dos horas -La joven de quien 
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os he Imblado seiiorita, há visto esle papel, y como todo lo que tie- 
ne relación con Mr. Rodin están mísleríoso^ ha dispertado su eurio- 
sidad y ha aguardado en la portería al abale de Aigrigny, que en 
efecto á las dos horas ha vaello, encontrando entonces á Bodín en su 
casa. 

— No no -dijo Adriana estremeciéndose-Es imposible... 

en eso hay un error 

— Yo no lo creo asi señorita , porque sabiendo lo grave que pue- 
de ser esta revelación, he pedido detenidamente ala joven las se- 
ñas del abate de Aigrigny 

—Y bien 

— El abate de Aigrigny-me ha dicho-tiene como unos cuarenta 
años, es alto y bien formado ; está vestido con sencil lez pero con gusto; 
sus ojos son pardos, rasgados y espresivos, sus cejas muy espesas, 
sus cabellos castaños, su cara completamente afeitada y muy mar- 
cadas sus facciones. 

— Es cierta... -esclamó Adriana no pudiendo dar crédito á lo que 
oía- ese retrato es exacto !.. 

— Deseando reunir todos los detalles posibles- repuso laMayeux — 
he preguntado á la portera si Mr. Ródin y el abate de Aigrigny, se 
habian mostrado encolerizados el uno contra el otro cuando salieron 
de la casa : me ha contestado que no y que el abate habla dicho sola- 
mente á Rodin al salir por la puerta : Mañana os recibiré es- 
tamos convenidos ' 

— Es esto un sueño, Dios mió I -dijo Adriana, pasando sus dos 
manos por su frente con una especie de estupor- Yo no puedo dudar 
de vuestras palabras amiga mia, y sin embargo tampoco puedo olvi- 
dar que Mr. Rodin ha sido quien os ha enviado á esa casa para socor- 
rer á vuestra hermana; se habria espoeslo él de esa manera á que 
vos llegaseis á penetrar esas citas secretas con el abate de Aigríg- 

nyt Para un traidor esa sería demasiada torpeza. 

— Es verdad, yo también me he hecho esa misma reflexión y 

sin embargo de todo, la conferencia de estos dos hombres me ha pa- 
recido tan amenazadora para vos señorita, que no he podido menos 
de venir asustada. 

Los caracteres estremadamente leales, se resignan difícilmente á 
creer en las traiciones, y cuanto mas i|»&més8on éstas, tanto menos 
se atreven á creerlas : el carácter de Adriana era de este número, y 
ademas una de las cualidades mas dominantes de su alma , era la rec- 
titud; asi, aunque notablemente afectada por la relación de la Ma- 
yeux, repuso: 



— Vamos hija mía, no nos alármenlos sin motivo, no parlamos 
muy de ligero procuremos las dos aclarar nuestras dudas: exa- 
minemos' los hechos. Mr. Rodin me ha abierto las puertas de la casa 
del doctor Baleiníer; en mi presencia misma ha acusado al abale de 
Aigrígny ; por sus amenazas ha obligado á la superiora del convento 
á entregar las hijas del mariscal Simón ; ha logrado descubrir el pa- 
radero del principe Djalma; ha egecutado fielmente mis inlenciooes 
respecto á mi joven pariente; ayer mismo me ha dado uno de los 
consejos mas útiles todo esto es real y positivo, no es verdad? 

— Sin duda, señorita. 

— Ahora bien, aun cuando suponiendo lo peor, Mr. Rodin tuvie- 
se la idea secreta de ser generosamente recompensado por nosotros, 
es preciso convenir en que hasta la presente su desinterés ha sido 
completo. 

—-También eso es verdad señorita- dijo la pobre Mayeux obliga- 
da como Adriana á reconocer y confesar la evidencia de lo sucedido. 

— Entremos ahora á examinar la posibilidad de una traición. Reu- 
nirse al abate de Aigrigny para venderme! Guando? Como? Sobre qué? 
Porque debo temer? No es por el contrario el abate de Aigrigny ea 
unión con la princesa de Saint-Dizier, quien tiene que dar ante los 
tribunales una cuenta terrible del mal que me ha causado? 

— Pero entonces señorita , como espíicar la entrevista de esos dos 
hombres que tienen entre si tantos motivos de aversión de y odio?.. 
No es creible ademas que aqui se encierra algún proyecto sinies- 
tro? y por ultimo señorita^ no creáis que soy yo sola quieo pies^ 

sa de esta manera. . 

— Que decís?... 

— ^Esta mañana al volver á casa tan agitada, la señorita Florína me 
preguntó la causa de mí turbación. Yo se muy bien señorita el afecto 
que ella os profesa. 

— ^Es imposible encontrarlo mayor. Vos misma me habéis anuncia- 
do recientemente el señalado servicio que prestó en mi favor cuando 
me hallaba encerrada en casa del doctor Baleinier. w. 

— Pues bien , señorita, esta mañana cuando volvi, creyendo ne- 
cesario advertiros lo mas pronto posible de lo que pasaba, lo he con- 
tado todo á Florina« que ha quedado tan espantada como yo, ó mas 
acaso, de la conferencia de Rodin y el abate de Aigrígny. Después de 
haber reflexionado un momento me dijo: Greoiiiulii disperte! riAo- 
. ra á la señorita : que sepa esta traición dos ó tres horas mas tarde , po- 
co importa; y mientras tanto ^ tal vez pueda yo descubrir alguna coo- 
sa : se me ocurre una idea que me padece muy útil : disculpad mi au- 
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fiencia con la señorita, volveré al inslante Eósegmda la señorita 

Florina pidió nn carroage y salió. 

— Florina es una joven escelenle-dijo Adriana sonriendo, por- 
que la reflexión la babia tranquilizado completamente-pero en esta 
ocasión yo creo que su celo y su buen corazón la habian alarmado sia 
motivo como á vos, mi pobre amiga. Sabéis que vos y yo somos dos 
jóvenes aturdidas por no haber pensado en una cosa que nos hubie- 
ra tranquilizado al momento^ 

— Cual , señorita? 

— El abate de Aigrigny teme mucho sin duda á Mr. Rodín, y ha- 
brá ido á su habitación á pedirle indulgencia. No encontráis como yo 
estaesplicacion, no solamente satisfactoria, sino también razonable? 

— Puede ser señorita-dijo laMayeux después de un momento de 

reflexion-Si, eso es probable - En seguida después de un nuevo 

slencio y como si hubiese cedido á una convicción superior á todos 
los razonamientos posibles, esclamó -Y srn embargo, no, no, ere— 
edme señorita, os engañan, me lo dice el corazón.^., todas lasapa- 

riencias hablan contra lo que yo digo pero creedme, estos [ure- 

sentimientos son demasiado vivos para que no sean verdaderos^.... . 
Y por último señorita, asi como vos adivináis basta los mas secretos 
instintos de mi corazón, porque yo no he de adivinar á mi vez los pe^ 
ligros que os amenazan? 

— ^Que decís? Que he adivinado yo?- esclamó Mlle. de Cardoville 
involuntariamente conmovida y admirada del tono de convicción y de 
alarma con que se había esplícado la Mayeux : 

Esta respondió: 

— Que es lo que habéis adivinado? Ay ! todas las sombrías suscep- 
tibilidades de nna desgraciada criatura á quien la su erte ha destina- 
do á una vida separada de las demás. Y es preciso que sepáis que , si 
he callado hasta aqui , no ha sido ciertamente por ignorar lo que os 
debo; porque en fin, quien os ha dicho señorita que el mismo medio 
de obligarme á aceptar vuestros beneficios sin rubor, era el de unir á 
ellos el hacerme tUil á los desgraciados de cuyas miserias he parti- 
cipado tan largo tiempo? Quien os ha dicho cuando habéis querido 
hacer sentará vuestra mesa como amiga vuestra, á una pobre cos- 
lorera, en quien vos queréis glorificar el trabajo, la resignación y la 
probidad, quien os ha dicho cuando yo os respondía con lágrimas de 
gratitud y de pena, que no era una falsa modestia, sino el conoci- 
miento de mi ridicula deformidad el que me hacia rehusar vuestros 
bvores? Quien os ha dicho que sia esto yo hubiera aceptado con or- 
gullo el nombre de mis hermanas del pueblo? 
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Porque vos me respondisteis con estas encantadoras palabras: 

Comprendo muy bien amiga mía los motivos porque rehusáis; no es una 
falsa modestia guien les dicta, sino un sentimiento de dignidad que apre- 
cio y respeto. Quien os ha dicho ademas-continoó la Mayeux con una 
animación creciente-queyo me creería muy feliz encontrando un pe- 
queño retiro solitario en esta casa magnifica, cuyo esplendor me des- 
lumhra? Quien os ha dicho mi deseo cuando os habéis dignado elegir 
para mi, como lo habéis hecho, la linda habitación que me habéis 
destinado? Quien os ha dicho también , que sin envidiarla elegancia 
de las encantadoras criaturas que os rodean , y á quienes yo amo por- 
que ellas os aman, me habia de ver turbada y embarazada delante de 
ellas por una comparación involuntaria? Quien os ha dicho esto para 
que pongáis siempre el mayor cuidado en alejarlas de aqui cuando me 

llamáis? Y quien os ha revelado en fin, todas las penosas y secrer 

tas susceptibilidades de una posición escepcional como la mia? Quien 
os las ha revelado? Dios sin duda; Dios que en su grandeza infinita 
provee á la creación de los mundos, y que sabe también ocuparse pa- 
ternalniente del pobre y pequeño insecto que se oculta debajo de la 
yerva... Y no queréis que el reconocimiento de un corazón que ha- 
béis adivinado tan bien , se levante á su vez hasta la adivinación de lo 
que pueda perjudicaros en lo mas mínimo? No, no, señorita, si unos 
tienen el instinto de su propia conservación, otros mas afortunados 
tienen el instinto de la conservación de aquellos á quienes aprecian... 

Dios me ha concedido este instinto Os venden señorita... .% si, 

lo repito... os venden... 

Y la Mayeux con la vista animada, 'las megillas ligeramente colo- 
readas por la emoción , pronunció tan enérgicamente estas últimas pa- 
labras, las acompañó con una espresíon tan afirmativa, que Mile. de 
Cardoville conmovida ya por las espresipnes anteriores de la joven, 
llegó á participar de sus temores. Ademas, h»ista entonces no habia 
tenido ocasión de apreciar la inteligencia superior, el talento privi- 
legiado de esta pobre joven del pueblo: nunca habia oido Mlle. de 
Cardoville espresarse á la Mayeux con tanta elocuencia, elocuencia 
encantadora que nacía del sentimiento nías noble de todos los senti- 
mientos. Esta circunstancia aumentó la impresión que empezaba á 
sentir Adriana. En el instante mismo en que iba á contestar á la Ma^ 
yeux, llamaron á la puerta del salón en que pasaba esta escena, y en- 
tró en seguida Florina. 

Al ver la fisonomía alarmada de la doncella, Mlle. de Cardoville 
la dijo vivamente : 

—Y bien Florina... que hay de nuevo ? de donde vienes hijam a 
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— Del palacio de Sainl-Dizier , señorita. 

— Y porqué has ido allí?- preguntó Mlle. de Cardoviile con sor- 
presa. 

— Esta mañaua me confió sus sospechas y sus inquietudes esta se- 
ñorita (y Florína señaló á la Mayeux)... y yo he participado de ellas. 
La visita del abate de Aigrigny á Mr. Rodin me pareció muy grave 
desde luego , y pense que si Mr. Rodin habia vuelto hacía algunos 
días al pabellón de Saiol-Dízier, no podia quedar duda acerca de su 
traición 

— ^En efecto-dijo Adriana mas inquieta cada vez-y bien ? 

— Habiéndome encargado vos que cuidara de sacar del pabellón 
diferentes obgetos , y quedando allí algunos todavía, busqué por este 
medio un pretesto para volver al palacio , dirigiéndome á Mme. Gri- 
veis para que me abriesen las puertas. 

— Y después?.. Florína y después?.. 

— Procuré arrancar algunas palabras á Mme. Grivois respecto á 
Mr. Rodin : pero todo en vano. 

— Ella desconfia de vos señorita -dijo la Mayeux-esto es fácil de 
conocer. 

— La pregunté-continuo Florina-si habia visto en el palacio á 

Mr. Rodin hacía algunos días y me dio una respuesta evasiva. 

Entonces desei^erando de no poder indagar nada , me separé de 
Mme. Grivois, y para que mi visita no infundiese ninguna sospecha, 
me dirigí hacía el pabellón, cuando al volver una calle de árboles, 
á quien veo á pecos pasos de mi y dirigiéndose á la puertecilla del 
jardín?., á Mr. Rodin, que creía sin duda salir mas secretamente 
de este modo. 

— Señorita ya lo oís- esclamó la Mayeux juntando las manos 

con aire suplicante-convénceos de la evidencia... 

— Él!., en casa de la princesa de Saint-Dizier-esclamó Mlle. de 
Cardoviile, cuyos ojos llenos ordinariamente de dulzura, brillaron 
de repente con una indignación veemente: en seguida añadió con una 
voz ligeramente alterada :-G(mtinua Florína. 

— A la vista dé Mr. Rodin yo me detuve-repuso Florina-y retro- 
cediendo con presteza, pude llegar al pabellón sin que él me viera, 
y entrar rápidamente en el pequeño vestíbulo que da á la calle. Sus 
ventanas caen cerca de la puerta del jardín ; abrí una de ellas, con- 
servando cerradas las persianas, y vi un fiacre que aguardaba á 
Mr. Rodin, porque algunos minutos después entró en él, diciendo al 
cochero: calle Rlanca número 39. 

— En casa del príncipe !-esclamé Mlle. de Cardoviile. 
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— Sí señorita. 

— En efecto Mr. Rodiii debía verle hoy -dijo Adriana reflexio- 
nando. 

— No cabe duda: si él os vende á vos señorita, vende también al 
príncipe... que mas fácilmente que vos vendrá á ser víctima' suya. 

— Infamia infamia infamia.. -esclamó de repente MUe. de 

Cardoville, levantándose con las facciones contraidas por una dolo*- 
rosa cólera.-Una traición semejan te 1.. me Oh 1.. haría dudar de to- 
do... basta de mi misma... 

— ^Ah señorita!., esto es espantoso, no es verdad ?-dijo la Ma- 
yeux estremeciéndose. 

— Pero entonces porqué me ha salvado á mi y á los mios, y por- 
qué ha denunciado al abate de Aigrigny?-repuso Mllc. de Cardovi- 
lle.-En verdad que la razón se estravia... Esto e&un abismo... Ohl.. 
hay algo mas horrible que la duda? 

— Cuando volvia-dijo Florina arrojando una mirada de ternura 
y afecto sobre su señora-he pensado en buscar un medio que os per- 
mitiera aseguraros de todo lo que hay sobre esto pero no debe 

perderse un momento. 

— Qué quieres decir ?-pregunt6 Adriana mirando á Florina con 
sorpresa. 

— ^Mr. Rodin vá á estar solo muy pronto con el príncipe - dijo 
Florina. 

— Sin duda-repuso Adriana. 

— ^El príncipe eslá siempre en el gabinete, cuya puerta dá á la 
estufa... allí recibirá á Mr. Rodin. 

— Y bien ! -añadió Adriana. 

— Esta estufa que he hecho adornar con arreglo á las órdenes 
que me habéis dado, no tiene mas salida que por una puertecillaque 
da á una callejuela, que es por donde entra el jardinero todas las 
mañanas, á fin de no atravesar las demás habitaciones... En cuanto 
concluye su trabajo, se retira y no vuelve en todo el dia... 

— Pero qué quieres decir? Cuales tu proyecto? -dijo Adriana 
mirando á Florina mas sorprendida cada vez. 

— Las macetas están dispuestas de tal manera, que aunque esté 
caída la cortina qne hay para tapar la puerta de cristal que separa 
el salón de la estufa, se puede en mi concepto, sin esponerse á que 
á una ^a vean , acercarse lo suficiente para oír lo que hablan en la 
habitación... Yo he entrado siempre por esta puerta en estos últimos 

días en que he tenido que cuidar del arreglo de las habitaciones 

El jardinero tenia una llave... y yo otra... que afortunadamente no 



he entregado todavía... Antes de una hora podéis saber si qoereis, 

cual es la conducta de Mr. Rodin porque si engaña al príncipe^ 

también os engaña á vos. 

— Qué dices?-esclamó Mlle. de Gardoville* 

— Que podéis partir al instante conmigo, señorita... llegaremos 
á la puerta de la callejuela... entraré yo sola para mayor precau- 
ción, y si la ocasión me parece favorable... vuelvo... 

— Eso es espiar-dijo Mlle. de Cardoville con altivez interrum- 
piendo á Florina-no penséis nunca en esos medios... 

— Perdonadme señorita-dijo Florina bajando los ojos confusa y 
abatida-corno tenéis aun algunas sospechas... me parecía que este 
era el único medio que podía confirmaros en ellas ó destruirlas. 

— Rebajarse hasta el punto de escuchar una conversación? ja- 
mas... -respondió Adriana. 

— Señorita -dijo la Mayeux saliendo repentinamente del silencio 

que había guardado por algún tiempo-permitidme que os lo diga 

la señorita Florina tiene razou este medio es repugnante pero 

es el único que puede acaso hacer conocer á Mr* Rodin para siem- 
pre... y ademas, á pesar de la evidencia de los hechos, á pesar de la 
casi seguridad de mis presentimientos, las apariencias mas natura- 
les, suelen ser engañosas. Yo soy la primera que he acusado á Mon- 
sieur Rodin delante de vos y no me perdonaría nunca haber he- 
cho una acusación equivocada Sin duda es penoso como vos de- 
cís señorita... espiar... sorprender una conversación... 

Y en seguida^ haciendo un violento y doloroso esfuerzo sobre sí 
misma, añadióla Mayeux, tratando de contener las lágrimas de 
vergüenza que brotaban en sus ojos. 

— Sin embargo, como se trata de salvaros tal vez señorita, por-r 
que si existe una traición... el porvenir se presLMita terrible... yo iré 
si queréis... en vuestro lugar... para... 

— No pronunciéis una palabra mas, oslo suplico-esclamó Made- 
moíselle de Cardoville interrumpiendo á la Mayeux. -Gomo be de 
permitir yo, mí pobre amiga, qne hagáis vos y en mi único ínte- 
res.... lo que á mí me parece degradante?.. No, no, jamas... 

Y luego dirigiéndose á Florina añadió : 

— Vé á decir á Mr. de Ronneville que haga enganchar al instante 
mi carruage. 

— Consentís! -esclamó Florina juntándolas manos sin tratar de 
contener su alegria, y con los ojos casi humedecidos por las lá- 
grimas. 

— Si, consien lo-esclamó Adriana con voz conmovida.-Sí se traía 
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de una guerra... de una guerra encarnizada que quiere hacérseme, 
es preciso estar preparada para ella... Seria una debilidad y una 
tonterialo contrario. Indudablemente este paso me repugna , pero 
es el único medio de acabar con esas sospechas, que serian para mi 
un tormento continuo... y de prevenir tal vez grandes males. Ade- 
mas, esta conversación de Mr. Rodin y del principe Djalma , por ra- 
zones muy importantes puede ser, para mi doblemente decisiva 

ea cuanto á la* confianza ó al odio inexorable que debo profesar á 

Mr. Rodin Con que, pronto Florína, una capa, un sombrero y 

mi carruage... tú me acompañarás... y vos amiga mia aguardadme 
aquí, os lo suplico-anadió dirigiéndose á la Mayeux. 

Media hora después de esta conversación, el carruage de Adria- 
na se detenia como ya hemos visto, en la puerlecilla del jardin de la 
calle Blanca. 

Florina entró en el invernadero y volvió precipitadamente á decir 
á Adriana: 

—La cortina está caída señorita: Mr. Rodin acaba de entrar en 
d salón donde se halla el príncipe. 

Mademoiselle de Cardoville, asistió pues, sin ser vista á la escena 
siguiente que pasaba entre Rodin y Djalma. 





CAPÍTULO VIII. 

lA CARTA. 




LGüNos momenlos antes de la entrada 
de Mlle. deCardoville en la estufa, Ro- 
dín habia sido introducido por Farin- 
ghea en la habitación del príncipe, que 
bajo el influjo de la apasionada exalla- 
, cion en que lo habian sumido las pa- 
I labras del mestizo, no pareció notarla 
I entrada del jesuila. 

Este sorprendido al ver la anima- 
ción de las facciones de Djalma y su aire distraido, hizo una se- 
ñal interrogativa á Faringhea que respondió también con disimulo y 
de una manera simbólica. Después de haber puesto su dedo índice en 
su corazón y en su frente, señaló con el á las encendidas brasas que 
ardian en la chimenea. Esta pantomima significaba que la cabeza y 
el corazón de Djalma estaban entonces como el fuego. 
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Rodia lo comprendió sin dada, porque una sonrisa iiiipercepUble 
de satisfacción apareció en sus pálidos labios : en seguida dijo en voz 
alia á Faringhea : 

— Deseo estar con el príncipe... Bajad esa cortina y cuidad de que 
no me interrumpan... 

£1 mestizo se inclinó, acercóse á la puerta vidriera, locó un resor- 
te colocado cerca del crislal que fue encajándose lentamente en el 
espesor de la pared á medida que la cortina bajaba, é inclinándose 
de nuevo, el mestizo salió del salón. Poco tiempo después de haber sa- 
lido, fue cuando Mlle. de Gardoville y Florina, entraron en la estufa 
que únicamente se hallaba separada de la habitación de Djalma por 
el transparente espesor de la cortina de seda blanca, bordada con 
grandes pájaros de colores. 

El ruido que hizo la puerta al salir Faringhea, pareció volver en 
si al joven indio: sus facciones ligeramente encendidas iban tomando 
saespresion habitual de calma y de dulzura: se estremeció, pasóse 
la mano por la frente , miró en derredor de si como si dispertara de 
un sueño profundo, y luego adelantándose hacia Rodin con un aire á 
la vez respetuoso y confuso, le dijo empleando una palabra habitual 
entre las gentes de su pais, para con los viejos: 

—Perdonad padre mió. .. 

Y siguiendo siempre la costumbre llena de deferencia de los jóve- 
nes con los ancianos, quiso lomar la mano de Rodin para llevarla á 
sus labios, homenage al cual se resistió el jesuíta retrocediendo un 
paso. 

— Y de que me pedís perdón, mi querido príncipe?-dijo á Djalma. 

— Cuando entrasteis en este gabinete yo estaba soñando y no he 
salido á recibiros..... perdonadme , os lo repilo, padre mío... 

— Bien: yo os perdono de nuevo mi querido príncipe pero ha- 
blemos un rato, si queréis; volved á ocupar vuestro asiento en el so- 
fá... y aun á tomar vuestra pipa si gustáis. 

Pero Djalma en lugar de ceder á la invitación de Rodin y de esten- 
derse en el diván según su costumbre, se sentó en un sillón á pesar 
de la^instancias del anciano de buen corazón como llamaba él al jesuíta. 

—Os aseguro que vuestras formalidades me molestan: asi, queri- 
do príncipe-dijo Rodin-vos estáis aquí en vuestra casa, en el fondo 
de la India, ó por lo menos nosotros deseamos que lo creáis asi. 

— Muchas cosas me recuerdan aqui mi pais -dijo Djalma con una 
voz dulce y grave -vuestras bondades me recuerdan á mi padre y al 
que le ha reemplazado para mi-aoadió el indio pensando en el maris- 
cal Simón , de cuya llegada no lenia noticia alguna hasta entonces. 
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Despaes de un momento de silencio repuso con un tono lleno de 
franqueza y tendiendo su mano á Rodin : 

— Ya estáis aquí : ya soy feliz. 

— Comprendo vuestra alegría mi querido príncipe, porque vengo 
á desencarcelaros á abrir vuestra jaula Os he suplicado que 







os sometieseis á esta pequeña reclusión voluntaiia absolutamente por 
vuestro interés. 

— Con que podré salir mañana? 

— Hoy mismo, mi querido príncipe. 

£1 joven indio reflexionó un momento y anadió: 



— Yó tengo amigos, puesto que estoy en este palacio que no me 
pertenece no es verdad? 

— En efecto vos tenéis amigos amigos escelentes... -res- 
pondió Rodin. 

A estas palabras el semblante de Djalma pareció resplandecer con 
mayor belleza todavia. Los mas nobles sentimientos se retrataron 
repentinamente en su encantadora fisonomía; sus grandes y negros 
ojosse humedecieron ligeramente, y después de un instante de si- 
lencio se levantó diciendo á Rodin con una voz conmovida: 

— ^Venid 

— A donde, mi querido príncipe?... -contestó Rodin muy sor- 
prendido. 

— A dar las gracias á mis amigos...,, he esperado tres dias... es- 
to es demasiado... 

— ^Permitidme querido principe permitidme... tengo que 

deciros muchas cosas, respecto á este asunto... hacedme el gusto de 
sentaros... 

Djalma volvió á sentarse dócilmente en su sillón. 

Rodin continuó: 

— ^Es verdad... vos tenéis amigos ó por mejor decir un amigo: 

los amigos son muy raros. 

— Pero y vos? 

— Es verdad tenéis dos amigos mi querido príncipe yo, á 

quien ya conocéis y otro que no conocéis todovia... y que desea 

permanecer desconocido para vos.... 

— Porqué? 

— Porqué -respondió Rodin turbado momentáneamente -porque 
la felicidad de que goza al daros pruebas de su amistad, porque su 
roisma tranquilidad.... consisten en este misterio. 

— ^Y porque ocultarse cuando se hace bien? 

— Algunas veces para ocultar el mismo bien que se hace, mi que- 
rido príncipe. 

— Y si yo me aprovecho de esta amistad, porque ocultarse de mi? 

Los reiterados porqués del joven indio, parecían desconcertar bas- 
tante á Rodin que repuso sin embargo : 

— Ya os lo he dicho, mi querido príncipe: vuestro amigo veria tai- 
vez su tranquilidad comprometida, si llegase á ser conocido... 

— Si llegase á ser conocido por amigo mió?.. 

— ^Exactamente mi querido príncipe. 

Las facciones de I^alma tomaron una espresion de triste dignidad 
en el momento que oyó pronunciar estas palabras , y levantando la ca- 
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beza conallivez, dijo con lono enérgico y severo: 

— Puesto que ese amigo se oculla, debe consislir sin duda en que 

se avergüenza de mi, ó en que yo debo avergonzarme de él Yo 

no acepto la hospitalidad, sino de las personas de quienes soy digno, 
y ellas dignas de mi Dejo esta casa... 

Y esto diciendo, se levantó tan resueltamente que Rodin esclamó: 

— Pero escuchadme, mi querido príncipe tenéis, permitidme 

que os lo diga, tenéis un orgullo y una susceptibilidad increibles 

Aunque nosotros hayamos tratado de recordaros aquí á vuestro her- 
moso pais, no debéis olvidar que nos hallamos en el centro de la Eu- 
ropa, en el centro de la Francia, en medio de París, y esta considera- 
ción debe modificar algún tanto vuestro modo de ver las cosas: yo os 
suplico que me escuchéis . 

Djalma á pesar de la completa ignorancia en que se encontraba res^ 
pecio a ciertas convenciones sociales, tenia demasiado buen senti- 
do, demasiada rectitud para no atender á la razón, cuando á él le 

parecia razonable; las palabras de Rodin le calmaron, y con esa 

ingenua modestia de que están siempre dotadas las almas fuertes y 
generosas, respondió dulcemente: 

— Padre mió, tenéis razón , no estoy en mi pais aquí... las cos- 
tumbres son diferentes, voy á reflexionar. 

A pesar de su astucia y su doblez, Rodin se encontraba muchas ve- 
ces embarazado por las salidas sal vages, y por las ideas imprevistas del 
joven indio. Asi es, que con grande sorpresa le vio quedarse pensa- 
tivo por algunos minutos, al cabo de los cuales, Djalma con un lono 
tranquilo, pero firmemente convencido, respondió; 

— Os he obedecido: he reflexionado, padre mió, 

— Y bien, mi querido principe? 

— ^En ningún pais del mundo, bajo ningún protesto, un hombre de 
honor , que profesa amistad á otro hombre de honor, debe ocultársela. 

—Pero y si hay algún peligro para él en confesar esta amis- 
tad?.. -dijo Rodin muy inquieto por el giro que tomaba la conver- 
sación. 

Djalma miró al jesuíta con una admiración desdeñosa y nadares- 
pndió. 

— Comprendo vuestro silencio , mi querido príncipe- volvió á 
decir Rodin-Un hombre animoso, debe desafiar los peligros, en ho* 
rabuena; pero sí fuera á vos á quien estos peligros amenazaran, en 
el caso de que esa amistad se descubriera, ese hombre de honor no 
seria disculpable y aun digno de alabanza queriendo guardar el 
incógnito? 
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—Yo no acepto nada de un amigo que me cree capaz de rene-> 
gar de él por cobardía 

—Querido principe... escuchadme... 

—Adiós padre mío... 

— ^Reflexionad... 

— He dicho... 

Repuso Djalma en tono enérgico y casi soberano, dirigiéndose 
hacia la puerta. 

— £h ! Dios mió I., y si se tratara de una muger ! -esclamó Rodín 
muy agitado y corriendo hacia el principe , porque temia trastor- 
nar de este modo completamente sus proyectos. 

Al oir las últimas palabras de Rodin, el indio se detuvo brusca- 
mente. 

—Una muger?-dijo estremeciéndose y encendiéndosele el rostro- 
se trata de una muger? 

—Pues bien» si se tratara de una muger... -anadió Rodin, com-* 
prenderíais su reserva y el secreto con que se ve obligada á rodear 
las pruebas de afección que quiere daros? 

—Una muger 1- repitió Djalma con voz trémula y juntando las 
manos con adoración. 

Y en su rostro se pintó un sentimiento inefable, profundo. 

—Una muger!.. -esclamó otra vez -una parisienne?.. 

—Sí, mi querido principe, puesto que vos me obligáis á cometer 

esta indiscreción, debo confesarlo Se trata de una venerable 

parisienne de uqa digna matrona llena de virtudes, ycu»- 

ya edad, merece todos vuestros respetos. 

— ^Tan anciana es?-esclamó el pobre Djalma, cuya ilusión encan- 
tadora desapareció de repente. 

— ^Tendrá algunos años mas que yo. 

Respondió Rodin con una sonrisa irónica, esperando que el joven 
exalaria una especie de despecho sombrío y de colérico senti- 
miento. 

No sucedió así. 

Al entusiasmo amoroso, apasionado, que por un momento habi^ 
brillado en las facciones del príncipe Djalma, sucedió una espresion 
respetuosa y tierna. Djalma miró á Rodin con enternecimiento y le 
dijo c^n voz conmovida: 

— Ck)nque esa muger es para mi una madre? 

Es imposible describir la espresion á la vez respetuosa, melan- 
cólica y tierna con que el indio pronunció estas palabras una 
madre\ 

T. in. 11 
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-—Vos lo habéis dicho mi querido príncipe: esta respetable señora 

quiere ser una madre para vos pero yo no puedo revelaros la 

causa del afecto que os profesa... Solamente^ creedme, os aseguro 
que su afecto es sincero, la causa honrosa, y si no os revelo el se- 
creto, es porque entre nosotros los secretos de las mugeres jóvenes 
6 viejas, son sagrados. 

— Eso es muy justo , y su secreto será sagrado para mi, 
aunque sin verla, la amaré sin respeto. Asi se ama á Dios sin 
verlo... 

— Ahora mi querido príncipe, permitidme que os manifieste cua- 
les son las intenciones de vuestra maternal amiga Si os agrada 

esta casa, continuará á vuestra disposición criados franceses y 

un coche con dos caballos, estarán siempre á vuestras órdenes, y 
tendréis quien cuide de todo cuanto pertenezca á la casa. Ademas, 
como un hijo de rey debe vivir regiamente, he dejado en esa habita- 
ción inmediata una cajita que contiene quinientos luises: sí acaso 
no bastase para lo que nosotros llamamos vuestros menudos place- 
res, decídmelo y se aumentará... 

Djalma hizo un movímento de impaciencia, y Rodin se apresu- 
ró á decir: 

— ^Debo deciros, mi querido príncipe, que vuestra delicadeza de- 
be estar completamente tranquila. En primer lugar porque se 

acepta todo de una madre... y ademas , como dentro de dos ó tres 
meses habeifi de tomar posesión de una inmensa herencia, os será 
fáciU si acaso esta obligación os es pesada (y con dificultad podrá 
ascender la suma total á cuatro ó cinco mil luises) os será fácil, re- 
pito, pagar estos anticipos. Conque asi, no carezcáis de nada... sa- 
tisfaced todos vuestros caprichos... Se desea que os presentéis en las 
sociedades mas elevadas de París, como debe presentarse el hijo de 
un rey, apellidado e\ padre del generoso. Permitid que os lo repita, 
no os dejéis alucinar pcnr una falsa delicadeza... si esta suma no os 
bastase. 

— ^Pediré mas... mí madre tiene razón un hijo de rey debe 

vivir como rey. 

Tal fue la respuesta que dio el indio con una perfecta sencillez y sin 
parecer admirado (le aquellas fastuosas ofertas: y asi debía suceder: 
Djalma hubiera hecho por otro lo que hacían por él, porque todo el 
mundo sabe cuates son las tradiciones de pródiga magnificencia y de 
espléndida hospitalidad de los príncipes de la India. Djalma hubiera 
quedado tan conmovido como lleno de gratitud al saber que una 
muger le amaba con un afecto maternal En cuanto al lujo de 
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que día quería rodearle » los admitía desde luego sin admiración y 
sin escrúpulos. 

Esta retignacian fue otro nuevo motivo de sorpresa para Rodin 
que habia preparado muchos y muy escalentes argumentos para 
obligar al indio á que aceptase. 

— Con que estamos convenidos mi querido príncipe-anadió el 
jesuíta. Abora como es preciso que cuando entréis en el mundo, 

entréis por la puerta principal, como nosotros decimos debo 

advertiros que uno de los amigos de vuestra maternal protectora es 
el señor conde de Monlbront , anciano lleno de esperiencia , que 
^ pertenece á la mas alta sociedad , y os presentará en las casas mas 
escogidas de París 

—Y porqué no me presentáis vos, padre mío? 

— ^Ay, mí querido principe, miradme y decid luego sí ese 

papel es propio para mí No , no , yo vivo solo y retirado. Y 

ademas-anadió Bodin después de un momento de silencio fijan- 
do ea el principe una mirada penetrante , atenta y curiosa , co- 
mo si bubiera querido someterle á una especie de examen por las 
siguientes palabras -y después , ya veis , el conde de Montbron 

será mas á propósito que yo en el mundo que frecuenta para 

libertaros de los lazos que podrán tenderos. Porque si tenéis ami- 
gos... tenéis también enemigos... ya lo sabéis, enemigos cobar- 
des , que ban abusado de una manera infame de vuestra confian- 
za, que se ban burlado de vos. Y como desgraciadamente su poder 
iguala á su cobardía , sería tal vez mas prudente que trataseis de 
evitarlos... de huirlos... en vez de resistirlos de frente. 

Al recuerdo de sus enemigos, al pensamiento de huir de ellos,. 
Djalma se estremeció: sus facciones se cubrieron de repente de una 
lívida palidez; sus ojos desmesuradamente abiertos y sus pupilas ro- 
deadas de un círculo blanco, brillaron con un fuego sombrío : nun- 
ca el desprecio , el odio, la sed de venganza, brillaron mas terri- 
bles en ningún rostro humano Su labio superíor, rojo como la 

sangre, dejaba ver sus pequeños dientes blancos y unidos, é inmóvil 
y convulso daba á su fisonomía poco antes tan encantadora, una es- 
presion de ferocidad animal tan espantosa, que Rodin se levantó de 
su asiento esclamando : 

— Qué tenéis... príncipe?.. Me asustáis... 

Djalma no respondió: medio inclinado sobre su sillón, Qon las dos 
manos apretadas por la rabia y apoyadas una sobre otra, parecia 
querer amarrarse á uno de los brazos del sillón como si tuviera mie- 
do de ceder á un acceso de furor espantoso... En este momento qui* 
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so la casualidad que la boquilla de ámbar del conducto del houka, 
resbalase bajo su pie; la viólenla tensión que contraía todos los ner- 
vios del indio era tan poderosa, y el joven estaba dotado á pesar de 
su juventud y «u esbelta apariencia de tal vigor, que con un brusco 
movimiento pulverizó la boquilla de ámbar á pesar de su estremada 
dureza. 

— Pero, en nombre del ciclo, qué tenéis principe? — esclamó 
Rodin. 

—Asi desharía yoá mis cobardes enemigos-gritó Djalma, con los 
ojos encendidos y amenazadores. 

Enseguida, como si estas palabras hubiesen llevado al colmo su 
rabia, salto de su asiento, y con la vista centelleante x^omenzó á pa- 
searse por el salón por espacio de algunos segundos > comosibubie- 
ra buscado un arma en su derredor, arrojando de tiempo en Xi^mpo 
una especie de grito ronco que trataba de sofocar, llevándose los dos 
puños crispados á la boca en tanto que sus mandíbulas se agita- 
ban convulsivamente Estaera la impotente rabia de la besUa fe- 
roz ansiosa por la matanza. 

El joven indio, estaba entonces hermoso , grande y salvage, y las 
sensaciones que manifestaba, hacian concebir que^estos divinos ins- 
tintos de un ardor sanguinario y de una ciega intrepidez, entonces 
exaltados hasta tal punto por el horror que le causaban la traición y 
la cobardía > debían hacer de Djalma cuando se aplicaran á la guer-; 
ra ó á las<aceria8 gigantescas de la India, lo que era en «fecto^ un 
héroe. 

Rodin admiraba con una alegría siniestra y profunda, la fogosa 
impetuosidad de las pasiones de este joven indio, que en circunstan- 
cias dadas debían estallar con una esplosion terrible. De repente y con 
no pequeña sorpresa del jesuíta, aquella tempestad se calmó; el fu- 
ror de Djalma se aplacó de pronto, porque la reOexion no tardó en 
dejarle conocer su vanidad. Entonces avergonzado de este pueril ar- 
rebato, bajó los ojos, púsose pálido y sombrio, y después con una 
tranquilidad fría, pero mas temible aun que la violencia que no ha 
mucho le habiá exaltado, dijo á Rodin: 

— ^Padre mío me conduciréis boy mismo á la presencia de mis 

enemigos. 

— Y con que obgeto mi querido príncipe?., qué queréis hacer? 

—Matar á esos cobardes. 

— Matarlos! !... No penséis en eso. 

— Faringhea me ayudará. 

— Os repito que no creáis que os halláis á las orillas del Ganges, 
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en donde se mata á un enemigo , como se mala á un tigre en 
la caza. 

— Con un amigo leal se combate á un traidor se le mata como 

aun perro maldito— contestó Djalma con tanta convicción, como 
tranquilidad. 

— ^Ah principe vos, cuyo padre ha sido llamado el Padre 

del Generoso- dijo Rodin con un acento grave -qué gozo podéis ha- 
llar en herir asi á unos seres tan cobardes como despreciables? 

— ^Destruir todo lo que es peligroso es un deber. 

— Asi... príncipe... la venganza?... 

— Yo no me vengo de una serpiente -dijo el príncipe con una al- 
tanería amarga - la deshago. 

— ^Pero mi querido príncipe, aqui no puede nadie libertarse de sus 
enemigos por ese medio. Si alguno tiene que quejarse... 

— ^Las mugeres y los niños se quejan -dijo Djalma interrumpien- 
do á Rodin -los hombres hieren. 

— ^Siempre en las oríllas del Ganges, mi querído príncipe; aqui 

es otra cosa aqui la sociedad interviene en vuestra causa, la 

examina, la juzga, y si encuentra motivo, castiga... 

— En mi defensa, yo soy solo juez y verdugo. 

— ^Por favor escuchadme : os habéis libertado de los lazos odiosos 
de vuestros enemigos, no es verdad? Pues bien! Suponed que io- 
do eso lo debéis al afecto de la muger venerable que os profesa una 
ternura maternal , si ella os pidiera su perdón!... ella que os ha li- 
bertado de sus lazos que haríais? 

£1 indio bajó la cabeza y permaneció algunos momentos sin res- 
ponder. 

Rodin aprovechándose de su indecisión continuó: 

— Yo podría deciros: Príncipe , conozco á vuestros enemigos, pe- 
ro temiendo que lleguéis á cometer una terríple imprudencia,. os 
ocultaré sus nombres para siempre. Pues bien: no, yo os juro, que 
si la respetable persona que os ama como á un hijo, encuentra justo 

y útil que os revele sus nombres os los revelaré, pero hasta que 

ella lo resuelva guardaré silencio. 

Djalma miró á Rodin con un aire sombrío y colérico. 

En este momento Faringhea entró y dijo á Rodin : 

— Un hombre que trae una carta ha ido á buscaros á vuestra 

casa..... le han dicho que estabais aqui y ha venido queréis 

que reciba la carta? dice que es del seSor abate de Aígrígny. 

— Ciertamente- dijo Rodin: Y en seguida añadió-si el príncipe 
lo permite... 
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Pjalma hizo un movimiealo afirmativo. 

Faringhea salió. 

— ^Perdonad y mi querido principe: aguardaba esta mañana una 
carta muy importante: Como tardaban en llevármela y deseaba ve- 
ros cuanto antes 9 dejé encargado que me la enviaran aqui. 

Algunos instantes después entró Faringhea con una carta que en< 
tregó á Rodin, después de lo cual el mestizo desapareció. 





CAPÍTULO IX. 

ADRIAM Y DJALMA. 




Vísmo Faringhea sallo del gabinete, Rodin 
tomando con una mano la caria del abale 
• de Aigrigny y pareciendo buscar alguna 
I cosa con la oíraen el bolsillo del coslado 
I de su levita, y después en los de los faldo- 
|^ nes llegó á la faltriquera de su pantalón y no 
I habiendo encontrado nada, colocó la carta 
' sobre la rodilla raída de su pantalón negro 
y empezó á palparse con ambas manos por todas partes con una es- 
presion notable de pena y de inquietud. 

Los diversos movimientos de esta pantonadma representada con 
una verdad perfecta, fueron coronados por esta esclamaeion : 
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— Ah Dios mió... esto es terrible !.. 

— Qué tenéis ?-le preguntó Djalma, saliendo del sombrío silencio 
en que había permanecido durante algunos instantes. 

— Ay !.. mi querido principe- repuso Rodin-me sucede una cosa 
la mas vulgar y mas pueril que puede suceder, pero que no impide por 

eso que sea en este momento para mi infinitamente sensible se me 

han olvidado mis anteojos. Y por otra parte la poca luz de esta habita- 
ción y la escasa vista que el trabajo y ios años me han dejado, me 
hacen absolutamente imposible poder leer esta carta muy importan- 
te , porque aguardan de mi una respuesta pronta , sencilla y ca- 
tegórica... Un si ó un no El tiempo urge estoes horrible 

Si en fin-añadió Rodín , acentuando sobre estas palabras sin mirar 
áI)jalma,peroconelobgeto de que este último lo notase. -Sí en 

fin hubiera alguno que pudiera hacerme el favor de leer por mi 

pero no no hay nadie 

— Padre mio-le dijo afectuosamente Djalma-quereis que lea por 
vos? concluida que sea la lectura > podéis confiar que olvidaré lo que 
hayaleido 

— ^Vos!-esctamó Rodin como si la proposición del indio le hubiera 
parecido á la vez exorbitante y peligrosa-es imposible principe.... 
vos. . . leer esta cartal . . 

— Entonces perdonad mi pregunta-dijo dulcemente Djalma. 

— Pero en fin-dijo Rodin después de un momento de reflexión y 
como hablando consigo mismo-porqué no? 

Y añadió dirigiéndose á Djalma: 

— Querriais prestarme este servicio, mi querido príncipe? Yo no 
me hubiera atrevido á proponéroslo. 

Y esto diciendo Rodin, entregó á Djalma la carta, que estaba con- 
cebida en estos términos : 

«Vuestra visita de esta mañana al palacio de Saint-Dizier, por lo 
«que me han informado, debe considerarse como una nueva agre- 
c( sion de vuestra parle. 

«He aquí la última proposición que se os dirige; tal vez será tan 
«infructuosa como el paso que he querido dar ayer yendo á busca- 
« ros á la calle de Clovis. 

«Después de aquella lai^ay penosa esplicacion, os dije que os es- 
« cribiria: he aquí mi ultimátun. 

«En primer lugar, debo haceros una advertencia. 

«Tened cuidado.,... Si persistís en sostener una lucha desigual, 
«os espondréis aun al odio de los mismos, á quiénes tan iocamen- 
« te protegéis; hay mil medios para haceros perder en su opiííion. 
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«dándoles alguna idea sobre vuestros proyectos. Se les probará que 
«habéis tenido parte en la conspiración que pretendéis ahora des- 
«cubrirme no por generosidad , sino por avaricia. » 

Aunque Djalma tuviera la delicadeza suficiente para conocer que 
la mas insignificante pregunta que dirigiera áRodin sobre esta carta> 
seria una indiscreción muy grave , no pudo impedirse volver viva- 
mente la cabeza hacia el jesuíta al concluir de leer este párrafo. 

— ^Dios miol Si, se trata de mí... de mi tal como me veis, mi que- 
rido. ..-añadió Ródin como haciendo alusión á la pobreza de sus ves- 
tidos... -y me acusan de avaricia. 

— Y quienes son esas gentes á quienes protegéis? 

— ^Mis protegidos ?-dijo Rodin aparentando alguna indecisión, co- 
mo si se hubiera visto embargado para responder-quien son mis pro- 
tegidos ?..Hum...bum. ..voy á decíroslo... son... unos pobres dia- 
blos sin recursos, gentes que nada tienen, pero honradas, que no 
poseen mas que un buen derecho en... un pleito que sostienen, y 
que corren peligro de verse arrollados por otras personas, muy pode- 
rosas... A estas, felizmente las conozco bien para poderlas desenmas- 
carar en beneficio de mis protegidos Qué queréis?... Pobre y 

miserable como soy, me pongo naturalmente de parte de los pobres 
y de los miserables... pero continuad, os suplico... 

Djalma prosiguió: 

«Si continuáis hostil contra nosotros > debéis temerlo todo, y nada 
«podéis esperar de los que vos llamaisvuestrosamigos, y quecon 
«mas exactitud podrían llamarse vuestro» engañados, porque si vues- 
«Iro desinterés fuese sincero, seria inesplicable... En vuestra con- 
«ducta debe ocultarse y se oculta os lo repito, algún pensamiento de 
«avaricia. 

«Pues bien: aun en este caso se os puede ofrecer una amplía in- 
«demnizacion, pero con la diferencia de que vuestras esperanzas 
«están hoy unicameate fundadas sobre el probable reconocimiento 
«de vuestros amigos, eventualidad harto dudosa, al paso que nuestra^ 
«ofertas serán realizadas al instante mismo: para hablar con claridad, 
«he aquí lo que se os pide , lo que se exige de vos. Hoy mismo antes 
«de media noche lo mas tarde, debéis haber salido de París com- 
«prometiéndoos á no volver antes de seis meses. » 

Djalma no pudo contener un movimientode sorpresa y miró áRodin. 

— Esto es muy sencillo-añadió este-el negocio de mis pobres pro- 
tegidos debe resolverse antes de esta época, y alejándome ámide 
París se me impide velar por ellos: creo que me comprendéis mi 
querido príncipe-continuó Rodin con una indignación amarga.-Te 



ned la bondad de continuar, disculpando mi inlerrupcioo... pero lan- 
ía impudencia me exaspera... 

Djalma conlinuó: 

«Para que podamos estar seguros de que os halláis lejos de París 
«por espacio de eslos seis meses, iréis á vivir con uno de los amigos 
«que tenemos en Alemania, en cuya casa encontrareis una generosa 
«hospitalidad; pero con la condición precisa de que habéis de per- 
amanecer alli hasta la conclusión del plazo fijado. » 

— Si... una prisión voluntaria.. .--dijo Rodin. 

«Bajo estas condiciones recibiréis una pensión de mil francos men- 
«suales á contar desde el dia en que salgáis de París , en cuyo instan- 
«te se os entregarán mil francos, y dos mil cuando terminen los seis 
«meses. Todas estas cantidades se garaütizarán completamente. En 
«fin, al cabo de estos seis meses se os proporcionará también una 
«posición tan honrosa como independiente. » 

Djalma se detuvo por un movimiento de indignación involuntaria: 
Rodin esclamó : 

— Continuad, os suplico, mí querido príncipe; es preciso leer 
hasta el fin: todo esto os dará una idea de lo que pasa en medio de 
nuestra civilización. 

Djalma conlinuó: 

«Conoceréis demasiado la marcha de los negocios y quienes somos 
«nosotros para que ignoréis que al alejaros de París procuramos li- 
«bramos mas bien que de un enemigo peligroso, de un enemigo im-^ 
«porluno. No os ceguéis por el buen resultado de vuestro primer pa- 
«so... Las consecuencias que pudieran producir vuestra deiacion, se-» 
,«ran sofocadas, porque la delación es calumniosa, y el juez que la 
«ba admitido, se arrepenlirá cruelmente de su odiosa parcialidad. 
«Podéis hacer de esta carta el uso que queráis, porque sabemos muy 
«bien lo que escribimos, á quien escribimos y como lo escribinaos. 
«Esta carta la recibiréis á las tres. Sí para las cuatro no hemos reci- 
«bido una completa aceptación escrita de vuestro puño y letra al pie 

«de eslos renglones... la guerra vuelve á empezar no desde ma- 

«nana, sino desde hoy mismo » 

Acabada lalectura, Djalma miró fijamente á Rodin; este le dijo: 

— Permitidme que llame á Faringhea. 

Y diciendo esto , tiró del cordón de la campanilla. 

El mestizo entró. , 

Rodin cogió entonces la carta de manos de Djalma, la rompió ha- 
ciéndola dos pedazos, frotó estos en las palmas como para formar una 
bola, y dijo al mestizo entregándosela : 
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— Daréis estos pedazos al sugetoqueha venido , dícíéndole que 
esa es mi respuesta á esa carta indigna é insólenle: lo oís bien?... 
á esa carta indigna é insolente. 

— Está bien. 

Contestó el mestizo saliendo. 

— ^Tal vez se trata de una guerra peligrosa para vos padre mió— • 
dijo el indio con interés. 

— Si querido principe peligrosa tal vez pero yo no soy 

como vos yo no quiero matar á mis enemigos por cobardes y 

ruines que sean yo los combato... bajo la egida de la ley... Ymi- 

tadme^ pues -En seguida viendo que las facciones de Djalma 

se anublaban de nuevo, añadi6:-Pero no yo no debo aconseja- 
ros sobre este punto...» Convengamos únicamente en someter esta 
cuestión al fallo de vuestra generosa y maternal protectora... Maña- 
na mismo iré á verla y si consiente en que os revele el nombre de 
vuestros enemigos , lo haré, sino, nó... 

— Y esa muger esa segunda madre ... - dijo Djalma- es dig- 
na por su carácter de que yo me someta á su fallo? 

— Ella...- esclamó Rodín juntando las manos y pro»guiendo con 

una exaltación creciente- Esa muger es lo que hay de mas noble, 

mas generoso, mas enérgico sobre la tierra ella vuestra pro* 

tectora!.. aunque realmente fuerais su hijo... aunque os amara con 
toda la violencia del amor maternal, si se tratara de elegir enire una 
cobardía y la muerte, ella os diria: -Muere 11 -aunque luega tuvie- 
ra que morir también. 

— Oh muger noble I . . mi madre era lo mismo-esclamó Djalma con 
fervor. 

— ^Esa muger -volvió á decir Rodín con un entusiasmo creciente, 
y acercándose á la ventana tapada por la cortina, á la cual dirigió 

una mirada oblicua é inquieta- Vuestra protectora! Figuraos el 

valor, la rectitud , la lealtad personificada. Oh! La lealtad sobre to- 
do Si, es la franqueza caballeresca del hombre dotado degran 

corazón, unida á la altiva dignidad de una muger, que en toda su vi- 
da no solamente no ha mentido sino que jamás ha ocultado 

uno de sus sentimientos y moriría mas bien que sucumbir al me- 
nor de esos pensamientos de astucia, de hipocresía, de disimulo casi 
forzados en iasmugeres ordinarias por la misma situación en que se 
encuentran 

Es dificil pintar la admiración que se reflejaba en el semblante de 
Djalma al oír el retrato trazado por Rodin: sus ojos brillaban, sus 
mejillas estaban encendidas, su corazón palpitaba de entusiasmo. 

— Bien, bien , hermoso corazon-le dijo Rodin dando otro paso 
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hacia la cortina-me complazco en ver resplandecer la hermosura de 

vuestra alma en vuestras hermosas facciones al oirme hablar de 

vuestra protectora desconocida... Ah I Ella es digna de esa adoración 
santa que inspiran los corazones nobles^ los caracteres privilegiados. 
— Si , yo os creo- esclamó Djalma con exaltación -Mi corazón es- 
tá penetrado de admiración y sorpresa, porque mi madre no existe 
ya, y sin embargo existe una muger con esos dones!... 

—Oh! si, existe para consuelo de los afligidos; si, existe para el orgu- 
llo de su sexo; existe para hacer adorable la verdad y execrable la men- 
tira... La mentira, la hipocresía sobre todo, no han podido empañar 
nunca su lealtad heroica y brillante como la espada de un caballero... 
Escuchad: no hace muchos días que esa noble muger me ha di- 
cho palabras admirables, que no olvidaré en mi vida.. ..-Caballe- 
ro, cuando concibo sospechas de alguna persona que yo aprecio y 

estimo 

Rodin no concluyó la frase. 

La cortina violentamente sacudida por la parte de afuera rompió 
el resorte, y se levantó bruscamente con indecible sorpresa de 
Djalma que vio aparecer ante sus ojos á Mlle de Gardoville. 

La capa de Adriana se había desprendido algún tanto de sus 
hombros , y al violento impulso que hizo cuando se acercó á la 
cortina, su sombrero cuyas cintas estaban desatadas se le había caí- 
do al suelo. 

Gomo había salido precipitadamente de su casa no había tenido 
tiempo para variar el encantador y caprichoso trage con que ha- 
bitualmente se vestia , y se presentó tan resplandeciente de hermosu- 
ra á los ojos admirados de Djalma en medio de a juellas flores, que 
el indio creyó encontrarse bajo el influjo de un sueño. 

Djalma con sus manos juntas, sus grandes ojos abiertos, el cuer- 
po ligeramente hacía adelante como sí se hubiera inclinado para 
orar, permanecía petrificado de admiración. 

Mlle. de Gardoville conmovida, con el rostro levemente colo- 
reado por la emoción , sin entrar del todo en el aposento , perma- 
necía inmóvil también en la puerta de la estufa. 

Todo lo que acabamos de describir pasó en menos tiempo del que 
hemos empleado para escribirlo. Asi fue que tan pronto como se 
levantó la cortina , Rodin afectando una gran sorpresa , esclamó: 
— ^Vos aquí... señorita!... 

— Sí , dijo Adriana-con una voz alterada- vengo á concluir la 
frase que vos habéis comenzado. Os be dicho que cuando concibo 
sospechas de alguna persona, se las manifiesto francamente á quien 
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me las inspira. Pues bien: yo he fallado, lo confieso , á esa fran- 
queza. Yo habia venido aqui para espiaros juslanaenle en el mo- 
menlo mismo en que vuestra respuesla al abale de Aigrigny m3 




daba una nueva prenda de vueslro aféelo y vueslra sinceridad ; yo 
dudaba de vueslra leallad en el momento mismo en que vos en- 
salzabais mi franqueza Por la primera vez de mi vida me he 

rebajado hasla emplear la aslucia. Esla debilidad merece su castigo: 
ya lo estoy sufriendo ; exigia reparación , os la hago ; disculpas, os 



—Hi- 
las oErezco...*-Y luego dirigiéiidose á Djalma , aoadió.-Ahora, prin- 
cipe , ya no es licito el secreto... yo soy vuestra parienta Mlle. de 
Gardoville , y espero que aceptareis de una hermana la hospitali- 
dad que antes aceptabais de una madre. 

Djalma no respondió. 

Abismado en una contemplación estática ante tan sorprendente 
aparición que superaba á las mas locas y exageradas visiones de sus 
ensueños, sentía una especie de embriaguez, que paralizando su pen- 
samiento y su reflexión, concentraba toda la fuerza de su ser en la vis- 
ta y de la manera que se busca en vano apagar una sed inestin- 

gnible asi, la mirada inflamada del indio, esperaba por decirlo 

asi con devoradora avidez, todas las raras perfecciones de aquella 
sublime criatura. 

En efecto, jamás babian estado tan cercanos dos tipos mas divinos. 
Adriana y Djalma ofrecían el bello ideal de la hermosura del hombre 
y de la hermosura de la muger. Parecía haber alguna cosa de fatal, de 
providencial en las relaciones de estas dos naturalezas tan jóvenes y 
tan vivaces tan generosas y tan sensibles, tan heroicas y tan alti- 
vas, que, cosa singular I aun antes de haberse visto, conocían ya 
mutuamente todo su valor moral ; porque, si á las palabras de Rodin, 
Djalma habia sentido despertarse en su corazón una admiración tan 
súbita, como viva y penetrante en favor de las distinguidas y gene- 
rosas cualidades de esta bienhechora desconocida, que encontraba 
en Mlle. de Gardoville, ésta á su vez se hallaba conmovida, enterne- 
cida ó espantada por la conversación que acababa de sorprender 
entre Rodin y Djalma, según éste habia ido manifestando la nobleza 
de su alma, la delicada bondad de su corazón ó la terrible exaltación 
de su carácter. Ademas, Adriana no habia podido contener un mo- 
vimiento de sorpresa, casi de admiración, á la vista de la sorpren* 
dente belleza del príncipe, y bien pronto un sentimiento estraño do- 
loroso, una especie de conmoción eléctrica, habia agitado todo su 
ser cuando sus ojos se encontraron con los de Djalma. 

Entonces cruelmente turbada y lastimada dentro de si por esta 
misma turbación que maldecía, trató de disimular esta impresión 

profonda, dirigiéndose á Rodin para escusar sus sospechas pero 

el silencio obstinado que guardaba el indio, contribuía doblemente 
á aumentar el embarazo mortal en quese hallaba la joven. 

Alzando de nuevo los ojos y dirigiéndose hacia el principe, áfin 
de obligarle en cierto modo á responder á la oferta fraternal, volvió 
á encontrar su mirada clavada en ella con una fijeza salvage y ardien- 
te, Adriana bajó nuevamente los suyos con una mezcla de tristeza, 
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de terror y de orgullo laslimado. Entonces se felicité de haber adivi- 
nado la memorable necesidad en que se encontraba de tener lejos de 
Djalma, cuya naturaleza ardiente y arrebatada, empezaba á temer. 
Queriendo en fin poner un término á esta siluasion, dijo á Rodin con 
voz baja y trémula. 
Hacedme el favor... de hablar al príncipe... repetidle mis ofertas.. 
— Yo no puedo permanecer aquí mas tiempo. 
Y esto diciendo, Adriana dio un paso para reunirse á Florina. 
Djalma al primer movimiento de Adriana se lanzó hacia ella de un 
salto, como el tigre que se arroja sobre la presa que le quieren ar- 
rebatar. La joven asustada por la espresion del terrible ardor que in- 
flamaba las facciones del indio, retrocedió dando un grito. 

A este grito, Djalma volvió en si , y recordando cuanto acababa de 
pasar, pálido entonces de pena y de vergüenza , trémulo, turbado, 
con los ojos inundados en lágrimas, alteradas las facciones con la de- 
sesperación, cayó de rodillas ante Adriana, y levantando hacia ella 
sus dos manos cruzadas, la dijo con una voz adorablemente dulce, 
suplicante y tímida: 

— Oh, aguardad... aguardad... no me abandonéis... Hace tanto 
tiempo que os esperaba... 

Al oir esta plegaria, hecha con la tímida ingenuidad de un niño 
y con una resolución que contrastaba singularmente con el ardiente 
arrebato que habia asustado á Adriana , esta respondió haciendo una . 
señal á Florina para que se dispusiera á partir : 
— Príncipe... me es imposible permanecer aquí mas tiempo... 
— ^Pero volvereis?.. -dijo Djalma conteniendo sus lágrimas-os vol- 
veré á ver?.. 

— Oh!., no... no... jamas... -con testó Mlle. de Cardoville con una 
voz casi apagada; en seguida aprovechándose de la sensación que su 
respuesta habia causado á Djalma, desapareció rápidamente por 
detrás de las macetas del invernadero. 

Guando Florina apresurándose para reunirse á su ama pasaba 
por delante de Rodin , este le dijo en voz baja y precipitada : 
— ^Es preciso acabar mañana con la Mayeux. 
Florina se estremeció, y sin responder á Rodin desapareció 
como Adriana siguiéndola por el invernadero. 

Djalma abrumado y anonadado permanecía de rodillas con la 
cabeza inclinada sobre el pecho : su fisonomía encantadora no es- 
presaba entonces ni cólera ni arrebato , sino un estupor doloroso: 
lloraba silenciosamente. Guando vio á Rodin que se acercaba á él 
se levantó ; pero su temblor era tan fuerte que pudo apenas dar 
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un paso y dejarse caer en el diván ocultando su rostro entre sus 
manos. 

Entonces Rodin aproximándose le dijo con un tono de afecto 
y compasión : 

— Ay !... yo lemia que esto sucediera... no quería haceros co- 
nocer á vuestra bienhechora, y aun os decia que era escusado.... 
Sabéis por qué mi querido principe ? 

Djalma sin responder dejó caer sus manos sobre sus rodillas , y 
volvió hacia Rodin su rostro inundado todavía de lágrimas. 

— ^Yo sabia que Mlle. de Cardoville era encantadora : sabia que 
á vuestra edad se enamora uno facilmente-prosiguió diciendo Ro- 
din-y yo quería evitaros este desgraciado inconveniente , mi que- 
rido príncipe , porque vuestra hermosa protectora ama perdida- 
mente á un hermoso joven de esta ciudad 

Al oir estas palabras Djalma llevó vivamente sus dos manos á su 
corazón , como sí acabara dé recibir un golpe agudo , exaló un 
grito de dolor feroz ; su cabeza se inclinó hacia atrás , y cayó des- 
vanecido sobre el diván. 

Rodin le examinó fríamente durante algunos minutos , y dijo ai 
salir atusando con la manga de su levita su viejo sombrero : 

— ^Vamos... esto va bien... esto va bien... 





CAPITULO VI. 

LOS CONSEJOS. 




RAN las nueve de la noche del dia en que Ma- 
demoiselle de Cardoville se había encontra- 
do por la primera vez en presencia de Djal- 
ma: Florina pálida, conmovida, entraba con 
una luz en la mano, en una alcoba amuebla- 
da con sencillez , pero con mucha propiedad. 
Esta alcoba formaba parte de la habita- 
i cion ocupada por la Mayeux en el palacio de 
Adriana y estaba situada en el piso bajo, te- 
niendo dos entradas: una daba al jardín y la otra al patio. Por estela- 
do entraban las personas que se dirigían á la Mayeux para tomar al- 
T. ui. 13 
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gun socorro. Una anlesala y una sala para recibir, eran todas las pie- 
zas que ocupaba la MayeuK, ademas de la alcoba en que acababa 
de entrar Flprina con aire inquieto y casi alarmada, pisando ape- 
nas el suelo con la punta de sus pies calzados con zapatos de raso, 
conteniendo su respiración y prestando cuidadosamente el oido al 
menor ruido que percibía. 

Colocando la palmatoria sobre la chimenea y después de haber 
echado una ojeada rápida por todo el cuarto, la camarista se dirigió 
hacia un bureau , sobre el que se veía una linda biblioteca. La llave 
de aquel mueble se hallaba en los cajones, los cuales fueron regis- 
trados por Florina: se encontraban en ellos varias solicitudes pidien- 
do socorros con algunas notas escritas por la mano de laMayeux. Mas 
no era esto lo que buscaba Florina. Un pequeño estante con tres ca- 
jones de cartón, separaba la pequeña biblioteca del bureau, y tam- 
bién estos cajones fueron vanamente registrados: Florina hizo un 
gesto de dolor y de despecho, miró á su alrededor, escuchó con an- 
siedad, y habiendo visto una cómoda, hizo en ella nuevas aunque 
inútiles investigaciones. 

A los pies da la cama se descubría una puertecílla que conducía 
á una espaciosa pieza de tocador. Florina entró y registró también 
sin ningún resultado un gran armario en que había muchos vestidos 
negros recientemente hechos para la Mayeux por orden de Mlle. de 
^rdoville. Descubriendo en el fondo de este armario y medio escon- 
dida bajo una capa, una maleta vieja y pequeña, Florina la abrió pre- 
cipitadamente y encontró en ella cuidadosamente doblados los 

pobres harapos con que la Mayeux había venido vestida cuando en- 
tró en aquella casa opulenta. 

Florina se estremeció: una emoción involuntaria contrajo sus fac- 
ciones, pero reflexionando que no debía enternecerse y que había 
ido á aquel sitio para obedecer las órdenes implacables de Rodín, 
cerró bruscamente la maleta y el armario, y salió del gabinete del 
tocador, volviendo á entrar en la alcoba. 

Después de haber examinado el bureau , la ocurrió una idea re- 
pentina. No contentándose con registrar de nuevo los cajones, se- 
paró la tabla de uno de estos, esperando encontrar tal vez algún se- 
creto, pero nada pudo encontrar: su segunda tentativa fue mas feliz: 
halló oculto un legajo de papeles, bastante grueso. Entonces Florina 
hizo un movimiento de sorpresa, porque ella esperaba otra cosa; sin 
embargo, cogió el manuscrito , lo abrió y hojeó rápidamente. Des- 
pués de haber recorrido muchas páginas, hizo una señal de sstisfac- 
cion y un movimiento como para ocultarle en su bolsillo; pero des- 
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pues de un momento de reflexión , yoItíó á colocarlo en sa logar , lo 
puso todo del modo que lo había encontrado» cogió su palmatoria y 
salió de la habitación sin que nadie la sorprendiera según lo habia 
previsto de antemano , sabiendo que la Mayeux estaba ocupada al la- 
do de Mlle. de Cardoville por espacio de algunas horas. 



A la mañana siguiente de las pesquisas hechas por Florina, la Ma- 
yeux se hallaba sola en su alcoba y estaba sentada en nn sillón al lado 
de una chimenea en que ardía una buena lumbre: una alfombra or- 
dinaria cubría el suelo; á través de las vidrieras se distinguia el ra- 
mage de un gran jardín , y el profundo silencio que reinaba, era so- 
lamente interrumpido por el ruido acompasado de un relóy por los 
chispazos del fuego. 

La Mayeux con los dos brazos apoyados en el sillón en que estaba 
sentada, dejaba correr en su imaginación un sentimiento de felici- 
dad de que no habia gozado nunca tan completamente desde que 
habitaba en aquel palacio. Acostumbrada hacia mucho tiempo á su- 
frir crueles privaciones, hallaba un encanto inesplicable en la tran-* 
quilídad de aquel retiro , en la risueña vista de aquel jardín , y sobre 
todo en la convicción en que se hallaba de que la felicidad que goza- 
ba entonces , era debida á la resignación y á la energía que habia 
mostrado en medio de tantas pruebas ya felizmente terminadas. 

Una muger de alguna edad y de un aspecto dulce y bueno, que 
por orden espresa de Adriana habia sido destinada al servicio de la 
Mayeux , entró y la dijo : 

— Señorita, ahí fuera hay un hombre que desea hablaros al instan- 
te acerca de un negocio muy urgente se llama Agricol Baudoin. 

Al oír este nombre , la Mayeux lanzó un ligero grito de alegría 
y de sorpresa, se sonrojo, y levantándose corrió á la puerta qne con- 
duela al salón en donde se hallaba Agricol. 

— ^Buenos días, mi buena Mayeux-dijo el herrero abrazando cor- 
dialmenle á la joven , cuyas mejillas se encendieron como la grana 
al contacto de aquellos besos fraternales. 

— Ay Dios mío !' esclamó de repente la costurera mirando á Agri- 
col con ansiedad- Porque traes esa venda negra en la frente ? te 

han herido? 

— No es nada- contestó el herrero-absolutamente nada no 

pienses en eso... yo te diré de que me ha provenido todo esto... 

pero tengo muchas cosas importantes que confiarte. 



— 180- 
— Entonces ven á mi habitación fiutí alli eslarcmos solos- dijo la 
Maycux precediendo á Agrico!. 




j\ pesar de la grande inquietud que se notaba en las facciones de 
Agricol, no pudo menos de sonreír de gozo, aunque ligeramente 
al enlrar en la habitación de la joven y mirando á su alrededor. 

—Que sea enhorabuena... mi pobre Mayeux asi hubiera yo 

querido verte alojada siempre, yo conozco muy bien á Mlle. de Gar- 

doville... que corazón!... que almal... tú no sabes que antes de 

ayer me escribió para darme las p:rac¡as de lo que habia hecho por 
ella enviandome un alfder de oro muy sencillo, que yo podia 
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aceptar, me decía, porque no lenia olro valor que el liaberlo usade 
su madre S¡ supierais cuanto me ha afectado la delicadeza de es- 
te don 1... 

— Nada debe admiraros de un corazón como el suyo- dijo la Ma- 
yeux...-pero y tu herida... tu herida?... 

— Luego te lo diré mi buena Mayeux tengo tañías cosas que 

decirle Principiemos por lomas urgente porque se trata de 

un caso muy grave, en el que quiero me des un buen consejo ya 

sabes cuanta confianza tengo en tu escelente corazón y en tu buen 

juicio y después tengo que pedirle un favor oh 1 sí, un gran 

favor -añadió el herrero con un tono espresivo y casi solemne que 
admiró á la Mayeux-pero empecemos por lo que no me (rs per- 
sonal. 

— Habla pronto. 

— Desde que mi madre se marchó con Gabriel á la pequeña al- 
dea, cuyo cúralo ha podido ohlener, y desde que mi padre vive con 
ol mariscal Simón y sus dos niñas, yo, como tu sabes he vivido en la 
fábrica de Mr. Ilardy con mis compañeros en la casa camun. Ahora 

bien, es'a mañana ah! es preciso que sepas que Mr. Hdrdy de 

vuelta de un largo viage que h i hecho ullimamenle, se ha ausentado 
de nuevo por algunos dias, para diferentes negocios. Esta mañana 
á la hora de almorzar, habiéndome yo quedado un poco mas de 
tiempo á trabajar después de liaber oido la úUima campanada, salid 
de los departamentos de la fábrica para ir á nuestro refectorio, cuan- 
do vi entrar en el palio á una muger que acababa de bajar de un fia: 
ere. Esta muger se dirigió velozmenle hacia mi y nolé que era rubia, 
aunque tr'aia el velo casi enleramenle caido, de unas facciones tan 
dulces como hermosas, y veslida como una persona de mucha dis- 
.incion. Espantado de su palidez y de su aire inquieto y asuslado, le 
pregunté que era lo que deseaba.-Señor-me dijo con voz trémula y 
como haciendo un esfuerzo sobre si misma.-Sois vos uno de los obre- 
ras de esta fábrica ?-Si sonora. -So encuentra en algún peligro Mon- 
sieur Hardy ?-esclamó ella.-Mr. Ilardy , señora? No ha vuelto toda- 
vía á la fábrica ?-Q!iédecís?-me replicó. -Mr. ílardy no ha vuelto 
anoche? No ha sido peligrosamenle herido por una desús máquinas 
al visitar sus talleres?- Y al pronunciar estas palabras los labios de 
aquella pobre joven temb'aban torribleraenle y caían de sus ojos 
gruesas lágrimas. -A Dios gracias sonora, nada de ei>o es vordad-la 
dije yo-porqueMr. Ilardy no ha vuelto todavía, y solamente sabe- 
mos que debe venir mañana ó pasado mañana. -Conque es verdad lo 
que me decís? No está herido?-a5adió la herinosa ddirneaju^aado 



—182— 
sus lágrímas.-Os digo la verdad señora: y si Mr. Hardy estuviera en 
peligro, no hablaría yo de él con tanta tranquilidad. -Ahí gracias. 
Dios mió, gracias- esclamó la joven; y «n seguida me manifestó su 
reconocimiento con tanta alegría é interés, que no pudo menos de 
conmoverme. Pero de repente, y como si entonces se hubiera aver- 
gonzado del paso que acababa de dar, bajó completamente su velo, 
se separó de mí con precipitación , salió del patio y volvió á entrar 
en el fiacre que la había traído. Yo me dije á mí mismo: es una se- 
nara que se interesa por Mr. Hardy, y que se habrá asustado por al- 
guna falsa noticia. 

— Ella le ama sin duda- dijo la Mayeuxenternecída-y en su in- 
quietud habrá cometido acaso una imprudencia, tratando de inda- 
gar noticias suyas. 

— Eso es demasiado cierto. Estaba yo viéndola subirá su carrua- 
ge con interés, porque su emoción me había prevenido en favor su- 
yo El coche partió pero que es lo que distingo pocos instan- 
tes después?.. Un cabriolé de alquiler que la joven no había podido 
ver como estaba detras del ángulo de la pared, y en el cual pude aper- 
cibir distintamende cuando volvió, un hombre sentado al lado del 
cochero que le hacía serial para que tomara el mismo camino que 
el fiacre. 

— Esa pobre joven iba espiada! -dijo la Mayeux con inquietud. 

— Sin duda: yo corrí hacia el fiacre, le alcanzé, y á través de las 
cortinillas que estaban echadas , la dije á aquella señora, corriendo 
al lado de la portezuela: -Señora, tened cuidado!., mirad que un 
cabriolé os espía y os sigue. 

— Bien , bien...;. Agricol... y que respondió? 

— La oí escíamar-Dios mio!-con un acento desgarrador, y el fia- 
cre continuó marchando. Bien pronto el cabriolé pasó por delante de 
mí y pude ver claramente al lado del coche un hombre alto, gordo y 
encarnado, que habiéndome visto correr hacia el fiacre, sospechó 
sin duda alguna cosa, porque me miró con aire de inquietud. 

— Y cuando viene Mr. Hardy ?-repuso la Mayeux. 

— Mañana ó pasado : ahora mi buena Mayeux aconséjame. Es- 
ta joven ama á Mr. Hardy, esto es evidente. Ella es casada sin duda, 
como debe suponerse por la turbación con que me hablaba y por el 
grito de susto que arrojó al saber que la seguían Qué debo ha- 
cer? yo habia pensado consultar con el padre del general Simón, 

pero es tan rígido!., y después á su edad un negocio de amor....- 

euando por el contrario tu mi buena Mayeux que eres tan delicada' 
tan sensible tú comprenderás todo esto. 
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La jÓYen se eslremeció, sonriendo con amargura: Agrícolnolo 
notó y conlínuó diciendo : 

— Asi me he dicho yo á mi mismo : nadie puede aconsejarme me- 
jor que la Mayeux. Suponiendo que Mr. Hardy venga mañana, crees 
que debo decirle lo que ha pasado , ó bien?.. 

— Escucha-esclamó de repente la Mayeux interrumpiendo á Agrí- 
col y pareciendo reunir sus recuerdos. -Cuando fui al convento de 
Santa María á pedir trabajo á la superiora esta me propuso en- 
trar en una casa en donde debia vigilar empleemos la palabra 

verdadera espía 

— Miserable 1!... 

— Y sabes-conlinuó la Mayeux-sabes en donde quería que eger- 

ciese este oficio infame? En caso de una señora llamada de Fre- 

moni ó de Bremonl^.no me acuerdo bien, muger escesivamenle re- 
ligiosa, pero cuya hija que estaba casada y era á quien debía espe- 
cialmente vigilar según me dijo la superiora, recibia visitas dema- 
siado frecuentes de un>manuíacturero. 

— Qué dices?-esclamó Agricol-ese manufacturero seria?.. 

— Mr. Hardy tenia demasiados motivos para no olvidar este 

nombre que la superiora pronunció Desde aquel día han sucedi-^ 

do tantas cosas,, que me he olvidado de esta circunstancia.. Asi..... 
es probable que la joven sea la misn^ de quien me hablaron en el 
convento. 

— ^Y qué interés podía tener la superiora en aquel espionage?..- 
preguntó el herrero. 

— ^Lo ignoro pero ya lo ves; el interés que la hacia obrar de 

aquel modo subsiste aun, pues que esa joven ha sido espiada y 

tal veza estas horas ya esté denunciada deshonrada Ahí Es 

horrible I-Y en seguida viendo que Agricol se estremecía, añadió:*- 
pero qué tienes? 

—Y porque no?-se dijo el herrero hablando consigo mismo.-To- 

do esto viene de la misma mano La superiora de un convento 

puede muy bien estar en relaciones con un abate pero enton- 
ces.,... con qué obgelo?.. 

— Esplícale Agricol-dijo la Mayeux.- Y en fin, cuéntame de qoe 
procede tu herida... como la has recibido?.. Tranquilízame sobre 
esto, te lo ruego. 

— Justamente es de mi herida de lo que voy á hablarte por- 
que en verdad, cuanto mas pienso en la aventura de esa joven, mas 
me convenzo de que tiene relación con otros sucesos. 

—Qué quieres decir? 
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— Figúrate que hace algunos días están pasando cosas singulares 

en las inmediaciones de nuestra fábrica En primer lugar como 

estamos en cuaresma, un sacerdote de París , un buen hombre, co- 
mo dicen, ha ido á predicar al pueblecillo de Villiers, que eslá á un 

cuarto de legua de nuestros talleres Pues bien, esle predicador 

ha encontrado el medio de calumniar y de atacar á Mr. Hardy en sus 
sermones. 

— Como es eso? 

— Mr. Hardy ha impreso una especie de reglamento relativo á 
nuestros trabajos y á la parte que nos concede en los beneficios. A 
esle reglamenio acompañan muchas máximas tan nobles como senci- 
llas que encierran preceptos de fraternidad al alcance de todo el 
mundo, estracladode diferentes filósofos y de diferentes religiones... 
De aquí ha deducido el sacerdote que puesto que Mr. Hardy ha ele- 
gido entre diferentes preceptos religiosos lo que le ha parecido mejor, 
es claro que Mr. Hardy no profesa ninguna religión; y de esta con- 
secuencia ha partido, no solo para atacarle en el pulpito, sino para 
señalar á nuestra fábrica como un centro de perdición , de maldad y 
de condenación, fundándose en que el domingo en vez de ir á escu- 
char sus sermones, nuestros artesanos con sus hijos y sus mugeres, 
pasan el dia en cultivar sus pequeños jardines, en leer, cantar y bai- 
lar en familia en nuestra casa común ; y el sacerdote ha llegado hasta 
decir que el contacto de esta reunión de ateos, como nos llama, po- 
dia atraer la cólera del cielo sobre un pais.... en que se hablaba ya 
mucho del cólera que se iba acercando , y que gracias á nuestra ve- 
cindad impia, todos los alrededores es muy probable que fuesen de- 
vastados por la plaga vengadora. 

— Pero el decir esas cosas á gentes ignorantes- dijo la Mayeux — 
es escitarlas á cometer acciones criminales. 

'^ — Eso es justamente lo que buscaba el predicador. 

— Que es lo que decís? 

— Los habitantes de las cercanías escitados sin duda por algunos 
instigadores, se manifestaron hostiles á los trabajadoros de la fá- 
brica y se esplota, sino su odio, al menos su envidia En efecto, 

viéndonos vivir en común , bien alojados , bien alimentados , bien ves- 
tidos, activos, alegres y laboriosos, despertada su envidia por los 
sermones del predicador, se habia escitado todavía por los sordos 
manejos de algunos malvados que he reconocido por ser de los peo- 
res obreros que tiene Mr. Tripeau todas estas escitaciones comien- 
zan á producir sus frutos, y ha habido ya dos ó tres quimeras entre 
los habitantes de las cercanías y nosotros En una de esas 
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pendencias es en donde he recibido una pedrada en la cabeza... 

—Pero será de poca gravedad , Agricol, noesverdad?-dijo la 
Mayeux con inquietud. 

— No vale nada...... absolulamenle nada; pero los enemigos de 

Mr. Hardy no se han limitado á las exoriaciones, sino que han pues- 
to en planta otro medio mucho- mas peligroso. Casi lodos misca- 
niaradas y yo, nos batimos, cogiendo volunlariamenle un fusil en 
julio ; pero en cuanto al presente no nos convenia volver á tomar 
las armas; algunos no piensan como nosotros, enhorabuena; nos- 
otros no reconvenimos á nadie, pero tenemos nuestros motivos, 
y el padre deJ general Simón que están valiente como su hijo, y 
tan patriota como cualquiera, aplaude y aprueva nuestra delermi- 
nacion. Pues bien. Hace algunos dias hemos encontrado al rededor 
de la fábrica, en el jardin y en ios patíos, algunos pasquines en que 

se nos dice «Sois cobardes, egoislas; porque la casualidad os ha 

ff dado un buen amo , miráis con indiferencia la desgracia de vues- 
«tros hermanos y los medios de emanciparlos; el bienestar mate- 
«rial, os enerva» 

— Dios mió!.. Agricol, que espantosa persistencia en la maldad ! 

— Si y por desgracia estos manejos han comenzado á egercer 

alguna influencia sobre muchos de nuestros compañeros, porque co- 
mo después de todo, estas escitaciones se dirigen á senlimientos no- 
bles y generosos, han hallado esto se han desarrollado algunos 

gérmenes de división en nuestros talleres , hasta poco hace unidos tan 
fraternalmente; se siente una sorda fermentación..... una fria des- 
confianza ha reemplazado en algunos la cordialidad acostumbrada... 
Ahora no le admires si te digo que estoy casi seguro que esos pas- 
quines arrojados por encima de las puertas de la fábrica, y que han 
hecho nacer entre nosotros algunos sintonías de discordia, han sido 
esparcidos por los emisarios del predicador... no crees tu que todo 
esto que coincide con la visita de esa pobre joven, prueba que Mon- 
sieurHardytiene de algún tiempo á esla parte muchos enemigos? 

— Como á tí me parece todo esto espantoso-dijo la Mayeux-son 
tan graves estos acontecimientos, que solo Mr. Hardy podría lomar 
una determinación respecto á ellos En cuanto á lo que ha sucedi- 
do esta mañana respecto á esa joven , rae parece que tan pronto co- 
mo vuelva Mr. Hardy debes pedirle una entrevista, y por delicada 
que sea una revelación semejante, decirle lo que ha pasado. 

— Eso es lo que me detiene No crees tu que al obrar asi, pa- 
rece que trato de mezclarme en sus secretos? 

— Si no hubieran seguido y espiado á esa joven, participaría yo de 
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tus escrúpulos... Pero la han espiado... debe correr algún peligro... 

y en mi opinión tu debes advertir á Mr. Hardy Supon, como es 

probable, que esta señora eslé casada no vale mas por mil razo- 
nes que Mr. Hardy sepa lo que ha sucedido? 

— Es verdad mi buena May eux... seguiré tu consejo... Mr. Hardy 

lo sabrá lodo... Ahora que ya hemos hablado de otros hablemos 

de mi si, de mi... porque se trata de una cosa, de la cual puede 

depender la felicidad de toda mi vida-añadió el herrero con un tono 
grave que sorprendió á la Mayeux.-Ya sabes-continuó Agricol des- 
pués de un momento de silencio-qtie desde mi infancia no te be ocul- 
tado nada... todo te lo he confiado... absoltamente todo. 

— Ya lo sé Agricol ya lo sé-contesló la Mayeux tendiendo su 

mano blanca y delgada al herrero que se la apretó cordíalmeale y 
. continuó: 

— Cuando digo que nada te he ocultado me equivoco le he 

ocultado mis amorcillos... y esto, porque aunque á una hermana pue- 
de decírsele lodo... hay sin embargo cosas de que no se debe hablar 
á una joven honrada y digna como tú 

— Te lo agradezco Agricol..... ya habia notado esa reserva de 

tu parle... -respondió la Mayeux bajando los ojos y esforzándose he- 
roicamente en ocultar el dolor qiie sentía..^, yo te agradezco...!. 

— Pero por lo mismo que yo me habia propuesto no hablarle ja- 
más de mis amores, me habia dicho para mi si llega un dia, al- 
guna cosa seria... en fin , un amor que me haga pensar en el matri- 
monio Oh! entonces como se confia una cosa á una hermana para 

someterla después á la decisión de suspadres... á mi buena Mayeux 
será la priraertí á quien yo confie este secreto. 

— Qué bueno eres Agricol L- 

— ^Pues bien ese caso ha llegado ya Yo estoy enamorado 

como un loco y pienso en el matrimonio. 

A eslas palabras de Agricol, la Mayeux sé sintió por un momento 
paralizada; la pareció que su sángrese detenia y se helaba dentro 

de sus venas creyó morir... su corazón ya no latia creyó que 

le sentía no romperse sino aniquilarse Después de pasa- 
da esta terrible emoción , semejante á los mártires que hallan en el 
esceso mismo de un dolor atroz un poder terrible que les hace sonreír 
en medio de los tormentos, la desgeaciada joven halló en el temor 
de dejar penetrar el secreto de su ridiculo y fatal amor una fuerza 
increíble : levantó la cabeza, miró al herrero con serenidad, y con 
voz entera le dijo : 

Ah I., con que amas... seriamenle? 
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— ^Mi buena Mayeax^ puedo ¡decirle que hace cualro dias... no 
vivo... ó mas bien no vivo mas que de ese amor. 

— Conque hace solamente cuatro dias que estas enamorado?.. 

— Nada mas... pero el tiempo no supone nada... 

— Y... ella es muy linda? 

— Pelo negro...,, talle de ninfa, blanca como un lirio... ojosazu* 
ies... grandes... y tan dulces... tan espresivos... como los tuyos 

— Tu me adulas, Agricol. 

— No, no, es á Angela á quien adulo... porque ella se llama asi... 
Qué lindo nombre... No es verdad mi buena Mayeax? 

— ^Es un nombre encantador -dijo la pobre joven comparando 

con un dolor amargo, el contraste que este gracioso nombre, forma-^ 
do con el sobre nombre de la Mayeux, sin pensar jamás en ello. 

En seguida repuso con una calma violenta: 

— Angela! si, es un nombre encantador I 

— ^Pues bien : figúrate que ese nombre parece ser la imagen, no so- 
lamente de su rostro, sino también de su corazón... En una palabra... 
es un corazón... que por lo menos supongo al nivel del tuyo. 

— Tiene unos ojos como los míos..... y un corazón como el mió-* 
dijo la Mayeux sonriendo -Es singular como nos parecemos 

Agricol no percibió la ironía desesperada que ocultaban las pala- 
bras de la Mayeux, y continuó con una ternura tan sincera como 
inexorable: 

— Y crees tú, mi buena Mayeux, que yo me hubiera enamorado 
seriamente de una muger que en su cai*ácter, en su corazón y en su 
alma, no se pareciera mucho á tí? 

— Vamos hermano... -dijo la Mayeux sonriendo... si, porque la 
infeliz tiene el valor y la fuerza suficiente para sonreirse. -Vamos 
hermano... hoy vienes muy galante... y en dónde has conocido á esa 
hermosa joven ? 

— ^Es hermana de uno de mis compañeros ; su madre se halla al 
frente de la lencería de los obreros : cuando ha tenido necesidad 
de que la ayuden , y como según las costumbres de la asocia- 
ción, deben emplearse con preferencia los parientes de los socios.... 
la señora Bertin es el nombre de la madre de mi compañero, ha he- 
cho venir á su hija que estaba en Lílle con una de sus tías y ha- 
ce ya cinco dias que se encuentra al lado de su madre La prime- 
ra noche que la vi, pasé en conversación tres horas con ella, con su 

madre y con su hermano y al dia siguiente me sentí herido en el 

corazón ; al otro dia se aumentó mi agitación, y aquí me tienes loco... 
resuelto á casarme Siguiendo primero tu consejo... no obstante... 
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si,., no le admires... pero lodo depende de lí... y yo no pediré la li- 
cencia á mis padres anles de haber oido lu parecer . 

— No le enliindo Agricol. 

— Tú sabes la confianza absolula que yo tengo en el inslinlo in- 
creible de tu corazón. Muchas veces ras has dicho : Agricol descon- 
fía de aquel... aprecia á este... ten confianza en este otro... y 
nunca te has equivocado. Pues bien 1 Es preciso que ahora me 
prestes este nuevo servicio... Pedirás á MI le. de Gardoville permiso 
para ausentarte ; yo te llevaré á la fábrica; ya he hablado de tí 
á la señora de Bertin y á su hija como de una hermana querida... 
y según la impresión que tú recibas á la vista de Angela... la haré 
ó no mi declaración... Esto es si se quiere «na niñeria... una su- 
perstición de mi parle, pero yo soy asi... 

— Enhorabuena-respondió la Mayeux con un valor heró;co-ve- 
ré á esa s:ñorita Angela , y despuei le diré mi parecer... con 
sinceridad. 

— Eso ya lo sé... Y cuándo vendrás? 

— ^Es preciso que ¡)regunle á Mlle. de Gardoville qué dia no 
tendrá necesidad de mí... y yo te avisaré... 

— Gracias , mi buena Mayeux-dijo Agricol con efusión : en se- 
guida añadió sonriendo-le recomiendo tu mejor juicio para esto... 
tu juicio de los grandes dias... 

— No te chancees, hermano...- dijo la Maysiix con unavozdul- 
Cv'», y trisla.-Eslo es muy grave... se trata de la felicidad de todi 
tu vida. 

En este nnmenlo llamaron discre'.amenle á la pu:rta. 

— Adelante dijo la Mayeux. 

— La señorita os suplica que paséis á su cuarto si no estáis 
ocupada-dijo Florina á la Mayeux. 

Esta se levantó y dirigiéndose al herrero , le dijo : 

— Quieres esperar un mom3nto, Agricol? Ahora preguntaré á 
Mlle. de Gardoville de qué dia podré disponer, y vendré á decírtelo. 

Y esto diciendo la joven salió dejando á Agricol con Florina. 

— Yo hubiera deseado dar hoy mismo las gracias á Mlle. di' 
Gardoville-dijo Agricol-pero temia s?t indiscreto. 

— La señorita está un poco indispuesta- dijo Florina-y hoy no 
ha recibido á nadie; pero estoy segura de que en cuanto se ha- 
lle mejor tendrá mucho placer en veros. 

La Mayeux entró y dijo á Agricol: 

— Si quieres venir mañana á las tres para no penler lodo el 
dia, iremos á la fábrica, y volverás á acompañarme por la noche. 
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—Con que hasla mañana á las tres , mi buena Mayeux. 
— Hasla mañana, Agricol. 

E-i la noche de esle mismo dia cuando lodo quedó en silencio 
ni el palacio , la Mayeux (¡ue habia estado hasla las tres acompa- 
ñando á Mlle. de Cardoville , se retiró á su alcoba, cerró la puer- 
k\ con llave , y encontrándose por fin libre y sin testigos, se pos- 
Iró de rodillas delante de un sillón y empezó á derramar copiosas 
lágrimas. 

La joven lloró largo tiempo... muy largo liemgo. 

Cuando cesó por íin de llorar y se enjugó los ojos , separó la 
labia del cajo.1 , cogió del secreto en donde estaba el manuscrito 
que Florina habia rápidamente hojeado la víspera , y escribió eu 
él durante una p;ran parle de la noche. 





CAPÍTULO XI. 

EIDIARIODEIAHAYEIIX. 




yj A hemos dicho que la Mayeuxhabia 
pasado escribiendo una gran parle 
de la noche en en el manuscrito que 
habia descubierto y hojeado Florina 
el dia anterior sin haberse atrevido 

?- _^, _ á llevársele antes de haber instrui- 

do de su nonlenido á las personas que la obligaban á obrar 
, deaquelía Tnaiiera, y sin haber recibido órdenes ulteriores 
sobre esle asunto. 
Esplíquemos en dos palabras la existencia de este ma- 
nuscrito. 

El dia en que la Mayeux sintió que amaba á Agricol, se escribió 
su primera página. 
Dotada de uncaráter esencialmente espansivo» y sintiéndose al 
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mismo líempo comprimida por el terror del rídicoio, terror coya do- 
lorosa exageración era la única debilidad déla Mayeux... á quién 
esta infortunada hubiera podido confiar el secreto de esa pasión fu- 
nesta ^ sino al papel... á ese mudo confidente de las almas sombrías 
ó heridas, á ese amigo impaciente , silencioso y frío, que sino con<^ 
testa á nuestras quejas delirantes, al menos las escucha siempre y 
siempre las recuerda? 

Guando su corazón rebosaba de emociones tan pronto tristes y dul- 
ces, como amargas y desconsoladoras, la pobre costurera encontran- 
do un encanto melancólico en las mudas y solitarias espansiones re- 
vestidas unas veces de formas poéticas y otras escritas en prosa sen- 
cilla, se había acostumbrado poco^á poco á no limitar las confianzas 
que hacia al papel á lo que tenia relaetofreon Agricol. Ademas, des- 
lizábanse en el fondo de todos sus pensamientos ciertas reflexiones 
que se despertaban en ella á la vista de la belleza del amor feliz, de 
la maternidad, de la riqueza y del infortnnio , estando por decirlo 
asi, estas reflexiones demasiado intimamente impregnadas en su 
individualidad tan desgraciadamente escepcional , que no se atrevía 
á comunicarlas á Agricol, 

Tal era pues este diario de una pobre joven , hija del pueblo , des- 
valida, deforme y miserable, pero dolada de un alma angelical y de 
una bella inteligencia desarrollada por la lectura, por la medita- 
ción, por la soledad; paginas ignoradas que sin embargo conte- 
nían pensamientos interesantes y profundos sobre los .seres y sobre 
las cosas consideradas bajo el punto de vista particular en que la fa- 
talidad había colocado á esta infortunada. 

Las lineas siguientes aquí y alli bruscamente interrumpidas 6 ta- 
chadas por las lágrimas según el curso de las emociones que la Ma- 
yeux había sentido aquel día al saber el profundo amor de Agricol 
por Angela > formaban las últimas páginas de este diario. 
«Viernes 3 de marzo del832 

«La noche la había pasado sin que fuera asaltada por ningún sueño 
«penoso: esta mañana me levanté sin ningún presentimiento triste.» 

«Estaba tranquila y sosegda cuando ha venido Agricol. 

«Me ha parecido que venia inquieto; ha estado como siempre 
«franco y afectuoso. En primer lugar me ha hablado de un aconteci- 
«miento relativo á Mr. Hardy, y después sin transición, sin vacilar un 
«momento, me ha dicho: 

vLHace cuatro dios que me hallo perdidamente enamorado Esta 

upasion es tan seria, que pienso en.,., casarme Vengo á consultar 

«contigo acerca de esto. 
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«Hé aquí como esta revelación lan despedazadura para mí me h^ 
«sido hecha... nalural, cordialmente, estando yode un lado de lachi- 
«menea y Agricol del olro como si habláramos de cosas indiferenles. 

«Que mas se necesita para partir el corazón?... Viene uno os 

«abraza fraternalmente... se sienta á vuestro lado os babla y 

«después... 

«Oh Dios mió Dios miol... mi razón se eslravía. » 

«Ahora me siento mas tranquila vamos, valor pobre cora— 

«zon.... si algún dia el infortunio me abate de nuevo> yo reeleré es- 
atas páginas, escritas bajo la impresión del dolor mas cruel que pue- 
«da nunca sentir, y me diré á mi misma: Qué es el sentimiento pre- 
«sente en comparación del sentimiento pasado? 

«Dolor bien horroroso es el mió Es un dolor ilegitimo, ridí- 

«culo , vergonzoso , yo no me atreverla á confesarlo ni aun á la mas 
«tierna, á la mas indulgente de las madres. 

« Ay ;... asi como hay penas crueles que tienen derecho para exi- 
«gir un encogimiento de hombros, de piedad ó de desden... Ay!.. 
«asi también existen oíros dolores prohibidos... 

« Agricol me ha pedido que le acompañe mañana á ver á esa joven 
« de quien está perdidamente enamorado, y con la cual se casará... Sí 
«el instinto de mi corazón... le aconseja... este matrimonio... Este 
« pensamiento es el mas doloroso de todos cuantos me han alormen- 
«tado desde que tan implacablemente me ha anunciado ese amor... 

«Implacablemente!... No, Agricol... no, no, hermano mio> perdón 
«de este injusto lamento de mi dolor... Sabes tu... puedes ni aun el 
«sospechar siquiera que te amo con mayor pasión que tu amas, mas 
«que tu puedes llegar á amar nunca á esa encantadora criatura? 

uLPelo negro, talle de ninfa, blanca como un lirio y los ojos 

«azules grandes y casi tan dulces como los tuyos.,. 

«He aqr.í sus palabras cuando me hacía su retrato. 

« Pobre Agricol !.. Cuanto hubiera sufrido , Dios mió, si hubiera lle- 
« gado á saber que cada una de sus palabras me desgarraba el cora- 
«zon!!.. 

. «Nunca hasla aquel momento habia yo conocido la profunda con- 
« miseración, la tierna piedad que inspira un ser afectuoso y bueno 
«que en su sincera ignorancia, os hiere de muerte y se sonríe 

«No le injuriemos ... no... compadezcámosle al considerar en to- 
«do el dolor que sufriría si descubriera el mal que nos causa. 

«Cosa estrañal jamás Agricol me habia parecido tan hermoso, co- 
« mo esla mañana... Con qué dulce emoción brillaba su semblante ha- 
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«Mandóme délas inqoielodesde aqnellapreciosa jólbn!... Al oírla 
«contar las angustias de una muger que arriesgaba el perderlo todo 
a por el hombre que ama... senlia mi corazón palpitar violentamente., 
«mis manos se abrasaban... y una languidez letárgica se apodera- 

« ba de mi Ridiculez y eslravagincia! I ! tengo yo acaso derecho 

«para conmoverme de esa manera? 

«Me acuerdo que mientras él hablaba arrojé una rápida mirada 
«sobre el espejo, y me envanecí de verme bien vestida : él ni siquie- 
«ra lo notó ; pero no importa I he creido que mi tocado me sentaba 
«bien, que mis cabellos estaban brillantes^ que mi mirada era dulce... 

«Yo encontraba á Agricol tan hermoso... que se me ha figurado 
«estar menos ridicula que de costumbre! 1 1 sin duda era esta una dis- 
«culpa que buscaba yo para escusar á mis propios ojos la osadía de 
«amarle 

«Y después de todo... lo que ha sucedido hoy , debia suceder un 
«día ú otro 

«Sí y esta idea al menos me consuela como consuela á los que 

«aman la vida el pensamiento de que la muerte no es nada... porque 
«ella debe llegar un día ú otro. 

«Lo que me ha preservado siempre del suicidio... última palabra 
«del desgraciado que prefiere volar hacia Dios por no vivir entre sus 
«criaturas... ha sido el sentimiento del deber... Es preciso no pensar 
«mas que en sí 

«Y yo me decía también : Dios es bueno eternamente bueno.. ^ 

«porque los seres mas abandonados... se complacen todavía en amar 
«y en consagrarse á otros?... Cómo es que á mí siendo una criatura 
«tan débil y tan ínfima... me ha proporcionado siempre los medios 
«de ser útil y provechosa para alguien? 

«Asi... hoy... me hallaba bien decidida á terminar mi vida... ni 
«Agricol ni su madre tienen necesidad de mi... es verdad... pero y 
«esos desgraciados de quienes Mlle. de Cardoville me ha hecho la 

«Providencia?... Y su misma bienhechora á pesar de que me ha 

«reconvenido por la temeridad de mis sospechas hacia ese hom- 
fibre ?... Ahora mas que nunca tiemblo por ella... Mas que nunca la 
«creo amenazada... y mas que nunca también tengo £á en la utilidad 
«de mi presencia cerca de ella..... 

«Es menester vivir. 

«Vivir para ir á ver mañana á esa joven á quien Agricol 

«ama perdidamente 1 
«Dios miol... por qué he de sufrir yo siempre el dolor , y nunca 
T. III. 13 
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«él odio t... Debe haber un goce amargo en el odio... 9ay 49fitas per-^ 
«sonas que odiaul... tal vez yo voy á odiar... á una jóveo,.. á An- 
Ágela... como él la llama... diciéadome sencillamente. 

(( Un nombí^ encantador Angela,..^, no es verdad ^ laMayeuxt 

«Enlazar este nombre que representa una idea llena de gracia con 
«ese apodo inicuo símbolo de mi deformidadL.. 
«Pobre AgricoL^. pobre hermano... Ayl... la bondad es algunas 

«veces tan implacablemente ciega como la misma maldad 

Aborrecer yo á esa joven y por qué? Me ha arrebatado ella 

fia hermosura que seduce 4 Agricol? Puedo yo aborrecerla por- 

« que sea hermosa? 

«Guando no estaba todavía acostumbrada á las consecuencias 

/«de mi fealdad , yo me preguntaba con una curiosidad amarga^ 

[ «por qué el Criador habia dotado tan desigualmente á sus criaturas? 

^ «La costumbre de ciertos dolores me ha permitido reflexionar coa 

<(calma«.« y he concluido por persuadirme... creo que á la fealdad 

«y á la hermosura la son inherentes siempre las dos mas notablesi 

«acciones del alma , la admiración y la compasionl 

«Los que son como yo..,., admiran á los que son hermosos 

«como Angela^ como Agricol y estos esperimentan á su ves 

«una conmiseración afectuosa por nosoiros... 

«Algunas veces ^ concebimos á nuestro pesar esperanzas bien in- 
«sensatas... Por lo mismo que Agricol por un sentimiento de delica- 
«deza, no me habia hablado nunca de sus amorcillos, como él ha 
«dicho..« me persuadía yo algunas veces... que no los tenia... que 
«me amaba... pero que el ridículo era ló mismo para él que para 
«mi, un obstáculo para toda declaración: si, y aun yo misma he 
«compuesto versos sobre este asunto, y son en mi concepto, los me* 
«nos malos de todos. 

«Singular posición es la mia!... si amo... se burlan de mí... si me 
«aman... se burlan mas todavía. 

«Cómo he podido yo olvidarme de esto hasta el punto... de haber 
«sufrido.... de sufrir como sufro hoy? Pero bendito sea esle sufrí- 
«miento, puesto que no engendra el odio... No, por que yo no abor- 
«receré nunca á esa joven... yo cumpliré hasta el fin mi deber de 
«hermana... yo escucharé á mi corazón : tengo el instinto de la coa- 
«servacion de los demás ; él me guiará y me iluminará...^. 

«Mi único temor es el de anegarme en lágrimas á la vista de esa 
«joven, no pudiendo hacerme superior á mi emoción. Pero entonces 
«Dios mió, que revelación para Agricol! I El... descubrir el loco amor 
que me inspira... oh! jamás... el dia en que lo supiera sería el úl- 



ctiíno de mi Vi&.... Habría entonces para mi una cosa superior al 
«deber, la yoluntad de lilnrarme de la vergQenza, de una rergüen- 
«za incurable que sentiría siempre dentro de mi, abrasadora como 
«un hierro encendido... 

«No, no, yo mostraré tranquilidad... y por otra parle no he podi- 
cdo en sa misma presencia* sufrir valerosamente una prueba terri- 
able?... Mostraré tranquilidad... es preciso que mi personalidad no 
csepresenteá oscurecer esta segunda vida que siento en favor de 
«los qne amo. 

«Ohl terrible... terrible misionl.... porque es preciso que el mis- 
«mo temor de ceder involuntariamente á un sentimiento malo, no 
«me haga ser demasiado indulgente para esa joven I Podia de esta 
«manera comprometer el porvenir de Agricol, que va á guiarse se- 
«gun me ha dicho solo por mi decisión. 

«Qué pobre criatura soy I... cuantas ilusiones me hago! Agricol 
«me pide mi opinión, porque cree que no he de tener el triste valor 
«de contrariar su pasión , 6 tal vez me dirá... qué importa!... yo 
«amo... y quiero desafiar el porvenir... 

«Pero entonces, si mis consejos, si el instinto de mi corazón no 
«deben servirle de guia, si su resolución está ya tomada de antema- 
«no, á qué fin viene mañana ese encargo tan cruel para mi ? 
«Para qué obedecerle?... Pero y no me ha dicho el: Ven ! 
«Al pensar en el afecto que le profeso, cuantas veces en el mas 
«secreto , en el mas profundo abismo de mi corazón me he pre- 
«guntado si le habria venido alguna vez el pensamiento de amarme 
«con otro amor que el de hermana ? si alguna vez habria pensado 
«en la muger afectuosa que hubiera encontrado en mi? 

«Y por qué debia decir esto? Siempre que el ha querido y siem- 
«pre que lo quiera, yo he sido y seré para él tan afectuosa como si 
«fuera su muger, su hermana 6 su madre. Por qué le habia de ocur- 
«rir esta idea? Se piensa jamás en desear lo que se posee?... 

« Yo casada con él!... Dios miol... este sueño tan insensato como 
«inefable... estos pensamientos de una dulzura celeste que abrazan 
«todas las sensaciones desde el amor hasta la maternidad... estos pen^ 
«samientos y estas sensaciones no me están prohibidos bajo la pena 
«de un ridiculo ni mas ni menos grande, que sí gastara tragesy 
«adornos que mi fealdad y mi deformidad me prohiben? 

c Quisiera saber si cuando me encontraba en la miseria mas 
«cruel, hubiera podido sufrir tanto como sufro hoy al saber el ma- 
«trimonio de Agricol. El hambre, el frió y la miseria me hubieran 
«distraido entonces de este dolor atroz, ó bien este mismo dolor 



-visé- 
eme hubiera distraído del frió , del hambre y de la miseria?... 

«No, no... esta ironía es amarga, yo no debo hablar de esta ma- 
«nera. Por qué... es tan profundo este dolor?... En qué han cam- 
«biado para mí el afecto, la estimación y el respeto de Agricol? Yo 
«me quejo.... y que hubiera yo dicho y Dios mió, si como sucede 
«con frecuencia yo hubiera sido hermosa, amante y afectuosa, y él 
«me hubiera preferido á una muger menos bella, menos amante, 
«menos afectuosa que yo?... No seria en este caso mil veces mas 
«desgraciada? Porque yo podría entonces reconvenirle.... mientras 
«que ahora yo no puedo quejarme de que no haya pensado nunca 
«i n una unión imposible por el ridiculo 

« Y aun que él lo hubiera querido.... hubiera tenido yo nunca el 
«egoísmo de consentir?... 

«He principiado á escríbir muchas páginas de este diario , como 
«he principiado estas.... con el corazón lleno de amargura, y casi 
«siempre á medida que iba confiando al papel loque no hubiera 
«tenido valor para confiar á nadie... mi alma se tranquilizaba: en 
«seguida la resignación llegaba... la resignación, mi ángel tutelar... 
«esa imagen que sonriendo con los ojos llenos de lágrimas, sufre, 
«ama, y no espera jamási... » 

Estas palabras eran las últimas del diario. 

En él se conocia la abundancia de lágrimas que la desgraciada 
habia debido derramar entre sollozos. 

En efecto, quebrantada por tantas emociones, la Mayeux, hacia 
el fin de la noche habia vuelto á colocar en sü puesto el manuscri- 
to, creyéndolo allí no en mayor seguridad que en otra parte (pues 
rio podia sospechar ni el menor abuso de confianza) sino menos á la 
vista que en cualquiera de los cajones del bureau, que abria fre- 
cuentemente delante de todo el mundo. 

Conforme lo habia prometido esta animosa criatura, queriendo 
cumplir dignamente su misión hasta el fin , habia esperado el dia si- 
guiente á Agricol, y ürrne en su resolución heroica habia ido con 
el herrero á la fábrica de Mr. Hardy. 

Instruida Florina de la salida de la Mayeux, perx) retenida una 
parte del dia al lado de Mlle. de Cardoville, y prefiriendo aguardar 
la noche para cumplir las nuevas órdenes que habia pedido y recibi- 
do , después que habia hecho conocer por medio de una carta el con- 
tenido, del diario dekaMayeux, Plorina, repetimos, segura de no 
6er sorprendida, eulró cuando llegó la noche, en la habitación de 
la costurera. 
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Conociendo el sitio en que se encontraba el manuscrito , se fue de 
recha al bureau, tiró del cajón, abrió el secreto^ y sacando de su 
bolsillo una carta cerrada, se preparaba i colocarla en el lugar de 
manuscrito que ella debia sustraer. 




En esle nioiiienlo se sintió acometida de un temblor tan fuerte, 
que tuvo que apoyarse un instante sobre la mesa. 

Ya hemos dicho que no estaban estinguidos todos los buenos senti- 
mientos en el corazón de Florina, y aunque obedecía fatalmente á las 
órdenes que le daban, conocia perfectamente y con mucho dolor, 
todo lo que habia de horrible y de infame en su conducta... Si no se 
hubiera tratado mas que de ella, sin duda hubiera tenido el suficien- 
te valor para arrostrarlo todo, mas bien que resignarse á sufrir tan 
infame dominación... pero desgraciadamenle no era asi, y su per- 
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dida hubiera causado una desesperación mortal á una persona á 
quien ella amaba mas que ásu vida... ella se resignaba pues... 
no sin crueles inquietudes á tan abominables traiciones. 

Aunque ignoraba casi siempre el obgeto con que se la hacia 
obrar, y especialmente respecto de la sustracción del diario de la 
MayeuXy ella presentía vagamente que la sustitución de aquella carta 
cerrada en lugar del manuscrito, debía producir á la Mayeux funes- 
tas consecuencias 9 porque recordaba aquellas palabras siniestras, 
pronunciadas la víspera por Rodin. 

— Es preciso acabar mañana... con la Mayeux. 

Qué significaban estas palabras?.. ¿Qué relación podían tener con 
aquella carta que se le mandaba colocar en el sitio del diario de la 
Mayeux? 

Florína lo ignoraba , pero comprendía demasiado que la fiel pers- 
picacia de la Mayeux, causaba justos recelos álos enemigos de MUe. 
de Cardoville, y conocía también, que sustrayendo aquellos papeles, 
se esponia ella misma á que la Mayeux descubriera un diaú otro sus 
perfidias. 

Este último temor hizo cesar las reflexiones de Florína. Colocó la 
carta en donde antes se hallaba el manuscrito, cerró el secreto y el 
cajón, y ocultando los papeles bajo su delantal, se salió cuidadosa- 
mente de la habitación de la Mayeux. 





CAPÍTULO XII. 



EL DIARIO DE UNATEUX. 



LOBINA al Tolverá[su habitación algunas ho- 
ras después con el manuscrito suslraido en el 
aposento de la Mayeux, quiso recorrerlo ra- 
pidamente cediendo á su curiosidad. 

Bien pronto esperímentó un interés cre-^ 
, denle , una emoción involuntaria al leer 
aquellas confianzas Intimas deJTIa joven cos- 
I lurera. 

Entre varias" composiciones en verso, que 
todas respiraban un amor apasionado por 

Agricol, amor tan profondo, tan sincero, que 

Florina no pudo menos de conmoverse olvidando la ridicula defor'^ 
roidad dé la Mayeux; entre estas composiciones diversas, repetimos, 
se encontraban diferentes fragmentos, pensamientos 6 reflexiones re- 
lativas á diferentes sucesos. Citaremos algunos á fin de jostifiearla 
profunda impresión que causó ¿Florina su lectura. 
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dida hubiera causado una desesperación mortal á una persona á 
quien ella amaba mas que ásu vida... ella se resignaba pues... 
no sin crueles inquietudes á tan abominables traiciones. 

Aunque ignoraba casi siempre el obgeto con que se la hacia 
obrar, y especialmente respecto de la sustracción del diario de la 
Mayeux, ella presentía vagamente que la sustitución de aquella carta 
cerrada en lugar del manuscrito, debia producir á la Mayeux funes- 
tas consecuencias, porque recordaba aquellas palabras siniestras, 
pronunciadas la víspera por Rodin. 

— Es preciso acabar mañana... con la Mayeux. 

Qué significaban estas palabras?.. ¿Qué relación podían tener con 
aquella carta que se le mandaba colocar en el sitio del diario de la 
Mayeux? 

Florina lo ignoraba, pero comprendía demasiado que la fiel pers- 
picacia de la Mayeux, causaba justos recelos álos enemigos de Mlle. 
deGardoville,y conocia también, que sustrayendo aquellos papeles, 
se esponia ella misma á que la Mayeux descubriera un dia ú otro sus 
perfidias. 

Este último temor hizo cesar las reflexiones de Florina. Ck>loc6 la 
carta en donde antes se hallaba el manuscrito, cerró el secreto y el 
cajón, y ocultando los papeles bajo su delantal, se salió cuidadosa- 
mente de la habitación de la Mayeux. 





CAPITULO XII. 



EL DIARIO DE lAMATEUI. 



LOBINA al volver áf SU habitación algunas ho- 
ras después con el manuscrílo sustraído en el 
aposento de laMayeux, quiso recorrerlo ra- 
pidamente cediendo á su curiosidad. 
Bien pronto esperímenló un interés cre-^ 
^j cieiile , una emoción involuntaria al leer 
# , r/ aquellas confianzaslnlimasdepa joven cos- 
^- Í3 turera. 

Entre varias" composiciones en verso, que 
todas respiraban un amor apasionado por 

Agricol, amor tan profunda, tan sincero, que 

Florifia no pudo menos de conmoverse olvidando la ridicula defor*- 
midad de la Mayeux; entre estas composiciones diversas, repetimos, 
se encontraban diferentes fragmentos, pensamientos 6 reflexiones re- 
lativas á diferentes sucesos. Citaremos algunos á fin de justificarla 
profunda impresión que causó áFIorina su lectura. 




Fragmentos del diario de la mayeux. 

«Hoy ha sido el dia de mi sanio. Hasta esla noche he conservado 
«una loca esperanza. 

«Ayer bajé á curar á la señora Baudoin una llaga ligera que te- 
cnia en la pierna; cuando entré se hallaba alli Agricol. Sin duda 
«hablaba de mi con su madre, porque cuando llegué cambiaron mu- 
«tuamente una sonrisa de inteligencia, y después al pasar por cerca 
«de la cómoda, vi encima de ella una linda cajita de cartón con un 
«acerico sobre la tapa... Al verle me puse encarnada de alegría... 
«me figuré que aquel pequeño presente estaba destinado para mi, 
«pero aparenté no haber visto nada. 

«Mientras que yo me hallaba de rodillas delante de su madre, 
«Agricol salió; noté que se llevaba la cajita: jamás la señora Bau- 
«doin ha estado mas tierna, mas maternal para mi, que en esta no- 
«che. Me pareció que se acostaba mas temprano que de costumbre- 
alo hará sin duda para que yo vuelva* mas pronto á mi cuarto -pen- 
ase entre mt-á fin de que pueda gozar mas pronto de la alegre sor- 
«presa que Agricol me tiene preparada. 

«Cómo me latía el corazón, subiendo de prísa, muy de prisa á 
«mi aposento! Me detuve un instante antes de entrar para prolon— 
«gar mi felicidad mas largo tiempo I 

«En fin... abrí la puerta con los ojos arrasados en lágrimas, miré 
«sobre mi mesa, sobre mirilla... sobre mi lecho... nada... la cajita no 
«se hallaba en ninguna part^. Mí corazón se oprimió.... pero luego 
«me dige ámí misma; tal vez reservará el regalo para mañana» 
«porque hoy no es masque la víspera de mi santo. 

«El dia de hoy ha pasado... ha llegado la noche... nada... aquella 

«linda cajita no era para mi Encima de la tapa había un aceri- 

«co no podía servir á nadie mas que á una muger... A quien se 

«le habrá dado Agricol ? 

«En este momento sufro mucho... 

«La idea que yo me había formado de que Agricol deseaba que 

«llegaran mis días, ha sido una idea pueril me avergüenzo de 

«confesármelo á mi misma... pero esa idea me hubiese probado que 
«tal vez Agrícol no se había olvidado de que yo tengo otro nombre 
«que el de la Mayeux, con que me llama siempre;.. 

«Mí susceptibilidad en este punto es tan desgraciada, tan lenáz^ 
«que me es imposible no sentir un instante de vergüenza y de pena 
«siempre que me llaman /a ilfayetio;..,. y sin embargo... desde mí 
«iu&incía... no h(& oído jamás otro nombre... 
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«Por eslo mismo me hubiera yo creído muy feliz si Agricol apro- 
«tvechando la ocasión de mi sanio me hubiera llamado una sola vez 
con mi modeslo nombre... Magdalena. 

«Afortunadamente él ignorará siempre esle deseo y esle senli- 
«míenlo.» 



Fiorina mas conmovida cada vez con la leclura de esla página tan 
sincera y tan dolorosa, volvió algunas hojas y continuó leyendo: 

«...Acabo de asistir al entierro de esa pobre muchacha, Victoria 
«Herbin, nuestra prima... su padre, tapicero, ha tenido que irá 
«trabajar lejos de París.... la pobre ha muerto á los diez y nueve 
«años, sin ningún pariente á su lado... su agonía no ha sido dolo- 
«rosa... la animosa muger que la ha asistido hasta el último mo- 
«meato, nos ha dicho que no hablaba mas palabras que estas: 

^—En fin»,., en fin,.., 

«Y esto lo decia como con alegría, anadia la vieja. 

«Pobre muchachal Ella se habia quedado ya bastante flaca... pe- 
aro á los quince años era un botón de rosa tan linda... tan lo~ 

«zana... con los cabellos rubios y finos como la seda; mas poco á 
«poco ha ido decayendo, su oficio de cardadora de lanas la ha ma- 
«tado... Ha perecido envenenada por decirlo asi por las emanaciones 
«de las lanas.... (1) Su oficio era lauto mas nocivo y peligroso, 
«cuanto que se veia precisada á trabajar para los pobres que no 
«pueden emplear para su uso mas que los peores desperdicios de las 
«lanas. 



fl) Se leen los detalles siguientes en la Ruche Populaire , colección escelente re- 
dactada por los obreros de que va hemos hablado antes de ahora. 

«Cardadoras de laka : — El polvo que sale de la lana hace que esle oficio sea 
perjudicial á la salud» v todavia se aumenta este peligro por las falsificaciones comer- 
ciales. La lana del cuello de la res queda manchada de sangre, y es preciso quitarla 
esta mancha á fin de poderla vender. Para este objeto se la empapa Itien en cal , de 
cuya materia queda siempre alguna parte después de haberla blanqueado: este es 
un mal para la obrera , poraue cuando trabaja , la cal que se desprende en el pol- 
villo , se introduce en el pecho por medio de la aspiración, y frecuentemente las oca- 
siona calambres de estómago y vómitos que la ponen en un estado deplorable. La 
mayor parte de las que se dedican á este oficio , tienen que renunciar á él , y las 

aue se obstinan en seguirle , adquieren por lo menos un asma que no las abau- 
ona hasta la muerte. 

«Lo mismo sucede con la cerda , de la cual la mejor no esta tampoco mas pu- 
ra : iúzguese por esta observación cual debe ser la cerda común á la que los obre- 
ros llaman cerda con vitriolo, y que se compone del desperdicio de las pieles de las 
cabras , de los machos cabríos y de las cerdas de los javalies que después de pre- 
paradas con el vitriolo se tiften para quemar y hacer desaparecer los cuerpos estra- 
ños tales como las pajas, las espinas y aun los pedazos de cuero que ni aun se tie- 
ne cuidado de quitar , y que se conocen fácilmente cuando se trabaía la cerda de la 
cual sale un polvillo que hace tantos estragos como el de la cal que sale de la 
lana». 
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«La pobre muchacha tenia un corazón de leen y una resignación 
«de ángel; ella medecia siempre con su voz dulce, entrecortada 
«poruña tos seca y frecuente: — ^Yo no puedo vivir por mucho 
«tiempo aspirando todo el dia el polvo del vitriolo y de la cal; pa- 
«dezco vómitos de sangre » y algunas veces me dan tan fuertes ca- 
«lambres en el estómago, que me hacen perder el sentido. 

« — ^Pues cambia de oficio — ^la decia yo. 

« — ^Y el tiempo necesario para hacer el aprendizage? — ^me con- 
« testaba — ^y ademas ya es demasiado tarde... me siento ya herida,.. 

«lo conozco... no es culpa mia anadia la pobre criatura — ^pimiue 

«yo no he elegido este oficio.... mi padre lo ha querido... felizmente 
«ya mi padre no necesita de mi... y ademas cuando uno se muere... 
«no se inquieta ya por uno, ni teme las tareas y las fatigas. 

«Victoria decía esta triste vulgaridad muy sinceramente y con 
«una especie de satisfacción. Asi es que la pobre ha muerto dicien^ 
«do... En fin.... en fin.... 

«Qué terrible es pensar que el trabajo, á cuya costa se ve obliga- 
«do el pobre á adquirir su pan, se convierta á veces en un largo 
«suicidio! 

«Asi hablaba yo el otro dia á Agricol, el cual me respondió que 
«habia ademas otros muchos oficios mortíferos: los trabajadores en 
«las aguas fuertes, en el aWayalde y en el mimo entre otras, contraen 
«enfermedades previstas é incurables que les causan la muerte. 

« — Sabes tu — ^aSadia Agricol — sabes tu lo que dicen esos infc* 
«lices cuando van á sus mortíferos talleres ? — Vamos (U consu^ 
«miderol.... 

«Esta palabra de esa espantosa verdad me hace temblar. 

« — Y esto sucede en nuestros dias--le contesté con el corazón 
«partido de dolor. — Y esto se sabe.... y entre tantas personas po- 
«derosas no hay ninguna que piense en esa mortandad que diezma 
«á sus hermanos obligados á comer de este modo un pan homi- 
«cida? 

« — Que quieres mi pobre Mayeux— me contestó Agricol — cuando 
«se procura regimentar al pueblo para que se mate en la guerra, se 
«ocupan con demasiado cuidado de este objeto... pero si se trata de 

«organizaría como para hacerlo vivir nadie piensa en ello á 

«escepcion de Mr. Hardy, dueño de nuestra fábrica. Al hablarse 
«de esto, esclaman:— Bah I... el hambre, la miseria y el sufrimien- 
«to de los trabajadores, vale algo?... Eso no tiene relación con la 
« política... .-Ss en^añan^añadió Agricol — ^bsto bs has que u pou- 
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« .Ck>mo Victoria no habia dejado con que pagar su entierro 

«no ha podido hacerse mas que presentar el cadáver en el póriio^ 
«de la iglesia, porque no hay una simple misa de difuntos para el 

«pobre y después como no se han podido dar diez y ocho fran*- 

«eos al cura.... no ha ido ningún sacerdote á acompañar el carro 
«de los pobres á la hoya común. 

«Si los funerales tan sencillos , tan escasos y tan limitados son su- 
eficientes considerados bajo el punto de vista religioso, por qué ima- 
«ginar oíros? Es tal vez por avaricia?.... Y si por el contrario esos 
«funerales son insuficientes, por qué se ha de hacer al indigente la 
«única victima de esta insuficiencia? 

«Pero á que fin inquietarse por esas pompas, por ese incienso, 
« por esos cánticos, que se prodigan mas 6 menos al pobre que al ava- 
«ro. Porqué? porqué?.. Esas son vanidades terrenas, y de estas no 
«se cuida el alma cuando radiante se remonta hacia su Criador, 



«Ayer Agricol me ha hecho leer un artículo periódico, en el 
«cual se emplea á la vez el insulto mas violento y la ironía mas amar- 
«ga y desdeñosa para atacar lo que se llama la funesta tendencia de 
«algunas personas del pueblo hacia la instrucción , hacia la lectura 
«de los poetas, y aun en algunos hasta componer versos. 

«La pobreza nosprohibelosgocesmateríales. Es justo y humano 
«reconvenirnos, porque queramos bascar los goces del talento? 

« Qué mal puede resultar de que cada noche después de un dia de 
«trabajo sin placeres ni distracciones, me entretenga yo sin que 

« nadie lo sepa en hacer algunos versos ó en escribir en este dia- 

«río las impresiones buenas ó malas que he sentido? 

«Agricol será peor obrero, porque de vuelta en casa de su ma- 
«dre, emplee el descanso del domingo en componer alguna de esas 
«canciones populares que glorifican el trabajo alimenticio del ar- 
«tesano, que publican á la faz de lodos la esperanza y la fralerni- 
«dad? No es mejor hacer este buen uso del tiempo, que pasarlo 
«metido en la taberna? 

« Ah! Los que nos motejan por estas inocentes y nobles diversio- 
«nes de nuestros trabajos y nuestros males, se engañan cuando cre- 
«en que á medida que la inteligencia se eleva y se cultiva, crece la 
«impaciencia de las privaciones y de la miseria, y se aumentado- 
f blemenle la irritación contra los que viven felices en el mundo I.. 

«Pero aun admitiendo que esto fuera así no seria mejor le- 

<ner un enemigo inleligente, ilustrado, á cuya razón y á cuyo co- 
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«razón podrían dirigirse, mas bien que un enemigo eslúpído, im- 
« placable y feroz ? 

«Pero no, al contrarío^ los odios desaparecen á medida que el 
«talento se desarrolla; el horizonte de la compasión se ensancha; se 
«llegan á comprender los dolores morales; se reconoce entonces 
«que también los ricos tienen penas terribles, y se forma ya una 
«comunión simpática qne es la fraternidad del infortunio. 

«Ay ! ellos también pierden y lloran amargamente hijos idolatra- 
«dos, amantes queridos, madres adorables; entre ellos también y 
«sobre todo entre las mugeres, existen en medio del lujo y de la 
«grandeza, muchos corazones heridos, muchas lágrimas secretas... 

«Asi... que no se espanten... 

«Ilustrándose, poniéndose á su nivel en inteligencia, el pueblo 
«aprende á compadecer á los ricos cuado son desgraciados, y bue- 
«nos, y los compadece mas todavía cuando los vé perversos y fe- 
«lices. 



«...Qué fehcidad... qué dia tan hermoso! Yo no puedo contener 
«mi alegría. Oh, sí , el hombre es bueno, es humano, és caritativo. 

«Oh, si, el Criador ha puesto en él todos los instintos generosos 

«y á no ser por una escepcíon monstruosa, jamás se entrega ai mal 
«voluntariamente. 

«He aquí lo que acabo de ver en este instante; no quiero aguar- 
«dará la noche para escribirlo, porque esto, podría por decirlo asi, 
«enfriar algún tanto mi corazón. 

«Iba yo á llevar mi obra y pasaba por la plaza del Temple: delante 
«de mi á algunos pasos, un niño de doce años á lo mas, con la cabeza 
«y los pies desnudos á pesar del frío, vestido con un pantalón hecho 
«pedazos, llevaba de la brída un gran caballo de tiro desengancha- 
«do, pero con todo el atalage encima... de cuando en cuando el ca- 
« hallo se paraba, resistii^ndose á andar; el muchacho, que no te- 
cnia látigo para obligarle, tiraba en vano de la brida, el caballo per- 
«manecia inmóvil... Entonces el pobre muchacho esclamaba... -Oh 
«Dios mió!.. Dios mió!. .-y comenzaba á llorar amargamente... mi- 
«rando en derredor de si como para implorar el socorro de los que 
«pasaban. 

«En su rostro se veia pintado un dolor tan agudo, que sin reíle- 
«xionar, me atreví á emprender una cosa de que ahora no puedo 
«menos de reírme, porque yo debía ofrecer un espectáculo bien gro- 
«leseo. 
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«Yo lengo un miedo horrible á los caballos, y tengo mas miedo 
«aun aponerme en evidencia. Sin embargo, mearme de todo mi 
«valor, y con un paraguas que tenia en la mano... me aproximé al 
«caballo) y con la impeluosidad de una hormiga, que tratara de re- 
amover una piedra con una paja, sacudí con toda mi fuerza un gran 
«golpe con mi paraguas «n las ancas del rebelde animal. 




— «Ah, gracias, buena muger- esclamó el muchacho enjugan- 
«do sus lágrimas - haced el favor de pegarle otra vez y puede ser 
«que ande. 

«Yo redoblé heroicamente los golpes, pero ay I el caballo, sea por 
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«mala intención ó por pereza , dobló las rodillas y se tendió á lo lar- 
ffgo en medio de la calle; en seguida, enredándose en las guarnicio- 
«nes, las rompió lo mismo que la collera... yo me había alejado á 
«buen paso temiendo no me sacudiera una patada... El muchacho 
«al ver el nuevo desastre no pudo menos de arrojarse de rodillas en 
«medio de la calle y juntando las manos y sollozando, esclamo con 
«el acento de la desesperación .-Socorro I., socorro!.. 

«Estas voces fueron escuchadas, muchos de los que pasaban por 
«allí se acercaron, y el caballo recibió una corrección algo mas efi- 

«caz que la mia que le hizo levantar del suelo pero en que esta- 

«do, gran Dios se hallaban sus arreos! 

«Mi amo me va á pegar -esclamó el pobre muchacho j redoblan— 
«do sus sollozos.- Yo me he retardado mas de dos horas, porque el 
«caballo no quería andar, y ahora me encuentro con todas las guar- 
«niciones rolas... Mi amo me va á pegar, me va á despedir... y en- 
«tonces que será de mi. Dios miol no tengo padre ni madre!... 

«AI oir estas palabras pronunciadas con un acento desconsolador^ 
«una honrada tendera del Temple, que se hallaba en el corro, es- 
«clamó en tono compasivo : 

«No tienes padre ni madre?., pues no te aflijas pobre muchacho... 
«aquí en el Temple hay medios á propósito para componer las guar— 
«niciones del caballo, y si mis companeras me ayudan, no irás á ta 
«casa con los pies y la cabeza desnudos, haciendo el tiempo que 
«hace. 

«Esta proposición fue acogida con una aclamación general ; Ile- 
«váronse al muchacho y al caballo; las unas comenzaron á gober- 
«nar las guarniciones, otra tendera sacó una gorra, otra un par de 
«medias, otra unos zapatos, y asi completaron un trage en menos 
«de un cuarto de hora el muchacho se encontró enteramente ves- 
«lido, compuestas las guarniciones y un mozo de diez y ocho años 
«blandiendo un látigo que hacia chasquear en las mismas orejas del 
«caballo, como para que le sirviera de advertencia, dijo al muchacho 
«que mirando alternativamente á sus buenos vestidos y á los que le 
«rodeaban, se creía el héroe de uno de esos cuentos de encantos. 
— «En donde vive tu amo, hijo mió? 

— «En el muelle del Canal-Sainl-Martin, señor-respondió el mu- 
«chacho con una voz conmovida y trémula de gozo. 

— «Bueao-dijo el mozo-voy á ayudarle á conducir el caballo, que 
«yendo yo ya marchará derecho... y con eso le diré á tu amo que tú 
«no tienes la culpa de la tardanza... y que en adelante no confie un 
«caballo tan duro 4 un muchacho da tu edad. 



«En el momento de marcharse el machacho, pregante tímidamen* 
«le á la tendera quitándose la gorra: 

— «Señora, me permitís que os abrace? 

«Y sus ojos se llenaron de lágrimas de reconocimiento. Aquel 
«muchacho tenia un corazón hermoso. 

«Esta escena de caridad popular me ha conmovido deliciosamen- 
te. He seguido largo tiempo con los ojos al joven y al muchacho, que 
«apenas podia ahora seguir al cahallo, convertido de repente en un 
«animal dócil por el miedo del látigo. 

«Pues bien, si, yo lo repito con orgullo, el hombre es natural- 
«mente bueno y caritativo. No puede hallarse un movimiento mas 
«espontáneo de compasión y de ternura que el de aquella muche- 
«dumbre, cuando el pobre muchacho gritó :-Qué vá á ser de mi!.. 
«No tengo padre ni madre ! . . 

«Desgraciado niño ni padre ni madre me decia á mi mis- 

«ma Entregado á un amo brutal que apenas le cubre las carnes 

«con algunos harapos y le maltrata tal vez duerme en un rincón 

«de la cuadra... Pobre muchacho... Y sin embargo es dulce y bueno, 

cá pesar de la miseria y la desgracia. Yo lo he visto Estaba mas 

«agradecido que alegre por el bien que se le hacia Pero tal vez 

«esta buena alma abandonada, sin apoyo, sin consejo, sin socorro, 

«exasperado por los malos tratamientos, se falseará y Vendrá 

«después la edad de las pasiones luego las oscitaciones malas 

«Ah!.. la verdad es doblemente santa y respetable, cuando se la 
«encuentra en el desheredado. 
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«Esta msmana después de haberme regañado dulcemente per- 
eque no iba á misa la madre de Agricol, me ha dicho estas pala- 
«bras tan tiernas en su boca tan ingenuamente crédula-Felizmen- 
« mente yo ruego mas por ti, que por íni, mí pobre Mayeux, Dios 
« es bueno , me escuchará y tuno irás según veo mas que al purgaUh- 
vrio 

«Buena madre alma angelical!.. Ha pronunciado estas pala- 

«bras con una dulzura tan grave y tan insinuante, con una fe tan 
«grande del buen resultado por su piadosa intercesión, que yo he 
«sentido humedecérseme los ojos, y no he podido menos de arrojar- 
«me á sus brazos con tanta seriedad, y tan sinceramente recono- 
«cida, como si yo hubiera creído en el purgatorio. 

«Este dia ha sido feliz para mi he encontrado trabajo se- 

«gun creo y deberé esta fortuna á una joven llena de gracia ye 
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« bondad , que debe acompañarme mañana al convento de santa Ma- 

« ria, en donde creo podrán ocuparme.» 

Florina ya profundamente conmovida por la lectura de este dia- 
rio , se estremeció en este pasage , en que la May eux hablaba de ella, 
y continuó leyendo. 

d Nunca olvidaré con cuanto interés y delicada benevolencia me 
«ha recibido esta joven, á mi que soy tan pobre y tan desgracia— 
«da. No rae admira esto, porque ella vive al lado de Mlle. deCar- 
«doville, y por lo tanto debe ser digna de hallarse cerca de la 
«bienhechora de Agricol. Sería siempre para mi grato y precioso 
«acordarme de su nombre, es tan gracioso y tan linda, como su 

«rostro; esa joven se llama Florina Yo no soy nada, nada po— 

«seo, pero si los fervientes votos de un corazón penetrado de re— 
«conocimiento , pueden ser escuchados, la señorita Florina, será 
«feliz, muy feliz. 

«Ayl.. yo estoy reducida á hacer solamente votos por ella 

«nada mas que votos..... por que nada puedo mas que recor- 

«dar su memoria v amarla.» 



Estas lineas que tan sencillamente esplicaban la sincera gratitud 
de la Mayeux, dieron el último golpe á las indecisiones de Florina. 
Ya no pudo resistir mas tiempo á la generosa tentación que sofría. 

A medida que había ido leyendo los diversos fragmentos de este 
diario, su afecto y su respeto hacia la Mayeux hacian nuevos pro- 
gresos ; mas que nunca conocia todo lo que habia de infame en 
entregar tal vez á los sarcasmos y á la burla los mas secretos pen- 
samientos de esta desgraciada. 

Felizmente el bien suele ser tan contagioso como el mal. Etectriza- 
da á la vista de cuanto habia de afectuoso, de noble y de sublime en 
las páginas que acababa de leer , y habiéndose robustecido en su 
desfallecida virtud con este manantial vivificante y poro, Florina 
cediendo en fin á uno de esos buenos impulsos que la arrastra- 
ban á veces, salió de su cuarto llevando consigo el manuscrito 
bien determinada si no habia vuelto la Mayeux á colocarlo en el 
sitio de donde lo habia tomado, y resuelta á contestar á Rodin que 
esta segunda vez sus pesquisas acerca del diario habian sido vanas, 
porque la Mayeux se habia sin duda apercibido de la primera ten- 
tativa de sustracion. 




CAPÍTULO XIII. 

EL DESCUBRIHIENTO. 




oco tiempo aaies que Florina se hubiese 
decidido á reparar su indigoo abuso de 
confianza, la Mayeux había vuelto á ca- 
sa después de habc^ cumplido en la fó- 
brica hasta el último punto con su doló- 
me deber. Después de una larga conversación 
con Acgela, prendada como Agrícol de la graciosa 
Ingenuidad y discreción y bondad con que parécia 
csUir dotada esta joven la Mayeux habia tenido la 
valerosa franqueza de animar al herrero á que 
contragera aquel matrimonio. 
La escena siguiente pasaba en tanto que Flonna acababa de re- 
correr el diario de la joven costurera, y antes que hubiera toma- 
do la laudable resolución de devolverlo. 

T. III. 14. 
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Serian como las diez de la noche cuando la Mayeux que aca- 
baba de entrar en su habitación de vuelta al palacio de Cardoville, so 
habia dejado caer en un sillón fatigada por tantas emociones. 

El mas profundo silencio reinaba en toda la casa , y solamente 
Tenia de vez en cuando á interrumpirlo el ruido de un recio vien- 
to que agitaba por fuera los árboles del jardin. Una sola bugla 
alumbraba aquella casa alfombrada con una tela verde y sombría. 
Estos colores oscuros y los vestidos negros de la Mayeux hacian re- 
saltar todavía mas su palidez. 

Sentada en un sillón al lado de la chimenea con la cabeza caí- 
da sobre el pecho, las manos cruzadas sobre sus rodillas, y el 
semblante melancólico y resignado anunciaba la austera satisfac- 
ción que produce la conciencia del deber cumplido. 

La Mayeux asi como las demás personas educadas en la impla- 
cable escuela de la desgracia que no manifiestan exageración ea 
el sentimiento de su pena , huésped demasiado familiar y dema- 
siado asiduo para que se le trate con hjo , la Mayeux repetimos, 
era incapaz de entregarse largo tiempo á dolores inútiles y deses- 
perados acerca de un hecho consumado. Sin duda el golpe habia 
sido repentino y terrible : sin duda debia dejar un largo y dolo- 
roso sentimiento en el alma de la Mayeux ; pero este dolor de- 
bía pasar bien pronto , si puede decirse asi , al estado de los sufri- 
mientos érenteos que casi llegan á hacerse parte mtegrante de la vida. 

Y ademas esta noble criatura tan indulgente con la suerte» ha- 
llaba todavía consuelo en su amarga pena, sentíase vivamente afec- 
tada por las muestras de afecto que habia recibido de Angela, la 
amada de Agricol, y aun habia esperimenlado cierta especie de 
orgullo de corazón al ver con qué ciega confianBa»cMi qué inefa- 
ble ahgria bábia acogido el tierrero los favorables presei^mien^ 
\m qoejiareciaa venir á consagrar su felicidad. 

La Mayeux se decía á si misma : 

—«Al menos ya *o me veré agitada á mi pesar, no por espe- 
je fansas, sino por suposiciones tan ridiculas como insensatas. El 
«HMlrmionío de Agrieol pone un término á todas las miserables ilu* 
<f «onesde nri pobre cabeza. » 

Y después en fin, la Maye«x hallaba un consuelo real y profundo, 
m la certidumbre en que se encontraba de haber podido resistir 
i aquella pneéa terrible, y ocultar á Agricol el amor que le pro- 
fesaba, porque ya hemos visto cuan terribles y espantosas se pre- 
seitlabfaa á la pobre jÓven las ideas de burla y de vergüenza que 
creía enfaunidas con el deseubrimíenlo de su loca pasión. 



Después de haber permanecido algua Uémpo absorta en sos re- 
flexiones la MayeuXy se levantó dirigiéndose lentamente hacia su bu* 
reau. 

— Mi sola recompensa -dijo, preparando todo lo necesario par 
escríbir-será la de confiar al mudo y triste testigo de mis penas 
este nuevo dolor: al menos habré cumplido la promesa queá mi 
misma me he hecho creyendo en el fondo de mi alma, que esa jo- 
ven es capaz de asegurar la felicidad de Agricol yo se lo he 

dicho á el con sinceridad Algún dia cuando haya pasado mu*- 

eho tiempo, al volver á leer estas páginas, hallaré tal vez una com- 
pensación de todo lo que sufro ahora. 

Y esto diciendo la Mayeux, tiraba del cajón y abria el secreto. 

No encontrando en él su manuscrito, lanzó un grito de sorpresa. 

Pero cual fué su espanto cuando en su lugar halló una carta cer* 
rada con el sobre dirigido á su nombre ! 

La joven se cubrió con una palidez mortal : sus rodillas tembbn 
ban, y se halló próxima á desmayarse; pero el mismo terror que 
crecia por momentos le dio una fricticia energia y la fuerza suficien- 
te para tomar la caria y abrirla rompiendo el sello. 

— Un billete de quinientos francos que contenia, cayó sóbrela 
mesa, y la Mayeux leyó lo que sigue : 

«Señorita: 

«Es tan original y tan divertido leer en vuestras memorias, la 
«historia de vuestro amor hacia Agricol que no se puede resistir al 
«placer de publicar vuestra ardiente pasión, á la cual sin duda no 
«puede él, dejar de mostrarse sensible. 

«Se aprovechará esta ocasión para procurar á una multitud de 
«personas que habrian de verse desgraciadamente privadas de e&- 

«te placer la entretenida lectura de vuestro diarto Sí no bas- 

«tan las copias y los estrados, se imprimirá; porque nunca podrá 
«ser escesiva la publicidad que se dé á tan lindas cosas. Unos lio- 
«rarán, otros se reirán; lo que á estos les parezca sobervio, á 
«aquellos les hará soltar la carcajada; asi va el mundo, pero de 
«lo que podéis estar segura es, de que vuestro diario meterá mu- 
«cho ruido. Os respondo de ello. 

«Como sois capaz de sustraeros á vuestro triunfo, y como no te- 
« niais mas que harapos por vestidos cuando entrasteis por caridad 
(( en esta casa en que queréis mandar y haceros la Seiíora, cosa que 
«en verdad no corresponde á vuestro garbo por mas de una razón, 
«se os dan esos quinientos francos por medio de esta cartati^rare-^ 
«sardros de vuestro papel, y para ,que no os halléis úú recursos, 
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«pn el caso en que seáis demasiado modesla para temer lasfehci^ 
«laciones que desde mañana lloverán sobre vos. porque á esla ho- 
« ra vuestro diario se encuenlra ya en circulación. » 

«Uno de vuestros hermanos, 

«Un verdedero mayeüx. 

El lono groseramente insolente y desvergonzado de esla carta, que 
á propósito se quena hacer parecer escrita por algún lacayo envi- 
dioso de la venida á la casa de esla degradada criatura, estaba cal- 
culado con uua infernal habilidad, y debía indefectiblemente produ- 
cir el efecto que se esperaba. 

~Ohl.. Dios raioL. Dios mió!.. 

Estas fueron las únicas palabras que pudo pronunciar la joven en 
raediodesueslupof ydesu espanto. : , 

Sin embargo, si se recuerdan bien los términos apasionados en 
q4ie ésta desgraciada había espresado m amor hacia su hermano 
adMítivo, si se recuerdan también muchos pasages de esle manuscri- 
to donde ella revelaba las dolorosas heridas que Agricol la había 
hecho á menudo sin saberlo, y si se recuerda en Bn su terror por la 
burla, se comprenderá la leriible desesperación que especim^ntó 
después de la lectura de esta carta infame. 

La Mayeux no pensó un instante en todas las palabras nobles, en 
todas las inleresanles ^relaciones que su diario encerraba. La sola y 
horrible idea que trastornaba la imaginación acalorada de esta des- 
graciada, era que ai siguiente diaAgricoi, Mlle. de Cardovillc y 
una multitud insolente y buriona, lendrian conocimiento y eslarian 
instruidos de esa pasión atrozmente ridicula, que según ella, debía 
abrumarla de confusión y de vergüenza. 

E^e nuevo golpe foe tan tremendo , que la Mayeux no pudo resis- 
tirlo, y se desvaneció-con so imprevisto choque. 

Durante algunos minutos permaneció completamente inerte y ano- 
nadada: después, con la reflexión le sobrevino de repente el con- 
venrifflienla de una necesidad terrible*. . 

yeiase precisada á abandonar para siempre aquella casa tan hos- 
pitalaria, en donde había encontrado un refugio seguro después de 
lanías desgracias. La cobarde timidez, la escesiva delicadeza déla 
pobre criatura, no la permitían permanecer un minuto mas en esla 
morada, donde los secretos mas íntimos de su alma acababan de ser 
sorprendidos^ profan^idos y entregados sin duda á los sarcasmos y a 
desprecie. 

No pensó en pedir justicia y venganza á MHe. de Cardoville: ar- 
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rojar un germen de desconfianza y de irritación en esla casa en el 
momento de abandonarla , le hubiera parecido una ingratitud para 




con su bienhechora: tampoco trató de adivinar quien podía ser ol 
ault)r ni cual el motivo de una sustracción tan odiosa v de una caria 
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tan iittaltante. Para qaé?.. cuando estaba decidida á huir de las hu- 
millaciones que la amenazaban. 

Creyó vagamenle (como en efeclo se esperaba) qne esta indigni- 
dad debia ser obra de algunos subalternos envidiosos de la afectuosa 

deferencia que Mlle. de Cardoville la manifestaba Asi pensaba 

la Mayeux en medio de su terrible desesperación. Estas páginas tan 
dolorosamente intimas» que no se hubiera atrevido á confiar á la ma- 
dre mas cariñosa é indulgente, porque escritas por decirlo asi, con 
la sangre de sus heridas, reflejaban con una fidelidad demasiado 

cruel las mil llagas secretas de su alma dolorida estas páginas 

iban á servir servían tal vez ya á aquella hora de juguete y de 

risa á los criados del pabellón. 

£1 dinero que acompañaba á esta carta, y la manera insultante 
conque se le ofrecía, confirmaban mas y mas estas sospechas. Se 
quería que el temor de la miseria no fuera un obstáculo para su sali- 
da de la casa. 

La Mayeux lomó su ps^rtido con esa resignación tranquila y deci- 
dida que la era tan familiar. 

Se levantó; sos ojos estaban brillantes, aunque un poco vagos y 

no vertían siquiera una lágrima Tanto habian llorado desde el 

dia anterior!.. Con una mano trémula y helada escribió las siguientes 
palabras en un papel que dejó al lado del billete de los quinientos 
francos. 

mQue Hfíle. de CardotiUe sea bendita por tantos beneficios como me 
nha hecho , y que meperdonepor haber abandonado su casa, en donde 
«íno puedo permanecer mas tiempo. » 

Escrito esto, la Mayeux arrojó al fuego la carta infame que pare- 
cía quemarla las manos En seguida, echando una última mirada 

á este aposento amueblado casi con lujo, se estremeció involuntaria- 
mente al pensar en la miseria que la aguardaba, miseria mas terri- 
ble que hasta entonces, porque la madre de Agricol se había mar- 
chado con Gabriel, y la desgraciada joven no podia ya verse conso- 
lada en su desgracia como otras veces, por el afecto casi maternal 
de la muger de Dagoberto. 

Vivir sola absolutamente sola con la idea de que su fatal 

pasión hacia Agricol era obgeto de burla para todos y acaso también 
para él Tal era el porvenir de la Mayeux 

Este porvenir este abismo la espantó Un pensamiento si- 
niestro se presentó entonces á su imaginación.... se estremeció > y 
la espresion de una alegría amarga, contrajo sus facciones. 

Resuella á salir de aquella casa, dio algunos pasos hacia la puer- 
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la, cuaadd «1 pasar por delante d^ la chimenea, fijó iovolQntarMh- 
menle sus ojos en el espejo y se vio tan pálida como una mnerta y 

vestida de negro Entonces pensó que llevaba un Irage que no la 

pertenecía y recordando el párrafo de la caria en que se la re-^ 

convenía por los harapos que veslia antes de entrar en la casa, dijo 
con una sonrisa sardónica y mirando su trage negro: 

— Es verdad... me llamarían ladrona... 

Y la joven tomando la bugia, entró en ia pieza de tocador» donde 
tenia los pobres viejos vestidos, que había querido conservar co- 
mo una especie de recuerdo piadoso de su infortunio. 

Solamente en este instante corrieron con abundancia las lárgimas 
déla Mayeux... Lloraba no de desesperación de verse vestida de 
nuevo con la librea de la miseria , sino que lloraba de reconocimien- 
to, porque todas rquellas comodidades de que se veía rodeada, y do 
las cuales se despedia para siempre, le recordaban á cada pasólas 
delicadezas y las bondades deMlle. de Cardoville; asi fue que ce*^ 
diendo á un movimiento casi involuntario, después de haberse pues-^ 
to sus viejos vestidos , cayó de rodillas en medio de la babilaoion y 
dirigiéndose con el pensamiento á Mlle. de Cardoville, esclamó con 
una voz medio sofocada por sollozos convulsivos: 

— ^Adios... y para siempre adiós... vos que me llamabais vuestra 
amiga... vuestra hermana... 

De repente la Mayeux se levantó como aterrada; babia oído andar 
suavemente por el corredor que conducía al jardín, al cual daba tam- 
bién una de las puertas de su habitación, yendo á parar la otra al 
salón de que ya bemo^ hablado. 

Era Florína, que ay 1.. llegaba demasiado tarde á devolver el ma*- 
nuscrito. 

Tímida y asustada por el ruido de estos pasos, la Mayeux creyén- 
dose ya el juguete de las burlas de toda la casa, salió de su aposento, 
precipitándose en el salón que atravesó corriendo lo mismo que 
ia antecámara, llegó al palio y llamó á la ventanilla del portero. La 
puerta se abrió y volvió á cerrarse detrás de ella. 

La Mayeux había abandonado el palacio de Cardoville* 

Adriana había quedado por este medio privada de un centinela 
cuidadosa y leal que vigilaba en su favor. 

Rodin se había desembarazado de una antagonista activa y pene- 
trante, que siempre había temido y con razón. 

Habiendo adivinado como hemos visto, el amor que la Mayeux pro- 
fesaba á Agricol, y sabiendo que era poela, el jesuíta dedujo lógica- 
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menle que ella debía haber escrito secrelamente algunos versos, en 
qoe hubiera exalado esta pasión fatal y oculta. Este fue el motivo 
porque mandó á Florína que tratase de descubrir algunas pruebas 
escritas de este amor, y de aquí esa carta tan horriblemente bien 
calculada en su descaro, y de la que es preciso confesar que Florína 
ignoraba el contenido, habiéndola recibido después de haber dado 
nuevamente noticia de lo que encerraba el manuscrito que se habia 
conlenlado la primera vez con recorrerlo, volviendo á colocarlo en 
su lugar. 

Ya hemos dicho que Florína , cediendo aunque demasiado tarde á 
un arrepentimiento generoso, habia llegado á la habitación de la Ma- 
yeux en el momento mismo en que esta aterrada abandonaba el pa- 
lacio. 

La camarista bahía notado que habia una luz en la pieza de toca- 
dor , se acercó y vio sobre una silla el vestido negro que acababa de 
quitarse la Mayeux, y á pocos pasos, abierta y vacia la pequeña y 
vieja maleta en donde aquella había tenido guardados basta enton- 
ces sus pobres vestidos. 

El corazón de Florína se partió al hacer este descubrimiento. Cor- 
rió hacia el burean , y el desorden de los cajones , el billete de qui- 
nientos francos que estaba al lado de los dos renglones escritos á Ma- 
demoiselle de Cardoville, todo le probaba que su obediencia á las ór- 
denes de Rodin, había producido funestos resultados, y que la Ma- 
yeux habia abandonado aquella casa para siempre. 

Florína reconociendo la inutilidad de su tardía resolución, se re- 
signó, suspirando á remitir el manuscrito á Rodin ; y después, obli- 
gada por la fatalidad de su miserable posición á consolarse del mal 
por el mal mismo, dijo para si , que al menos su traición iba á ser 
menos perjudicial por la ausencia de la Mayeux. 

Dos días después de esl(»s acontecimientos, Adriana recibió este 
billete de Rodin, en respuesta á una carta que le habia escrito para 
participaríe la ínesplicable desaparición de la Mayeux. 

<xMi querida señorita: 

cí Viéndome precisado esta mañana misma á pasar á la fábríca del 
«escelenle Mr. Hardy , á donde me llama un asunto muy grave, me 
<(es imposible presentarn»e á ofreceros mis humildes servicios.-Me 
«cpreguntais que es lo que se debe pensar de la desaparícion de esa 
«pobre muchacha ?.. En verdad no sé que deciros El tiempo lo 
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«esplicará lodo ea su favor..... no hay duda Solamente debo ha- 
aceros recordar lo que os dige en casa del doctor Baleinier ^ respecto 
«á cierta sociedad y á los emisarios secretos de que pérfidamente sa- 
«be rodear á todas aquellas personas á quienes tiene algún interés 
«en espiar. 

«Yo no inculpo á nadie; pero recordemos simplemente los hechos: 
«esta pobre joven me ha acusado... y yo soy, bien lo sabéis, el mas 
«fiel de vuestros servidores 

«Ella no poseía nada y se le han encontrado quinientos fran- 

«cos encima de su burean. 

«Vos la habéis colmado de beneficios , y ella ha abandonado vues- 
«Ira casa sin atreverse á esplicar la causa de su salida incalificable. 

oYo no condeno, mi querida señorita... roe repugna siempre acu- 
«sar sin pruebas... pero reflexionad sobre este suceso y tened cuida- 
«do. Acaso acabáis de salir por este medio de un gran peligro. Re- 
adoblad vuestra circunspección y vuestra desconfianza este es al 

«menos el respetuoso consejo de vuestro muy humilde y obediente 
«servidor , 

Ronm. » 





CAPÍTULO XIV. 

LA CITA DE LOS LOBOS. 




ra un domingo por la mañana: el día mismo 
en que Mlle. de Gardoville habia recibido la 
carta de Rodin relativa á la desaparición de 
^^ laMayeux. 
■ Dos hombres se hallaban sentados delante 
de una mesa de una de las tabernas de la al- 
dea de Yilliers, situada á poca distancia de la 
fábrica de Mr. Hardy. 
Esta aldea estaba generalmente habitada por canteros y picape— 
dreros empleados en las esplotaciones de las canteras de las cerca— 
nias. Nada hay mas duro» nada mas penoso ni peor retribuido que 
el trabajo de estos artesanos ; así se lo habia dicho Agricol á la Ma~ 
yeux, estableciendo una comparación desfavorable para estos entro 
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su suerte siempre miserable y el bien estar y las comodidades casi 
increíbles de que gozaban los obreros de Mr. Hardy gracias á so 
generosa é inteligente dirección , así como á los principios de aso- 
ciación y mancomunidad que habia establecido entre ellos. 

La ignorancia y la desgracia, son causa siempre de grandes ma- 
les: la desgracia pcNrque se irrita Eicilmente, y la ignorancia por- 
que cede frecuentemente á pérfidos consejos. Por espacio de mucho 
tiempo » la felicidad de los obreros de Mr. Hardy habia sido natu- 
ralmente envidiada, pero no mirada con odio. Desde que los tene- 
brosos enemigos del fabricante, instigados por el barón Tripeaud 
su rival, tuvieron interés en que este pacifico estado de cosas cam- 
biara... cambió en efecto. 

Ck>n una sagacidad y una persistencia diabólica, se logró enmen- 
dar las malas pasiones: por medio de emisarios elegidos se instigó á 
algunos canteros y picapedreros de las cercanías , cuya mala con- 
ducta habia agrabado su miseria. Notablemente conocidos por su 
espíritu turbulento, atrevido y enérgico, estos hombres podían 
egercer una influencia peligrosa sobre la mayoría de sus compane- 
ros pacíficos, laboriosos y honrados, pero fáciles de intimidar por 
la violencia. A estos turbulentos artesanos irritados ya por la des- 
gracia , se les enagenó la felicidad de que gozaban los trabajadores 
de Mr. Hardy logrando oscilar eu ellos una rabiosa envidia. Fueron 
mas lejos: los incendiarios sermones del sacerdote, individuo de la 
congregación, venido espresamente de París para predicar durante 
la cuaresma contra Mr. Hardy, obraron poderosamente en el ánimo 
de las mugres de estos trabajadores que mientras sus maridos con- 
currían á la taberna asistian ellas al sermón. Aprovechando el temor 
crecientes que la aproximación del cólera inspiraba entonces, se 
procuró aterrará aquellas imaginaciones débiles y crédulas, mostrán- 
doles la fábrica de Mr. Hardy como un centro de corrupción y de 
vicios , capaz de atraer la venganza del cielo y por consiguiente la 
plaga vengadora sobre el cantón. Los hombres profundamente irri- 
tados ya por la envidia, se veían escitados incesantemente por sus 
mugeres que exaltadas por los sermones del sacerdote, maldecían 
aquella reunión de ateos que podía atraer tantas desgracias sobre 
el país. 

Algunos perversos que pertenecían á los talleres del barón Tri- 
peaud y pagados á propósito por él (ya hemos dicho d interés que 
este honrado fabricante tenia en la ruina de Mr. Hardy) contribu- 
yeron á aumentar la irritación general y á colmar la medida pro- 
moviendo una de esas horribles disputas de eompagnonage (compa* 
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ñerismo) que en nuestra época han hecho correr desgraciadamen- 
te tanta sangre. 

Un número considerable de obreros de Mr. Hardy , antes de en- 
trar en su fábrica habían pertenecido á una de esas sociedades co- 
nocida con el nombre de los Devoradores, mientras que muchos 
canteros y picapedreros de las cercanías pertenecían á la socie- 
dad llamada de los Lobos. En todos tiempos han existido rivalida-* 
des implacables entre los Lobos y los Decoradores y rivalidades que 
han producido luchas sangrientas, tanto mas deplorables cuanto 
que la institución de compagnonage, es una institución escelen te es- 
tando basada sobre el principio tan fecundo y tan poderoso de la 
asociación ; pero desgraciadamente en lugar de abrazar todos los 
cuerpos del estado en una unión fraternal, la inslitucion se frac- 
ciona en sociedades colectivas y distintas cuyas rivalidades produ- 
cen á menudo colisiones sangrientas. 

Desde ocho días antes, los Lobos escitados por tan diversas iutri— 
gas ardían ya en el deseo de encontrar una ocasión y un preteslo 
para venir á las manos con los Decoradores ^ pero como estos no fre- 
cuentaban las tabernas ni salían casi nunca de la fábrica en toda 
la semana, había hecho hasta entonces aquel encuentro imposible, 
y los Lobos se vieron obligados á esperar al domingo con una im- 
paciencia terrible. 

Preciso es confesar que un gran número de canteros y picapedre- 
ros gente pacífica y buenos tralmjadores aunque también pertene** 
cían á la sociedad de los Ijobos, se habían negado á tomar parte 
en aquella manifestación hostil contra los Decoradores de la fábri-- 
ca de Mr. Hardy.... y los agentes secretos hibian tenido que re— 
clutar muchos vagos y holgazanes de los arrabales que á la voz de 
tumulto y de desorden se habían alistado fácilmente bajo la bande- 
ra de los Lobos batalladores. 

Tal era la sorda fermentación que agitaba la aldea de Viiliers 
mientras los dos hombres de que hemos hablado se hallaban sea— 
lados en la taberna. 
Estos dos hombres habian pedido un cuarto para estar solos. 
El uno de ellos era joven y estaba bastante bien vestido, per& 
su desabotonamiento , su corbata arrugada y desanudada , su ca- 
misa manchada de vino , sus cabellos en desorden , sus facciones 
decaídas y pálidas, y lo ensangrentado de sus ojos, anunciaban 
que una noche de orgia había precedido á aquella maSana, míen- 
tras que su ceno brusco y torpe , su voz ronca y su mirada al- 
ternativamente estúpida y brillante , demostraban que á los últimos 



vapores déla embriaguez de la víspera se juntaban los primeros 
síiilomas de una nueva borrachera. 

El compañero de esle hombre le dijo tocando su vaso con el que 
aquel tenia en la mano: 

— Á vuestra salud amigo mió. 

— A la vueslra-respondió el joven — á pesar de que me causáis el 
mismo efecto que si fuerais el diablo.... 

—Yo.... el diablo?... 

—Si. 

— Y porqué? 

— De qué me conocéis? 

— Os arrepentís de' haberme conocido ? 

— Quien os habia dicho que yo estaba preso en la cárcel de Santa 
Pelagia? 

—Os he sacado yo de la prisión? 

— Por qué me habéis sacado? 

— Porque tengo buen corazón. 

— Vos me amáis tal vez... como amaá la res el carnicero... pa-s- 
ra degollarla... 

— Estáis loco? 

— ^No se pagan diez mil francos sin tener un motivo, 

—Y yo tengo uno. 

— Cuál? qué queréis hacer de mí? 

—Un compañero de buen humor que gasta alegremente el di- 
nero sin hacer nada, y que pase todas las noches como esta últi- 
ma. Buen vino, buena cena, muchachas hermosas, y canciones 
alegres... Es este mal oficio? 

Después de haber permanecido un instante sin responder, él 
joven contestó con aire sombrío : 

— ^Por qué la víspera de mi salida de la cárcel pusisteis por 
condición de mi libertad que habia yo de escribir á mi querida 
diciéndola que no quería verla mas?,.. Por qué exigisteis que os 
entregara á vos mismo esta carta? 

— Suspiraisl... Pensáis en eso todavía?... 

— Siempre..... 

—Hacéis mal..... vuestra querida está ya lejos de Paris Yo 

la vi subir, en la diligencia antes de ir á buscaros á. sania Pe- 
lagia. - 

—Sí... }^o me ahogaba en aquella cárcel, y á trueque de salir 
de ella hubiera dado mi alma al demonio sin duda vos lo ha- 
béis sabido... y fuisteis... solamente que en lugar de mi alma me 



— ^Yo os apoyaré... taato mas caanlo que empiezo á poder sos- 
tenerme con difícullad Yo no tenia en el mundo mas que á Ce- 

phisa; estoy en una pendiente peligrosa... Vos me empujáis... rodé 

mos, pues Darse al demonio de una manera ú otra» no es 

iguaW... Bebamos,.. 

— ^Bebamos pensando en la orgia de la noche próxima... la ante- 
rior no ha sido más que una orgía de noviciado 

— Y de qué materia sois vos?... porque yo os miraba y ni un 
instante he visto colorearos, ni sonreiros... estabais alli plantado 
como un hombre de hierro. 

— Es que ya no tengo quince anos... y son necesarias otras co- 
sas para hacerme reir... pero esta noche... ya me reiré... 

Y esto diciendo el joven , se levantó tambaleándose , porque co- 
menzaba á estar borracho de nuevo. 

En aquel momento llamaron á la puerta. 

— Adelante. 

El dueño de la casa entró- 

— Qué queréis? 

— Abajo hay un joven que dice llamarse Olivier, y pregunta por 
Morok. 

— Yo soy... hácedle subir. 

El dueño de la casa salió. 

— ^Es uno de los nuestros ; pero viene solo-dijo Morok , cuya se- 
vera fisonomía anunciaba el disgusto-solo me admira... espe- 
raba con él otros muchos le conocéis?... 

— Olivier?... sí... uno rubio... que se me parece... 

— ^Ahora le veremos... ya está aqui... 

En efecto ,ún joven de una fisonomía franca, atrevida é inteli- 
gente entró en la habitación. 

— Callal... Poca Ropal... -esclamó al ver al convidado de Morok. 

— Sí , yo mismo... Hace un siglo que no te he visto, Olivier. 

— rEs muy sencillo , amigo mió... como no trabajamos ya en el 
mismo taller I... 

— Pero venís solo?-le preguntó Morok. 

Y señalando á Poca Ropa anadió: 

— Se puede hablar delante de él... es de los nuestros. Mas có- 
mo venis solo? 

— ^Vengo solo , pero vengo en nombre de mis camaradas. 

— Ahl-dijo Morok con un suspiro de satisfaccion-con que con- 
sienten? 

— Se niegan y yo también. 
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— CémOy vive Dios, se niegan?... tienen cabezas de mugeres?- 
esclamó Morpk apretando los dientes de cólera. 

-^Escuchadme-contesto frianaente Olivier.-Hemos recibido vues- 
tras cartas; hemos visto á vuestro agente, nos hemos cerciorado ' 
de que estaba en efecto metido en sociedades secretas, de las cua- 
les conocemos á muchos. 
— ^Y bien I... por qué titubeáis?... 

— ^Primero porque no tenemos ninguna prueba de que esas so- 
ciedades estén dispuestas para un movimiento. 
— Yo os lo aseguro. 

^ — Él... él... lo asegura... si.. .-dijo Poca Ropa balbuceando.- 
Y yo... lo afirmo... En avant marchon$l... 

— Esto no basta -replicó Olivier-y ademas hemos reflexiona- 
do Hace ocho dias que el taller está dividido: ayer la discu- 
sión ha sido muy acalorada; vino esta mañana el padre del ma- 
riscal Simón, nos ha reunido, hemos hablado delante de él, y ha 
concluido por convencernos esperaremos y si el movimien- 
to estalla entonces veremos. 

— Es esa vuestra última resolución? 
— Es nuestra resolución definitiva. 

— Silencio I -esclamó de repente Poca-Ropa, prestando eloido 
y balanceándose sobre sus trémulas rodillas-se me figura que oigo 
á lo lejos los gritos de una muchedumbre... 

En efecto, empezó á sentirse un rumor sordo y lejano al prin- 
cipio que fue creciendo poco á poco hasta llegar á hacerse for- 
midable. 
— Que es eso? -preguntó Olivier sorprendido. 
— Ahora recuerdo-dijo Morok sonriendo con aire siniestro — 
que el tabernero me ha dicho al entrar, que habia una gran fer- 
mentación en el pueblo contra la fábrica. Si vos y vuestros cama- 
radas os hubieseis separado de los demás trabajadores de )a fábri- 
ca de Mr. Hardy como yo lo esperaba, esos que comienzan á gri- 
tar, hubieran estado en favor vuestro en lugar de estar en 

contra 

— Con que esta cita era un lazo armado para lanzar á los obre- 
ros de Mr. Hardy los unos contra los otros -esclamó Olivier -y 
esperabais que nosotros hubiéramos hecho cau$a común con esa 
gente, á quien se ha escitado contra la fábrica y que... 
El joven no pudo continuar. 

Una terrible esplosion de gritos, de voces y de silvidos, estre- 
meció la habitación. 

T.m. Í5 
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En el mismo inslanle, la puerta se abrió repentinamenle y se 
precipitó en la pieza el tabernero, pálido y temblando: 

— Señores hay entre vosotros alguno que perlenezcaá la fa- 
brica de Mr. Hardy? 

— Yo...dijo01ivier. 

— Entonces estáis perdido ahí están los Lobos que llegan en 

masa gritando que á quí hay Decoradores de la fábrica de Mon- 

sieur Hardy ; les provocan a! combate ámenos que renieguen 

de la fábrica y se unan á ellos. 

— No hay duda... esto era un lazo -esclamó Olivier miran- 
do á Morok y á Poca-Ropa con aire amenazador- se trataba de 
comprometernos si nos hubiéramos presentado todos. 

— Un lazol... yo... 01ivier...-dijo Poca-Ropa tartamudeando — 
jamás. 

— Guerra á los Devoradores o que se vengan con los Lobos — 
gritó á una voz la irritada multitud que parecía invadir ya la 
casa. 

— Venid. 

Esclamó el tabernero, y sin dará Olivier tiempo para contes- 
tar, lo cogió del brazo y abriendo una ventana que caía al leja- 
do de un cobertizo no muy alto, le dijo: 

— Salvaos: dejaos caer por esa ventana y estaréis en libertad 
no perdáis tiempo 

Y como el joven artesano titubease , el tabernero añadió ater- 
rado : 

— Solo contra doscientos, que queréis hacer? Aguardad un ins- 
tante más y sois perdido No los oís? Ya están en el pa- 
tio ya suben la escalera. 

En efecto, en este instante los silvidos, las voces y los gritos 
se aumentaban con terrible violencia; lá escalera de madera que 
coriduckal primer piso, sé conmovia bajo los pasos precipitados 
demuchífi personas, y se oía claramente este grito furioso: 

— Gueria á los Devoradores, 

— Sálvale Olivier-esclamó Poca-Ropa vuelto á su razón por el 
peligro. 

Apenas habia pronunciado estas palabras, cuando la puerta de 
la sala grande que precedía al gabinete, se abrió con un estrépito 
espantoso. 

— Ahí están... -dijo el tabernero juntando las manos con un pa- 
vor horroroso. 

En seguida, corriendo hacia donde estaba OlÍA'ier lanzó por decir- 



— sal- 
lo a£i por la venlana á esle» que apoyando sobre ella una pierna, ti- 
tubeaba todavía. 

Cerrada ya la ventana , el tabernero volvió hacia donde estaba 
Morok en el instante mismo en que este salia del gabinete á la gran 
sala, donde losgefes de los lobos acababan de entrar , mientras que 
sus compañeros vociferaban en el patío y en la escalera. 




Ocho ó diez de estos insensatos que sin saberlo elIo$ mismos se 
les lanzaba á semejantes escenas de desorden, se habían precipita- 



do los primeros en la sala con las facciones animadas por él vi- 
no y la cólera, y armados la mayor parle de ellos con largos 
y gruesos bastones. 

Un cantero de un taller y de unas fuerzas hercúleas que traia qd 
pañuelo encarnado, cuyas puntas flotaban sobre sus espaldas, mise- 
rablemente vestido con zapatos bastante usados, blandía una enorme 
y pesada barra de hierro, y parecía dirigir el movimento: con los 
ojos inyectados desangre y la fisonomía amenazante y feroz, se 
acercaba hacia el gabinete, como queriendo rechazar á Morok y es- 
clamando con una voz de trueno : 

— En donde están los Devoradores?,. los Lobos se los quieren 
comer. 

El tabernero se apresuró á abrir la puerta del gabinete , escla- 
mando : 

— No hay nadie, amigos mios no hay nadie yalo veis... 

— Es verdad-dijo el cantero sorprendido, después de haber echa- 
do una ojeada por la habitacion-en donde están?.. Nos hablan dicho 

que aquí debia hstber una quincena de ellos si los hubiéramos 

hallado ó hubieran ido con nosotros contra la fábrica ó hubiéramos 
combatido ...-y loslo6o« hubieran mordido. 

— Si no han venido-ankdió otro-ellos vendrán es preciso 

aguardarlos. 

— Si, si, esperémosles.,... 

— Los veremos de cerca. 

— Supuesto que los Lobos quieran ver á los Devoradores-d\io 
Marok'porquó no van á ahutlar á los alrededores de la fábrica de 

esos imptos y de esos aleos? A los primeros ahullidos de los 

Lobos saldrán los Decoradores y habrá batalla* 

— Y habrá... baialla-repiiió maquinalmente Poca-Ropa. 

—Ano ser que los £o&o« tengan miedo á los Devoradores-dLmr- 
dio Morok. 

— Pues tú que hablas de nüedo... tú mismo irás á reñir con nos- 
otros... y con eso veías como nos portamos esclamó el formida- 
ble cantero, adelantándose hacia Iforok. 

Y un número considerable de voces se unieron á la voz del cantero. 

— ^Los Lobos tienen miedo á los Devoradorest 

— Seria la primera vez. 

-A la batalla... á la batalla... y acabemos... 

— Esto es insufrible... porqué hemos de vivir nosotros con tanta 
miseria y ellos con tanta fortuna? 

— ^Ellos han dicho que los canteros eran unos brutos, buenos pa- 



ra subir en las ruedas de las canteras como perros de asador-dijo 
un emisario del barón Tripeaud. 

— Y que babiande bacer gorras con la piel de los £i>6o«- aña- 
dió olro. 

— Ni ellos ni sus familias van nunca á misa. Son paganos... ver- 
daderos perros paganos-esclamó un emisario del predicador. 

— Enhorabuena que hagan ellos lo que quieran los domin- 
gos pero sus mugeres porqué no han de ir á misa? Eslo pide 

venganza 

— Por eso el señor cura ha dicho que esa fábrica seria capaz á 
causa de sus abominaciones, de alraer el cólera sobre el pais 

— Es verdad asi lo ha dicho el predicador. 

— Nuestras mugeres lo han oido. 

— Si y sí, abajo los Jkvoradores que quieren atraer el cólera so- 
bre el pais. 

— Guerra 1.. guerra!.. -gritaron en coro. 

— A la fábrica pues , mis valientes Xo6o»... -gritó Morok con una 
voz estentorea-ála fábrical 

— Si... á la fábrica, á la fábrical.. 

Repitió la multitud pateando violentamente en el suelo, porque 
poco á poco habian ido subiendo y apiñándose en la sala grande y 
en la escalera cuantos habian podido entrar. 

Estos gritos furiosos, hicieron volver en si al instante á Poca-Ropa^ 
el cual dijo á Morok por lo bajo : 

— ^Pero queréis que haya una carniceria?.. Entonces no contéis 



— Nosotros tendremos tiempo para avisar á la fábrica... Los de- 
jaremos en el camino — dijo Morok. Y en seguida esclamó en alta 
ta voz, dirigiéndose al tabernero, que se habia espantado con aquel 
desorden: 

— Traed aguardiente para que podamos beber á la salud de los 
valientes lobos.,, yo la pago... 

Y arrojó algunas monedas al tabernero, que desapareció volvien- 
do muy pronto con muchas botellas de aguardiente y algunos vasos. 

— ^Bahl... fuera vasos... ^esclamó Morok-estos camaradasyyo 
necesitamos beber en vaso? 

Y haciendo saHar el tapón de una botella puso la boca de ella 
en sus labios haciéndola pasar después de haber bebido, al gigan- 
tesco cantero. 

—Corriente-dijo el cantero-buen provecho!... capón sea el que 
se desdiga. Esto va á aguzar les dientes de los lobos. 
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— Vosotros camaradasHÜjo Morok distribuyendo las botellas en- 
tre la multitud... 

— Al fin tendremos sangre-dijo Poca Ropa qneá pesar de su em- 
briaguez comprendía muy bien todo el peligro de aquellas funestas 
escitaciones. 

En efecto , bien pronto aquella numerosa reunión salió del patio 
de la taberna para correr en masa á la fábrica de Mr. Hardy. 

Los trabajadores y vecinos del pueblo que no habían querido to- 
mar parte en este movimiento de hostilidad (y era el número ma- 
yor) no se presentaron cuando la amenazadora tropa atravesó la 
calle pnncipal ; pero sí se dejaron ver muchas mugeres fanatizadas 
por los sermones del sacerdote que animaban con sus gritos á la 
tropa militante. 

A la cabeza de esta caminaba el gigantesco cantero blandiendo 
su formidable barra de hierro » y detras de él mezclados confusa- 
mente los unos con los otros , armados con bastones y piedras, se- 
guia el grueso de la tropa cuyas <;abezas exaltadas por las recien- 
tes libaciones de aguardiente babian llegado á un estado de efer- 
vescencia espantosa. Las fisonomías se mostraban encarnizadas, in- 
flamadas y amenazadoras. Este desencadenamiento de las pasiones 
mas malas hacia presentir deplorables consecuencias. 

Agarrados por el brazo y marchando de cuatro ó cinco de frente, 
se escitaban mutuamente los lobos , con sus cánticos de guerra re- 
petidos con una exaltación creciente , y cuya última copla es como 
sigue: 

Seguros y valientes avancemos, 
girando nuestros brazos vigorosos 
no haya prudencia y á la lid ansiosos; 
frente á frente con ellos nos veremos (dos veces;) 
Hijos de un rey esplendido de gloria (1) 
para no ver su brillo destruir 
es preciso vencer, ó morir. 
Perezcamos... la muerte ó la victoria. 
Del gran rey Salomón, hijos intrépidos; 

Un noble esfuerzo hagamos, 
hagámosle, y triunfamos. 



(1) Los Lohoi entre otros hacen remontar la institución de su compañerismo 
basta el rey Salomón. (Véase para obtener mas detaUes la curiosa obra Ú9 Mob- 
sieur. Agricol Perdiguier que ya hemos citado y de la cual hemos estractada esta 
canción guerrera. 
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Morok y Poca-Ropa desaparecieron , mienlras que la Iropa sa- 
lía en liimullo de la taberna para dir¡fi;¡rse á la fíibrica. 



NOTA. Debemos decir en loor de la clase obrera , que estas escenas crueles van 
haciéndose tanto menos frecuentes cuanto mas se instruye y mayor convencimiento 
adquieren de su dignidad. Es preciso tambiojí confesar que estas tendencias son de- 
bidas á la influencia de un escelente libro sobre el compañeristno, publicado por Mon** 
sieur Agricol Perdíguier (a) el Aviñones-la Virtud, oficial de carpintero (París, Pag- 
nerre. 1841. Dos volúmenes en 18. <=^) En esta obra llena de erudición y de detalles cu- 
riosos sóbrelas diferentes sociedades del compañerismo, Mr. Agricol Perdiguierse 
espresa con la indignación del hombie honrado contra esas escenas de violencia, ca 
paces de dañar todo lo que tiene de úlil y practicable la institución. -Este libro, escri- 
to con una rectitud y una moderación notables, no solamente es un libro útilísimo, 
sino que su publicación es una acción noble y animosa; porque Mr. Agricol Perdí- 
guier ba tenido que luchar mucho tiempo y con valor, para atcaer á sus hermanos á 
esas ideas prudentes y pacificas-Digamos en fin que Mr. Perdíguier ha fundado con 
sus solos recursos en el arrabal de san Antonio, un modesto establecimiento de la ma- 
yor utilidad para la clase trabajadora.-Aloja en su casa, modelo de orden y de pro- 
bidad, unos cuarenta ó cincuenta oficiales de carpintero, á los que esplica de noche 
después del trabajo del día, un curso de geometría y de dibujo lineal, aplicada á la 
corta de árboles -Hemos asistido á una de sus lecciones, y es imposible esplicar con 
mayor claridad, y menester es decirlo, ser entendido con mayor inteligencia. A las 
diez de la noche, después de una lectura hecha en común, todos los huespedes de 
Mr. Perdíguier, vuelven á su humilde morada (están obligados por la escasez de sa- 
lario, á acostarse generalmente cuatro ó cinco en una sola habitación) Mr. Perdí- 
guier nos decía que el estudio y la instrucción son medios tan poderosos de morali- 
zación, que después de seis años no ha tenido que despedir mas que uno solo de sus 
ínqui1inos.-/lI cabo de dos ó tres dias-nos decia-las malas cabezas conocen que no tie-^ 
tie» íiqui cabida y se van por si solos.Sos complacemos en poder rendir aqui home- 
nage público á un hombre lleno de saber, de rectitud y de la mas notable adhesión 
hada la cUtse obrera. 




CAPÍTULO XV. 

LA GASA GOMUN. 




KNTRAS los LohM 56 

preparaban como aca- 
bamos de ver para 
una agresión contra 
los DevoradoreSy en la 
fábrica de Mr. Hardy 
se pasaba el dia en 
una alegre fiesta muy en armonía con la serenidad del cielo. 

Las nueve de la mañana acababan de dar en el reló de la casa 
común de las trabajadores, separado de los talleres por un espacioso 
paseo plantado de árboles. 

El sol inundaba con sus rayos aquella imponente masa de edi- 
ficios situados á una legua de Paris en una posición tan risue- 
ña como saludable, desde la cual se descubrían los collados pinto- 
rescos que por aquella parte dominan á la gran ciudad. 
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Nada se puede imaginar de un aspecto mas sencillo y alegre que 
lacada común de los trabajadores. Su tejado de tejas encarnadas se 
avanzaba mas allá de las paredes blancas, cortadas aqül y allí por 
diferentes piedras que contrastaban agradablemente con el verde 
eolor de las persianas del primero y segundo piso. 

£stas habitaciones que daban al Mediodía y al Levante, estaban 
rodeadas de un vasto jardín con diversas hileras de árboles distribui- 
das en diferentes plantaciones. 

Antes de continuar esla descripción que parecerá algún tanto fan-- 
tástica, debemos decir desde luego que las maravillas que vamos á 
colocar en el cuadro, uo deben ser consideradas como utopias ni 
como sueños. Nada de eso: al contrario, nada hay mas positivo y 
aun nos apresuramos á decirlo y á probarlo (y en estos tiempos una 
afirmación de este especie, dará singularmente peso é interesa lo 
que se afirma) estas maravillas eran el resultado de una escelente es- 
peculación y en resumen representaba un producto tan lucrativo co^ 
mo seguro. 

Emprender una cosa útil , hermosa y grande; dolar á un número 
considerbie de criaturas humanas de un bienestar ideal, sise com- 
para su suerte con la terrible y casi homicida, á la que otras mu- 
chas se ven condenadas; instruirlas, ennoblecerlas á sus propios 
ojos; hacerlas preferir á los groseros placeres de la taberna, ó por 
mejor decir, á esa embriaguez funesta que estos desgraciados buscan 
allí fatalmente como para librarse de la convicción que sobre ellos 
pesa de su deplorable destino; hacerles preferirlos placeres de la 
inteligencia, y el descanso de las artes: moralizar en una palabra, al 
hombre por la felicidad , y en fin gracias á una generosa iniciativa, á 
un egemplo de una práslica fácil, tomar un lugar entre los bienhe- 
chores de la humanidad y hacer di mismo tiempo, por decirlo asi, 
m escelente negocio... esto parece fabuloso, y sin embargo, era el 
secreto de las maravillas de que hablamos. 



Entremos en el interior de la fábrica. 

Agricol ignorando la cruel desaparición déla Mayeux, se entre- 
gaba á las mas lisonjeras ilusiones, pensando en Ángela, y acababa 
su tocador con cierta coquetería para ir á ver á su novia. 

Digamos dos palabras de la habitación que el herrero ocupaba en 
la casa común , á razón del precio miserablemente pequeño de «0- 
tenta y cinco francos al ano como los otros cebiles. 

Esta habitación situada en el segundo piso, se componía de una 
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hermosa sala y un gabinete, que daban al mediodía, y cuyas vista 
daban al jardín. El entarimado era de una blancura perfecta: la ca- 
ma de hierro con un gergon de paja de maíz y un buen colchón coii 
buenas ropas, un quinqué de gas y el conducto de un calorífero, da- 
ban según la necesidad lo requería, la luz necesaria y un calor tem- 
plado á esla peiza, cuyas paredes estaban forradas de ese lindo papel 
de Persía y su correspondiente cortinage. Una cómoda, una mesa de 
nogal, algunas sillas y una pequeña librería, componían el mueblage 
del cuarto de Agricol; y en fin, en el gabinete que era espacioso y 
claro, se hallaba un armario para colocar los vestidos, una mesa en 
donde estaban los obgetos propios para la limpieza, y una ancha cu- 
beta de zín con una canilla, por la cual se sacaba el agua que se 
necesitaba. 

Si se compara esta habitación holgada, saludable, cómoda con, 
la guardilla oscura, fría y mal sana por la que este honrado tra- 
bajador pagaba noventa francos al año en la casa de su madre, 
y desde la cual tenia que andar cada día legua y media para lle- 
gar á la fábrica, se comprenderá fácilmente el gran sacrificio que 
le costaba su afecto por esla escelente rauger. 

Agrícol después de haber echado una mirada de satisfacción so- 
bre áu espejo atusándose el bigote y su ancha perilla, salió de 
su cuarto para ir á buscar á Angela á la lencería. El corredor que 
atravesó, era ancho, estaba iluminado por el techo y entarima- 
do con mucha propiedad. 

A pesar de algunos gérmenes sembrados hacia poco tiempo por 
los enemigos de Mr. Hardy en la asociación de los obreros has- 
ta entonces tan intima y tan fraternalmente unidos , se oían ale- 
gres canciones en lodos los cuartos que daban al corredor, y 
Agrícol al pasar por delante de muchas puertas que estaban abier- 
tas , cambió cordialmente un saludo con muchos de sus cama- 
radas. 

El herrero bajó ligeramente la escalera, atravesó el palio cu- 
bierto de yerba y en cuyo centro se veían algunos árboles, del 
medio de los cuales salía una fuente, y llegó en seguida á la otra 
ala del aposento. Alli estaban los talleres en donde una parle de 
las mugeres y de las hijas de los trabajadores asociados que no 
estaban empleados en la fábrica, trabajaban en la lencería. Esto 
unido á la enorme economía que resultaba de comprar las telas 
en grandes partidas hechas directamente en las fábricas por la aso- 
ciación, reducía considerablemente el precio de cada articulo. 

Después de habe;r atravesado la vasta y ancha sala que daba 
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al jardín tan bien ventilada en el estío (1), como templada en 
el invierno, Agricol llamó á la puerta de la madre de Angela. 

Si decimos algunas palabras acerca de esta habitación situada 
eii el primer piso mirando al Levante y con vistas al jardin , es 
porque ofrece, por decirlo asi, una especialidad en la asociación, 
siempre con un precio increíblemente mínimo, cual era el de ciento 
veinte y cinco francos por año. 

Una especie de recibimiento pequeño que daba al corredor, con- 
ducía por una parle á una gran sala á cuyos dos estremos se en- 
contraba otra pieza algo mas pequeña, destinadas á la familia, cuan- 
do las niñas ó los niños eran demasiado grandes para dormir en uno 
de las dos dormitorios de los niños de menor edad. Cada noche que- 
daba encargado de la vigilancia de estos dormitorios, un padre ó 
una madre de familias pertenecientes á la asociación. 

La habitación de que hablamos se encontraba como todas las de- 
más completamente desembarazada del menaje de cocina, á cuyo 
obgeto había destinada en grande y en común otra buena parte del 
edificio; de manera que estas habitaciones estaban cuidadas con la 
mas esmerada limpieza. Un^ alfombra, un sillón, algunas lindas por- 
celanas colocadas sobre una gradería pequeña de madera blanca y 
pulimentada, muchos cuadros colgados en la pared, una péndula 
de bronce dorado» una cómoda y una mesa de escritorio, anunciaba 
que los que vivían en esta habitación gozaban de algunas como- 
didades. 

Ángela, á quien desde ahora podremos llamar la novia de Agri- 
col, justificaba el retrato alhagueño que el herrero bahía hecho de 
ella en su conversación con la pobre Mayeux. Esta joven encanta- 
dora tendría como unos diez y nueve años, y se hallaba vestida con 



(1) Mr, Adolfo Bobierre en un libro pequeño recientemnte publicado (Del aire 
eontiderado en su reUiaon con la saluhridad-Foumier, 7« Rué Saint-Benoite) 
entra en los detalles mas curiosos y positiTOS sobre la indispensable necesidad 
de la renovaeion del aire para la eonseryacion de la salud. Resulta de todos los 
esperimentos de la ciencia el hecho incontestable de que pava que el hombre es- 
té en su condición normal neeefUa de seis á diez metros cúbicos de aire fresco y 
renoffodo por eetda Aora. Ahora bien, cuando se reflexiona, no puede uno menos de 
horrorizarse acordándose de esos talleres oscuros y sin comunicación, en que frecuen- 
temente se encuentran apiñados una multitud de trabajadores. En medio de las es- 
célenles consecuencias espaestas eu el folleto de Mr. Bobierre, citamos este, y uni- 
mot noesira yoz á la suya para llamar sobre este hecho la atención del consejo de sa- 
nidad, que tan grandes servicios presta cada dia. 

Todo taller que contenga un número de obreros superior á otrp, deberá estar so~ 
metido á la inspeceion de los delegadas del consejo de sanidad, que examinarán é in- 
formarán acerca de si la disposición del local es ó no capas de alterar la salud de los 
obreros que se hallan en él trabajando. 



tanta sencillez como guslo » sentada ai lado de sa madre. Cuando 
Agricol entró, se ruborizó ligeramente al verla. 

— Señorita-dijo el herrero-vengo á cumplir mi promesa, si vues- 
tra madre lo consiente. 

— Ciertamente señor Agricol no tengo inconveniente-respondió» 
cordialmenle la madre de la jóven.-Ella no ha querido visitar la casa 
común con sus dependencias, ni con su padre ni con su hermana 
ni con migo, por tener el gusto de visitarla con vos hoy domingo... 
espera que vos que habláis tan bien, haréis dignamente los honores 
de la casa, para con esta recien llegada. Hace ya una hora que o& 
aguarda , y no sin alguna impaciencia. 

— Señorita , perdonadme-dijo alegremente Agricol-pensando civ 
el placer de veros... me he olvidado de la hora... es mi única dis- 
culpa. 

— Ay mamá !.. -dijo la joven á su madre con un tono de dulce 
reconvención , poniéndose encarnada como una cereza-porqué de- 
cís eso? 

—Es verdad, si ó no? Yo no le he reconvenido, al contrario hija 

mia. El señor Agricol te esplicará mejor que yo misma lo que todos 

los obreros de la fábrica deben á Mr. Hardy. 

— Mr. Agricol. -dijo Angela atando la cinta de su linda cofia,- 

. que lastima que vuestra buena hermanita adoptiva no venga coa 

nosotros. 

— La Mayeux? Tenéis razón, pero será un relardo únicamente: 
la visita que nos ha hecho ayer no será la última... 

La joven , después de dar un beso á su madre , salió con Agri- 
col , cuyo brazo tomó. 

— Dios mió I Mr. Agricol, dijo Angela, si supieseis cuanto me he 
sorprendido al entrar en esta hermosa casa, estando acostumbrada 
á ver tanta miseria en las de los pobres obreros de nuestra pro- 
vincia miseria de que también he participado..... mientras que 

aquí todo el mundo tiene un aire tan feliz y tan contento!.... Es 
como una cosa de magia; en verdad, creo estar soñanando, y cuando 
pregunto á mi madre la esplicacion de este enigma, me contesta, 
Agricol te lo esplicará. 

— Sabéis por^ qué estoy tan contento del dulce trabajo que voy 
á ejecutar?-esclamó Agricol con un aceuto ala vez tierno ygrave:- 
es que nada podia venir tan á propósito. 
— Cómo así , Mr. Agricol ? 

— Mostraros esta casa, haceros conocer todos los recursos de 
nuestra asociación, es poder deciros -.-aquí el trabajador, cierto del 
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presente y del porvenir, no está como sus pobres hermanos oblí. 
gado á renunciar á menudo á los mas dulces sentimienlos del cora- 
zón, al deseo de escojer una compañera.... y esto.... por temor de 
unir su miseria á otra miseria. 

Angela bajó la vista y se sonrojó. 

— Aquí el trabajador puede entregarse á la esperanza de las dul- 
ce» alegrías de familia, seguro de no ver desgarrado después su 
corazón con la vista de las horribles privaciones de los que ama; 
aquí , gracias al orden, al trabajo, al prudente empleo de las fuer- 
zas de cada uno, hombres, mugeres y niños viven felices y satisfe- 
chos ; en una palabra, esplicaros todo esto -añadió Agricol sonrien- 
do con mas ternura-es probaros que aquí no se puede hacer cosa 
mas razonable que amarse... y nada mas prudente que ca- 
sarse. ^ 

— Mr... Agricol... -contestó Angela con una voz dulcemente con- 
movida y sonrojándose -si, empezaremos nuestro paseo. 

— ^Al momento-contestó el herrero, feliz con la turbación que 
habia causado en aquella alma íngenua.-Pero mirad ; estamos junio 
al dormitorio de las niñas. Esos pájaros parleros han dejado su nido 
hace tiempo ; vamos á verlo. 

— Con mucho gusto Mr. Agricol. 

£1 joven herrero y Angela, entraron en seguida en un vasto dor- 
mitorio semejante al de un buen colejio. Las pequeñas camas de 
hierro estaban simétricamente colocadas ; en cada una de las eslre- 
midades , se veía el lecho de las dos madres de familia que llenaban 
alternativamente las funciones de vijilanles. 

— Ahí qué bien distribuido está este dormitorio! Mr. Agricol, 
que limpieza! quien cuida esto tan perfectamente? 

— Las mismas niñas; aquí no hay servidores; existe entre ellas 
una emulación increible; siempre apuestan á quien Hará me- 
jor su cama, esto las divierte al menos tanto como hacer la cama de 
muñecas! Las niñas, siempre gustan de i^kq(Ji,T á la casita, pues 
bien! aquí juegan formalmente, y los cuidados domésticos se en- 
cuentran maravillosamente hechos 

«— Ah ! comprendo.... se utiliza su gusto natural para toda esta 
especie de diversiones. 

Ese es todo el secreto; ya las veréis por todas partes muy prove- 
chosamente ocupadas y encantadas con la importancia que sus ocu- 
paciones les dan. 

— Ahí Mr. Agricol — dijo Angela con timidez-cuando se com- 
paran estos hermosos dormitorios tan saludables, tan abrigados, con 
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esas horribles guardillas heladas, donde los niños se amonlonan 
mezclado"^ en un mal jergón, Urilando de frío, como sucede enca- 
sa de la mayor parte de los artesanos de nuestra provincia 

— Y en París, señorita.... tal vez es peor. 

— Ahí cuan bondadoso, generoso y rico sobre todo, es menester 
que sea Mr. Hardy , para gastar tanto dinero en hacer bien! 

— ^Voyá causaros suma admiración,- dijo Agricol sonriendo-á 
causaros tal admiración, que tal vez no me creáis... 

— Por qué Mr. Agricol? 

— ^No hay ciertamente en el mundo un hombre de mejor corazón 
ni mas generoso que Mr. Hardy ; hace bien por el bien mismo 
sin pensar en su interés; pues bien! figuraos. Angela, que aunque 
fuera el hombre mas egoísta, mas interesado, mas codicioso.... en- 
contraría un beneficio enorme en ponernos en estado de ser tan di- 
chosos como somos. 

— Es eso posible , Mr. Agricol ? Me lo decis y os creo, pero si ha- 
cer bien es cosa tan fácil.... y aun tan ventajosa, por qué no hacer 
mas? 

— ^Ahl señorita; es porque se necesitan encontrar tres condicio- 
nes muy raras en una misma persona: Saber-^Poder-Querer. 

— Ay ! si : los que saben no pueden. 

— ^Y los que pueden no saben ó no quieren. 

— Pero como encuentra Mr. Hardy tanta ventaja en el bien de 
que os hace gozar? 

— ^Dentro de poco os esplicaré todo esto. 

— Ahí que olor tan hermoso á fruta!— dijo de repente Angela. 

— Es porque el frulerocomun no está lejos, todavía hemos de 
encontrar á muchos de esos pajarillos que han volado ya de su ni- 
do nocturno y estarán ocupados aquí, no en robar !a fruta sino en 
IrabajaV. 

Y Agricol abriendo una puerta, hizo entrar á Angela en una sa- 
la bastante grande, llena de mesas sobre las cuales se veian frutas 
de mvierno. simétricamente colocadas; muchas niñas de seisá ocho 
años, vestidas con limpieza y abrigo y radiantes de salud se entre- 
tenian alegremente bajo la vigilancia de una muger, en separar 
las frutas que comenzaban á echarse á perder. 

— Ya veis-dijo Agricol como en todas partes en cuanta es posi- 
ble, utilizamos á los niños. Estas ocupaciones les divierten y en- 
tretienen esa necesidad de movimiento y de actividad propia de 
sus años, de modo que las mugeres no pueden emplear mejor su 
tiempo. 
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— Tenéis razón Mr. Agricol ; qué sabiamente se halla dispues- 
It) todo esto. 

— Y si supierais que servicios prestan también en la cocina ! Di. 
lígidas por una ó dos mugeres hacen el trabajo de ocho ó diez 
criadas. 

— Es verdad-dijo Angela sonriendo-á esta edad gusta mucho ju- 
gar á las comiditas. 

— Justamente, y así, bajo el pretesto de jugar á los jardines, ellas 
son las que escardan y limpian la tierra, recogen las frutas y las le- 
gumbres, riegan las flores, pasan el rastrillo por las calles etc., en una 
palabra, este ejercito de niñas que ordinariamente no empiezan á 
servir de algo hasta la edad de diez ó doce años, son aqui muy útiles, 
porque á excepción de tres horas que están en la escuela y es muy 
suficiente desde la edad de seis 6 siete años, sus juegos y entreteni- 
mientos se emplean muy utilmente para la economia de grandes brazog 
que proporcionan sus trabajos: ganan mucho mas de lo que cuestan^ 
y después, en fin señorita, no encontráis que hay en la presencia de 
la infancia mezclada de este modo en todas las labores, alguna co- 
sa de pureza, de dulzura y casi sagrada, que imponed las pala- 
bras y á las acciones una reserva siempre saludable? El hombre 
mas grosero respeta siempre la infancia.... 

— ^A medida que se reflexiona sobre lo que aqui pasa, se admi- 
ra uno de lo bien calculado que está todo para la feUcidad gene- 
ral-dijo Angela con admiración. 

— ^No se ha conseguido sin trabajo : ha sido preciso vencer las 
preocupaciones.... la rutina... pero aquí tenéis señorita Angela.... 
ya estamos delante de la cocina comun-añadió el herrero sonrien- 
do-mirad y decidme después si esta cocina no es tan imponente 
como la de un cuartel ó la de un gran buque. 

En efecto esta dependencia de la casa común era inmensa; todos 
sus utensilios brillaban de limpieza, y gracias á los procedimien- 
tos tan maravillosos como económicos de la ciencia moderna (siem- 
pre inaccesibles alas clases pobres, á lasque serian indispensables 
porque no pueden ponerse en planta sino en una grande escala); 
no solamente el fogón y las hornillas estaban bastante provistas de 
combustibles, con una tercera parle de la que hubiera sido necesa- 
rio gastar individualmente; sino que el escedente del calórico bas- 
taba por medio de un calorífero perfectamente organizado, para es- 
parcir un calor igual en todas las habitaciones de la casa común. 

También allí las niñas bajo la dirección de dos inspectoras, ha- 
cian importantes servicios. Nada puede imaginarse mas sencillo que 
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la seriedad con que las niñas desempeñaban sus funciones de coci- 
na: lo mismo sucedia en la ayuda que prestaban en la panadería 
en donde se confeccionaba con estraordinaria rebaja (se compraba 
la harina en grandes partidas) unescelente pan de la ctisa, saluda- 
ble y nutritivo, formado de trigo puro y centeno, tan preferible á 
ese pan blanco y ligero que solamente reúne estas cualidades por la 
parte que entra en él de sustancias particulares. 

— ^Buenos dias señora Bertrand-dijo alegremente Agricol á una 
respetable matrona, que contemplaba gravemente las lentas evolu- 
ciones de muchos asadores dignos de haber figurado en las bodas 
de Camacho, tan cargados estaban de pedazos de vaca y de car- 
nero , que comenzaban ya á tomar un hermoso color dorado, capaz 
de despertar el apetilo.-Buenos dias señora Bertrand-repitió Agri- 
col-segun el reglamento me abstengo de pasar del umbral de la co- 
cina : solamente quiero hacérsela admirará esta señorita que ha lle- 
gado aquí hace pocos dias. 

— Muy bien, hijo mió, muy bien.... pero sobre todo lo que hay 
que admirar aquí , es el esmero con que trabajan esa porción de 
criaturas. 

Y al decir esto la matrona señaló con el estremo del cucharon 
que la servia de cetro, una quincena de niños de ambos sexos, que 
sentados al rededor de una mesa, estaban profundamente embebi- 
dos en el egercicio de sos funciones que consistían en mondar pa- 
tatas. 

— Con que tendremos un verdadero festin de Baltasar señora Ber- 
trand-preguntó Agricol sonriendo. 

— Asi es... hijo mió... un verdadero festin como siempre... He 
aquí la lista de la comida de hoy: buena sopa cocida, carne asada 
con patatas al rededor, ensalada, fruta, queso, y por estraordina- 
rio, como hoy es domingo, unas tortas convino, ala panadera, que 
tan bien hace la señora Denis en el horno. 

— Lo que me decís señora Bertrand me escita furiosamente el 
apetito-dijo alegremente Agricol-en cuanto á lo demás, ya se cono- 
ce cuando os toca á vos estar al frente de la cocina-añadió con aire 
alhagueño. 
— Callad, callad, embustero-contestó la cocinera accidental. 
— Lo que me admira mas Mr. Agricol-dijo Ángela á este con- 
tinuando su paseo á su lado es comparar el alimento tan insuficiente 
y tan mal sano de los obreros de nuestro pais con el que aquí se 
come. 
—Y sin embargo nosotros no gastamos mas que unos veinte y cin- 
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co sueldos para estar muclio mejor alimentados^ (|iie podríamos es- 
tarlo en París por tres francos. 

— Casi no se puede creer Mr. Agricol-como es posible? 

— Eso consiste como todo en la varita de Mr. Hardy: después os 
lo esplicaré. 

— ^Ahl No podéis figiiraros cl deseo. tan grande que tengo de ver 
á Mr. Hardy. 

— Pronto lo veréis: acaso hoy mismo , porque se le espera de un 
momento á otro. Pero ya estamos en el comedor que no habéis visto, 
porque vuestra familia como otras varias, ha preferido que se le lie- 
ve la comida á su habitación... Mirad que sala tan .hermosa y tan 
aiegrel.. por un lado da al jardin y en frente tiene la fuente. 

En efecto era aquella una vasta sala, construida en forma de gale- 
ría, recibiendo luz por diez ventanas que se abrián hacia el jardin: 
las mesas cubiertas de hule reluciente, estaban situadas á los lados 
de la pared, de manera que en el invierno esta pieza servia por 
ia noche, después del trabajo diario, de sala de reunión y de tertulia, 
á los obreros, que preferían pasar el tiempo en común, en lugar de 
encerrarse en sus habitaciones solos ó en familia. Entonces en esta 
inmensa sala, templada por el calorírero y brillantemente iluminada 
por medio del gas, los unos leían, los oíros jugaban á las cartas, otros 
se ocupaban en trabajos reunidos, aquellos conversaban familiar- 
mente. 

— ^Y no es ésto todo-dijo Agricol á la joven -creo que todavía os 
parecerá mejor esta sala cuando sepáis que los jueves y los domingos 
se tranforma en salón de baile, y los martes y abados en sala de 
concierto. 

— De veras? 

— Sí, ciertameiite-respondió con orgullo el herrero.-No faltan 
entre nosotros muchos que saben tocar para que bailen. Y ademas 
dos veces ala semana, cantamos todos en coro, hombres, mugeres 
y niños. (1) Desgraciadamente esta semana se han visto interrumpi- 
dos nuestros conciertos por algunas disensiones ocurridas en la fá- 
bríca. 

- -Tantas voces 1 .. Debe ser cosa soberbia I . . 

Es muy hermoso!., os lo aseguro... Mr. Hardy ha estado siem- 
pre escitando entre nosotros esta destrucción, de un efecto tan po- 



(1) Seremos perrectarneute comprendidos por los que hayan oído los admirables 
conciertos de V Orphéon , en donde mas de mil trabajadores, hombres, mugeres y ni- 
dos, cantan con una armoDía maravillosa. 

T. ui. 16 
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deroso como ^I dice sobre el alma y sobre las costumbres. £n un 
invierno hizo venir aquí á espensas suyas, dos discípulos del cé- 
lebre Mr. Wilhem , y después nuestra academia ha hecho gran- 
des progresos. Sí, señorila Angela, podéis estar segura sin que 
sea lisonja, que hay algo que conmueve al oir á nuestro alre- 
dedor doscientas voces divinas cantar en coro algún himno al tra- 
bajo ó á la libertad Vos lo oiréis, y estoy seguro que en- 
contrareis algo de grandioso, y por decirlo así, de sublime, para 
el corazón, en la fraternal armenia de todas esas voces que se con- 
funden en un solo sonido grave, sonoro é imponente. 

— Oh I., yo lo creo ; pero qué felicidad es habilar aquí! Aquí no 
hay mas que placeres, porque el trabajo mismo mezclado con los 
placeres no puede menos de convertirse en felicidad. 

— Ay!.. aquí como en todas partes hay lágrimas y dolores -dijo 
tristemente Agricol. -Mirad ese establecimiento aislado 

—Y bien 1 
• --Eso que veis allí , es nuestra enfermería... Felizmente gracias á 
nuestro régimen saludable, no se llena muya menudo: un descuento 
anual nos permite tener un buen médico, y ademas tenemos organiza- 
da una caja de socorros mutuos, de tal manera, que en caso de enfer- 
medad, cada uno de nosotros recibo las dos terceras partes de lo que 
ganaba cuando estaba sano. 

— Qué bien entendido está lodo! Y ahí abajo, señor Agricol, al 
otro lado de ese patio cubierto de yerba, qué hay? 

— Allí está la pieza del lavado, en donde hay agua corriente , ca- 
liente y fria; debajo de aquel tejadillo está el tendedero, y mas ade- 
lante se hallan las cuadras y los graneros para encerrar el for- 
rage de los caballos que se hallan al servicio de la fábrica. 

— Pero en fin Mr. Agricol, me diréis el secreto de todas esas 
maravillas? 

— Antes de diez minutos lo comprendereis lodo, señorila. 

Desgraciadamente la curiosidad de Angela quedó burlada en es- 
te momento. La joven se hallaba entonces con Mr. Agricol cerca 
de una verja que servia de puerta al jardín por el lado del pa- 
seo que separaba los talleres de la casa común. 

De repí^nle una oleada de viento, trajo el ruido lejano de gri- 
tos guerreros y de una música militar. Luego se sintió el galo- 
pe de dos caballos que se acercaban rápidamente, y no lardó 
mucho en llegar montado en un hermoso caballo negro de larga 
y poblada cola, con la mantilla de color carmesí, un general: lo 
mismo que en tiempo del imperio, llevaba botas.de montar y cal- 
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zea blanco. Su uniforme azul brUlaba cott los bordados de oro; el 
gran cordón encarnado de la Legión de Honor atravesaba por en- 
cima de su charrelera derecha que lenia cuatro estrellas de pia- 
la, y su sombrero con galones de oro, estaba guarnecido de plu- 
ma blanca, distinción reservada á los n^ariscales de Francia. 




Era imposible halldi' un soldado con una apostura mas marcial, mas 
caballeresca, y mas gallardamente montado en su caballo de batalla. 

En el momento en que el mariscal, por que era él, llegaba de- 
lante dé Angela y de Agricol , detuvo bruscamente su caballo, se 
apeó con precipitación y entregó las riendas de oro á su criado, con 
librea, que le seguia también á caballo. 

— En donde he de esperar señor duque?.. -preguntó el lacayo. 

— Al fin de este paseo-contestó el mariscal. 

Y quitándose el sombrero con respeto, llevándolo en la mano. 
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se adelantó rápidamente hacia ana persona que Angela y Agricol no 
habían vislo todavía. 

Bsla persona no tardó mucho en presentarse; era un anciano de 
una fisonomía inteligente y atrevida; vestía una blusa azul muy 
limpia, Uevaba en la cabeza una gorra de paño que cubría sus lar- 
gos cabellos blancos, y teniendo las manos metidas en los bolsi- 
sillos 9 fumaba pacificamente en una vieja pipa de espuma de mar. 

— Buenos días padre mio-dijo respetuosamente el mariscal abra- 
zando cariñosamente al viejo trabajador, que después de haberle 
abrazado á su vez, y viendo que conservaba en la mamo su som- 
brero, le dijo: 

— Cúbrele hijo mío pero que hermoso estasl -añadió son- 
riendo. 

— Padre mió, es que acabo de asistir á una revista cerca de 
aquí, y he aprovechado esta ocasión para veros. 

—Qué, hay alguna cosa que me impida abrazar á mis hijas hoy 
como todos los domingos? 

— No, no padre mío... Ellas deben venir en un coche... y Da- 
goberto las acompañará. 

— Pero qué es lo que tienes? Me parece que estás inquieto. 

— Asiesen efecto padre mió... -dijo el mariscal dolorosamenle 
conmovido-tengo cosas muy graves que deciros. 

— Pues entonces vamos á mí habitacion-dijo el anciano algo sor- 
prendido 

Y el mariscal y su padre desaparecieron por la calle de árboles. 

Ángela babia quedado tan admirada de que aquel general tan 
brillante, á quien se llamaba señor duque, tuviera por padre aun 
viejo obrero con blusa, que mirando á Agricol con sorpresa le dijo: 

— Gomo señor Agricol... ese obrero anciano?... 

— ^Es el padre del mariscal duque de Lígny... el amigo ... si, pue- 
do decirlo-añadió Agricol con una voz conmovida -el amigo de mi 
padre^demipadre que ha hecho la guerra bajo sus órdenes por 
espacio de veinte años. 

Encontrarse en una posición tan elevada y mostrarse tan tierno, tan 
respetuoso con su padre !.. -dijo Ángela.-Quó corazón tan noble de- 
be tener el mariscal!., pero como consiente que siga tratíajando sü 
padre ? 

— Porque el viejo Simón no dejaría su estado pí la fáábrica por 
todo cuanto hay en el mundo : ha nacido obrero y quiere morir 
obrero, á pesar de teuer por hijo á un duque > á un mariscal de 
Francia. 







CAPÍTULO XVI. 

El SEGRBTO. 




uANDo se desvaneció la admiración natu- 
ral quela llegada del mariscal Simón de- 
bió cai^ar á Ángela , di]o sonriéndose 
Agricol. 

— No quisiera señorita aprovechar es- 
la circunslanda para evadirme de reve- 
laros el secreto de todas las maravillas de 

! nuestra ce^sa común, 

— No creáis que yo^'osf hubiera permf- 

Itido Fallar á vuestra promesa-respondió 
Ángela-porque loque me habéis dicho» 

I escita ya demasiado mi curiosidad. 

— Escuchadme pües[séñor¡la: Mr. Hár- 
dy como un verdadero mágico ha pronun- 
ciado estas tres palabras caballslicasr-Aso- 

CIACI0N-BIAKG0JIIUW1DA1>-FRATERNIDAI). — 

Nosotros'hemos comprendido el sentido verdadero de eslas palabras 
y en seguida han nacido todas la$ maravillas que veis ^eon grandes 
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ventajas para nosolros, y también os lo repilo, con grandes benefi- 
cios para Mr. Hardy. 

— Eso es precisaníerHe lo qoe siempre me ha parecido una cosa 
eslraordinaría-respoiKlíó Ángela. .' 

—Supongamos que Mr. Hardjv en lugar de ser bueno como es, 
hubiera sido solamente un especulador de corazón empedernido, que 
solo conociera el interés y se hubiera dicho á sí mismo -que necesito 
yo para que mi fábrica me produzca grandes ganancias ?~una bue- 
na mano de obra-grande economia en las primeras materias-em- 
plear bien el liempo en que trabajan los obreros ; en una palabra, 
economia eir la fabricación, á fin de dar productos á poco precio y 
escelencia en estos, á fin de venderlos caro»....» 

—Ciertamente señor Agricol y uu fabricante no puede apete- 
cer mas. 

— ^Pues bien , señorita, estas exigencias hubieran podido ser satis- 
fechas como lo han sido... y de que modo?., helo aquí; Mr. Haydy 
simple especulador, se hubiera dicho desde luego. Viviendo á larga 
distancia de mi Cibrica, los obreros se fatigarán al venir á ella; ten^ 

drán que levantarse mas pronto^... dormirán menos y quitar el 

sueño tan necesario á los trabajadores, es un mal cálculo, porque es- 
tos se debilitarán y las obras- no puedeii menos de resentirse de esta 
falta; ademas, la intemperie hará mas penosa esta larga caminata, y 
el obrero llegará á la fábrica llenode agua, tiritando de frío, desalen- 
tado para trabajar, y entonces... como ha de trabajar bien? 

— ^Desgraciadamente eso es demasiado cierto, Mr. Agricol; cuan- 
do yo estaba en Lile , llegaba toda nH)jada y llena de frío á la fábrica, 
y á veces permanecía temblando todo el dia. 

— Asi señorita, el especulador hubiera dicho. -AU^jará mis obre- 
ros á la puerta de mi fábríea, es evitar este inconvemenle. Galcule- 
mos..-El obrero casado, paga por un término medio dos cientos cin- 
cuenta francos al año ( 1 ) por una 6 dos malas habitaciones y un ga- 
binete oscuro, estreche , mal sano, en una calle negra é infecta: allí 
vive apiñado con su familia, asi cuántos enfermos!., siempre caleu- 
iurientos y débiles Qué trabajo puede esperarse de unos hom- 
bres que se encuentran e» semejante estado? En cuanto á los traba- 
jadores solteros, pagan por una habitación mas reducida, pero tan 
poco saludable, unos ciento cincuenta francos. Ahora bien, calcule- 
mos: yo tengo en mi fábrica ciento cuarenta y seis obreros casados 



{\] Tal es en erecto el término medio del precio del alquiler de la babitacion de un 
an«UM, oompnesta á lo mas do tros peqttellos piosM €■ un ptao teroero ó cuarto. 
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qoe pagan entre lodos la suma de treinla y seis niH quinientos fran- 
cos de alquiler anual ; ademas empleo ciento quince trabajadores 
solteros que pagan diez y siete mil doscientos, ochenta francos, cuyo 
loial asciende á unos cincuenta mil francos, la renta de un millón. 

— Dios mió, Mr. Agricol, qué cantidad tan enorme formarán los 
alquileres de lodos esos pequeños alojamientos reunidos. 

—Ya veis, cincuenta mil francps al año el alquiler que puede 

pagar un millonario: entonces que dice para sí nuestro especula- 
dor ?-Para decidir á mis obreros á abandonar sus habitaciones en 
París, necesito proponerles enormes ventajas. Pues bien, disminui- 
ré una mitad el precio del alojamiento, y en lugar de cuartos oscu- 
ros y malsanos, tendrán aqui habitaciones espacioisas^, ventiladas, 
caldeadas á poca costa y alumbradas á poco precio : de ^ste modo 
ciento cuarenta y seis cuartos á razón de ciento veinte y cinco fran- 
cos de alquiler, y ciento quince de los solteros á setenta y cifico 
francos, me darán un producto total de veinte y seis á veinte y siete 
mil francos... Un edificio bastante espacioso para alojará toda esta 
gente, podrá costarme á lo mas quinientos mil francos. (1) Asi 
pues, colocaré mi dinero á cinco por ciento por lo menos y perfecta 
mente asegurado, puesto que los salarios me garanlizarán<el precio 
del alquiler. 

— Ah Mr. Agricol, ya empiezo á comprender cuan ventajoso 
puede ser hacer bien aun, con ínteres pecuniario del que lo hace . 

— Y yo estoy casi seguro señorita, de que andando el tiempo los 
negocios que se hacen con lealtad y con nobleza, son siempre ven- 
tajosos y seguros. Pero volvamos á nuestro especulador -Ya ten- 
go á mis obreros establecidos á la puerta de mi fábrica con ha- 
bitaciones desahogadas y calientes, y que vendrán con buenos áni- 
mos á los talleres Pero no basta ese el obrero ingles que 

se alimenta, con buena carne, que bebe buena cerveza, trabaja en 
el mismo tiempo, doble que el obrero francés (2j reducido á un 



(3) Este cálciBlo es esaoto y aun tal Tes exagéndo..... Un edificio semejante á uoa 
legua de Paris por el lado de Montrouge con todas las grandes dependencias necesa- 
ria* como cocina, lavadero etc. rodeado de un jardin de diez tranzadas, hubiera cos- 
tado en la época de esta relación unos quinientos mU franco8.-Un arquitecto esperi- 
mentado nos ha hecho un presupueste deiallado, que confirma lo que decimos-se vé 
pues, que ¿ un precio igual del que pagan generalmente los artesanos, se les podrían 
asegurar alojamientos salubres con un beneficio de 10 por eiento. 

(3) Este hecho se ha esperimentado en lostrabajos del camino de hierro de Rosueu.' 
Los trabajadores franceses que no teniendo familia , han podido adoptar el régimen de 
los ingleses, han hecho por lo menos el mismo trabajo que estos, gracias á la buena ^ 
cualidad de los alimentos. 
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alimento detestable que le debilita mas que te nutre, gracias á la 
adulteración de los comestibles. Mis obreros trabajarán mucho mas 
alimentándose mejor como lo hemos de hacer sin que nos cueste 
nada? El régimen seguido en los cuarteles, en los colegios y auti en 
las cárceles, cual es? Poner en común los recursos individuales que 
ofrecen por este medio resultados y ventajas que no podrían dete- 
nerse por otro alguno. Ahora bien, sí mis doscientos sesenta obre- 
ros en lugar de tener doscientas sesenta comidas detestables, se 
asociasen para no tener mas que una para todos, pero una buena, 
gracias á las economías de toda especie, no seria muy ventajoso 

para mí lo mismo que para ellos? Dos 6 tres mugeres ayuda* 

das por niños, bastarían para preparar la comida; en' vez de com- 
prar en pequeñas porciones la leña y el carbón , pagándolo do- 
ble (1) de su valor, la asociación de mis obreros podría hacer ba- 
jo mi garantía (garantizándome siempre sus salarios) grandes pro- 
visiones de leña, de harina, de manteca, de vínos, de aceite, 
etc.. dirigiéndose directamente á los cosecheros. Asi pagarían tres 
6 cuatro sueldos por cada botella de vino, en lugar de p^gar do- 
ce y quince que les cuesta hoy un brevage emponzoñado. Cada 
semana podría comprar la asociación un buey y aFgunos carne- 
ros; las mugeres ei^cargadas harían el pan como se hace en los 
pueblos, y en fin, con estos recursos, con orden y economía^ mis 
obreros tendrían por veinte ó veinte y cinco sueldos diarios, no 
alimento sano, agradable y suficiente. 

— ^Abora lo comprendo bien Mr. Agricol. 

— Y no es eso todo, señorila.-Gontínuando el papel de especu- 
dor, añade :-Mis obreros están ya bien alojados^ tienen buen ali- 
mento, y todo con una mitad de economía, pues vamos á tratar 
ahora de que tengan también buenos vestidos: -su salud es ordina- 
riamente buena , y la salud es el trabajo. La asociación comprará 
en gruesas partidas y al precio de fábrica (siempre bajo mi ga- 
rantía que su salario me asegura) buenas telas , con las que una 
parte de las mugeres de los trabajadores harán vestidos tan bien 
como los sastres. En fin, siendo muy considerable la provisión de' 
calzado y de gorras, la asociación podrá obtener también grandes y 

positivas ventajas por parte del contratista Y bien , señorita 

Angela, qué decís de un especulador? 



(4) Ta hemos dicho que la carga de leña al pormenor le sale al pobre por novenía 
francos, y lo mismo sucede con todos los obgetos de consumo tomados en detalle. 
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— ^Digo señor Agricol-respondió la joven con admiración qae 
todo eso parece increíble , y sin embargo es tan sencillo. 
— Sin dnda no hay nada mas sencillo^qiie el bien y sin em- 




bargo no se piensa en él frecue»temeate Y habéis de notar que 

nuestro hombre tal como lo. hemos supuesto no trata absolutamente 
mas que de su interés privado.*. No consideranch) la cuestioa mas 
que bajo su punto de vista material... teniendo en nada el hábito 
de fraternidad , de apoyo ^ de solidaridad que nace inevitablemente 
de vivir en común , no reflexionando que el bienestar moraliza y 
dulcifica el carácter del hombre , prescindiendo de que los fuertes 
deben apoyar y aconsejar á los débiles , y no pensando después de^ 



—252— 

— Oh tranquilizaos , Mr. Agricol-respondió la joven sófiriéndo- 
se-yo no soy curiosa » y lo que me estabais contando me tigresa 
tanto que no deseo qiie me habléis de olr^ cosa. 

' — Pues bien , voy á deciros algunas palabras mas , y q^teda- 
reis tan al corriente como yo de lodos los secretos de nuestra aaó- 
ciacion. 

— Ya os escucho, Mr. Agricol. 

— Hablemos siempre considerando al especulador interesado.- 
Mis obreros se encuentran ya en la mejor condición posible para 
trabajar mucho : ahora qué debo hacer para obtener grandes be- 
neficios?-Fabricar barato y vender caro.-Pero no se puede fa- 
bricar barato sin economizar las primeras materias : sin la per- 
fección en los procedimientos de fabricación : sin la celeridad en 
el trabajo.-Y cómo impedir á pesar de toda mi vigilancia que mis 
obreros no prodiguen las primeras materias? Cómo obligar á ca- 
da uno en su especialidad, á buscar los procederes mas sencillos 
y menos onerosos? 

— Es verdad , Mr. Agricol ; qué hacer para conseguirlo? 

— ^Y no es esto todo: nuestro hombre diría tal Tez : Para vender 
mas caros mis productos es menester que sean escelenles. Mis obre- 
ros trabajan bien, pero esto no es bastante; es preciso que me 
den obras maestras. 

— ^Pero Mr. Agricol, una vez concluida su tarea, qué interés 
pueden tener los obreros en afanarse para ejecutar obras maes- 
tras ? 

— Esa es la palabra exacta , Angela , qvé ínteres pueden tener? 
Nuestro especulador se diría bien pronto: Es preciso que mis obre- 
ros tengan interés en economizar las primeras materias: interés en 
emplear bien su tiempo: interés en bqscar los procederes mejores de 
fabricación: interés en que las labores que salgan de sus manos 

sean otras tantas obras maestras Entonces mi objeto quedará 

cumplido. Pues bien I Interesemos á mis obreros en los beneficios 
que me procure su economia, su actividad , su celo, su habilidad. 
Cuanto mejor trabajen , tanto mas venderé yo, y su parle será ma- 
yor y la mia también. 

— Ahora ya lo comprendo, Mr. Agrjcol. 

Y nuestro especulador especulaba bien: antes de verse tVi/f- 
resado el obrero se decia á si misfno:-Poco me importa trabajar mas 
ó menos ai cabo del día: ninguna ulilidad me reporta. Pues bien: 
á estricto salario , estricto deberá Ahora por el contrario.- Yo tengo 
interés en trabajar con celo y economia. -Entonces lodo cambia: re- 



doblando mi actividad , eslimu)o la de los otros. Hay un compañero 
que es perezoso 6 que causa perjuicio á la fábrica? pues yo tengo el 
derecho de decirle : -Compañero, no suframos lodos los demás tos 
efectos de tu holgazanería 6 tu torpeza , porque trabajas en común. 

— Y con qué ardor, con qué decisión, con qué esperanza se debe 
trabajar entonces t 

— Eso sobrepuja á todo cuanto hubiera podido calcular nuestro 
especulador : pero este se diría todavía :-Los tesoros de la esperien- 
cia, del saber práctico, están generalmente sepultados en los talleres, 
por falla de volunlad, por proporción , 6 acaso por no encontrar estí- 
mulo: y muchos obreros escelentes en lugar de perfeccionar 6 de 
aprender como pudieran, siguen indiferentemente la rutina... Estoes 
una lástima, porque un hombre inteligente que se ha ocupado toda su 
vida en un trabajo especial, debe descubrir á la larga, medios para 
trabajar mejor ó mas de prisa; pues para este obgelo formaré una es- 
pecie de comité consultivo, compuesto de gefes de talleres, y de 
los obreros mas hábiles, y como nuestro interés es ahora común, 
necesariamente habrán de producir grandes mejoras de esta reunión 
de inteligencias prácticas El especulador no se equivocaría, an- 
tes bien quedaría bien pronto sorprendido de los incalculables re- 
cursos, de mil procedimientos nuevos, ingeniosos, perfectos, re- 
pentinamente imaginados por los trabajadores- Pero si sabiais eso— 
esclamaria- porqué no meló habéis comunicado? Lo que me cos- 
taba desde hace diez años cien francos de fabricación, no me hubie- 
ra costado mas que cincuenta, sin contar una enorme economía de 
liempo.-Señor-respondería el obrero que tiene tan buen sentido 
como otro cualquiera-qué interés tenia yo en que vos economizaseií 
en esta ni en la otra materia un cincuenta por ciento ? Ninguno: aho- 
ra ya es otra cosa: ademas de mrsalario me concedéis una parte en 
vuestros beneficios: me ensalzáis á mis propios ojos , consultando mi 
esperiencia, mi saber; en lugar de tratarme como á un inferior > 
entráis en relaciones conmigo; es de mi interés, es de mi deber, de- 
ciros todo cuanto sé y tratar de adquirir mas conocimientos toda- 
via.-Hé aquí señorita Ángela, como el especulador organizaría sus 
talleres, avergonzando á sus rivales. Ahora si en lugar de este espe- 
culador interesado , se tratase de un hombre que uniendo á la cien- 
cía del cálculo, las tiernas y generosas simpatías de un corazón evan- 
gélico, y la sublimidad de un talento eminente « atendiera en su ar- 
diente solicitud , no solo al bien estar material, sino á la emancipa- 
ción moral de sus trabajadores, procurando por todos los medios po- 
sibles desarrollar su inteligenoia, enpoblecer su corazón, que apo- 
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yándose sobre la aatoridad que sus mismos benetteios le conceden > 
conociera que lambien pesa la carga de la felicidad ó de la des- 
gracia de trescientas personas y sóbrelas almas de aquellos que las 
tienen á su cargo, se constituyera en guiar á aquellos á quienes él no 
llamara sus obreros ^ sino sus hermanos, y les dirigiera por el ca- 
mino mas recto j mas noble, y tratara de hacer nacer en ellos el 
gusto de la instrucción y de las artes, que acabaría por hacerlos 
felices y orgullosos de una condición que solamente es admitida por 
otros con lágrimas de maldición y de rabia..... Pues bien señorita 

Ángela ese hombre es pero Dios mió L. No podía llegar 

entre nosotros masa punto que cuando lo estábamos bendiciendo... 
Ahí lo tenéis ese es Mr. Hardy ! 

— Ahí Mr. Agrcol-dijo Angela enjugando sus lágrimas-Debe 
recibirsele con las manos juntas en espresion de gratitud. 

— Mirad mirad y decidme, si ese noble y dulce semblante, 

no es la imagen del alma que os he retratado. 

En efecto una silla de posta, en, la cual venia Mr. Hardy con Mon- 




sienr de Blessac, el indigno amigo que le vendia de una manera lan 
iníame, entraba en aquél momento en la fábrica. 

Algunas palabras solamente bastarán para esplicar los hechos que 
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hemos tratado de esponer dramáticamente, y que tienen relación 
con la organización del trabajo, cuestión capital de la que nos ocu- 
paremos mas todavía airtes de la conclusión de este libro. 

A pesar de los discursos mas ó menos oficiales de las gentes mas ó 
menos grátbs (y nos parece que se abusa algún tanto de este adjeti- 
vo) sobre la PROSPERIDAD CRECIENTE DEL PAÍS, es uu hccho-que se ha- 
lla fuera de toda discusión : 

— Que jamás las clases laboriosas de la sociedad han estado mas 
miserables, porque nunca los salarios han estado menos en propor- 
ción con las necesidades mas que escasas de los trabajadores. 

Una prueba irrecusable de lo que acabamos de decir es la ten- 
dencia que nunca será alabada demasiado, la tendencia progresiva 
de las clases ricas á socorrer á los que tan cruelmente padecen. 

Las inclusas, las casas de asilo para los niños pobres , las fundacio- 
nes fiiantrápicas etc. demuestran suficientemente que los que viven 
felices en él mundo, presienten á pesar de las aseveraciones oficia- 
les acerca de la prosperided general, los males terribles y amena- 
zadores que fermentan en el fondo de la sociedad, 

Pero por generosas que sean estas tentativas aisladas individuales, 
no pueden menos de ser insuficientes. 

Los que gobiernan, son los que pudieran únicamente tomar.una 
iniciativa eficaz pero se guardan muy bien de hacerlo. 

Las gentes graves discuten gravemente la importancia de nuestras 
relaciones diplomáticas con el Monomotapa, 6 cualquier otro asun- 
to tan grave y y abandonan á los azares de la conmiseración privada, 
á la buena ó mala voluntad de los capitalistas y de los fabrican- 
tes, la existencia mas deplorable cada vez de un pueblo inmenso, in- 
teligente y laborioso, y que s¿ üustra cada vez sobre $U9 derechos ym 
fuerza, pero tan hambriento por los desastres de una implacable 
concurrencia que carece á menudo hasta del trabajo necesario para 
vivir. 

Enhorabuena desdéñenselas gentes graves de pensar en esas 

formidables miserias 

Sonríanse los hombres de estado, como de lástima, á la simple 
idea de poner su nombre en una iniciativa que les rodearía de una 
popularidad inmensa y fecunda. 

Enhorabuena prefieran todos aguardar el momento en que 

la cuestión social estalle como un rayo entonces en medio 

de esa espantosa conmoción que estremecerá al mundo, veremos á 
que se reducen esas cuestiones gratje* y los hombres- graves de estos 
tiempos. 



Para ccmjamr, ó al menos para al^ar algún tanto este sioíes- 
tro porvenir, preciso es dirigirse todavía á ks simpatías privadas, 
en nombre déla felicidad , en nombre de la tranquilidad de todos... 

Ya lo hemos dicho, y hace mucho tiempo:— si los bicos supie- 
ran » Pues bien: repitámoslo hoy, en alabanza de la humani- 
dad, cuando hs ricos saben, hacen bien muy á menudo con talento y 
generosidad. 

Procuraremos demostrar á aquellos de quienes depende la suerte 
de nuestros trabajadores, que pueden ser bendecidos, adorados, por 
decirlo asi, sin desatar su bolsillo. 

Hemos hablado ya de las casas comunes en que los trabajadores 
encontrarían á precios muy ínfimos habitaciones sanas y abrigadas. 

Esta escelen te idea estaba á pijnto de realizarse en 1829, gracias 
á los esfuerzos caritativos de Mlle. Amelia deTit^roues. (1) En esta 
época lord Ashley se ha puesto en Inglaterra á la cabeza de una com- 
pañia que tiene este mismo obgeto, y que ofrece á los accionistas 
un minimun de cuatro por ciento de interés garantido. 

Porque no ha de seguirse en Francia este egemplo, que tendría 
ademas la rentaja de dar á las clases pobres los primeros rudimen- 
tos de asociación? 

Evidentes son las inmensas ventajas de la vida común ; todos las 
conocen, pero el pueblo está fuera del estado de poder fundar los 
establecimientos indispensables para estas mancomunidades. Qué 
servicios tan inmensos prestaría el rico que pusiera á los trabaja- 
dores en posición de gozar de esas ventajas tan preciosas I Qué le 
knportaria hacer construir una casa, que ofreciera habitaciones 
saludables á cincuenta familias, siempre que tuviera su renta ase- 
gurada? Y esta renta seria muy fiicil garantizársela. 

Porqué el Instituto que anualmente da por asunto en el con- 
curso á los jóvenes arquitectos, planos de palacios, de iglesias, de 
teatros , no pide algunas veces el plano de un grande establecimien- 
lo destinado á la habitación de las clases pobres que reuniera todas 
las condiciones de economía y de salubridad posibles ? 

Porqué el consejo municipal de París , cuyos escelentes deseos, 
euya paternal solicitud para con las clases necesitadas, se han ma- 
nifestado tan admirablemente tantas veces , no establece en los si— 
üos mas á propósito modelos de casas . comunes , en donde pudieran 
hacerse aplicaciones de la vida en común? El deseo de ser admiti- 
do en esos establecimientos, seria un gérmea poderoso de emulación, 

(1) Véase la Democracia pacifica del 19 de Octubre de ISU.^ 
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de moralización , y también una consoladora esperanza para los 

trabajadores y la esperanza es alguna cosa 

La ciudad de París haría por este medio una buena especulación 
y una buena obra, y su egemplo decidiría tal vez á los que gobier- 
nan, á salir de su incalificable indiferencia. 

Porqué en fin los capitalistas que fundan fábricas de manufactu- 
ras, no habían de aprovechar estas lecciones para establecer casas 
comunes de obreros al lado de sus Sbricas y de sus oficinas? 

Los mismos fabricantes reportarían ventajas considerables en es- 
tos tiempos de rivalidad desesperada. Hé aquí como:-La reducción 
del salario es tanto mas funesta, tanto mas intolerable para el 
obrero ,- cuanto que le obliga á privarse muy á menudo hasta de los 
artículos de pritffera necesidad. Ahora bien: si viviendo aisladamen- 
te le bastan tres francos para mantenerse, acuitándole el fabricante 
el medio de vivir con treinta sueldos, gracias á la asociación, el sa- 
lario del artesano podría en un momento de crisis comercial , redu- 
cirse ala mitad, sin que esta disminución, siempre preferible á la 
holganza, le fueira perjudicial; y el fabricante no se' vería obligado á 
suspender sus trabajos. 

Creemos haber demostrado la ventaja, la utilidad, la facilidad de 
la fundación de ca¿a8 eomunes de trabajadorti. 

Y después hemos dicho lo que sigue : 

Que no solameale seria de rigurosa equidad dar al trabajador 
parte en los beneficios que son el fruto de su laboriosidad é inteli- 
gencia, sino que esta justa participación redundaría en provecho del 
mismo fabricante. 

No se trata aquí de hipótesis 6 de proyectos, perfectamente rea- 
lizables por lo demás , sino que se trata de hechos consumados. 

Uno de nuestros mejores amigos, gran &bricante, cuyo corazón 
le inspira el talento , ha creado un comité consultivo de obreros; 
(ademas de su salario) los ha llamado á la participación propor- 
cional de los beneficios de su fabricación, y los resultados han so- 
brepujado ya sus esperanzas. A fin de rodear este egemplo escelen- 
te de todas las facilidades posibles para la egecucion, en el caso de 
que algunas otras personas sabias y generosas quieran seguirlo , va- 
mos á poner en una nota las bases de esta organización. (1) 



(1) El reglamento que trata de las foneiones del comité consultivo va precedido 
de las siguientes consideraciones » tan honoríficas gara el fabricante coma para sus 
obreros 

Nos complacemos en reconocer que cada inspector, cada gefe de su ramo y cada 
T. III. 17 
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Ahora haremos notar solamente que las condiciones aclaales déla 
industria, y otras consideraciones no. han permitido que desde lue- 
go entre la totalidad de los obreros á gozar de este beneficio que 
ha sido otorgado voluntariamente , y del cual participarán todos al- 
gún dia. 

Podemos afirmar que desde la cuarta sesión de este comité con- 
sultivo, el honrado fabricante de quien hablamos, comenzó á obte- 
ner grandes ventajas por el llamamiento que habia hecho á los co- 
nocimientos prácticos de sus obreros , ventajas que podían ya valuar- 
se en unae treinta mü francos por añOj ya sea perla economía, ya por 
la perfección en las obras. 

Reasumamos: 

En toda industria hay tres fuerzas , tres agentes, tres motores, eu- 
vos derechos son igualmente respetables* 

El capitalista que proporciona el dinero. 

El hombre inteligente que dirige la esplotacion. 

obrero, contribuye ádar á nuestras manufacturas Itg cualidades que las recomien- 
dan. Bltos deben pues, parlicipar de los beneficios que produce, ,y continuar dedi- 
cándose á los progresos que todavia faltan que hacer resultando un gran bien de la 
reunión de las luces y de las ideas de cada uno. Para obtener este resultado, hemos 
establecido un comité consultivo, cuya formación y cuyas atribuciones se marcarán 
mas adelante. 

Nos proponemos también por obgete en esta instilación, aumentar por la frecuen- 
te comunicación de las ideas entre los obreros que hasta ahora vivían y trabajaban 
casi aisladamente, la suma de conocimientos de cada uno, y de iniciarlos en los prin- 
cipios generales de una sana y buena administración. De esta reunión de fuerzas vi- 
vas del taller al rededor del gefe del establecimiento, resultaría el doble beneíicio de 
la mejora intelectual y material de los obreros y el aerecímiento de la prosperidad 
de la fábrica. 

Admitiendo ademas como ana cosa justa que se ilebe recompensar, la parte de es- 
fuerzos de cada uno , hemos decidido que sobre los beneficios líquidos de la casa , des- 
pués de deducidos todos los gastos, se establezca una prima de cinco por ciento, que 
se dividirá en partes iguales entre todos los individuos de esta junta, con eselusion 
del presidente, vicc-presidcnte y secretario, j se les entregará cada año el 31 de di- 
ciembre. Esta prima se aumentará con un uno por ciento, cada vez que el comité ad- 
mita tres miembros nuevos. 

La moralidad, la buena conducta, la habilidad y las diversas aptitudes para el tra- 
bajo de las reglas que han dirigido nuestra elección en la designación de los obre- 
ros que hemos llamado á formar el comité. Concediendo á estos individuos la facul- 
tad de proponer la admisión de otros nuevos, cuya admisión deberá tener siempre 
por base las mismas cualidades, y los cuales deberán ser notados por el mismo co- 
mité, queremos ofrecer á todos los obreros de nuestros talleres yn premio á que to- 
do« podrán aspirar mas tarde 6 mas temprano , y que dependía de ellos mismos. 
La aplicación para el cumplimiento de todos sus deberes con la mayor exactitud, 
y la buena conducta fuera del trabajo, les irá abriendo sucesivamente las puertas 
del comité. Serán también llamados á gozar de una participación justa y Tazonable 
de las ventajas que obtengan las manufacturas de nuestra fábrica , sienpre que ha- 
yan concurrido á proporcionar estas ^enlajas por medio de la buena intelfgeneía y la 
fecunda emulación, que creemos renacerá entre los miembos del comité. 

EiíraeÍ9 da Im dUpo9kiome$ r^falMwa él eomiíé ewwiUMoo, eonnptittto dé un pr9ti^ 
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El Irabajador que egecula, • 

Hasta ahora el Irabajador no ha tenido mas que una parte míni- 
ma, insuficiente para atender á sus necesidades: no seria justo y hu- 
mano retribuirle mejor directa 6 indirectamente, ya por los medios 
que ofrece la asociación , ya concediéndole una parte en los benefi- 
cios debidos en ciorto modo á su trabajo? 

Y aun poniéndonos en el caso peor, y atendiendo á los efectos de- 
testables de la anárquica rivalidad , aun que este aumento de salario 
hubiera de disminuir algún tanto la ganancia del capitalista y el fa- 
brícanle, no resultaría que harían estos, no solo una obra genero- 
sa y equitativa, sino un negocio ventajoso para ellos, poniendo su 
industria y su fortuna al abrigo de toda desgracia, quitando á los 
trabajadores todo preteslo legítimo de desobediencia , y de doloro- 
sas y justas reconvenciones ? 

En una palabra, nos parecen siemprcrsingularmente sabios los 

que aseguran sus bienes contra incendios. 

Ya lo hemos dicho: Mr. Hardy y Mr. de Blessac habian llegado á 
la fábrica. ^ 

Poco tiempo después se vi6 á lo lejos por el camino de París, un 
pequeño fiacre que se dirigia hacia la fábrica. 

En este fiacre vem'a Rodin. 



denle (-el gef» de la fabrica), de un tdae-i^retidente , y de catorce individuos, cuaíro 
de eBoM gefes de íaHeréSy y diez ohrerot de los mas inieligeníes en cada elase^ 

Articalo 6.^ Tees individuos reunidos tendrán derecho para proponer la admi- 
sión de algún nuevo miembro , cuyo nombre se dará por escrito , para que pueda 
discutirse en la sesión siguiente su admisión. Esta admisión se entenderá aprobada 
cuando en esccutinio secreto baya obtenido las dos terceras partes de votos de los 
presentes. 

Artículo v7. El comité se ocupará en sus secciones semanales: 

1.^ De encontrar los medios de remediar los inconvenientes que se presentan cada 
dia en la fabricación. 

2. ^ De proponer los medios mejores y menos dispendiosos para establecer una 
fabricación especial, destinada á los paises de Ultramar y de luchar eficazmente por 
la superioridad de la fabricación con la concurrencia de géneros estrangeros. 

3. o En procurar los medios de obtener la mayor economía posible en el empleo de 
los materiales, sin perjudicar ni la solides, ni la calidad de los obgetos fabricados. 

4.^ En formar y discutir las proposiciones que se presenteu por el presidente 
6 cualquier de los.miembros del comité que tiendan á los adelantos y mejora de la 
fabricación. 

5. ® y último. En procurar que el precio de la mano de obra, esté en relación con 
el valor real de los obgetos fabricados. 

Bebemos añadir que por las noticias que W** ha tenido la bondad de comuni- 
carnos, la parte de beneficio de cada uno de sus obreros (ademas de, su salario acos- 
tumbrado) no pasa de trescientos á .trescientos cincuenta francos por año: sentimos 
infinito que susceptibilidades modestas no nos permitan revelar aquí el nombre tan 
honorífico como honrado del hombre de bien que ha tomado esta generosa iniciativa* 




•CAPÍTULO XYIII. 

REVELACIONES. 




uranle la. visita de Angela y Agricol á 
la ca$a común, la banda de los Lobos au- 
nienlándose en el camiuo'con un gran 
número de los concarrenles á 1^ taber- 
na,- había continuado dirigiéndose hacia 
la fábrica á donde también se encami- 
naba lentamente el fiacre que conduela 
á Rodin desde París. 
Mr. Hardy al apearse de su [carruage 
m con su amigo.Mr. de Blessac, había en- 
trado con este en el salón que ocupaba inmediato á la fabrica. 

Mr. Hardy era de estatura mediana, elegante y delicada que 
anunciaba una naturaleza esencialmente nerviosa é impresionable. 
Su frente. era ancha y abierta, su tez pálida, sus ojos negros He- 
nos á la vez de dulzura y de penetración , su fisonomía leal, expre- 
siva, y llena de atractivo. 
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Una sola palabra pintará el caracler de Mr. Hai*dy : su madre 
le llamaba la Sensitica; en efecto, tenia una de esas organizacio- 
nes ^ de una finura y una delicadeza esquisitas , tan espansivas, (an 
amantes como nobles y generosas, pero de tal susceptibilidad que 
al menor contacto se pKegan y se contraen en si mismas. 

Si se une á esta escesiva sensibilidad un amor apasionado á las 
artes, una inteligencia escogida, gustos esencialmente esmerados, 
refinados, y sí se consideran las infinitas decepciones ó supercbe- 
rias sin número de que Mr. Hardy había debido ser víctima en la 
carrera industrial, se pregunta uno cómo un corazón tan delicado, 
tan tierno, no se habia desgarrado mil veces en esta lucha incesan- 
te contra los intereses mas implacables. 

Mr. Hardy había sufrida mucho, en efecto; obligado á seguir la 
carrera industrial para hacer honor á los negocios que su padre» 
modelo de virtud y probidad, había dejado algo embarazados á con- 
secuencia de los acontecimientos de Í815 , había logrado á fuerza 
de trabajo y de capacidad, llegar á una de las posiciones mas hon- 
rosas de h industria; pero para conseguir este obgelo, cuántos in- 
nobles disgustos tuvo que sufrir, cuántas pérfidas rivalidades que 
combatir, cuántos odios que escitar! 

Tan impresionable como era Mr. Hardy, hubiera sucumbido mil 
veces á sus frecuentes accesos de indignación dolorosa contra la ba- 
geza, de repugnancia amarga contra la falta de probidad, sin el 
prudente y firme apoyo de su madre; al volver á su lado después 
de un día de penosa lucha ó de decepciones odiosas, se encontraba 
de repente transportado á una atmosfera de una pureza tan agra- 
dable , de una serenidad tan radiante, que perdía al memento la 
memoria de las cosas vergonzosas que le habían incomodado tan 
cruelmente durante el día; las penas de su corazón desaparecían 
con solo el contacto del alma hermosa y grande de su madre: así el 
amor que la profesaba, rayaba en idolatría. Cuando la perdió, ex- 
perimentó uno de esos pesares tranquilos, profundos, como lo son 
los pesares que no mueren jamas, y que haciendo por decirlo asi, 
parte de nuestra vida, tienen á veces sus días de melancoha y^ dul- 
zura. 

Poco tiempo después de esta terrible desgracia, Mr. Hardy se 
unió todavía mas á sus obreros, para los que había sido siempre 
bueno y generoso; pues aunque el lugar que su madre ocupaba en 
su corazón debia permanecer vacio para siempre, sentia por de- 
cirlo asi, un aumento de afectuosidad, esperímentando tanto mas 
la necesidad de tener á su lado personas felices, cuanto que él er a 



mas desgraciado; bien pronto las marayillosas mejoras qoe hizo 
tanto en el bienestar físico como moral de los que le rodeaban, le 
sirvieron sino de distraccioa, al menos de ocupación á su dolor. Po- 
co á poco también se retirá del mundo y concentró sü vida eatres> 
aféelos :-una amistad tierna que parecía reunir todas las amistades 
pasadas :-un amor ardiente y sincero como un último amor-y nna 
adhesión paternal hacia sus obreros. 

Sus días. pasaban , pues, en medio de aquella pequeña sociedad 
llena de reconocimiento, de respeto hacia él ; sociedad que habia 
por decirla así, creado á su imagen, á fin de encontrar en ella 
un refugio contra las dolorosas realidades que le causaban horror, 
y de no rodearse sino de seres bondadosos, inteligentes felices y ca- 
paces de corresponder á todos los nobles pensamientos que le erau 
cada vez mas indispensables y vitales. 

Asi, después de mil disgustos, llegado á la edad madura, po- 
seedor de un amigo sincero , de una querida digna de su amor, y 
hallándose seguro del afecto apasionado de sus obreros, habia, pues, 
encontrado en la época de esta relación, toda la felicidad á que po- 
día aspirar después de muerta su madre. 

Mr. de Blessac, el anügo intimo de Mr. Hardy , habia sido duran- 
te mucho tiempo .digno de esta tierna y fraternal amistad; pero ya 
hemos visto porque medios diabólicos el P. xle Aigrigny y Bodia 
habían conseguida hacer de Mr. de Blessac, hasta entonces recto 
y sincero, el instrumento de sus maquinaciones. 

Los dos amigos que habían sentido en el camino la viva frialdad 
del viento Norte, se calentaban á un buen fuego encendido en el 
pequeño salón de Mr. Hardy. 

— -Ah mi querido Marcelol decididamente empiezo á envejecer- dijo 
Mr. Hardy sonriendo y dirigiéndose á Mr. de Blessac- esperimento 
ahora mas que nunca la necesidad de volver á mi casa... Dejar mis 
costumbres, me causa mucha pena y maldigo todo lo que me obli- 
ga á salir de este dichoso rincón de la tierra. 

— ^Y cuando pienso-respondió Mr. de Blessac sin pod^ evitar un 
ligero sonrojo-cuando pienso amigo mío, que por mi causa habéis 
emprendido hace algún tiempo un largo viaje 

-«Pero bien... mi querido Marcelo, no acabáis de acompañarme 
á vuestra vez en una escursion que sin vos hubiera sido tan fasti- 
diosa como ha sido agradable ? 

—Amigo mío, qué diferencia I He contraído con vos una deuda 
que jamas os podré pagar dignamente. 
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—Vamos, mí buen Marcelo..., acaso existe entre nosotros la dis- 
tinción de tuyo y wto? tratándose de afectos, no es tan dnlco, lan 
agradable dar como recibir? 




— Noble corazón!... Noble corazón I.... 

-^Decid feliz corazón I Oh, si, muy feliz en los últimos afectos 
por que palpita.... 

— Y quien podrá gran Di(^!... merecer esa felicidad en la tier- 
ra... sino vos, amigo mió? 

— Y esa felicidad á quien la debo? á esos afectos que he encontra- 
do dispuestos á sostenerme , cuando privado del apoyo de mi ma- 
dre que era toda mi fuerza, me sentí , confieso mi debilidad, casi 
incapaz de soportar la desgracia. 

— Vos amigo mió, con un carácter lan firme;, lan decidido por 
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el bien, vos á quien he vislo luchar con tanta energía como valor 
para conseguir el triunfo de una idea honrosa y equitativa? 

— S\, pero mientras mas adelanto en mi carrera , mas aversión 
me causan las cosas feas y vei^nzosas^ y menos fuerza tengo para 
arrostrarlas. 

— Si fuese menester^ tendríais mas valor, amigo mío. 

— Mi buen Marcelo-respondió Mr. Hardy con una dulce emo- 
ción -bien4 menudo os lo he dicho- Mi valor era mi madre -Mirad» 
amigo mió, cuando volyia ásu lado con el^ corazón desgarrado por 
alguna horrible ingratitud, 6 disgustado por alguna sórdida super* 
cheria, y tomando mis manos entre las suyas venerables me decia 
con su voz tierna y grave: -Mi querido hijo, loíi ingratos y los tu- 
nantes son los qué deben estar abatidos; compadezcamos á los mal- 
vados y olvidemos el mal, no pensemos sino en el bien... -Entonces 
amigo mió, mi corazón dolorosamente contraído se dilataba con la 
santa influencia de esta palabra maternal , y cada dia yo encontra- 
ba á su lado la fuerza necesaria para comenzar á la mañana siguien- 
te una lucha cruel contra las tristes necesidades de mi condición; 
felizmente Dios ha querido que después de haber perdido esta ma- 
dre adorada, haya podido unir mi vida á estos afectos, sin los 
cuales, lo confieso, me sentiriadébil y desarmado, porque no po- 
dréis creer Marcelo, el apoyo, la fuerza que encuentro en vuestra 
amistad. 

— No hablemos de mí, amigo mio-repuso Mr. deBlessac disimu- 
lando su embarazo-Hablemos de otro afecto casi tan tierno y tan 
dulce , como el de una madre. 

— Os comprendo, mi buen Marcelo- contestó Mr. Hardy -nada 
puedo ocultaros, puesto que en una circunstancia bien grave, he re- 
currido á los consejos de vuestra amistad Pues bien... si... creo 

que cada dia que pasa se aumenta mi adoración hacia esa muger, 
la única á quien he amado apasionadamente... la única que acaso... 
y luego, en fin esmenester decirlo todo mi madre, igno- 
rando lo que era Margarita para mi, me ha hecho mil veces su elo- 
gio , y esto ha hecho mi pasión casi sagrada á mis ojos: 

— Y luego hay tantos puntos de contacto entre el carácter de 
Mme. de Noi'sy y el vuestro, amigo mió... -Su idolatría hacia su ma- 
dre sd)re todo. 

— Es verdad Marcelo: esa abnegación de Margarita, ha sido á 

menudo obgeto de mi admiración y mi tormento cuántas veces 

me ha dicho con su franqueza habitual-Os lo be sacrificado todo 

pero no-podría sacríficaros á mi madre. 



—265— 

— ^Por fortana amigo mía, no leoeis que temer ver á Mme. de 
No¡6y , espuesta á esta lucha cruel la madre ha renunciado ha- 
ce algún tiempo, según me habéis dicho» á la idea de volverse á 
América , en dondo, Mr. de Noisy, olvidado enteramente de su mu- 

ger» se había establecido para siempre Gracias á la discreción 

y al afecio de esa escelenle muger que ha educado á Margarita, 
vuestro amor está cubierto con el mas profundo misterio... quien po- 
dría descubrirlo en el día? 

— Nadie... ohl nadie ¡..-esclamó Mr, Hardy-tengo casi garan- 
tías de su duración, 

— Que. queréis decir,... amigo mió? 

— Yo no se si debor participároslo, 

— ^Habré sido indiscreto , tal vez... amigo mío? 

-r-Vos, mi buen Marcelo!.. Lo podéis pensar ?- dijo Mr ^Hardy 
en tono de reconvención amistosa-no es que yo no me com- 
plazco en contaros mis felicidades..... sino cuando son completas.... 
y falta algo todavia para la seguridad de cierto proyecto encantador... 

Un criado entró en este^momento y dijo á Mr. Hardy : 

— Señor» abajo hay un anciano que desea hablaros sobre uo ne- 
gocio muy importante. 

— Ya 1,. -dijo Mr. Hardy con una ligera impaciencia- Con vues- 
tro permiso, amigo mió...- Y después al notar un movimiento que 
Mr. de Blessac hizo para retirarse á una pieza inmediata, Mr. Har- 
dy añadió sonriendo-no, no, permaneced aquí vuestra presen- 
cia, apresurará el fin de la entrevista. 

— Pero y si se trata de negocios, amigo mió?... 

— Yo los hago publicamehte, ya lo sabéis...- Y luego dirigiéndo- 
se á un criado, esclamó- haced entrar á ese anciano. 

£1 postilion pregunta si se puede marchar-dijo el. criado. 

— No, porque tiene que llevar á París á Mr. de Blessac que lo es- 
tan aguardando. 

— £1 criado salió, volviendo á entrar eq seguida acompañado de 
Rodin , á quien Mr. de Blessac no conocja, por haber mediado en su 
traición una tercera persona. 

— ^Mr. Hardy?- dijo Rodin saludando respetuosamente, y pregun- 
tando á la vez con 1<¿ ojos á los dos amigos. 

— Yo soy... qne se os ofrece ?-respondió el fabricante con aire de 
bondad, creyendo descubrir en el aspecto de aquel anciano humil- 
do y mal vestido, las señales de venir á pedir una limosna. 

— Monsieur Francisco Hardy?- repitió Rodin como si quisie^ 

ra asegurarse mas ann de la identidad de la persona. 



— He lenído el honor de responderos que soy yo. 

— Tengo que haceros una comunicación particular -dijo Rodiiiv 

— Podéis hablar..... el señor es amigo niio- dijo Mr. Hardy seña- 
lando á Mr. de Blessac. 

— Pero es á vos anicamenlé á quien yo deseaba. hablar— replicó^ 
Rodin. 

Mr. de Blessac ibaá retirarse » cuando Mr. Eardy por medio de 
una mirada lo deiuvo^ y dijo á Rodin con afecluosidady temiendo que 
le lastimara la presencia de un tercero > si venia á pedir una li— 
mosna. 

— Permitidme que os pregunte, si es por vos ^ 6 por nji por qniea 
deseáis el sect^eto de esta conferencia? 

Es por vos señor absolutamente por vosr-coutestó Rodin. 

EntoncesHÜjo Mr. Hardy algo admirado^podeis^ hablar yo no 

tengo secretos para mi amigo. 

Después de un momento de silencio y Rodin esclamó dirigiéndose 
á Mr. Hardy. 

— Señor..... vos- sois digno de las grandes alabanzas que. se os 
hacen..... y bajo este concepta..... merecéis las simpatías de todos 
los hombres de bien. 

— ^Lo creo asi. 

— Ahora bien : yo vengo como un hombre honrado á prestaros 
un gran servicio. 

—Y cuál? 

— ^Vengo á relevaros una infame traición... de la cual habéis 
sido victima. . . 

—Creo que podéis engañaros. 

— ^Tengo las pruebas de lo que digo. 

— ^Las pruebas? 

— ^Las pruebas escritas..... de la traición que vengo á revela- 
ros Si señor.... las tengo aqui-añadió Rodin-en una palabra, 

un hombre que vos creíais vuestro amigo... os ha engañado indig- 
namente, señor.. 

— ^Y el nombre de ese hombre? 

— ^Mr. Marcelo de Blessac-dijo Rodin. 

Al oir estaa palabras Mr. de Blessac se estremeció , se puso pá- 
lido y quedó aterrado. 

Apenas tuvo la fuerza suficiente para balbucear con voz al- 
terada : 

— Señor 

Mr. Hardy sin mirar á so amigo , sin reparar su espantosa tur- 
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bacion^ le cogió de la mano y le dijo vivamente :-StteQCio K.. ami- 
go mió 

En s^aida eon la indignación retratada en sus ojos^, y dirigién- 
dose á Rodin á qaien no habia cesado nn instante de mirar cara á 
cara , le dijo con aire de deprecio: 

— ^Ah L.. Vos acusáis á Mr. de Blessac? 

— ^Yo le acuso-respondió fríamente Rodin i. 

— ^Le conoces? 

— ^No lo he visto jamás. 

— ^Y por qué le acusáis ? y cómo os atrevas á decir que me ha 
vendido? 

Escuclútdme dos palabras-dijo Rodin con una emoción que pa- 
recía querer reprimir dificiknente-un hombre de honor que ve á 
otro hombre de honor en 'el peligro de ser asesinado por el pu- 
na! de un malvado debe si ó no gritar... al asesinoíü... 

— Si señor..... pero qué relaciona... - 

— ^A mis ojos ciertas traioioiles son tan criminales como los ase- 
sinatos.... y yo vengo ahora, á colocarme entre el verdugo y la vic- 
tima 

— El verdugo?.», la victima?...-dijo Mr. Ifordy mas admirado 
cada vez. . > 

—Vos conoceréis sin d^da la letra de Mr. de MessacT^dijo 
Rodin. 

— ÍK señor... 
uceOi eso..».. 

Y Rodin sacando de sú bolsillo una carta, la entregó á Honsieur 
Hardy. 

Este, arrojando entonces por primera vez una mirada sobre Mon^- 
sieur de Blessac, no pudo menos de retroceder un paso.;, espantado 
de la mortal palidez de aquel hombre, que petrificado de vergüenza 
no encontraba palabras, porque estaba muy lejos de tener toda la 
audacia desvergonzada de su traición. 

— Marcelo!... -esclamó Mr. Hardy con espanto, y alteradas sus 
facciones por tan imprevisto golpe. 

— ^Marcelo I... que pálido estaísl... No respondéis?... 

— ^Marcelo!... sois vos Mr. de Blessac?- esclamó Rodin aparentan- 
do una dolorosa sorpresa-ah senorl-si yo hubiera sabido... 

— ^Pero no oís á ese hombre Marcelo ?-esclaíná Mr. Hardy-Dice 
que vos me habéis vendido de una manera infame... 

Y al decir esto cogió la mano de Mr. de Blessac. 
Esta mano estaba helada. 
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— Oh Dios mtol... Dios míoI...-díjoMr. Hardy réirocediendo coa 
horror .-£1 no responde nada.,, nada... 

— Supuesto que me encuentro en presencia de Mr. de Blessac , re- 
puso Rodín, me veo en la obligación de preguntarle, si se atreverá 
á negar que ha dirigido muchas cartas á la calle de MUieu de» Ur- 
sins en París , con el sobre á Mr. Bodin. 
Mr. de Blessac permaneció mudo. 

Mr« Hardy no queriendo todavía creer lo que veia, abrió convul- 
sivamente la carta que acababa de entregarle Rodin y leyó algunas 
líneas... interrumpiendo en diferentes pasages su lectora, con escla- 
niaciones que pintaban su doloroso asombro. 

No tuvo necesidad de acabar de leer la carta, para convencerse 
de la traición horrible de Mr. de Blessac. ^. . . 

Mr. Hardy vaciló un momento: sus áenlidos le. abandona- 
ron... al penetrar tan horroroso secreto... sintió que se apoderaba de 
él un vértigo... que le abandonábala razón al echar la primera 
ojeada en aquel abismo de infamia. La abominable carta, se cayó de 
sus manos temblorosas. 

Pero bien pronto la indignación, la cólera y el desprecio snee- 
dieron al abatimiento: pálido y terrible se lanzó contra Mr. de 
Blessac. 

— ^Miserable I... -esclamó con un ademan amenazador. 

Pero deteniéndose luego de repente , dijo con una calma terrible: 

— ^No... no', seria manchar mi mano.. .-Y anadió volviéndose ha- 
cia Rodin que se había adelantado precipitadamente como para in- 
terponen^. 

-T-No, mi mano no debe tocar al rostro de un infame... sino es- 
trecharla vuestra... porque habéis tenido valor para desenmascarar 
á un cobarde. ^ . 

— Señor !-esclamó Mr. de Blessac abrumado de vergüenza-estoy 
á vuestras ordenes... y... 

No pudo acabar. 

Un ruido de voces se oyó detrás de la puerta, que se abrió vio- 
lentamente y entró en la habitación una muger de mediana edad 
á pesar de los esfuerzos que para impedirlo hacia un criado, 

— Os repito que es indispeusable que hable al momento á vuestro 
amo.-dijo con voz alterada. 

Al oír esta voz y á la vista de aquella mug^, pálida, desencaja- 
da, aflijída, Mr. Hardy olvidándose de Mr. de Blessac, de Rodin y 
de la traición infame que acababa de descubrir, retrocedió de sor- 
presa y esclamó: 



— ^Madame Duparc! vos aquí... que ha sucedido?... 

— ^Ah señor... una desgracia terrible!... 

— Margarita ¡...-esclamó Mr. Hardy con una voz delirante. 

— ^Ha partido... 

— Ella ha partido I... -replicó Mr. Hardy tan aterrado como si 
un rayo hubiera caido á sus pies. 

— Margarita ha partido I-repilíó. 

— Todo está descubierto... su madre se la ha llevado hace ya tres 
días.. .-dijo la desconsolada muger con voz desfallecida. 

—Margarita ha partidol!... no es verdad. Me engaSan-esclamó 
Mr. Hardy. 

Y sin querer escuchar nada, espiantado y fuera de si, salió de 
su casa y lanzándose dentro del carruage que enganchado aun , es- 
taba aguardando á Mr. de Blessac , gritó al postillón: 

— ^A París. . . á escape 1 . . . 

En el momento en que el carruage se lanzaba rápido como el ra- 
yo por el camino de Paris» él viento que era bastante fuerte, traía 
el ruido lejano del canto de guerra de los Lobas ^ que sé acercaban á 
la tábrica. 
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EL ATAQUE. 
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siqueMr.Hardysa- 
i lió de la fábrica, Ro- 
'din que no esperaba 
esta marcha repentina vol- 
vió lentainenle á su fiacre, 
5^ pero de pVonto se detuvo un 
momento y se estremeció de pla- 
^K^^^^^ cer y sorpresa, al ver á alguna 
distancia al mariscal Simón y su 
padre que se dírigian hacia una de las calles de arboles de la casa 
común, porque una circunstancia fortuita habia retardado hasta 
entonces la conferencia del padre y el hijo. 

— ^Muy bien I-dijo Rodin-cada vez niejor; ahora con tal que mi 
hombre haya hecho salir de su nido y decidido i Rosa-Pom- 
pon!... 
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T Rodtn se apresuró á llegar hacia donde estaba el fiacre» 

En esle instante, el viento que se aumentaba mas ca^ vez, trajo 
hasta los oídos del jesuíta el sonido ya mas cercano del canto de 
guerra de los I.o6pf. 

Después de haber escuchado uniostanie con atención este rumor 
lejano» con el pie sobre el estribo, Bodin dijo para sí sentándose 
en el c«a*ruage. 

— ^Bl digno Josué Van-*Daél de la isla de Java, no sospecha que 
á esta b<Nra sus créditos contra el barón Tripeaud están en camino 
de llegar á sor escelentes. 

Y el fiacre volvió á lomar el camino de París. 

Varios obreros en el momento de dirigirse á París para llevar la 
respuesta de sus camaradas á otras proposiciones relativa» á las so- 
ciedades secretas, habian tenido necesidad de conferenciar privada-* 
mente oon elpadfe del^mariscal Simón, y de aqui provenía el re- 
tardo de su conversación con su bi]0. 

£1 viejo artesano, contramaestre de la fábrica, ocupaba dos her- 
mosas habitaciones situadasen el piso bajo A la estremídad de una 
de las calles de la ca^ común; un jardinito de unas cuarenta toe- 
sas que se entretenía en cultivar, se estendia debajo de las ventanas; 
la puerta Vidriera qué conduQÍa áeste parterre, habia quedado 
abierta y dejaba penetrar los rayos ya calientes del sol de marzo 
en el modesto alojamiento en que acababan de entrar el artesano de 
blusa, y el mariscal de Francia de gran uniforme. 

Entonces el mariscal, tomando las^ manos de su padre éntrelas 
suyas , le dijo con una voz tan profundamente conmovida, que el 
anciano se estremeció: 
• — Padre mió... soy muy desgraciado! 

Y una espresion dolor^sa hasta entonces contenida, oscureció de 
pronto la noble fisonomía del mariscal. 

— ^Tu... desgraciado I -esclamó su padre con inquietud acercán- 
doseá él. 

— ^Voy á decíroslo lodo, padre mió... -con testó el mariscal con 
una voz alterada- porque tengo necesidad de los consejos de vues- 
tra inflexible rectitud. 

— Respeclo á honor y lealtad, no tienes que pedir consejos á^ 
nadie. 

— Si , padre mió... vos solo podéis sacarme de una incertidum- 
bre que es para mi un tormento atroz. 

— Esplicate... te lo suplico. 



— ^Hace aiganos días que mis hijas están comprimidas, absortas. 
Durante los primeros momentos de nuestra reunión estaban locas 
de alegría y de felicidad... De repente todo ha cambiado, están mas 
tristes cada vez... ayer he sorprendido una lagrima en sus ojos; en- 
tonces conmovido, las estreché contra mi pecho suplicándolas me 
dijesen la causa de su sentimiento... Sin responderme rodearon sus 
brazos á mi cuello, y cubrieron mi rostro de lagrimas. 

— ^Eso es eslraño... pero á qué se atribuye ese cambiot 

— ^Algunas veces, temo no haber ocultado-bastante el dolor que 
me ha causado la muerte de su madre... y esos pobres angdes aca- 
so se desconsuelan creyéndose insuficientes para hacerme feliz. Sin 
embargo, cosa inesplicaUe I... parece que no solamente comprenden 
sino que participan de mi dolor.... A^er mismo me decia Blanca:- 
Cuánto mas felices seriamos si nuestra madre estuviera con nos- 
otros!... 

— ^EUas participan de tu dolor: no puedes reconvenirte p<v eso. . 
No es esa la causa de su pena. 

—También creo lo mismo padre mió... pero cuál es?... En vano 
agoto mi razón tratando de adivinarla.. Qué os diré?... Algunas ve- 
ces Hego hasta á imaginar que un demonio se ha interpuesto en-* 
tre mis hijas y yo.... Esta idea es estúpida, absurda...; ya lo se, 
pero, qué queréis?... Cuando faltan (as razones sólidas, acaba uno 
por entregarse á las suposiciones mas insensatas. 

— Quien puede querer interponerse entre tus hijas y tu? 

— Nadie... ya lo se. 

— Entonces Pedro-dijo paternalmente el viejo obrero-espera, 
ten paciencia, vigila» espiaá esos pobres corazones con tu acos^ 
lumbrada solicitud, y estoy seguro de que descubrirás algún secre- 
to, sin duda muy inocente. 

— Sí-dijo el mariscal mirando fijamente á su padre^si, pero pa- 
ra penetrar ese secreto... es menester no separarse de ellas... 

— Y por qué le separas lu?^repuso el anciano sorprendido con el 
aire sombrío de su hijo-no estas ya á su lado para siempre... lo mis- 
mo que al mió? 

—Quien sabe?-respondió el mariscal con w suspiro. 

— Qué dices? 

— Sabed desde luego padre mió todos los deberes qoe me relie^ 
nen aquí... después sabréis los que podrán alejarme de vos, de mis 
hijas, y de otro hijo;... 

— Ouéhijo? 

— El de mi antiguo amigo , el príncipe indio. 
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— DjalBfiat Como esiá? 

— ^Ay padre mío I... Me espanta. 

—Él? 

De repente un ruido formidable traído por una violenta ráfaga de 
viento» resonó á lo lejos; este ruido era tan imponente , que el ma- 
riscal se interrumpió y dijo á su padre : 

— Qué es eso? 

Después de haber escuchado un instante los sordos clamores que 
se debilitaron y pasaron con la ráfaga de viento, el anciano con- 
testó: 

— Algunos cantantes de la barrera, que embriagados corren los 
campos. 

— Parecían los gritos de una multitud numerosa-repuso el ma- 
riscal. 

Ambos escucharon de nuevo, pero el ruido había cesado. 

— Que me decias?-repuso el viejo arlesano-Que ese joven indio 
le espanta -y porqué? 

— Ya os he hablado , padre mió, de su loca y desgraciada pasión 
hacia la señorita de Gardoville. 

Y eso es lo que te asusta hijo mió? -dijo el viejo mirando á 

su hijo sorprendido -Djalma no tiene mas que diez y ocho años y 

en esta edad un amor borra otro. 

— Si se tratase de un amor vulgar, si, padre mió pero pensad 

que á una belleza ideal, Mtle. de Gardoville, une el carácter mas no- 
ble y generoso y que á consecuencia de circunstancias fatales, 

oh I desgraciadamente muy fatales, Djalma ha tenido ocasión de co- 
nocer y apreciar el raro valor de aquella hermosa alma. 

— Tienes razón , esto es mas grave de lo que creía. 

— No tenéis idea de los estragos que hace esla pasión en este jo- 
ven indómito y ardiente; algunas veces á su abatimento doloroso, 
suceden arrebatos de una ferocidad salvage. Ayer le he sorpren- 
dido de improviso, con los ojos centelleantes, las facciones con- 
iraidas por la rabia; cediendo á un acceso de locura furiosa, acri- 
billaba á puñaladas un cojin de grana, esclamando con una voz de. 

lirante Ah\ 9anqre\.. tengo «u «an^e I-Desgraciado -le dije -que 

arrebato es ese?-Jlfafo al hombre! -me respondió con una voz sorda 
y un aire estraviado. — Asi designa al rival que cree tener. 

— ^En efecto, hay alguna cosa de terrible en una pasión semejan- 
te... en un corazón como ese -dijo el anciano. 

— Otras veces-añadió el mariscal-su rabia estalla contra Made- 
moiselle de Gardoville ; otras en fin , contra si mismo. Me he visto 
T. III. 18 
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obligado á hacer ocullar sus armas , porque un hombre que ha ve- 
nido de Java con él, y que parece quererlo mucho, me ha preve- 
nido que sospecha en él algún pensamiento de suicidio. 

— Desgraciado joven! 

— Y bien, padre mió- dijo el mariscal Simón con una profun- 
da amargura- en el momento en que mis hijas y este hijo adopti- 
vo, reclaman toda mi solicitud... estoy tal vez en vísperas de aban- 
donarlos 

--Abandonarlos?... 

— Si... por cumplir un deber mas sagrado acaso, que los que 
me imponen la amistad y la familia-dijo el mariscal con un acen- 
to á la vez tan grave y tan solemne que su padre profundamente con- 
movido, esclamó: 

— Pero qué deber es ese? 

— Padre mio-dijo el mariscal después de permanecer un ins- 




tante pcnsativo-quien me ha hecho lo que soy? quien me ha dado 
el titulo de duque y el bastón de mariscal? 
— Napoleón, r; 
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— Bien sé qué parayos> republicano austero ^ perdió todo sn pres- 
tigio, cuando de primer ciudadano de una república se hizo em- 
perador^ 

— Maldije su debilidad -dijo tristemente el padre Simón- porque 
el semi-Dios se hizo hombre. 

Pero para mí', padre mió» soldado que siempre me habia 

batido á su lado, bajo sus ordenes, para mi que me había elevado 
desde el áltimo de los grados del egército, hasta el primero; pa- 
ra mi , que me habia colmado de beneficios, deafeclo» hasidomas 

que un héroe ha sido un amigo y habia tanto reconocimiento, 

como admhracion eñ la idolatría que le profesaba. Desterrado 

quise participar de su destierro, y ine negaron esta gracia; enton- 
ces conspiré; entonces saqué la espada contra los que habían des- 
pojado á sn hijo de la corona que la Francia le había dado. 

^Y en tu posición, hicistes bien..« Pedro... sin participar de tu 

admiración..... comprendi tu reconocimiento proyectos de des- 
tierro, conspiración... todo lo aprobé ya lo sabes. 

— ^Pues bien, ese niño desheredado, en cuyo nombre ha conspi- 
rado hace diez y siete anos, es ahora capaz de sostener la espada 
de su padre. 

— Napoleón 11-^ esclamó el anciano mirando á su hijo con una 
sorpresa y una ansiedad estremadas-el rey de Roma! II 

— ^^Reylll no, ya no es rey Napoleón no, no se llama ya 

Napoleón : le han dado no sé qué nombre austríaco, porque el otro 

nombre les causaba miedo..... todo le asusta asi; sabéis lo que 

estañ haciendo con el hijo del emperador?.. -repuso el mariscal con 
una exaltación dolorosa-lo están atormentando... matándole tenia- 
mente. 

--Quién le lo ha dicho? 

— Oh I Uno que lo sabe..... y que dice verdad..... oh demasía-^ 
do..«./Si el hijo del emperador está luchando con todas sus fuer- 
zas contra una muerte precoz, con los ojos vueltos hacia la Fran- 
cia..... espera y nadie viene...... no £ntre todos esos hombres 

á quienes su padre hizo tan grandes como pequeños eran ni uno, 

ni uno solo piensa en ese niño sagrado, á quien eslan ahogando y 
que se muere... 

— -Y tú piensas en él?.. 

— Si..*** pero para ello, ha sido menester que supiese oh! 

no lo puedo dudar, porque noha sido porel mismo conducto por 
donde he tomado todos mis informes..... ha sido menester que su-^ 
píese la suerte cruel de ese niño á quien también presté juramen- 
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lo porque an día» ya os lo he dicho, el emperador, altivo y 

liemo padre, mostrándomelo en la cuna, medijo:-Mí antiguo ami- 
go, tu serás para el hijo lo que has sido para el padrea porque el 
que nos ama ama á nuestra Francia 

~Sí...lo sé... y muchas veces me has referido esas palabras, y 
como tu me he conmovido... 

— Y bien padre mió; si sabiendo lo que sufre el hijo del empe- 
rador, hubiese vistrt... y con certeza, las pruebas mas evidentes de 
que no se me engañaba , si hubiese visto una carta de un alto per- 
sonage de la corte de Viena que ofrecía á un hombre fiel al culto del 
Emperador, los medios de entrar en relaciones con el rey de Ro- 
ma y tal vez de arrebatarlo á sus verdugos... 

— Y despues-dijo el artesano mirando fijamente á so hijo-una vez 
en libertad el hijo de Napoleón II!... 

-^Después! ., -esclamó el mariscal: Y en seguida dijo al artesano 
con una voz contenida: -Veamos, padre mió... creéis ala Francia tan 
insensible á las humillaciones que sufre?.. Creéis que el recuerdo 
del Emperador se ha estinguido?... No, no, y sobre todo en estos 
dias de abatimiento para el pais, en que su nombre sagrado se in- 
voca por todas partes en voz baja que seria si este nombre glo- 
rioso apareciese en la frontera, resucitado en su hijo? Creéis que el 
corazón de la Francia entera no latiría por él? 

— Esa es una conspiración.. .é. contra el gobierno actual... con 
Napoleón II por bandera-dijo el artesano-eso es muy grave. 

— Padre mió, os be dicho que era muy desgraciado, pues bien!., 
juzgad.. .-esclamó el mariscal -No solamente me pregunto si debo 
abandonar á mis hijas y á vos para lanzarme en los azares de una 
empresa tan audaz sino que me pregunto si estoy ó no com- 
prometido con el gobierno actual, que al reconocer mi título y mis 

grados, no me ha concedido un favor pero al fin me ha hecho 

juslicia: que debo hacer? Abandonar todo lo que amo, 6 per- 
manecer insensible á los tormentos del hijo del Emperador del 

Emperador á quien lo debo todo á quien he jurado perso- 
nalmente fidelidad á él y á su hijo? Debo perder esta ocasión de 
salvarle tal vez, ó bien debo conspirar en su favor? Decid- 
me si exagero lo que debo ala memoria del Emperador decíd- 
melo, padre mió... Durante toda una noche de insomnio, he tratado 
de descubrir en medio de este caos, la linea prescrita por el honor... 
y lío he hecho mas que andar de indecisión en indecisión. Vos solo, 
jpadre mió, os lo repito, vos solo... podéis guiarme. 

Después de haber permanecido algunos momentos pensativo, el 
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anciano iba á responder á su hijo, cuando una persoma después de 
haber atravesado el jardinillo, abrió lapuerladel piso bajo y entró 
fuera de si en la habitación en que ne hallaban el mariscal Simón 
y su padre. 

Era Olivier el joven obrero que había podido escaparse de la ta- 
berna de la aldea en que se hallaban reunidos los Lobos. 

— Mr... Simón... Mr. Simón... -esclamó pálido y temblando de 
susio-ahi están... ya llegan... van á atacar la Tábríca. 

— Quien?- preguntó el anciano levantándose bruscamente. 

— Los L(Aos y algunos canteros y picapedreros á quienes se ha 
reunido en el camino una multitud de gente de las cercanias, y de 
la que frecuenta las barreras. Mirad. Los ois?...~ gritan muerte 
á los Dewradoreitl 

En efecto las voces se oian mas claramente cada vez. 

— Ese es el ruido que oímos hace un instante-dijo el mariscal 
levantándose á su vez. 

— Son mas de doscientos Mr. Simon-dijo Olívier-víenen arma- 
dos de piedras y garrotes, y por desgracia la mayor parte de los 
obreros de la fábrica se hallan en París. Los que estamos aquí no 
llegamos á cuarenta. Las mugeres y los niños se encierran en sus 
habitaciones lanzanda gritos de terror. Los oís? 

En efecto, el techo resonaba con el ruido de pasos precipi- 
tados. 

— ^Y será cosa seria este ataque ?-dijo el mariscal á su padre que 
parecía cada vez mas inquieto. 

— ^Muy serio-dijo el anciano-no hay nada mas terrible que las 
riñas del compañerismo, y ademas hace algún tiempo que están po- 
niendo por obra todos los medios posibles para irritar á los habitantes 
de las cercanías contra los de la fábrica. 

— Si sois tan inferiores en número- dijo el mariscal - es menester 
poner barricadas al instante en todas las puertas... y luego... 

No pudo acabar. 

Una esplosion de gritos terribles hizo temblar los vidrios de la ha- 
bitación y estalló tan próxima y con tanta fuerza , que el mariscal, 
su padre y el joven obrero salieron corriendo al jardín, termi- 
nado por un lado con un muro bastante elevado que daba al campo. 

De repente y mientras se aumentaba la violencia de los gritos, 
una lluvia de piedras enormes, dirigidas contra los vidrios de las 
ventanas de la casa dieron en algunas de las del primer piso, bota- . 
ron en la pared y cayeron en el jardín al lado del mariscal y de su 
padre. 
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Fatalidad ! 1 1 El anciano herido en la cabeza con una gruesa pie- 
dra vaciló.... se inclinó hacia adelante y cayo bañado en sa sanare 
en los brazos del mariscal Simón en el momento enqne resonaten 
por la parte estcrior con una furia creciente los gritos feroces de 
Guerra y muerte á las dewradoree. 





CAPÍTULO XX. 

IOS LOBOS Y LOS DEVORADORES. 




~ra espantoso verá aquella multitud de* 
senfrenada, cuyas primeras hostilida- 
des acababan de ser tan funestas al pa- 
dre del mariscal Simón. 

Por un ala de la casa común donde 

terminaba la tapia del jardin que daba 

^1 campo y era por donde los Lobos ha- 

bian empezado el ataque. 

La precipitación de la marcha, las paradas que aquella multitud 

habia hecho en las tabernas que se encontraban al paso, la ardiente 

impaciencia de la lucha que se hallaba próxima , habían animado 

mas aun á aquellos hombres con una exaltación feroz. 

Lanzada la primera descarga de piedras, la mayor parte de los 



sitiadores bascaban por el suelo nuevas municiones: unos para ha- 
cer provisiones con mas descanso , tenian los palos entre sus dien- 
tes, otros los hablan dejado apoyados en la pared; aqui y allí se for- 
maban tumultuosamente muchos grupos, al lado de los gefes prin- 
cipales de la banda. Los que estaban mejor vestidos llevaban blusa 
y gorra, otros estaban casi cubiertos de harapos, porque ya lo ho- 
mos dicho, un gran número de gente de la que frecuenta las barre- 
ras, con fisonomías siniestras y patibularias se habian unido de 
buena ó mala voluntad á la tropa de los Lobos; algunas mügeres as- 
querosas y harapientas, que parecen seguir siempre los pasos de es- 
tos miserables, las acompañaban, y por sus gritos ,- por sus provo- 
caciones escitaban mas todavía los ánimos inflamados; una de ellas 
alta, robusta, con la tez encarnada, los ojos avinados, y desdenta- 
da, llevaba por tocado una marmota, poF la que se escapaban al- 
gunos mechones de cabellos amarillentos y enmarañados; llevaba 
sobre su vestido desgarrado un pañuelo viejo de tafetán oscuro cru- 
zado sobre su pecho y anudadas las puntas por detras. Esta muger 
parecía poseída de la rabia: se había levantado las mangas media 
rotas de su vestido; con una mano blandía un garrote, y en laF 
otra llevaba una enorme piedra; sus compañeras la llamaban Ce-" 
boUeta, 

La horrible criatura hablaba con una voz ronca* 

— Quiero pelear con las mugeres de la fábrica; quiero verter 9u 
sangre 

Estas palabras feroces eran acogidas por los aplausos de sus com- 
pañeros y por los gritos salvages de-viva Cebolleta 11... que la exal- 
taban hs^ta el delirio. 

Entre los hombres había uno de pequeña estatura, pálido, del- 
gado, con cara de hurón y con la barba negra corrida; llevaba un 
gorro griego de color de escarlata, y su larga blusa nueva dejaba 
ver un pantalón de paño bastante bueno, y botas finas. Evidente- 
mente este hombre era de una condición diferente de la de los demás 
que componían la tropa; él era sobre todo quien suponía que los 
obreros de la fabrica se espresaban en los términos mas insultantes 
contra los habitantes de sus cercanías; gritaba mucho pero no lleva- 
ba ni piedra ni garrote. Un hombre con la cara redonda, sonrosada, 
y cuya formidable voz de bajo, parecía pertenecer á un chantre de 
iglesia, le dijo: 

— ^Tú no quieres hacer fuego contra esos perros impíos que son ca- 
paces de atraer el cólera sobre el país, como ha dicho el señor 
cura? 



— ^Haré fuego mejor que tú. 

Respondió el hombre con cara de hurón con una sonrisa singular 
y siniestra. 

— Y con qué harás fuego? 

— Con esta piedra ^ probabiemente-^ijo el hombre pequeño , co- 
giendo un enorme guijarro ; pero en el momento en que se baja- 
ba un saco bastante henchido pero muy ligero que parecia tener 
oculto bajo su blusa , cayó al suelo. 

— Vaya , vas á perder tu saco y tus bolos?-dijo el otro-pero no 
parece muy pesado 

— «Son maestras de lana-respondió el hombre con cara de hurón, 
recogiendo precipitadamente el saco y colocándolo debajo de su 
blusa ; y después añadió: 

— ^Pero atención : creo que el cantero está hablando. 

En efecto, el que ejercia sobre aquella multitud irritada el 
mas completo ascendiente era el terrible cantero ; su talle gigan- 
tesco dominaba de tal manera la multitud , que siempre se veia 
su gruesa cabeza rodeada con su pañuelo encarnado hecho peda- 
zos , y sus hombros hercúleos cubiertos con una piel de gamo, 
devarse sobre el nivel de aquella multitud sombría y movible, donde 
se distinguian aqui y allá algunas cofias de mugeres como otros 
tantos puntos blancos. 

Viendo el grado de exasperación á que habian llegado los áni- 
mos , el corto número de artesanos honrados , pero estraviados, 
que se habian dejado arrastrar á aquella peligrosa empresa , bajo 
pretesto de una querella de compañerismo, temiendo las consecuen- 
cias de la lucha , ensayaron pero demasiado tarde , el abandonar 
al grueso de la tropa ; estrechados , y por decirlo asi , metidos 
en medio de los grupos mas hostiles , y temiendo pasar por cobar- 
des ó ser objeto de los malos tratamientos del mayor número , se 
resignaron á esperar un momento mas favorable para evadirse. 

A los gritos feroces que habian acompañado la primera descar- 
ga de piedras, sucedió un profundo silencio, reclamado por la 
voz estentórea del cantero. 

— ^Los lobos han ahuilada-esclamó-es menester esperar y ver 
cómo los Dewradores responden y traban el combate. 

— ^Es menester atraerlos á todos fuera de la fábrica , y dar la ba- 
talla en terreno neutral :-dijo el hombre con cara de hurón que 
parecia ser el legista de labanda-sin eso... habría violación de do- 
micilio. 

— Violárl y qué nos importa violar?-gritó la horrible muger Ha- 



mada Cebolleta-es menester que vengamos á las manos entre las 
ruinas de la fábrica. 

— Sí, sí, gritaron otras asquerosas figuras tan barapientas co- 
mo Cebolleta-es menester que no sea todo para los hombres. 

— También queremos dar nuestro golpe. 

— Las muger es de la fábrica dicen que todas las de las cercanías 
son borrachas y perdidas-esclamó el honibre con cara de hurón.. 

— Bueno , ya lo pagaran. 

— Es preciso que las mugeres tomen parte. 

— Eso nos toca á nosotras. 

— Puesto que se entretienen en cantar en su casa comun-escla- 

mó Cebolleta-nosotras las enseñaremos la canción de socorro 

que me asesinanl... 

Esta chanza bárbara fue acogida cotí gritos , ahuUidos y patadas 
en el suelo , á las que la voz estentórea del cantero puso término 
gritando: 

— SilencioII... 

— Silenciol... silencío!-respoñdi6 la multrtud-escuchad al can- 
tero... 

— Si los Devoradores son tan cobardes que no se atreven á sa- 
lir después de otra descarga de piedras, allá abajo hay una puer- 
ta la derribaremos é iremos á buscarlos en sus nidos. 

— Seria ínejor atraerlos afuera al .combale, y que no quedase 
ninguno en el interior de la fábrica... -dijo el hombre con cara de 
hurón, que parecía eslar dominado por un pensamiento secreto. 

— ^Cada uno se bala dónde pueda- esclamó el cantero con una voz 

lonanle-con lal que uno se agarre lodo es igual Pelearía 

uno sobre el ala de un tejado ó sobre lo alto de una tapia, no es 
\erdad L<^08 mio8? 

— Si, si.. -dijo la multitud eledrizada por estas feroces pala- 
bras- si no salen entremos á la fuerza. 

-f-Así veremos su palacio. 

— Eso» paganos no tienen ni una capilla-dijo el de la voz de bajo.- 
El señor cúralos ha escomulgado. 

— Porqué han de tener ellos un palacio y nosotros unas perreras? 

— Los obreros de Mr. Hardy pretenden que las perreras son de- 
masiado buenas para canallas como nósotros-gritó el hombre pe- 
queño con cara de hurón. 

— Sí... sí... lo han dicho... 

— Entonces romperemos todo lo que tengan en su casa. 

— Destruiremos su bazar. 



—283— 

— ^Escalaremos la casa por la ventana. 

— Y después de haber hecho canlar á sus mugeres que se lienen 
por Yiriuosas-esclamó Cebolletá-las haremos bailar al son de pedra- 
das en la óabeza. 

— Vamos... lobo»... atención* esclamó el cantero con una voz es- 

tentorea-otra descarga, y si los Decoradores no salen abajóla 

puerta. 

Esta moción fué acogida con ahullidos de un ardor feroz , y el 
cantero cuya voz dominaba el tumulto, gritó con toda la fuerza de 
sus hercúleos pulmones. 




— Atención lobos.... 

Estáis listos? 
— Sí sí..... estamos. 



piedra en mano*,... y todos á la vez. 
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— Apunten fuego 

Y por segunda vez una nube de piedras y de guijarros enor- 
mes, cayó sobre la fachada de la casa común que daba al camp(^ 
una parle de estos proyectiles rompió los cristales que habían que- 
dado sanos, cuando ia primera descarga ; al ruido sonoro y agudo 
de h)s cristales rolos , se unieron estos gritos feroces» lanzados á^lá 
vez, y como un coro formidable por aquella multitud ismbriaga-* 
da con sus propios escesos : 

— Guerra y muerte á los Dewradoresl 

Pero bien pronto estos gritos se volvieron frenéticos, cuando á Ura^ 
vés de las ventanas medio hundidas, los sitiadores percibieron algii* 
ñas mugeres, que pasaban y repasaban corriendo y espantadas; 
unas llevándose á los niños, otras levantando al cielo sus brazos pi- 
diendo socorro; otras en fin, mas atrevidas, acercándose á las ven- 
tanas y procurando cerrar las persianas. 

— Ah I He ahí las hormigas que mudan de habitacion-esclamó 
Cebolleta, bajándose para coger una piedra-es menester ayudarlas 
á pedradas I 

Y una piedra lanzada por la mano viril y segura de aquella túvisy 
hirió á una desgraciada muger, que indinada sobre el pretil de la 
ventana, trataba de atraer una puerta hacia si. 

— ^Bienl.. he dado en el blanco... -gritó la asquerosa criatura. 

— ^Bien apuntado. Cebolleta.. .-dijo una voz. 

—Viva Cebolleta I 

— Salid ehl Devoradore$ si os atrevéis. 

— ^Ellos que han dicho cien veces que las gentes de las cercanía» 
eran demasiado cobardes para atreverse ni aun á mirar su casa-dijo 
el hombre con cara de hurón. 

— Y ahora hacen gestos. 

— No quieren salir-esclamó el cantero con voz de trueno- en- 
cendamos su cóleral 

—Sí si..... 

— Será menester que les hallemos. 

— ^Vamos, vamos. 

Y la multitud con el cantero á la cabeza, en pos del cual mar- 
chaba Cebolleta blandiendo un garrote, se acercó en tumulto bacía 
una gruesa puerta bastante inmediata. 

£1 terreno sonoro tembló bajo las pisadas precipitadas de la 
multitud que ya no gritaba: este ruido confuso pero por. decirlo asi 
subterráneo, parecía tal vez mas siniestro aun que los gritos ter- 
ribles. 
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Los lobos llegaron bien pronto en frente de la puerta que era de 
encina maciza. 

En el momento en que el cantero levantaba un formidable marti- 
llo de picapedrero contra ana de las hojas de la puerta esta se 

abrió bruscamente. 

Algunos de los sitiadores mas determinados iban á precipitarse 
por aquella entrada, pero el cantero retrocedió abriendo los brazos 
como para moderar aquel ardor é imponer silencio á los suyos, los 
que entonces se agruparon y se estrecharon en su derredor. 

La puerta entre-abierta dejaba ver un grueso de artesanos^ des- 
graciadamente poco numerosos, pero cuyo aspecto anunciaba su re- 
solución; habíanse armado de prisa con ganchos, con pinchos de 
hierro, con garrotes, y Agricol que estaba á su cabeza tenia en la 
mano su pesado martillo de herrero. 

El joven artesano estaba muy pálido ; se veia en la brillantez de 
sus ojos, en su fisonomía provocativa, en su intrépida seguridad, 
que la sangre de su padre hervia en sus venas y que podia en una 
lucha semejante ser terrible. Sin embargo, consiguió contenerse y 
dijo al cantero con una voz firme: 

— Qué queréis? 

— Guerral... -respondió el cantero con voz de trueno. 

— Si... si... guerra.. .-repitió la multitud. 

--Silencio!... Mm... -gritó el cantero volviéndose y estendiendo 
su ancha mano hacia la multitud. 

Después dirigiéndose á Agricol anadió: 

— ^Los lobos quieren pelear. 

— Con quien? 

—Con los Devoradores. 

Aquí no hay DccoraííorM-respondió Agricol-no hay mas que ar- 
tesanos tranquilos... retíraos... 

— -Pues bien.... aquí hay lobos que se comerán á los artesanos 
tranquilos. 

— Los lobos no se comerán á nadie-dijo Agricol mirando frente á 
frente al cantero, que se acercaba á él con aire amenazante-y los 
lobos solo causan miedo á los niños. 

— Ah! tú lo crees asi?-dijo el cantero con una espresion 

feroz. 

Después levantando su martillo de picapedrero, le puso por de- 
cirlo asi, bajo la nariz de Agricol, diciéndose: 

— Y esto?... Es cosa de juego ? 

— Y esto?-con testó Agricol que con un rápido movimiento dio 



un golpe, y rechazó vigorosamente con su martillo de herrero el 
delcantero. 

—Hierro... contra hierro... martillo contra martillo... asi me 
gusta-dijo el cantero. 

~No sé trata de lo que os gusta-con testó Agricol conteniéndo- 
se con trabajo-habéis rolo nuestras ventanas, asustado á nuestras 
mugeres y herida... tal vez de muerte... al artesano mas antiguo 
de la fabrica, que en este instante esta entre los brazos de su hijo- 
y la voz de Agricol se alteró á pesar suyo-creo que esto es bas- 
tante. 

— No I Los lobos tienen mas hambre-respondió el cantero^^es me- 
nester que salgáis de aquí... cobardes... y que vengáis á la llanura 
á pelear. 

— Sil Sil... guerra 1 que salgan!... 

Gritó la multitud jahullando, sil vando, agitando sus garrotes y 
disminuyendo mas todavía con su movimiento el corto espacio que 
la separaba de la puerta. 

— Nosotros no queremos guerra-respondió Agricol-no saldre- 
mos de nuestra casa, pero si tenéis la desgracia de pasar de aquí- 
y Agricol arrojando su gorra en el umbral de la puerta, puso el 
pie sobre ella con intrepidez.-Si, si pasáis de aquí, entonces nos 
atacareis en nuestra casa... y responderéis de todo lo que suceda. 

--En tu casa ó fuera pelearemos: los lobos quieren comer Deí>o~ 
radores... toma... 

Esclamó el salvage cantero levantando su martillo contra Agricol. 

Pero éste, echándose á un lado con un brusco recorte de su cuer- 
po, evitó el golpe y lanzó su martillo al pecho del cantero que va-' 
ciló un momento, pero que bien pronto, afirmado sobre sus pier- 
nas, se arrojó á Agricol con furor, gritando : 

— ^A mí, lobosl 




CAPÍTULO XXI. 

LA VUELTA. 




iiT:Vi_ 

SI que se trabó la lucha en- 
tre Agricol y el cantero, el 
combate se volvió terrible, ardiente , im- 
(jlacable: un torrente de sitiadores siguien- 
do tos pasos del cantero, se precipitó hacía 
la puerta con una irresistible furia ; otros 
no pudiendo atravesar aquel paso terrible, donde los mas impetuo- 
sos se apretaban, se sofocaban y maltrataban á los menos atrevidos, 
dieron un largo rodeo, rompieron una cerca de tablas y cogieron 
por decirlo asi, entre dos fuegos á los obreros de la fábrica; unos 
resistieron vigorosamente > otros, viendo que Cebolleta, seguida de 
algunas de sus horribles compañeras y de a^una gente de la bar- 
rera de fisonomía siniestra , se dirigían precipitadamente hacia la 
casa común donde se habian refugiado las mugeres y los niños, se 




lanzaron en 8u persecución; pero habiendo hecho frente algunas de 
las compañeras de aquella furia, defendieron vigorosamente la en- 
trada de la escalera contra los artesanos , de manera que Cebolleta 
con tres ó cuatro de sos amigas y otros tantos hombres no menos in- 
nobles, pudieron entrar en varias habitaciones, unos para saquear, 
y otros para destrozarlo todo 

Una puerta que al principio habia resistido á sus esfuerzos, fue bien 
pronto destruida, y Cebolleta se precipitó en la habitación con un 
garrote en la mano, desgreñada, furiosa, embriagada con el ruido 
y con el tumulto. Una bella joven (Angela) que parecía querer de- 
fender la entrada de otra habitación contigua, se arrodilló , pálida, 
suplicante, con las manos juntas, esclamando: 

— No hagáis daño á mí madre I 

— Yo te arreglaré primero, y después á tu madre. 

Gritó la horrible muger arrojándose sobre la desgraciada joven 
y tratando de destrozarla el rostro con las uñas, mientras que la 
gente de la barrera rompía el espejo y el reló á garrotazos, y los de- 
mas se apoderaban de algunas ropas. 

Angela lanzaba gritos dolorosos al defenderse de Cebolleta y con- 
tinuaba tratando de impedir la entrada en donde se hallaba su ma- 
dre refugiada, que asomada á la ventana, llamaba á Angela en su 
socorro. 

El herrero habia vuelto nuevamente á las manos con el terrible 
cantero. En esta lucha cuerpo á cuerpo, sus martillos eran inútiles; 
con los ojos inflamados, apretando los dientes, pecho contra pecho, 
enlazados aun el uno contra el otro como dos serpientes, hacian es- 
fuerzos inauditos para echarse á tierra. Agricol encorbado , tenia 
bajo su brazo derecho el muslo izquierdo del cantero, habiendo con- 
seguido de este modo cogerle la pierna al parar una patada furiosa; 
pero tal era la fuerza hercúlea del gefe de los loho% , que aunque es- 
taba sobre una sola pierna, permanecía inmóvil como una torre. 
Con la mano que tenia libre (la otra la estrechaba Agricol entre las 
suyas como en una prensa) trataba á fuerza de puñetazos de romper 
la quijada inferior del herrero, que con la cabeza baja apoyaba su 
frente en el pecho de su adversario. 

—El Mo va á romper los dientes al devoradoTf que ya no podrá 
devorar nada-dijo el cantero. 

— Tú no eres un verdadero ¿o¿o- respondió Agricol redoblando 
sus esfuerzos-Ios verdaderos lobos, son unos enemigos valientes que 
no vienen diez contra uno 

—Verdadero 6 falso » te arrancaré los dientes. 



—Y yo la ] 

Y esto diciendo el herrero, liró lan víoleulamenle de la pierna 
ddcanlero» que este lanzó un grito de dolor atroz , y con la rabia 
de una bestia feroz, alargando bruscamente la cabeza, consiguió 
morder á Agrícol en un lado del cuello. 

A este bocado agudo, el herrero hizo un movimiento que permitió 
al cantero retirar su pierna: entonces, por un esfuerzo sobrehuma- 
no, cargó todo el peso de su cuerpo sobre Agricol, le hizo vacilar, 
tropezar y caer debajo. 

En este instante la madre de Angela, asomada á una de las ven- 
tana de la casa común , esclamó con voz desgarradora : 

— ^Socorro Mr. Agricol que asesinan á mi hija 

— Déjame... y á fé de hombre... nos batiremos mañana... cuando 
quieras-dijo Agricol casi sin aliento. 

— Nada de fiambre... yo como caliente. 

Respondió el cantero, y cogiendo al herrero por el cuello con una 
de sus manos formidables, trataba de ponerle la rodilla sobre el 
pecho. 

— Socorro... que matan á mi hija!.. -gritó la madre de Angela 
con desesperación. 

— Gracia... le pido gracia... déjame ir.. .-dijo Agricol haciendo 
esfuerzos inauditos para escaparse de su adversario. 

— Tengo demasiada hambre -respondió el cantero. 

Agricol exasperado por el terror que le causaba el peligro de 
Angela, redoblaba sus esfuerzos, cuando el cantero se sintió co- 
ger el muslo por unos garfios agudos, y en el mismo instante reci* 
bió tres ó cuatro garrotazos en la cabeza, asestados por una mano 
vigorosa. 

Dejó su presa... y cayó aturdido sobre una rodilla y una mano, 
tratando con la otra de parar los golpes que descargaban sobre él 
y que cesaron tan luego como Agrícol se vio en libertad. 

— ^Padre mió...... me habéis salvado con tal que no sea 

demasiado tarde para Angela -esclamó el herrero levantan- 



— Corre vé no te ocupes de mi -respondió Dago- 

berto. 

Y Agricol se precipitó hacia la casa común. 

Dagoberto acompañado de Mal-genio, había venido según he- 
mos dicho, á traer á las hijas del mariscal Simón á su abuelo. 
Al llegar eu medio del tumulto, el soldado habia reunido algunos 
artesanos, á fin de defender la entrada de la habitación adonde el 
T. III. 19 
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padre del mariscal Simón había sido conducido moribundo; desde 
aqui fue desde donde^ el soldado pudo distinguir el peligro de 
Agricol. 

Bien pronto otra porcion.de combatientes separó á Dagoberlo del 
cantero que habla permanecido durante algunos instantes sin conoci- 
miento. 

Agricol habiendo lleo:ado en dos saltos á la casa común, consiguió 
echar al suelo los hombres que defendían la escalera y precipi- 
tarse en un corredor al que daba la puerta de la habitación de 
Angela. 

En el momento en que llegó, la desgraciada joven defendía ma- 
quinalmente su rostro con sus dos manos contra Cebolleta, que en- 
carnizada con ella, como una hiena con su presa, trataba con todas 
sus fuerzas de arañarla. 

Precipitarse sobre la horrible furia, cogerla por su amarillenta 
cabellera, y con un vigor irresistible echarla hacia atrás y tenderla 
después de espaldas con un violento talonazo en el pecho, todo es- 
to fue hecho por Agricol con la rapidez del pensamiento. 

Cebolleta, rudamente herida, pero exasperada por la rabia, se 
levantó en seguida; en este instante algunos obreros que habían se- 
guido los pasos de Agricol pudieron luchar con ventaja, y mientras 
que el herrero levantaba á Angela medio desmayada, y la llevaba 
á la habitación inmediata. Cebolleta y su banda fueron arrojadas 
de aquella parte de la casa. 

Después del primer ardor del ataque, el corto numero de verda- 
deros lobos, como decía Agricol, que siendo honrados artesanos por 
lo demás, habían tenido la debilidad de dejarse arrastrar á aquella 
empresa bajo el pretcslo de una querella de compañerismo, viendo 
los escesos que comenzaban acometer las gentes de su oficio» de 
que habian sido acompañados aun á pesar suyo, estos valientes 
lobos decimos , se pusieron de repente de parte de los dewra- 
dores. 

— Aquí no hay ya lobos ni demradores-i\]o uno de los khos mas 
determinados á Olivier con quien acababa de batirse leal y anímo- 
samente-ya no hay aqui mas que honrados artesanos que deben 
unirse para combatir á una porción de tunantes que no han venido 
aquí mas que para romper y robar. 

— Si...-repuso otro-á pesar nuestro, empezaron por romperlos 
cristales de vuestra casa. 

— ^El cantero es quien lo ha hecho todo -dijo un t^pcero-los 

verdaderos kbos le desconocen y ya se le ajustará su cuenta. 



— Se bate uno todos los dias » pero nos estimamos. (1) 

Esta defeceion de una parle de los sitiadores, desgraciadamente 
muy corta 9 infundió nuevo aliento á los artesanos de la fabrica , y 
todos, lobos y decoradores, aunque bien inferiores en número, se 
unieron contra la gente de las barreras y otros* vagamundos cuya 
presencia auguraba escenas deplorables. 

Una banda de estos miserables, escitada y arrastrada por el hom- 
bre con cara de hurón , secreto emisario del barón Tripeaud, se di- 
rigía en masa contra los talleres de Mr. Hardy. 

Entonces empezó una devastación lamentable; estas gentes poseí- 
das de un vértigo por la rabia de la destrucción, rompieron sin pie- 
dad las maquinas de mayor precio, de una delicadeza estrema; al- 
gunos obgetos á medio concluir fueron implacablemente destruidos; 
una emulación salvage escitaba á estos bárbaros: aquellos talleres, 
poco antes modelos de orden, y de economía de trabajo, no ofre- 
cieron bien pronto, mas que despojos; los patios fueron escombra- 
dos con obgetos de toda especie que arrojaban por las ventanas con 
gritos y carcajadas feroces. Después , y gracias siempre á las es- 
citaciones del hombre con cara de hurón, los libros de comercio de 
Mr. Hardy, esos archivos industriales tan indispensables al comer- 
ciante, fueron arrojados al viento, pisoteados por una especie de 
ronda infernal, compuesta de todo lo que había de mas impuro en 
aquella reunión, de hombres y mugeres miserables, harapientas, 
siniestras, que habiéndose agarrado de las manos daban vueltas lan- 
zando horribles gritos. 

Estraño y doloroso contrasiel Al ruido espantoso de aquellas es- 
cenas horribles de tumulto y de devastación , una escena de una cal- 
ma imponente y lúgubre pasaba en el aposento del padre del ma- 
riscal Simón, á quien guardaban algunos hombres. 

El anciano obrero estaba tendido sobre su cama, cubierta la ca- 
beza con una venda que dejaba ver sus cabellos blancos , ensangren- 
tados; sus facciones estaban li vidas, su respiración' oprimida, sus 
ojos fijos casi sin mirada. 

El mariscal Simón de pie á la cabecera de la cama inclinado há- 



(1) Deseamos que entienda el lector que solo la necesidad de nuestra fábula , ha 
dado á los loboi el papel de agresores. Al traiarde demostrar uno de los abusos del 
compañerismo , qoe por lo demás van desapareciendo ^e día en dia, no queremos 
atribuir un carácter de hostilidad mas feroz á esta secta que á otra alguna , á los 
loboi j mas que á los devoradorei» Los lobos , picapedreros , son generalmente tra- 
bajadores muy laboriosos é inteligentes, cuya posición es tan dignado interés, 



cía su padre, espiaba con una angustia desesperada la menor señal 
de conocimiento que daba el moribundo.... cuyo pulso desfallecido 
estaba examinando un ñiedico. 

Rosa y Blanca traidas por Dagoberlo, estaban arrodilladas delan- 
te de la cama, con las manos juntas y los ojos bañados de lagri- 
mas; un poco mas lejos medio oculto én la sombra del aposento» 
porque habian pasado muchas horas y ya se aproximaba la noche, 
estaba Dagoberto con los brazos cruzados sobre el pecho y las fac- 
ciones dolorosamente contraídas. 

Reinaba en esta pieza un silencio profundo, solemne, interrum- 
pido de vez en cuando por los sollozos ahogados de Rosa y Blanca, 
6 por las penosas aspiraciones del padre Simón. 

Los ojos del mariscal estaban secos, sombríos y ardientes no 

los apartaba de la fisonomía de su padre mas que para interrogar 
al médico con sus miradas. 

Hay fatalidades eslraordí nanas. ... 

Este médico era Mr. Baleinier. 

La casa de locos del doctor, se encontraba bastante inmediata á la 
barrera mas próxima de la fábrica, y teniendo fama en las cercanías^ 
corrieron desde luego á su casa en busca de^usilio. 

De repente el doctor Baleinier hizo un movimiento: el mariscal 
Simón que no apartaba de él los ojos, csclamó: 

— ^Hay esperanza?... 

— ^Al menos señor duque, el pulso se reanima un poco... 

— Se ha salvadol-dijo el mariscal. 

— ^No concibáis falsas esperanzas, señor duque-respondió grave- 
mente el doctor-el pulso se reanima... es efecto del violento tópico 
que he hecho aplicarle á los pies... pero no sé cuál podrá ser la con- 
secuencia de esta crisis.... 

— ^Padre mío... padre mío... me oís 7-esclamó el mariscal al notar 
que el anciano hizo un ligero movimienlo de cabeza, y agitó débil- 
mente sus párpados. 

En efecto, bien pronto abrió los ojos... esta vez bríllal)a en ellos 
la inteligencia... 

— ^Padre mío... vives... me recoíioces?... 



cuanto que sus trabajos , de una precisión casi matemática , son de los mas peno- 
sos y carecen de ellos durante tres ó cuatro meses del afio. Un gran número de 
loboi á fln de perreocionarse en su oBcio , siguen todas las noches un curso de geo- 
metría lineal aplicada al corle de piedras , análogo al que Mr. Perdigoier aplica 
á los carpinteros ; y< varios picapedreros han exibido en la última esposicion un 
modelo arquitectural en yeso. 
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EscJamó el mariscat, embriagado de alegría y esperanza. 
—Pedro... estas ahí?-di]o el anciano cou una voz deb¡l4u mano... 
dame tu mano... 

£ hizo un ligero movimiento. 

—Aquí está... padre mió... -respondió el mariscal apretando ia 
mano del viejo entre la suya. 

En seguida, cediendo á un movimiento de alegría involuntario se 
precipitó sobre su padre, y cubrió sus manos, su cara, sus cabe- 
llos de besos, esclamando: 

— ^Vivel... Dios mío I... vive I... está salvado!... 

En este iilslante los grítos de la lucha que comenzaba de nuevo 
éntrelos vagamundos, los íoftos y \os devoradores , llegaron á los 
oidos del moribundo. 

— Ese ruido... ese ruido l...-dijo-se están batiendo? 

—Ya se han apaciguado algún tanto... según creo...-dijo el ma 
riscal para no inquietar á su padre. 

—Pedro... -dijo el anciano con una voz débil y enlrecorlada-no 
puedo durar... mucho tiempo... 

— Padre mió 1... 

— Hijo... déjame hablar... con tal que... pueda... decírtelo lodo... 

— Senor-dijo Baleinier al anciano obrero con compuncion-el cielo 
tal vez hará un milagro en vuestro favor... mostraos agradecido..].. 
y que un sacerdote.... 

— Un sacerdote... caballero... gracias... tengo á mi hijo.. .-res- 
pondió el anciano-entre sus brazos... exalarél... esta alma que ha 
sido siempre honrada y recta... 

— Morír tú I. ..-esclamó el maríscal-ohl nol... no!... 

— Pedro.. .-dijo el viejo con una voz que sostenida en un princi- 
pio, se iba debilitando poco ápoco-tú me has pedido... consejo... 
hace poco... sobre una cosa... bien grave... Me parece... que... el 
deseo... de ilustrarte sobre tu deber... me ha vuelto por un instan- 
te... á la vida... porque yo moriría... bien desconsolado... si... su- 
piese... que estabas... en un camino... indigno de tí... y de mi 

Escucha, pues... hijo mió... mi leal hijo... en este momento supre- 
mo... un padre... no se engaña... tienes que cumplir un gran de- 
ber... bajo pena... de no obrar como hombre de honor... de menos- 
preciar... mi última voluntad... debes... sin vacilar... 

La voz del viejo se debilitaba cada vez mas cuando pronun- 
ció estas últimas frases , llegó á ser absolutamente ininteligible. 

Las únicas palabras que el mariscal Simón pudo percibir fue 
ron estas : 
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Napoleón II juramento deshonor mi hijo 

Después el viejo artes^ino agitó maquínalmenle los labios, 
esto fue todo 



! 







En el momento eu que espiraba^ la noche habla entrado entera- 
mente , y estos gritos terribles resonaron de repente por fuera: 

— Fuego!... fuegof... 

Él incendio estallaba en medio de uno de los talleres lleno de 
obgetos inflamables , y en el cual se habia deslizado el hombre con 
cara de hurón, 

Al mismo tiempo se oia á lo lejos el ruido de los tambores que 
anunciaba la llegada de un destacamento de tropas procedente de 
la barrera 



Hace una hora , y á pesar de todos los esfuerzos, el fuego de- 
vora la fábrica. 
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La noche está clara , fría y estrellada ; el viento Norte es vio- 
lento , sopla y gime. 

Un hombre andando á través de los campos, y al alnriga d« 
una hondonada bastante baja que le oculta el incendio,, se acema 
á pasos lentos y desiguales. 

Este hombre es Mr. Hardy. 

Ha querido volver á su casa á pie por el campo , esperando que 

la marcha disminuiría su fiebre fiebre glacial como el teoiblor 

de un moribundo. 

No le habian engañado : aquella querida adorada , aquella mu- 
ger > cerca de la cual habia podido encontrar un refugio después 
de la espantosa decepción que acababa de sufrir...», aquella mu- 
ger habia abandonado la Francia. 

No puede dudarlo : Margarita ha partido para América ; su ma«- 
dre... su madre ha exigido de ella por espiaeion de su falta, que 
no escribirla uoa sola palabra de despedida á él , por quien ella 
habia sacrificado sus deberes de esposa... Margarita ha obedecido... 

Ella le habia dicho ademas muy á menudo.-Entre mi madre j 
vos, no vacilaría 

Ella no ha vacilado No hay ya, pues, esperanza, ninguna 

esperanza; aunque el Océano no le separase de Margarita, él sabe 
que está bastante ciegamente sumisa á su madre, para estar cierto 
de que todo se acabaña... para siempre. 

Está bien ya no cuenta con este corazón este corazón su 

último refugio. 

He aquí las dos raices mas animadas de su vida, arrancadas, ro- 
tas por un mismo golpe , el mismo dia, casi á la vez. 

Qué te queda pues , pobre Sensitiva, como te llamaba tu tier- 
na madre? 

— Qué te queda para consolarte de este último amor perdido 

de esa amistad que la infamia ha apagado en tu corazón? 

— Oh I Te queda ese rincón del mundo creado á tu imagen, esa 
pequeña colonia tan pacifica, tan floreciente, donde, gracias á ti, 
el trabajo trae consigo su alegría, y su recompensa..... esos dignos 
artesanos á quienes has hecho tan felices, tan buenos, tan reconoci- 
dos no te faltarán ellos Este es también un afecto santo y 

grande que sea pues, tu refugio en medio de esa espantosa con- 
moción de tus creencias mas sagradas 

La tranquilidad de ese dulce y risueño retiro, el aspecto de feli- 
cidad sin igual que gozan tus criaturas, reparan tu pobre alma tan 
dolorida que existe únicamente para sufrir. 
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— Vamos! .. Ya pronlo estarás en lo alio de la colina» desde donde 
puedes peí ci oír a io lejos en la llanura » ese paraíso de los trabaja- 
dores, de que eres el Dios bendecido y adorado. 

Mr. Hardy habia llegado á la cima de la colina. 

En esle momento el incendio contenido durante algún tiempo, es- 
tallaba con una nueva furia en la casa común, á la cual habia ya al- 
canzado. 

Un vivo resplandor, al principio blanquecino, después rojo... y 
luego de color de cobre, iluminaba á lo lejos el horizonte. 

Mr. Hardy miraba esto con una especie de estupor incrédu- 
lo « casi entontecido. De repente una inmensa llamarada brilló en 
medio de un torbellino de humo acompañado de una nube de chis- 
pas, y se elevó hacia el cielo arrojando por toda la campiña y has- 
ta á los pies de Mr. Ilardy, sus reflejos ardientes... 

La violencia del viento norte haciendo brillar y ocultar las lla- 
mas que ondulaban en el aire, trajo bien pronto á los oidosde Mon- 
sieur Hardy los repetidos sonidos de la campana de alarma de su fá- 
brica incendiada...-. 





CAPITULO PRIMERO. 

EL NEGOCIACOR. 




ocos dias habían pasado después del in- 
cendio de la fábrica de Mr. Hardy. La 
escena siguiente lenia lugar en la calle 
de Clovis en la misma casa en que Ro- 
din habia lenido una habitación, que 
habia abandonado ya, y en la misma 
casa en que Rosa-Pompon continuaba 

viviendo sin el menor escrúpulo usando ios muebles de su amigo 

Philemon. 
Seria como medio dia, cuando Rosa-Pompon sola en el aposento 

del estudiante, que seguia ausenté, se desayunaba alegremente al 
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lado de la lumbre; pero qué desayuno tan singular I qué fuego tan 
eslraño y qué habitación tan rara! 

Imagínese el lector una vasta sala alumbrada por dos ventanas 
sin cortinas, bastante elevadas, por cuya razón el inquilino no te- 
nia que temer miradas indiscretas. Uno de los rincones del aposento, 
servia de guarda-ropa, y alIl se veia pendiente de un cuelga-capas 
el ciegan te trage de batelera de Rosa-Pompon, no lejos del disfraz 
de marinero de Philemon y de sus anchos pantalones de gruesa tela 
gris, adornados con dibujos de infinitas troneras de canon , de tibu- 
rones y ballenas, como si este intrépido marinero hubiera habitado 
en una fragata durante un viage de navegación al rededor del 
globo. 

Un vestido de Rosa-Pompon se plegaba graciosamente por enci- 
ma de las piernas de un pantalón con pies, que parecian salir por 
debajo del vestido. Colocada encima de la tabla de una pequeña li- 
bi^eria, estranamente desordenada y empolvada, se veía, al lado 
de tres bolas muy viejas (por qué tres botas?) y de muchas botellas 
vacias, se veia una calavera, recuerdo de osteología y de amistad 
que habia dejado á Philemon un amigo suyo> estudiante de me- 
dicina. Por efecto de una broma, muy usada en el pais latino, 
aquella calavera tenia entre sus dientes magniticamente blancos, 
una pipa de barro algo ennegrecida, y su cráneo reluciente desapa- 
reciaá medias bajo un viejo sombrero resueltamente inclinado ha- 
cia un lado, y todo cubierto de flores y de cintas ajadas: cuando 
Philemon estaba borracho, contemplaba detenidamente aquella 
calavera y pasaba tan adelante en sus reflexiones , que prorrum- 
pía muchas veces en monólogos ))urlescos acerca de la relación fi- 
losófica que existe entre la muerte y las locuras de la vida. 

Dos ó tres mascarones de yeso, con la nariz y la barba mas ó 
menos descantilladas, estaban colgados en la pared, y manifesta- 
ban la curiosidad pasagera de Philemon hacia la ciencia freno- 
lógica, estudios de paciencia y de reflexión délos cuales babia él 
sacado esta consecuencia rigurosa :-que debia resignarse en cuanto 
á la estraña perseverancia de la deuda, á la fatalidad de su orga- 
nización que le imponía el acreedor como una necesidad vital. 

Encima de la chimenea se veia intacto y en toda su magestad, 
el giga$tesco vaso de gran gala de Philemon, ai lado de una tetera de 
porcelana viuda del pitón que tuvo en otro tiempo, y al lado tam- 
bién de un tintero de madera negra cuya boca estaba medio tapa- 
da por una capa de vegetación verdosa y enmohecida» 

De cuando en cuando interrumpía el silencio de este retiro , el 
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arrullo de dos pichones á los cuales Rosa-Pompon había dado una 
hospilalidad cordial ei> el gabinele de trabajo de Philemon. 

Con el mismo frió que una codorniz, Rosa-Pompon se mantenía 
ai iado^de la chimenea, pareciendo gozar con delicia el dulce calor 
de un rayo de sol que la inuudaba de una luz dorada. 

Esta alegre y pequeña criatura, estaba vestida con uno de los 
Irages mas caprichosos que pueden imaginarse, y que sin embar- 
go, hacía resaltar notablemente la frescura florida de sus diez y 
siete años, su fisonomía picante, y la gracia encantadora de todas 
sus facciones, coronada de hermosos cabellos rubios, cuidadosa- 
mente peinados y atusados desde por la mañana. 

Amanerado tragede casa, Rosa-Pompon, se habia puesto in- 
genuamente encima de su camisa, la gran camisa de lana color 
de escarlata de Philemon, separada de su trage oficial de masca- 
ra. Bastante escotada por el pecho, dejaba verla blancura de la 
tela del primer vestido de la joven, así como su garganta, el naci- 
miento de su redondo seno y de sus hombros, dulces tesoros de un 
raso tan terso y tan pulido, que la camisa escarlata parecía refle- 
jarse sobre la piel como una ligera capa sonrosada; los brazos 
frescos y torneados de la joven , salían de enmedío de las mangas 
anchas y levantadas , y medio se velan también cruzadas la una so- 
bre la otra, sus piernas encantadoras, calzadas como de mañana, 
con una media blanca bien estirada que desaparecía hacia los to- 
billos dentro de unas lindas zapatillas. Un cordón de seda negro 
que ajustaba la camisa escarlata al esbelto talle de Rosa-Pompon 
por encima de sus caderas dignas del religioso entusiasmo de un 
moderno Fhidias, daba á este trage tal vez demasiado voluptuosa- 
mente acusador, una gracia muy original. 

Hemos dicho antes que el fuego al cual se calentat)a Rosa-Pom- 
pon era eslraño... juzgad... Llevando su prodigalidad hasta el estre- 
mo, y careciendo de leña, se calentaba económicamente con al- 
íennos juguetes y adornos de Philemon, que por lo demás no deja- 
ban de ofrecer á la vista un combustible de una admirable regula-* 
ridad. 

Hemos dicho también, que el desayuno de Rosa-Pompon, era 
singular... vamos á ver porqué* Sobre una pequeña mesa que te- 
nia delante de sí, habia una palangana en donde acababa de la- 
var su fresco rostro en agua no menos fresca; del fondo de esta pa- 
langana convertida en ensaladera, Rosa-Pompon sacaba, es pre- 
ciso confesarlo, con el eslremo de sus dedos, anchas hojas de lechu- 
ga verde como la yerva, que se hallaban bien cargadas de vina- 



— 3ü0— 

p;re , y en seguida se las comía eon todas las fuerzas de sus pequeños 
y blancos dientes de un esmalle demasiado inalterable para empa- 
ñarse. En cuanto á la bebida» habia preparado un vaso de agua con 
zumo de grosella, que revolvía con una cucharíla de madera. En 
fin y veíanse encima de la mesa una docena de aceitunas en una de 
esas cajitas de crislal azul y opaco de veinte y cinco sueldos que sir- 
ven para guardar alhajas, y su postre se componía de nueces que 
medio tostaba sobre una badiia puesta al calor de los juguetes de Phi- 
lemon. 

Es uno de esos milagros que revelan la omnipotencia de la juven- 
tud y de la robustez , el que Rosa-Pompon con su alimento tan eslra- 
vagante y tan frugal , se conservase digna de su nombre por la fres- 
cura de su tezi 

Rosa-Pompon después de haber concluido la ensalada, iba á 
comerse las aceitunas, cuando llamaron discretamente á su puerta 
cerrada interiormente con un cerrojo. 

— Quién?-dijo Rosa-Pompon. 

— ün amigo... un viejo de la vieja- contestó una voz sonora y ale- 
gre-Pero qué , os encerráis? 

— Galla 1... Sois vos... Nini-Moulin? 

— Si, mí querida pupila... abrid pronto... porque tengo prisa. 

— Abrirosl.. Ahí bien por egemplo en el trage en que 

estoy seria chistoso 

- -Ya lo creo que seria chistoso que me abrierais en el lindo Ira- 
ge en que os encontráis, oh I la rosa mas rosa de todas las rosas 
encantadoras con que el amor ha adornado su carcax! 1 1 

— Idos á predicar la cuaresma y la moral en vuestro diario 

grande apostol-di]o Rosa-Pompon, dirigiéndose al mismo tiempo á 
colocar su camisa escarlata en el trage dePhilemon. 

— Tratáis de que estemos hablando largo tiempo de este modo á 
través de la puerta, para la mayor edificación de los vecíno8?-dijo 
Nini-Moulin. -Mirad que vengo á deciros cosas muy importantes, 
cosas que os van á confundir. 

— Pues aguardad á que me ponga un veslido gran tormento. 

— Si lo hacéis á causa de mi pudor, no os exageréis la suscepti- 
bilidad; no soy impertinente y de cualquier modo me parecéis siem- 
pre bien. 

— Y qué un monstruo semejante, sea el ídolo de todas las sacris- 
tías !-dijo Rosa-Pompon abriendo la puerta y acabando de ajustarse 
un pañuelo á ]su talle de ninfa. 

— Ah ! gracias á Dios que habéis vuelto al palomar, gentil paja- 
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ro viagero-dijo Nini-MouHn cruzando los brazos y mirando á Ro- 
sa-Pompon con cómica seriedad...- Y de donde salís?. Ya hace Ires 
días que no anidáis aquf , villana palomita. 

— ^Es verdad No he vuelto hasta ayer. Habéis venido tal vez 

durante mi ausencia? 

— He venido todos los dias ó mas bien dos veces cadadia, se- 

ñoríla y porque tengo cosas muy importantes que deciros. 

— Cosas importantes! Entonces ya tenemos que reir. 

— ^Nadade eso son cosas muy serias-dijo Nini-Moulin sen- 
tándose .-Pero en primer lugar sepamos lo que habéis hecho estos 
tres dias en que habéis desertado del domicilio.. .*. conyugal y Phi- 
lemónico Necesito saberlo antes de deciros lo demás. 

— Queréis aceitunas ?-dijo Rosa Pompón poniendo una entre sus 
dientes. 

— Esa es vuestra respuesta?., ya lo entiendo Desgraciado Phi- 

lemoD ! 

— ^Aquí no hay motivo para decir desgraciado Philemon mala 

lengua. En casa de Clara ha habido una muerte y y durante los pri- 
meros dias que han seguido al entierro, tenia ella miedo de pasar 
las noches sola. 

-Yo creía á Clara suficientemente provista. . . contra esos temores. . . 

— ^Puesos engañáis, lengua de vívora; yo he ido á casa de esa 
pobre muchacha para hacerla compañía. 

Al oír esta afirmación el escritor religioso se puso á tararear en- 
tre dientes, con muestras de incredulidad y de ironía. 

— Con que es decir que yo he hecho traición á Philemon- esclamó 
Rosa-Pompon cascando una nuez con la indignación de la virtud in- 
justamente acusada. 

— ^Yo no digo traición... sino alguna traición pequeñíla y de co- 
lor de rosa... pompón. 

— ^Pues os digo que no me he ausentado de mi casa por mí gus- 
to... antes al contrario, lo he senlído, porque durante este tiem- 
po ha desaparecido la pobre Cephísa 

— ^Sí, la reina Bacanal está de viage según me ha dicho la ma- 
dre Arsenia; pero cuando os hablo de Philemon me contestáis con 
Cephisa sabéis que esto no es muy claro? 

— Que me devore la pantera negra que se enseña en la Por- 

te-Saint^Marlin, sino os digo la verdad Yá propósito de esto 

es menester que toméis desasientes para llevarme á ver esos anima- 
les, mi pequeño Nini-Moulin. Dicen que son unas fieras muy her- 
mosas. 
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— Bah ! Estáis loca? 

— ^Por qaé? 

— Qué yo guie vuestra juventud como un abuelo alegre, en medio 
de los tulipanes mas ó menos tempestuosos , enhorabuena , porque 
no me aventuro á perder mis religiosos parroquianos; pero á 
un espectáculo justamente de cuaresma , porque al fin no es mas 
que una representación de fieras en donde puedo hallar á mis sa- 
cristanes , estaría gracioso que me presentara llevándoos del brazo. 

— Os ponéis una nariz postiza... y unas trabillas en vuestro pan- 
talón , mi grueso Nini, y asi nadie os conocerá. 

— ^No se trata de narices postizas, sino de las cosas que tengo 
que deciros , puesto que me aseguráis que no andáis en ninguna 
intriga..... 




~0s lo juro-dijo solemnemente Rosa-Pompon eslendiendo hori- 
zonlalmente su mano izquierda , mientras que con la derecha se lle- 
vaba una nuez á los dientes ; y después añadió con aire sorpren- 
dido mirando al paletol de Nini-Moulin. 
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— ^Dios mió! Cómo os aballan los bolsillos qué traéis en 

ellos? 

— Algunas cosas que os conciernen, Rosa-Pompon-dijo grave- 
mente Dumoulin. 

~A mí? 

— Rosa-Pompon-dijo de repente Nini-Moulin con aire magosluo- 
so-quer^s tener un brillante equipage? Queréis en lugar de habi- 
tar en esta mezquina habitación vivir en un aposento encantador? 
Queréis, en fin , ser tratada como una duquesa? 

— Tamos dejaos de simplezas..... queréis aceitunas?... si ó 

no Mirad que me lascóme todas... ya no queda mas que una... 

Nini-Moulin sin responder á este ofrecimiento gastronómico, me- 
tió la mano en uno de sus bolsillos y sacó una cajita que encerraba 
una linda pulsera, ostentándola á los ojos de la joven. 

— Ahí qué pulsera tan hermosa 1-esclamó esta juntando sus 

pequeñas manos-Es una serpiente verde que se muerde la cola 

el emblema de mi amor por.Philemon... 

— No me habléis de Philemon... me incomoda eso-dijo Nini- 
Moulín ajuslando la pulsera á la muñeca de' Rosa-Pompon que le 
dejaba obrar libremente riendo como una loca. 

—Os han dado el encargo de que compréis esa alhaja y que- 
réis ver el efecto que produce, grueso apóstol? Pues bien , es muy 
linda. 

— Rosa-Pompon-replicó Nini-Moulin- queréis, sí 6 no, tener cria- 
dos , un palco én la ópera , y mil francos mas para vuestro to- 
cador? 

—Siempre con la misma broma... Vamos--dijo la joven haciendo 
brillar la pulsera, y mascando al mismo tiempo una nuez-por 
qué me habláis siempre de esa farsa , y no inveníais otras nuevas? 

Ninir-Moulin volvió á meter de nuevo la mano en su bolsillo, y sa- 
có esta vez una hermosa cadena de oro que echó al cuello de Ro- 
sa-Pompon. 

— Oh qué hermosa cadena 1 

Esclamó la joven mirando á la vez á aquella reluciente joya y al 
escritor religioso. 

— Os repito que tenéis un gusto esquisilo...^. si sois vos quien ha 
elejido esto; pero confesad que yo soy un escelenle maniquí para 
probar el efecto de vuestras alhajas. 

— ^Rosa-Pompon-dijo Nini Moulin con un tono mas magestuoso ca^ 
da vez.-Eslas vagatelas no son nada al lado de lo que podéis poseer 
si escucháis los consejos de vuestro anliguo amigo. 
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R'osa-Pompon principió desde este momento á mirar con sorpresa 
á Dumoulin y esclamó : 

— Qué signitica esto, Nini-Moulin? Esplicaos. Qué consejos le- 
ñéis que darme? 

Dumoulin no respondió nada: volvió á meler la mano en sus ina- 
gotables bolsillos , y sacó un paquete que desarrolló cuida- 
dosamente y y en el cual había una magnífica mantilla negra de 
cncage. 

Rosa-Pompon se habia levantado llevada de una nueva admiración, 
y Dumoulin aprovechó este momento para echar la rica mantilla so- 
bre los hombros de la joven. 

— Pero esto es soberbio I.. No he visto en mi vida cosa semejan- 
te!.. Qué dibujos!., qué bordados!.. 

Dijo Rosa-Pompon examinándolo todo con una ingenua curio- 
sidad y y es preciso decirlo , con un entero desinterés. Luego 
añadió: 

— Pero traéis una tienda en los bolsillos? De dónde habéis sacado 
tan bellas cosas? 

Y en seguida soltando una estrepitosa carcajada, que puso de co- 
lor de rosa sus mejillas, esclamó : 

— Ya lo sé... ya lo sé... Vaya, estos son los regalos de boda para 
Mme. de Sainte-Colombe ! Os doy la enhorabuena. Habéis tenido 
mucho gusto en la elección. 

—Y de dónde diablos pensáis que haya yo podido sacar el dinero 
para comprar todas estas maravil1as?-dijo Nini-MouIin- todo esto, 
os lo repito... es para vos... si queréis... y si me escucháis. 

— Como?- dijo Rosa*Pompon con una especie de asombro -Me 
lo decís seriamente? 

—Sí. 

— Son formales esas proposiciones de vivir como una gran señora? 

— ^Estas alhajas que os presento os garantizarán la realidad de mis 
ofertas. 

— Y sois vos... mi pobre Nini-Moulin, quien me propone todo 
eso á nombre de otro? 

— Un instante -esclamó el escritor religioso con un cómico pu- 
dor. -Vos debéis conocerme demasiado, mi querida pupila, para es- 
tar segura de que yo seria incapaz de aconsejaros ninguna acción 
fea ó indecorosa-... Me respeto demasiado á mí mismo para hacer- 
lo... prescindiendo de que seria también vender áPhilemon que me 
ha encomendado la guardia de vuestra virtud. 

— ^Entonces, Nini-Noulin-dijo Rosa-Pompon mas estupefacta ca- 
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da vez-os aseguro bajo palabra de honor , que no comprendo 
nada. 

— Y sin embargo, es bien nalural... yo... 

— Ah... ya esloy... -esclamó Rosa-Pompon inlerrunipiendo á Ni- 
ni-Moulin-Se Irala sin duda de algún señor que me ofrece su ma- 
no, su corazón, y alguna cosa mas... Y no podíais haberme dicho 
eslo desde el principio? 

— ün matrimonio ! Ah, bien, sí.-dijoDumoulin encogiéndolos 
hombros. 

— Pues que, no se trata de casara¡enlo?-dijo Rosa-Pompon, vol- 
viendo á caer en su primera sorpresa. 

— Y las proposiciones que me hacéis, son honestas, mi grueso 
apóstol ? 

— No pueden serlo mas. 

(Dumoulin decia la verdad) 

— No tendré que ser infiel á Philemon? 

—No. 

*-- Ni fiel á algún otro ? 

— ^Menos. 

Rosa-Pompon permaneció aturdida. En seguida añadió : 

— ^Ea, dejémonos de bromas. Yo no soy tan tonta que pueda lie-* 
gar á fijgurarme que quieran hacerme vivir como duquesa, solo 

por mis buenos ojos si me es permitido espresarme asi-añadi6 

la joven con una hipócrita modestia. 

— Desde luego, os está permitido. 

— Pero en fin-dijo Rosa-Pompon cada vez mas confundida-qué 
es lo que tengo yo que dar en cambio? 

— ^Nada absolutamente. 

—Nada? 

— Ni esto-dijo Nini-Moulin llevándose una uña á sus dientes y 
soltándola con viveza. 

— Pues entonces, qué necesito hacer? 

— Lo que se quiere es que viváis alegre , que os divirtáis y os pa- 
seéis en coche. Ya veis que todo esto no debe seros muy molesto... 
sin contar que haciéndolo asi, contribuiréis á una buena acción» 

— Viviendo como una duquesa ? 

— Si, con que concluyamos, y no me pidáis mas detalles 

porque no puedo dároslos en cuanto á lo demás, nadie os de- 
tendrá á la fuerza podéis ensayarla vida que os propongo, si 

os conviene la continuareis, y sino, os^ volvereis cuando os acomo- 
de á vuestra habitación Philemónica. 

T. III. 20 
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--Pero es verdad? 

Probad al menos qué perdéis? 

—Nada..... Pero no me alrevo á creer que lodo esto sea verdad. 
Y despues-a nadió vacilando-yo no sé si debo 

Nini-Moulin se dirigió á la ventana, la abrió y dijo áRosa-Pom- 
pon que le había seguido : . 

Mirad... á la pueda de la casa. 

—Un lindo carruage, por. mi fé. Qué bien d^íbe irse dentro 

de él! 

~Ese carruage es el vuestro y os aguarda. 

—Cómo!.. Me aguarda! ...-dijo Rosa-Pompon-Pero necesito re- 
solverme tan pronto como lodo eso? 

— No admite espera. 

— Tiene que ser hoy? 

— Al instante. ; 

Pero adonde me vais á conducir? 

— Y que se yo?.. 

—No sabéis á donde vais á conducirme? 

— No... (yDumoulin decia también la verdad.) El cochero licn« 
va las órdenes convenientes. 
" —Sabéis que es muy singular lodo esto, Nmi Moulm? 

—Ya lo sé... y si esto no es alegre... en donde podrá encontrar- 
se el placer? 

— Tenéis razón. 

—Conque al fin aceptáis? Enhorabuena, me alegro por vos y 

por mi. 
— Por vos? .. • «„ 

Si, porque al aceptar estos ofrecimientos, me hacéis un gran 

servicio 

—A vos? y cómo? 

—Poco os importa saberlo, si yo os estoy agradecida. 

— ^Es verdad. 

— Ea Vamos ,.. i,. 

— Bahl... después de lodo..... no me comeran-dijo resuelta- 
mente Rosa-Pompon. 

Y en seo'uida cogiendo una rosa tan hnda como su rostro y colo- 
cándose detante de un espejo rajado , la prendió con mucha gracia 
entre las bandas que formaban sus cabellos rubios, cuyo adorno asi 
como el nacimiento de su gallarda garganta , daba á su fisonomía 
la espresion mas picaresca, no queremos decir mas hberlina, que 
imaginarse puede. 
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— ^Mi eapa-dijo á Níni-Moulin que parecía haberse libertado de 
un graii peso después que la joven aceptó. 

— Ehl... Una capal-respondió el escritor religioso que metiendo 
por última vez la mano en su bolsillo, que era un verdadero baúl» 
sacó un hermoso chai de Cachemira y le colocó sobre los hombros 
de Rosa-Pompon. 

— Un chai dé Cachemiral-esclamó la joven palpitando de alegría 
y de sorpresa. 

Y luego anadió con una heroica resolución. 
— Está concluido... Me aventuro 

Y bajó ligeramente la escalera seguida de Nini-Moulin. 
La honrada frutera y carbonera estaba en su tienda. 

— Buenos dias, señorita, muy madrugadora estáis hoy-dijo á la 
joven. 

— Sí madre Arsenia aquí tenéis mi llave. 

— Gracias, señorita. 

— Ay Dios mío!... ahora me acuerdo-dijo repentinamente Rosa- 
Pompon volviéndose hacia Nini*Moulin y alejándose de la portera- 
y Philemon? 

— ^Philemon? 

— Sí, si viene 

— Ehl qué diablo! 11 -dijo Nini-Moulia rascándose la 

oreja. 

— Sí, si viene Philemon... qué le han de decir? Porque puede 
que no esté ausente mucho tiempo. 

— Yo creo que estará tres ó cuatro meses. 

— Nada mas? 

— Me parece que no. 

— En ese caso, bien:-díjo Rosa-Pompon. Y luego volviéndose 
hacia la carbonera, después de un momento de reflexión, la 

dijo: 

— :Madre Arsenia... sí viene Philemon, le diréis que... he sa- 
lido... para negocios... 

— ^Bien, señorita. 

—Decidle que me espere... sin impacientarse 

— Bien, señorita^ 

— Y que no se olvide de dar de comer á mis pichones que es- 
tán en su gabinete. 

— Bien , señorita. 

— Adiós, madre Arsenia. 

— Adiós , señorita. 



— 308— 

Y Rosa-Pompon subió Iriunfalmenle en el carruage con Nini- 
Moulin. 

— Que el diablo me lleve si comprendo algo de todo lo que va 
á suceder-dijo Santiago Dumoulin en tanto que el carruage se 
alejaba rápidamente de la calle de Glovis.-He logrado reparar mi 
necedad : ahora poco me importa lo demás. 





CAPÍTULO 11. 

EL SECRETO. 




A escena siguienle pasaba á los pcms 
días del robo de Rosa-Pompon, hecho 
por Nini-Moulin. 

Mlle. de Gardoville estaba senlada 
y pensaliva en su gabinete de labor 
colgado de verde y amueblado con una 
librería de ébano adornada con gran- 
des cariátides de bronce dorado. Por 
algunos indicios significativos se cono- 
cia que Mlle. de Gardoville habia bus- 
cado en las arles distracción á tris- 
tes y graves preocupaciones. Cerca dé 
un piano abierto habia un arpa colo- 
cada delante de un atril de música ; mas lejos y sobre una mesa 
cubierta de cajilas de pinturas al pastel y á la aguada se veian mu- 
chas hojas de papel vitela, cubiertas de bosquejos fuertemente colo- 
reados, y de los cuales la mayor parte representaban paisages asiá- 
ticos , iluminados con los rayos del sol de Oriente. 
Constante en su capricho, de vestirse de una manera singular, Ma- 
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demoiscUe de Cardoville se parecía aquel día á ano de esos soberbi<)» 
retratos de Yelazquez, de tan noble y severa egecucion... Su ves- 
tido era de muaré negro con una ancha goarnicion por abajo, con el 
talle muy bajo y las mangas guarnecidas de lazos de raso color 
de rosa, adornadas con flecos de azabache. Una golilla á la espa- 
ñola , bien almidonada, sabia casi hasta so barba y estaba como. su- 
geta á su cuello por una ancha cinta encarnada. Esta golilla dul- 
cemente agitada, caia sobre las elegantes formas de un peto de 
raso color de rosa, atacado con cuentas de azabache, termmand<» 
en la cintura. 

Es imposible pintar basta qué punió este vestido negro con an- 
chos y lustrosos pliegues realzado con el color de rosa y los bri- 
llantes azabaches, estaba en armenia con la deslumbrante blancu- 
ra del cutis de Adriana, y las trenzas de oro de su hermosa cabe- 
llera, cuyos largos y sedosos rizos caian hasta su seno. 

La joven estaba medio tendida en un canapé forrado de seda 
verde, cuyo respaldo bastante elevado por el lado de la chime- 
nea, bajaba insensiblemente hasta el otro estremo. Una especie 
de enrejado de bronce dorado semi-circular y que levantaba como 
unos cinco pies, cubierto de lianas floridas (admirables pasifiores 
cuadrangulatM, plantadas en una profunda jardinera de ébano, de 
donde salia este enrejado) , rodeaba este canapé con una especie 
de biombo florido, salpicado por anchas y hermosas flores ver- 
des en la parte esterior y purpurinas por dentro , con un es- 
malte tan brillante como eV de esas flores de porcelana que vie- 
nen de Sajonia. Un perfume suave y ligero como la débil mezcla 
de la violeta y el jazmín , salia de las corolas de esas admirables 
pasiflores. 

Cosa estrañal Una gran cantidad de libros todos nuevos (Adria- 
na los había mandado comprar dos ó tres días antes) y acabiados de 
encuadernar, estaban esparcidos junto á ella, unos sobre el cana- 
pé, otros en un pequeño velador, otros en fin, entre los que se veian 
muchos y grandes atlas con grabados, vacian sobre la suntuosa alfom- 
bra de marta, que se estendia al pie del diván. Cosa mas estraña 
todavía 1 Estos libros tan diferentes en formas y en tamaños, trataban 
de un mismo asunto. 

La postura de Adriana revelaba una especie de abatimiento me- 
lancólico: sus megillas estaban pálidas y una ligera aureola de color 
azulado rodeaba sus grandes ojos negros medio cerrados, prestán- 
doles una espresioH de tristeza profunda. 

Muchos motivos causaban esta tristeza, entre otros la desaparí- 
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cion de la Mayeux. Sin creer positivamente las pérfidas insinuacio- 
nes de Rodin , que daba á entender que temiendo ser descubierta 
por él liabia. abandonado aquella casa, Adriana esperimenlaba una 
opresión cruel en el corazón al pensaren que esta joven en quien lan- 
ía confianza habia tenido, habla huido asi de su hospitalidad casi pa- 
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ternal, sin dirigirle ni una sola palabra de reconocimiento; en eíec» 
lo, habían tenido buen cuidado de no mostrarla los pocos renglones 
que apresuradamente habia escrito aquella á su bienhechora en el 
momento de emprender su fuga. Habíanle s\, hab'ado del billete de 
quinientos francos encontrado sobre su burean, y esta última cir- 
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cunslancia, por decirlo asiinesplicable, habia también conlribuido 
á despertar crueles sospechas en el ánimo de Mlle. de Cardoville. 
Comenzaba ya á sentir los funestos efectos de esa desconfianza de to- 
do y de todos, recomendada por Rodin, y ese sentimiento de des- 
confianza y de reserva, tendía á hacerse tanto mas poderoso , cuan- 
to que por la primera vez de su vida Mlle. de Gardoville hasta en- 
tonces tan estrana á la mentira, tenia un secreto que ocultar se- 
creto que causaba al mismo tiempo su felicidad, su vergüenza y su 
tormento. 

Recostada en su canapé, pensativa, abrumada, Adriana recor- 
ría distraída en muchos momentos una de esas obras recientemente 
compradas, cuando de pronto arrojó un ligero grito de sorpresa; la 
mano en que tenia el libro tembló como la hoja, y desde este ins- 
tante prosiguió leyendo con una atención apasionada y con una cu- 
riosidad devoradora. Bien pronto brillaron sus ojos de entusiasmo, 
apareció en sus labios una sonrisa de inefable dulzura y parecía fe- 
liz, orgullosa y encantada á la vez pero en el momento en que 

volvió otra hoja, sus facciones espresaron el abatimiento y el dolor. 

Entonces volvió á empezar aquella lectura que la habia causado 
tan dulce sensación, pero esta vez leyó cada página con una lenti- 
tud calculada, deletreando por decirlo asi, cada palabra; en segui- 
da interrumpiéndose de cuando en cuando, se quedaba pensativa con 
la frente apoyada en su hermosa mano, y pareciendo meditar con 
profunda reflexión los pasages que iba leyendo con un amor tierno y 
religioso. Al llegar á qn periodo que la hizo tanta impresión que 
brilló una lágrima en sus ojos, volvió repentinamente el libro para 
ver en la portada el nombre de su autor. Durante algunos segundos 
permaneció contemplando aquel nombre con una espresion singu- 
lar de reconocimiento, y no pudo menos de llevar vivamente á sus 
labios hermosos la página en que estaba impreso. Después de haber 
leído repetidas veces la página que tanto la había afectado, olvidan- 
do sin duda la letra por el sentido , se puso á reflexionar tan profun- 
damente, que soltó el libro de sus manos y lo dejó caer sobre la al- 
fombra 

En tanlo que duró esta meditación, la mirada de la joven se ha- 
bía fijado en un admirable bajo relieve sostenido por un caballete 
de ébano colocado cerca de una de las ventanas. 

Este magnífico bronce, recientemente fundido por un modelo en 
yeso, sacado de uno antiguo , representaba el Inunfo del Baco in- 
dio. Jamás ha llegado tal vez el arte griego á una perfección se- 
mejante. 
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£1 joven conquistador medio vestido con una piel de león que 
dejaba admirar la pureza juvenil y encantadora de sus formas, 
estaba radiante de una belleza divina. Puesto en pie en un carro 
tirado por dos tigres, con un aspecto. dulce y altivo á la vez, se 
apoyaba con una mano en un tirso y con la otra guiaba con una 
magesluosidad tranquila su feroz atalage... En esla rara nlezcla 
de gracia , de vigor y de serenidad se reconocía al héroe que tan 
terribles combates habia mantenido con los hombres y los mons- 
truos de los bosques. 

Gracias al color oscuro del relieve, la luz al herir de ladoá 
aquella escultura, hacia resaltar admirablemente la fisonomía del 
joven dios que asi iluminada resplandecía como una magnifica es- 
tatua de oro pálido sobre el fondo oscuro y labrado del bronce. 

Guando Adriana fijó su mirada sobre este conjunto de divinas 
perfecciones, sus facciones estaban tranquilas, meditabundas; pero 
la contemplación casi maquinal al principio, fue haciéndose mas 
atenta y reflexiva cada vez, hasta que la joven se levantó de 
su asiento y se aproximó lentamente al bajo relieve, pareciendo 
ceder al invariable atractivo de una semejanza estraordinaria. 

Entonces un ligero sonrosado empezO á aparecer en las megillas 
de Mlle. de Cardoville , é invadió poco á poco su semblante esten- 
diéndose rápidamente por su frente y por su garganta. 

Acercóse mas todavía al bajo relieve , y después de haber echado 
al rededor una mirada furtiva, casi vergonzosa como si temiera ser 
sorprendida en una acción culpable , por dos veces aproximó su 
mano trémula de emoción á fin de tocar solamente con la punta de 
sus dedos encantadores la frente de bronce del Baco indio. 

Pero por dos veces una especie de púdica vacilación la detuvo. 

Al fin la tentación se hizo demasiado fuerte Adriana su- 
cumbió y su dedo de alabastro después de haber delicadamente 

acariciado el rostro pálido del joven dios , se apoyó mas atrevida- 
mente durante un segundo sobre su frente noble y pura. 

A esta presión, muy ligera sin embargo , Adriana pareció sen- 
tir una especie de choque eléctrico ; se estremeció , sus ojos se pu- 
dieron lánguidos , y después de haber nadado en su nácar húmedo 
y brillante, se levantaron hacia el cielo, medio cerrándose después 
como aletargados Entonces la cabeza de la joven se inclinó al- 
gún tanto hacia airas; sus rodillas flaquearon insensiblemente; sus 
rojos labios se entreabrieron para dejar escapar un aliento abrasa- 
do , porque su seno se levantaba con violenta agitación , como si 
la savia de la juventud y de la vida hubieran acelerado los latí* 



dos de su corazón y hecho hervir su sangre; pronlo en fin el ar* 
diente rostro de Adriana reveló á su pesar una especie de estasis 
tímido y apasionado , casto y sensual á la vez cuya espresion era 
inefable y encantadora hasta el último estremo. 

Inefable y encantador espectáculo es en efecto el que ofrece una 
joven virgen, cuya frente púdica se enrogece al primer fuego de un 
deseo secreto £1 Criador de todas las cosas» no anima el cuer- 
po lo mismo que el alma con su divino destello? No debe ser religio- 
samente glorificado en la inteligencia como en los sentidos con que 
tan paternalmente ha dotado á sus criaturas? Qué impios y blasfemos 
son aquellos que pretenden sofocar esos sentimientos celestiales en 
vez de guiar y de armonizar ese divino tesoro! 

De repente Mlle. de Cardoville se estremeció, levantó la cabezai 
abrió los ojos como si saliese de un sueño, retrocedió bruscamente, 
se alejó del bajo relieve, y dio algunos pasos en el aposento con 
agitación , llevándose á la frente sus manos abrasadas. 

Luego dejándose caer, anonadada por decirlo asi sobre un asieo. 
to, comenzaron á caer de sus «jos abundantes lágrimas, y el mas 
amargo dolor se retrató en sus facciones que revelaron, entonces 
las profundas heridas que hacia en su corazón la lucha funesta á 
la cual se hallaba entregada. 

Su llanto se calmó poco á poco, y á esta crisis de penoso abati- 
miento, sucedió una especie de despecho violento, de colérica in- 
dignación contra si misma que se triasTucia por estas palabras que 
se escaparon de sus labios: 

— Por la primera vez en mi vida me siento débil y cobarde 

oh! sí... cobarde bien cobarde 

El ruido de una puerta que se abrió volviéndose á cerrar en se- 
guida, sacó de sus amargas reflexiones á Mlle, de Cardoville. Oeor- 
gina entró, y dijo á su señora: 

— El señor conde de Montbron desea saber si podéis recibirle» 
señorita. 

Adriana tenia suficiente talento para manifestar delante de sus 
doncellas la especie de impaciencia que le causaba aquella venida 
tan inoportuna, y dijo á Georgina : 

— Habéis dicho á Mr. de Montbron que estoy en casa? 

—Si, señorita. 

— Pues decidle que pase. 

Aunque Mlle. de Cardoville sintiese en aquel momento un disgusto 
notable por la llegada de Mr. de Montbron» debemos decir que le 
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profesaba un aféelo casi filia), una eslimacion profunda, y sin embar- 
go por un contraste muy frecuente, después de todo, casi siempre se 
encontraba en oposición respecto á su modo de pensar, de lo cual re- 
sultaban cuando Mlle. de Gardoviile se hallaba con toda la libertad 
de su carácter, las discusiones mas locamente alegres y animadas, 
discusiones, en las cuales, á pesar de su escéplica é irónica verbosi- 
dad, de su mucha esperiencia, de su raro conocimiento de los hom- 
bres y de las cosas, y lo diremos con su palabra verdadera, á pe- 
sar de todas sus sutilezas de buena sociedad, Monsieur de Mont- 
bron no solia llevar la mejor parte, y acababa por confesar ale- 
gremente su derrota. Para dar únicamente alguna idea de las dis- 
cusiones entre el conde y Adriana, diremos que aquel, antes de 
hacerse, como él decia alegremente su cómplice, habia combalido 
siempre (aunque por motivos dislintos que la princesa de Saint-Di- 
zier} su voluntad de vivir sola y á su albedrio, en tanto que Rodin 
por el contrario habia dado un obgeto de grandeza á la resolución 
de la joven sobre este punto,logrando por este medio sobre ella al- 
gún género de influencia. 

£1 conde de Monlbron que tenia entonces mas de sesenta años, 
habia sido de los hombres mas distinguidos del Directorio del Con- 
sulado y del Imperio: sus prodigalidades, su buena conversación, 
sus impertinencias, sus desafíos, sus amores, sus pérdidas en el 
juego, habian sido casi siempre obgeto de las conversaciones de 
la sociedad de su tiempo. En cuanto á su carácter , á su corazón y 
á sus relaciones, debemos decir que habia permanecido siempre 
en los limites de la mas sincera amistad con casi todas sus pasa- 
das queridas. En la época en que le presentamos al lector, era aun 
todo un jugador: tenia como décian en otro tiempo, una ^ran/S<o- 
nomia, el aire decidido, fino y burlón ; sus maneras eran de la mas 
escogida sociedad, con algún punto de impertinencia agresiva , con- 
Ira las personas que no le agradaban; era alto, muy delgado y te- 
nia una figura todavia esbelta, casi juvenil; su frente era ancha y 
calva, sus cabellos blancos y cortos, patillas canas en forma de se- 
mi-círcjulo, la cara larga, la nariz aguileña, los ojos azules muy pe- 
netrantes y una dentadura hermosa todavia. . 

— El señor conde de Montbron — dijo Georgina abriendo la 
puerta. 

El conde entró y fue á besar la mano de Adriana con una especie 
de familiaridad paternal . 

— Vamos I-dijo entre sí Mr. de Montbron-tratemos de averiguar 
la verdad á fin de evitar tal vez una gran desgracia. 




CAPÍTULO III. 

LAS CONFESIONES. 




; 



ADEMOiSELLE de Cardovüle no queriendo 
dejar penetrar la causa de los senlimíen- 
los viólenlos que la agitaban, recibió á 
Mr. de Monlbron con una alegría fingida 
■ ^^ y forzada. Esle por su parle, á pesar del 
mucho mundo que lenia, se encontraba al- 
^ go embarazado acerca de la manera con 
1,4^ que habia de abordar el asunto de que de- 
seaba tratar con Adriana, y resolvió, co- 
mo se dice vulgarmente tantear el terreno antes de lanzarse seria- 
mente en la conversación. 

Después de haber mirado á la joven durante algunos segundos, 
Mr. de Monlbron meneó la cabeza y dijo suspirando: 

— Hija raia no estoy satisfecho... 

— Alguna pena del corazón... mi querido conde.. .-dijo Adriana 
sonriendo. 
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— Una pena del corazón ¡..-respondió Mr. de Montbron. 

— Cómo?., vos tan buen jugador, ós dejaríais enlrislecer por la 

vuella de una cabeza de muger mas que por una vuelta de 

dados? 

— Tengo una pena en el corazón y sois vos la cansa, mi que- 
rida hija. 

— Mr. de Montbron, me vais á hacer muy orgullosal-dijo Adria- 
na sonriendo. 

— ^Pues padeceriais una grave equivocación..... porque la pena 
que siento en el corazón, proviene justamente, y os lo diré sin ro- 
deos, de que descuidáis demasiado vuestra belleza Sí, porque 

vuestro semblante está pálido, abatido, fatigado; hace ya algunos 
dias qneos encuentro triste... tenéis alguna pena... estoy seguro. 

— Mi querido conde, tenéis tanta penetración, que os está permi- 
tido engañaros alguna vez y ahora precisamente os halláis 

en este caso Yo no estoy triste, no tengo ninguna pena y 

me atrevo ádecir, aunque sea una orgullosa impertinencia que 

jamás me he encontrado tan hermosa. 

— No hay nada mas modesto por el contrario que semejante pre- 
tensión Y quien os ha dicho esa mentira? Alguna muger? 

— No... ha sido mi corazón que nunca se engaña-repuso Adria- 
na con una emoción ligera: en seguida añadió.-Comprendedlo... 
sí podéis. 

— ^Tratáis de hacerme creer que estáis orgullosa por la alteración 
de vuestras facciones, porque lo estáis interiormente de las penas que 
sufre vuestro corazón ?-dijo Mr. de Montbron examinando á Adria- 
na coo atención. -Enhorabuena; razón tenia yo para decir que sen- 
tíais alguna pena y ahora insisto mas en ello... -añadió el conde 

con un acento verdaderamente penetrado- porque ahora me parece 

masdolorosa 

— Tranquilizaos ; yo no puedo ser mas feliz, porque á cada ins- 
tante me complazco en este pensamiento: que á mi edad soy libre... 

enteramente libre 

— Sí... libre... para atormentaros... libre... para-ser desgracia- 
da á vuestro antojo. 

— ^Vamos, vamos, mi querido conde-dijo Adriana-he aquí nues- 
tra antigua querella que se renueva vuelvo á encontrar en vos 

el aliado de mi tia... y del abate de Aigrigny ? 

— ^Yo? Si... como los republicanos son aliados de los legitimistas, 
se entienden para devorarse de&pues A propósito de vues- 
tra abominable tia, se dice que hace algunos dias se celebra en su 
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casa una especie de concilio donde se habla con mucho calor... ver^ 
daderomotin mitrado... Vuestra tia se ha colocado en buen camino. 

— Y por qué no? Vos la habréis visto en otro tiempo ambicionar 
el papel de la diosa de la Razón... Hoy tal vez la veremos canoni- 
zada... No ha cumplido ya la primera parte de la vida de Jla Mag- 
dalena? 

— ^Por mucho mal que digáis de vuestra tia , no diréis la mitad 

del mal que causa mi querida hija... Sin embargo» aunque 

por razones bien diversas, yo pensaba como ella acerca de vuestro 
capricho de vivir sola 

—Ya lo sé. 

— SI, y por lo mismo deseo veros mil veces mas libre de lo que 
sois ahora para eso os aconsejaba... lo que me parecía de- 
coroso 

— ^Un casamiento... 

— Sin duda ; porque de esta manera vuestra apetecida libertad... 
con todas sus consecuencias , en lugar de llamarse Mlle. de Car- 

doville se llamaría Madame de... como vos hubierais querido... 

os hubiéramos buscado un escelente marido que hubiera sido res- 
ponsable... de vuestra independencia... 

— ^Y quién hubiera sido responsable de ese ridiculo marido ? Y 
quién se hubiera degradado hasta el punto de llevar un nombre 
objeto de burla en todas partes? Acaso yo?-dijo Adriana ani- 
mándose ligeramente.-No y no, mi querido conde: buenas ó malas 
yo responderé siempre sola de mis acciones; á mi nombre se uni- 
rá buena ó mala una opinión que solamente yo habré formado» 
porque me seria tan imposible deshonrar cobardemente un nom- 
bre que no fuera el mió» como aceptarle si no estuviera rodeada 
de la profunda estimación que es necesaria. Ahora bien : como ca- 
da uno no debe responder mas que de si... yo conservaría mi 
nombre. 

— ^No hay en él mundo nadie que tenga semejantes ideas. 

— ^Por qué?-dijo Adriana sonriendo.-Porque me parece... re- 
pugnante ver á una pobre joven encarnarse y desaparecer » por 
decirlo asi , en un hombre muy feo y muy egoista y convertirse 

como generalmente se dice con gravedad convertirse» repito» 

esa joven dulce y hermosa en la mitad de ese ser repugnante? 

Si » ella franca y encantadora rosa se convierte en la mitad de 
un horrible cardo I Vamos» mi querido conde... confesadlo... hay 
algo de odiosidad en esta metempsycosis... conyugal-anadió Adria- 
na con una. carcajada. 
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La alegría aparente» algo febril de Adriana» contrastaba tan 
notablemente con la palidez y la alteración de sus facciones, y 
era tan fácil conocer que procuraba aturdir un sentimiento pro- 
fundo con aquellas risas forzadas» que Mr. de Monlbron se sin- 
tió dolorosamente conmovido ; pero disimulando su emoción pare- 
ció reflexionar un instante; lomó maquinalmente uno de los li- 
bros recientemente comprados de que Adriana se hallaba rodeada» 
y después de haber echado una mirada distraída sobre este volu- 
men » continuó disimulando la penosa emoción que le causaba la 
risa forzada de Mlle. de Cardoville. 

— ^Vamos.... cabecita ligera otra locura mas... Supongamos 

que yo tuviera veinte años, y que vos rae hicieseis el honor de ca- 
saros conmigo... Supongo que entonces os llamaríais Mme. de Monl- 
bron?... 

— Tal vez 

— Como tal vez? Aunque casada conmigo no llevaríais mi nombre? 

— Mi querido conde-dijo Adriana sonriendo- no prosigamos una 
hipótesis que no puede dejarme... mas qu6 sentimiento. 

De repente Mr, de Monlbron hizo un brusco movimiento y miró á 
Mlle. de Cardoville con una espresion de profunda sorpresa. 

Hacia Algunos momentos que sin interrumpir su conversación con 
Adriana» el conde había lomado maquinalmente dos ó tres volúme- 
nes de los esparcidos sobre el sofá» y maquinalmente también habia 
fijado los ojos sobre ellos. 

£1 primero tenia por Ululo: Historia moderna de la India; 

El segundo: Viage ala India; 

El tercero: Cartas sobre la India,,. 

Mas sorprendido cada vez Mr. de Monlbron» había continuado 
su investigación » y habia visto completarse esta nomenclatura in- 
dia » con el cuarto libro titulado : Paseos en la India ; 

El quinto: Recuerdos del Indostan; 

El sesto: Notas de un viagero sobre las Indias Orientales. 

De aquí provenia una sorpresa que por muchos y graves motivos 
Mr. de Monlbron no habia podido ocultar mas tiempo» y que se re- 
veló en las miradas que dirigía á Adriana. 

Esta que habia olvidado completamente la presencia de los libros 
acusadores de que se hallaba rodeada » cediendo á un movimiento 
de despecho involuntario» se sonrojó ligeramente: después reco- 
brando su imperio el carácter firme y resuelto de la joven» dijo á 
Mr. de Monlbron mirándole atentamente : 

-^Y bien mi querido conde... de qué os admiráis? 
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En lugar de responder á esta preganla, Mr. de Montbron parecía 
cada vez mas pensalivo contemplando á la joven , y no pudo menos 
de decir hablando consigo mismo: 

— No... no... es imposible... y sin embargo... 

— Seria tai vez indiscreto de mi parle... asistir á vuestro monólo- 
go... mi querido conde- dijo Adriana. 

— Dispensadme, hija mia... pero lo que veo me sorprende tanto... 

— Y qué veis? os suplico... 

— Las señales de una preocupación lan viva... tan grande... co- 
mo nueva... por lodo lo que tiene relación con la India... -dij0 Mon- 
sieur de Monlbron acentuando lentamente estas palabras y fijando 
una mirada penetrante sobre la joven. 

— Y bien!.. -di jo Adriana con decisión. 

— Y bien!.. Busco la causa de esa repentina pasión... 

— Geográfica ?-dijo Mlle. de Cardoville interrumpiendo á Mr. de 
Monlbron .-Tal vez encontráis esta pasión un poco seria para mi 

edad... mi querido conde... pero es menester ocupar el tiempo 

y después, en fin, teniendo un primo indio y príncipe, me han ve- 
nido deseos de tener alguna idea de aquel afortunado país de 

donde me ha llegado ese pariente salvage. 

Estas últimas palabras fueron pronunciadas con una amargura 
que no se escapó á Mr. de Montbron, que añadió observando con 
atención á Adriana : 

r— Me parece que habláis del principe... con un poco de acritud... 

— No... hablo con indiferencia... 

— Y sin embargo puede que mereciera otro sentimiento... 

— De otra persona tal vez-respondió secamente Adriana. 

— Están desgraciado!.. -dijo Mr. de Montbron con un tono sin- 
ceramente penetrado. -Hace dos dias que le he visto y me ha des- 
garrado el corazón. 

— Y qué tengo yo que ver... con todo eso?-esclamó Adriana ca- 
si colérica. 

— Yo desearia que tormentos tan crueles os inspiraran compa- 
sión al menos... 

Respondió gravemente el conde. 

— Yol... piedad!... -esclamó Adriana con un acento de altivez 
ofendida: Después conteniéndose añadió fríamente: 

— Eh!.-. Mr. de Monlbron es una chanza No creo que ha- 
bléis con seriedad cuando me pedís que me interese en los amo- 
rosos tormentos de vuestro príncipe. 

Hubo un desden tan glacial en estas últimas palabras de Adriana^ 
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sus acciones pálidas y contraídas revelaron una altivez tan amarga, 
que Mr. de Montbron dijo tristémerte: 

— Conque es verdad?., no me hablan engañado?.. Yo que por mi 
antigua y constante amistad creía tener algún derecho á vuestra 
confianza, nada he sabido... mientras se lo confiabais á otro... Esto 
es muy sensible para mí..» muy sensible... 
— Noos comprendo Mr. de Montbron. 

— Eh!.. ya no tengo miramientos que guardar... -esclamó el con- 
de- Ya no hay, bien lo veo, ninguna esperanza para ese desgracia- 
do joven vos amáis á alguno. 

Y como Adriana hiciera un movimiento, anadió el cpnde: 

— Obi No lo podéis negar... vuestra palidez vuestra tristeza 

hace algunos días... vuestra implacable indiferencia, todo me lo di- 
ce.... todo me lo prueba... vos amáis... 

Mlle. de Cardoville herida por el tono con que hablaba el con- 
de del sentimiento que la suponía , replicó con altiva dignidad: 

— Debéis saber, Mr. de Montbron , que un secreto sorprendido... 
no es una confianza... y me admira vuestro lenguage... 
— Ay mi querida hijal.. si yo me valgo del triste privilegio de 

la esperiencia si yo adivino si os digo que amáis... si me 

atrevo hasta á reconveniros por ese amor....¿ es porque se trata por 
decirlo asi, de la vida ó la muerte de ese pobre joven príncipe, que 
como vos sabéis, me interesa tanto como si fuera un hijo, porque 
es imposible conocerlo sin amarlo con el mas afectuoso interés. 
— Seria singular -repuso Adriana redoblando su amarga ironia 

y su frialdad-que mi amor egerciera una influencia tan estra- 

Sa en el principe l^alma Qué le importa á él que yo ame?-aña- 

dió con un desden casi doloroso. 
— Qué le importa 11! En verdad mi querida hija, permitidme 

que os diga que vos sois la que os chanceáis cruelmente Cómo!.. 

cuando este desgraciado joven os ama con todo el ardor ciego de un 
primer amor, cuando por dos veces ha querido poner fin por me- 
dio del suicidio al horrible tormento que le causa la pasión que ha 

concebido por vos halláis eslraño que vuestro amor por otro, 

sea una cuestión de vida ó muerte para él?.. 

— ^Pero él me ama?-esclamó la joven con un acento imposible de 
pintar. 

— Hasta morir os digo; le he visto 

Adriana hizo un movimiento de estupor: de pálida que estaba, se 
puso de color de púrpura; deanes desapareció este color, sus la- 
bios 86 pasíecaa blancos y trémulos: su emoción fue tan viva, q«e 
T. III. 21 
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permaneció algunos moraenlos sin poder hai)lar , y poso la mano so- 
bre su corazoi» como para comprirairfens lalidos. 

Mr. de Monlhron casi alerrado del cambio repcnlino de la tiso- 
nomia de Adriana y de la alteración crecienle de sos facciones, se 
aproximó vivamente hacia ella y esclamó; 




--Dies mió, que lelieis, hija raía? . " . \- ^ ^ ^ 

En lu^ar de responderle, Adriana le hiio una señal con la mano 

eomo liara Iranquiüzari^; elcoñíte en efecto se lraiiquflte6,parqu.^ 
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el hermoso semblante de la joven antes tan alterado por el dolor, 
por la íronfa y el desden » parecía renacer en medio de las emocio- 
nes mas dulces y mas inefables; la impresión qae esperimentaba 
era tan grande, que parecía complacerse en ella, y temer perder 
cualquiera de sus menores sentimientos: después la reflexión le de- 
cía que tal vez era victima de una ilusión , ó de nn engaSo, y de re- 
pente esclamó con angustia dirigiéndose á Mr. Hontbron : 

—Pero al menos..... es cierto lo que me decís? 

-—Lo que os digo ? 
— Sí , que el principe Djalma. . » 

— Qs ama como un in9ensato?.. Ayl.. ei demasiado cierto!... 
— ^No... no.. .-esclamó Adriana con una espreáon encantadora de 
ingenuidad- nunca podrá ser eso demasiado cierto*. • 
— Qué decis...-e8clam6 el conde. 

— ^Pero esa... moger?...-preguntó Adriana como si esta palabra 
labubiese quemado los labios. 
— Quémuger? 

— ^La que causa esos pesares tan dolorosos* 
— Esa muger... quien queréis que sea sino vos? 
— ^Yo... ob!.. si... soy yo... No es verdad?... Nadie mas que yo?.« 
— ^Por mi bonor... Dad crédito á mi esperiencia... jamás be visto 
una pasión mas sincera ni mas interesante... 

—Oh! pero nunca ha abrigado en su corazón ma& amor que 
el mío? 

— Él I.. Nunca 

— Sin embargo..... á mi me lo han dicho 

— Quien? 
— ^Mr. Rodin..*. 
--Qué Djalma? 

— Dos días después de haberme visto , se habia locamente enamo- 
rado de otra. 

— ^Mr. Rodin os ha dicho eso?..* esclamó Mr. de Monlbron 

como herido de una ideasúbita.-Pues él ha sido también quien ha 

dicho á Djalma que vos estabais enamorada de otro..... 

—Yo!... 

—Y esta era precisamente la causa principal de la terrible de- 
sesperación de ese desgraciado joven. 
— Y era también precisamente la causa de mi desesperación. 
— ^Pero le amáis vos tanto como él os ama?-esclam6 Mr. de Mont- 
broa transportado de gozo. 
— Si le amo ! ..-dijo Mlle. de Cardoville. 
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Algunos golpes dados disóretamenle á U paeria^ inlerrumpieron 
á Adriana. 

- -VueslFas ¿kmcellas....» sin dada^... reponeo$...-dijo el conde. 

— Addante-diJQ Adriana con voz conmovida» 

Florioa entró. 

— Qué hay?*-pregnntó Mlle. de Cardoville* 

— Mr. Rodin acaba de venir, pero temiendo ihcomodarce no ha 
querido entrar, señorita: ha dicho quevolveré dentro de media ho- 
ra queréis recibirlo seBorila? 

— Sí , sí-dijo el conde á Florina-y aun cuando yo esté con bt se- 
ñorita íntroduoidlo.%... no^ esta vnesira Opinloii?-pregfinító Mr. de 
Moatbron á Adriana. 

— -Ese es mi deseo^con testó la joven. ^. 

Y un rayo de indignación brilló en sus ojos a) pensar en la per- 
fidia deRodin. v 

— Ah viejo picaro !-dijo Mr. de Mdnlbron-nünca mjB habia ins- 
pirado confianza ese pescuezo torcido I 

Florina salió dejando- al condecen m señora. 





CAPÍTULO IV. 

AIOA. 




ADEMOLSELLE dc GacdoYilie esiaba 
trcinsrk)nnaila; por primera vez bri- 
llaba m hermosura con iodo su res^ 
ptandor ; velada haMa entonces por la 
indífereiifñu , o^euredda por el dolor, 
un mjú desolla habla jlUBÚnado de 
repente* 
La ligera imlacion, causada por la perSdi&de 
Rodiri, había pasado como una sombra impercep-. 
tibie por la fren le de la joven: qtíé le importaban 
aquellas perfidias y Iraiciones? No estaban, ya" des* 
^-truídas? 

Y que poder humano podría interponerse ya en 
■ el porvenir ehtreBjalma y ella, tan seguros el uno 
del otro? QtUíen se atrevería á luchar contra esos dos seres restíelloí 
y feérleá con el pod«r irresislible de la juventud, del amor y de la li- 
bertad? Quién osaría seguirlos en esa atmósfera en que tan enaui:)* 



rados y felices van á confundirse en un amor inestinguible, prote- 
gidos y defendidos por su felicidad, armadura átoda prueba? 

Apenas Florina hubo salido, Adriana se acercó á Mr. de Moni- 
bron rápidamente; parecia haber crecido , y al verla adelantarse li- 
gera , vicloríosa y radiante , cualquiera la hubiera creido una divi- 
nidad andando sobre las nubes. 

— Cuando le veré? 

Tales fueron las primeras palabras que dirigió á Mr. de Hont- 
bron. 

— ^MaSana««. porque es preciso prepararlo para tanta felicidad 

en una naturaleza tan ardiente podría causar efectos terribles... una 
alegriatan repentina, tan inesperada, 

Adriana permaneció un momento pensativa» y dijo luego de re- 
pente i 

—Mañana... si... no«.. antes de mañana... tengo una superstición 
en el corazón. 

— Cuál es. 

—Ya lo sabréis... él ios ama... esta palabra lo dice todo» lo en- 
derra todo, lo comprende todo... y sin embargo tengo mil pregun- 
tas en los labios... acerca de él... No os haré nrogana hasta maña- 
na... no, porque por una adorable fatalidad... mañana es para mi 
un aniversario sagrado... Desde ahora hasta mañana se me hará un 
siglo... pero afortunadamente... puedo esperar... mirad... 

Y haciendo una señal á Mr. de Montron , lo condujo hacia donde 
estaba el Baco indio y añadió: 

«-^omo se le parecen... _.! 

-^£n efecto-esclamó el conde-es estraño I 

— £$trafio!-repuso Adriana sonriéndose con dulce altivez-es es- 
traño que un héroe, un semi-dios, que un ideal de belleza, se pare^ 
ca á D^lma?.. 

— €uánta le amáis 1,. -dijo Mr. de Montbron conmovido y casi des- 
lumhrado por la e^esion de felicidad que resplandecia en el ros- 
tro de Adriana. 

•^Yo he debido sufrir mueho.^. uo es verdad ?^le preguntó ella 
después de ua inmute de silencio^ 

—Per» y » yo no me hubiera decidido á venir hoy aquí sin nin- 
guna esperanza, qué hubiera sucedido? 

— No losé»., tal vez me hubiera muerto... porque tenia una he- 
rida aqui una herida incurable (y puso la mano sob^e el cora- 
zón), Pe^ lo que antes hubiera sido mi muerv*^c.^ seri en adelante 
m yida<. 
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— Eso era bmTíblel- dijo el conde esliTmeciéndoíte-una pasión 
seoaejante conceotrada deDü-o de vos , que sois (an altiva... 

— SI, alliva, si peio noorguilosa De esle modo al saber 

sa amor háck otra... al saber que la impresión que yo había creido 

causarle en nuesli^a entrevista» se había disipado tan pronto ya 

habia renunciado á toda esperanza sin poder renunciar á mi amor 
en lugar xle ahuyentar su memoria... me habia rodeado de todoto^ 
que podía recordármela..* porque á falla de felicidad, sentimos una 
amarga alegría en padecer por el ob*gelo que amamos. 

— Ahora comprendo vueslra biblioteca india... 

Adriana sin responder al conde, fue á lomar de encima del ve- 
lador uno de los libros recionlenáente comprados, y entregándoselo 
á Mr. de Monlbron le dijo son riéndose con una celestial espresion de 
alegría y de felicidad : 

-««-No tenia razón en negarlo: estoy enorgullecida... tomad... leed 

alií...^. leed en alia voz os lo suplico y luego esperaré hasta 

mañana. 

Y con el estremo de su dedo encantador, indicó al conde un pasa- 
ge , presentándole el líbro^ 

En seguidad se acurrucó por decirlo asi, en, el canapé, y toman- 
do una actitud profundamente atenía y recogida, el cuerpo algún 
tanto inclinado hacia adelante , las manos cruzadas sobre los almo* 
badenes, la barba apoyada en sus manos, los grandes x)jos fijos con 
una especie de adoración en el Baco indio que oslaba en frenle do 
ella, parecía prepararse á escuchar la lectura de Mr. de Monlbron 
con una contemplación apasionada. 

Este admirado sobre manera, principió á leer mirando á Adriana 
que le dijo <;on una voz cariñosa : 

— Y muy despacio... ©s suplico... 

Mr- de Monlbron leyó el pasage que sigue del diario de un viage- 
ro en la India: ' 

«Cuando estaba en Bombay en 1820, no se hablaba en la sóeie- 
« dad inglesa de otra cosa , que de un héroe joven hijo de » 

El cende se interrumpió un instante á causa de la pronunciación 
del nombre del padre de Djalma « y Adriana le dijo vivamente con su 
dolcevoz: 

— Hijo de Kadja Sing 

— Buena memiM'ia I -dijo el conde sonriendo. 

Y continué leyendo. 

«ün faéree joven, hijo de Kadja Sing^, rey de Mnndi. De vuelta 
«de una espedícion lejana y sangrienta á las montañas contra este 
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«rey indio, el coronel Drake estaba lleno de enlosiasmo por el 
«rhijo de.Kadja-Sing^ nombrado Djalma. Salido apenas d^ la ado*- 
«lescencia este joven principe» ha dado pruebas en esta guerra im- 
« placable de una intrepidez tan eaballeresea, de un carácter tai» 
n noble» que ha merecido que á su padre le llamen el Padre del gem- 

— Es singular esta costumbre I -dijo el^nde-recompensarporc 
decirlo asi al padre dándole un sobre nombre glorioso para su hi- 
jo, es muy bello... Pero es muy particular el enc*jientro de este li- 
bro-añadió el conde sorprendido- Hay cosasqne no pueden menos 
de exaltar hasta los corazones mas frios. . . 

— ^Oh seguid... seguid y veréis- dijo Adriana: 

El conde prosiguió su lectura: 

ff ... El coronel Drake que es uno de los mejúre^ y n^as valerosos- 
«oficíales del egércilo ingles» deeia ayer delante de mi» que herido 
«gravemente y hecho prisionero. por el príncipe Djalma despees d& 
«una resistencia enérgica» lo hahia hecho ir al campamento estable- 
«cidoenla vjllade...» 

Aquí el conde volvió á interrumpir su lectura por el obstáculo 
que encontraba en la pronunciación de otro nombre tan salv£^e co^ 
mo el primero, y no queriendo aventurarse á pronunciarlo mal, es- 
clamó mirando á Adriana : 

— En cuanto á éste... renuncio» 

— ^Sin embargo es muy fácil-repuso Adriana, y prpouneíó co& 
una inesplicable dulzura y la mayor facilidad este nombre: 

— En ta vilTa de Shumshabad. . . 

— He aquí un procedimiento inEalible para jíelenef Jos noyibres 
geográficos -dijo el conde y continuó: 

«... Cuando llegaron al campamento» el general Drake recibió la 
«hospitalidad mas cordial» y el principe Djalma tuvo con él las 
«atenciones de un hijo para con su padre. Allí supo el coronel al— 
«gUnos hechos que llevaron al colmo su entusiasme por el principe 
«Djalma. Le he pido referir los dos casos siguientes: 

«En una batalla el joven principe iba acompañado de un indio go- 
«mo de unos doce años» á quien amaba tieraameate» y qne leser- 
«via de pagé siguiéndole á caballo para llevarle sus armas de re- 
«puesto. Este niño era idolatrado por sa madre» la cual en el mo- 
«mentode verle partir» le habia encomendado muy encarecida- 
«mente al principe Djalma» diciéndole con un estoicismo digno de la 
«antigüedad :- (Quesea ttff^^rp hermano--^ el. principe re^ppnidió:— 
•Será mihermüm.'-Efí medio de una sangikhlad^rrola» eJlnino 



«fue herido gravemente y su caballo quedó muerto. £1 principe «on 
«riesgo de su vida y á pesar de la precipilacion de su retirada» se 
«apeó, sacó al joven de debajo dé su caballo, y poniéndole en la 
«grupa del suyo, buyo deesla manera. Mas la persecuicion cbnti- 
«nuaba y una bala alcanzó al caballo en que iban los dos , pero loda*^ 
«via le quedaron fuerzas para poder llegar á .un espeso jaíncal, en 
«donde cayó muerlo después de inútiles esfuerzos para seguir cor- 
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«friendo. El joven no estaba en disposición de andar: el principe lo 
«cogió y se escondieron ambos en Ío mas espeso de los juncos. Lie- 
íígaron los ingleses, registraron por todas parles, pero las dos víc- 
«timas pudieron Salvarse. Después de una noche y un diademar- 
«chesy de contramarchas, de rodeos, de fiíligas, de inauditos peli- 
«gros,'el prineipe llevando siempe aí niño, que tenia una pierna 
«deslrozada, pudo llegar á donde estaba el campamento dé sU pa- 
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ifdre y dijo scncilbmeole.-F* habla promtído á éu madre que $eria 
^mi hermano y ie he tratado como hermano, d 

-^Eaa es ádinirable-esclam4 el conde. 

— GoQlÍRoad..4 ohl.. cotiUfiuad-dijo Adriana enjugainlo una lá- 
grima y sin apartar lo& cjos del Iwtjo^reíieve , que s^uia con- 
(eoipiaiidb eon una adoración creciente. 

El conde prosiguió: . . - - 

á... En otra ocasión el principe Djalma seguido de dos esclavos 
«negros, se dirigió antes que saliera el sol aun sitio enteramente 
«salvage, áfin de apoderarse de una carnada en que estaban do» 
a tigres pequeños nacidos dos dias antes, y cuyo sitio se habia ya des* 
«cubierto de antemano. El tigre y su hembra estaban fuera de la cne^ 
«va. Uno de los negros se introdujo en la gruta por una estrecha 
«abertura, y el ólro ayudado de Djalma, derribó 4 hachazos un Iron- 
«co grueso con el obgeto de armar un lazo para eazar al tigre ó á la 
«hembra cuando rolvíesen á la, cueva. Lá caverna parecia cortada 
«á pico por el lado donde esitaba la boca. El principe subió con agili- 
«dad ayudado del otro negro á la parte superior, á Bn de disponer el 
«lazo. De repente suena un rugido espantoso y la hembra se pre- 
«senta de un sallo á la boca de. la caverna, hiriendo de una denle- 
«liada en la cabeza al negro que estaba con el principe. El árbol cae 
«entonces á través de la hendidura de la roca, impidiendo de este 
«modo la entrada á la hembra, y cerrando al mismo tiempo la salida 
«al negro que volvía con lós cachorros. 

«Como á unos veinte pies de altura, sobre una plataforma de ro- 
«cas, estaba el príncipe contemplando este sangriento espectáculo. 
«La fiera irritada y furiosa por los ahullidos de sus hijuelos^ devo- 
«raba las manos del negro que desde el interior de la gruta procu- 
«raba mantener el tronco del árbol, arrojando lamentables gritos.» 

— Esto es horrible-dijo el conde. 

— Oh! continuad continuad... -esclamó Adriana con exalta- 
ción -y veréis lo que puede el heroísmo de la bondad. 

El conde continuó : 

«De repente el principe poniendo su puSal entre su» dientes, ató 
«su einturon á un pic^o de la roca, cogió el hacha con una mano y 
«dejóse deslizar con la otra á lo largo de este cordage improvisado; 
«dejándose caer á pocos pasos de la íiera irritada, se arrojó sobre 
«ella con la velocidad del rayo y le dio uno sobre otro dos golpes 
«mortales en el momento en qoe perdiendo sus fuerzas el negro» 
«abandonaba el tronco del árbol é iba á ser hecho pedazos.» 

— Y os sorprende todavía su semejanza con Bse semi-diosá quien 
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k fábula misma no alriboye una abnegación tan generosa?-esctamó 
la joven eon una exaltación ereeiente. 

— No me sorprende... me admira I-dijo el conde con nna vozcon* 
movtda-^y al leer estos dos rasgos tan noble^, mi corazón late de en- 
tusiasmo como si tuviera veinte años. 

-T-Y el corazón de ese noble viagero ha latido también como el 
vuestro al escribir esa relaeíon-díjo Adriana. -Seguid y lo veréis. 

«...Lo que hace todavía mas admirable la intrepidez del princi- 
«pe, es la circunstancia áé que según los principes de las razas de Ta 
«India, hi Vida de un esclavo no tiene importancia ninguna: asi un 
«hi]ó de rey al arriesgar su vida por la salud de una pobre crtatu- 
«ra tan ínfima , obedecía á un heroico instinto de caridad, verdáde- 
«ramente cristiana, desconocida hasta entonces en aquel país. 

«Üos rasgos de este género> decía con razón el coronel Drake, 
«bastan para pintar á un hombre; por esto yo viagero desconocí- 
«do , he escrito el nombre de Djalma sobre este libro de viage con un 
«sentimiento de respeto profundo y de admiración encantadora, sin- 
«tiendo también una especie de tristeza al preguntarme cual podría 
«ser él porvenir <le este principe, perdido en ^1 fondo de un ^is 
«salvage devastado continuamente por la guerra. Por modesto que 
«sea el homenage que yo tribute aquí á ese carácter digno de ios 
«tiempos heroicos, estoy seguro de qu« al mrenos so nombre será 
«repetido con un entusiasmo generoso por todos los corazones que 
«sientan alguna simpatía 4iáda lodo lo que es grande y generoso. 

— Y es cierto, porque al leer esos renglones escritos con tanU 
sencillez y encanto^ repuso A<lriana*^no he pedido menos de llevar 
á mis labios el nombre de ese viagero. 

— S\.., es el mismo juicio qcie yo había formado-repuso el conde 
mas enternecido cada vez al devolver el libro á Adriana que levan-*- 
tándose grave y conmovida le dijo: 

— Asi es como yo quería hacérosle conocer para que comprendí e-' 
seis^.. mi adoración hacia él: p<m)ue ese valor, esa bondad heroica, 
ya las había yo adivinado desde el momento, en que á mi pesar, sor^ 
prendí uDa conversación suya antes de presentarme á él... Desde 
aquel día le comprendí tan generoso como intrépido, tan tierno, tan 
adorablemente sensible, como enérgico y resuelto... pero cuando 
lévítan maravillosamente bello.... y tan diferente por el noble ca. 
rácter de su fisonomía, por sus vestidos mismos, de cuantos habia 
visto hasta entonces... cuando vi la impresión que yo le habia can- 
sado..... y cuando la sufri también, acaso mas violenta sentí que 

mi vida toda se mia para siempre á este amor. 



— ^Y ahora vuegtFjOs proyecta? 

— Divinos, radianles como ^91 con^zon«¿.., Yó qi^iero qua Djal* 
ma al reconojcer m feljci()ad esperimente jbI m^Eíinp ¿«slumbraorüen^ 

lo que yo be^sperimentado,,y que no upe permike auB mirar á 

mi sol de frenle.r. porque os lo. lepjl^», líes^e aquí h^l^ oiaSana... 
IjsLUa un siglo., para mi« Sí/cosaestrañal Ya había crei4oque después 
de: una reyalacion semejante, babia diQ.seuiiir ^.uecesi^ad de quedar- 
me sola para poder engolfarme libremenie.^A.^ océano, de pen- 
s^auíentos deliciosos. Pui^bíen.S»^. iiQ,»rfr,ii$t.,.desde ahora h^sla .que 
l|Qg9fi manai)aw« siento uo^ especie d^'j^pacie^iafi^briJ..; inquie- 
ta^.., abrasadora^ frf.« .<)bl :Y0i b^ndetíria A lahai}^ que tocá^díoine 
coQsn varita prtM}igiosajmi^Mo^rmeeierad0sdeeí»le n)j»mm)tQ ha^ta 
mañanav . ; - 

, ■::*TTPgesl)ie(i.;. jo s!er4 paca yosesa l>aAi benéfica-dijo repentina- 
meifcie elcond^ de: Monlbron sonriéiídose* 

í- -rrVos? • . i' ■ :...'.:-■■■....- • ' ••' • • 

.,-r-Y c6mo?. ^- '- -, • - ■■'■.' .••.-.• 

. •— ^ais á ver 0l poder de¡ini yaríta;»yo quiero distraeri^s de una 
parie.de vuestros p.dnsamie«ioahacié0dolo$ rtialeríaUnenVe visibles... 

— Por favor, eisplicaos. . 

-n- Y ademas mi proyecto iendrá otra ventaja para vo?. Escuchad- 
me: sois tat) feliz que podéis eseutharlolodo....» vuestra odiosa tia 
y sús.odiosos an»igo8» han e^arcido el ruiQOtde que vuestra estau- 
cia e^fasa del doctor BáleMiier..... 

— Ha sido una necesidad.; causada po^r Ja debilidad de mi razoB-- 
dijo Adriana sonriendo.-Ya esperaba yo eso. 

w^Ss estúpido, pero como Vuestra r^solocioú de, vivir. sola no 
puedo menos de atraeros .envidiosos y enemigos, conoe€^reís porque 
no faltarán personas perfectamen!te dispuestas á idar crédito á todas 
las estupidoi^es posibles. . 

— ^Tapbien' lo esperaba^ . . pero pa^ar por loca á los <>jos de Jos ne- 
Qioa» v no d^ja de seragradabie;^ : 

.. — Esyeráeid, -pero probar á. los necioaquíS'SOfi o^ios, y probar* 
f^ á la faz de todo París «eisto debe ser m»^ divertido: ahora bíee, 
QO faÍta,qDie|) ernpi^^a á; in^qui^r^e de ivu^lradesaparioiont» . vion- 
do que habéis inlerrumpidio vuesixos pa$eo& acostumbrados en car- 
ü^fl^ge : mi sebrina faaee. tiempo que se, presenta sola en su palco e& 
lo^ lt£^ljanOs: VOS' desea^']n:)fktar9.erUrele«ér el tiempo: basta i»^ 
na...». H¿ aqi^' unaiocaaten «scelenííe pai^ <que logréis vuestro de- 
seo, ahora son las dos.««.áilas'ti%s yitpedia ieoeisiaiqui áianl »brína 



€on su coche., • el día eslá magniñco... habrá una multilud Se gcDle 
en el bosque de Bolonia..* tlais un |)aseo... os presentáis en púbh'cov.. 
y ademas el aire Ubre y el movimíenlo calmarán vuestra fiebre de 4e 
fícidad... y alanochecer comienza mi magia, os llevo á la India 

— A la India? 

— En medio de uno de esos bosques saWages, en donde se oye 
rugir á los leones, i las panteras y á los tigres... Ese combate he- 
roico, cuya lectura os ha conmovido¿- lo veremos coft aueslros pro- 
pios ojos real y terrible.. . 

— ^Francamente mi querido conde, es una chanza lo que me decis? 

— ^Nada de eso , os prometo haceros ver verdaderas fieras, terri- 
bles moradores del pais de nuestro semi-dios... tigres y leones que 
rugen No valdrá esto tanto como vueslro3 libros? 

— Pero . / .. . 

—Vamos; será preciso enteraros del secreto de mi poder sobre- 
natural: al volver de vuestro paseo comeréis con mi sobrina, y en 
seguida iremos á ver una funciou-muy curiosa que se egecuta esta 
noche en la Pórté-Sainl-Martin..« Un domador de fieras de las mas 
indomables, enseña animales eslraordinariamente feroces en medíf^ 
de una selva (aqui es donde empieza la ilusión) y figura con tigres 
y panteras luchas formidables: todo Psuis asiste á estas represen- 
taciones, y todo París os verá allí mas hermosa y mas encantadora 
que nunca. , ' 

— ^Acepto... acepto.. .-Ajo Adriana con una alegría de niña-Sí... 
vos tenéis razón..... esperimentaré un placer estraño al ver esos 
monstruos feroces que me recordarán los que tan heroicamente ha 
combatido mi semi-dios... Os tepilo que acepto con estraordina- 
rio placer porque por la príníera vez de mi vida, deseo con guin- 
eo parecer muy hermosa... aun á lodo el mundo... En fin... acepto... 
porque... 

Mlíe. de Cardovifle fue interrumpida en este momento por un li- 
gera golpe qde sonó en la puerta, la cual se abrió en seguida para 
dair entrada á Plorijia que anunció á Ródin. 




CAPÍTULO V. 

egbcmon; 
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*oi>iN entró, y con una rápida ojeada que 
I arrojó sobre Mlle. deCardoville y Mon- 
Meur de Mónlbrpn, conoció que iba á 
enconlrarse en una posición difícil . En 
efeelo, nada anunciaba menos serenidad 
para él que la actitud y la espresion de 
Adriana y el' conde. 

Este, cuando las personas que tenia 
deíante no merecian su aprecio!, mani- 
festaba claramente según hemos dicho, 
su antipalia por medio de demostracio- 

_^ ^nea agresoras, sostenidas por muchos 

\É^ ?^^^ desafíos. Asi fue que' á la vista de .'Ro- 
^^^ din sus facciones lomaron de repente 

una espresion insolente^ y dura, y sen- 
tado como estaba al lado de la chimenea hablando con Adriana, vol- 
vió desdeñosamente la cabeza por encima del hombro sin responder 
al saludo profundo del jesuita. 




A )a vUlti de este hombre , Mlle. de Cardóvill^ casi se soi^vefidié 
^ no esperímentar ningún impok^o de irritación 6 de édio. La bri*- 
liante llama que ardía en sn corazón , la pnríHcaba de todo senlí** 
miento vengativo. Ella se sonrió por el contrario, dirigiendo mía 
mirada altiva y dulce sobre el Baco ÍRdi<>, y fijando, laego los ojos 
sobré si misnia, como si se preguntara qué podían lémer k» dos 
4an jóvenes, tan hermosos, lan libres, tan enamorados, de aqiid 
horabrcf lan repugnante y de tan innoble y baja figura , que se ade- 
lantaba iortuosaraenle con los tttrcidos giros de un replil. fin una pa- 
labra, lejos de sentir cólera ú aversión hacia Rodin, la joven no 
esperímenló masque un acceso de alegría burlona, y sos grandes 
ojos brillantes de felicidad, chispearon de ironía: y de malicia. 

Rodin se encontraba en una posición violenta. Lad gentes de sii^s- 
pecie prefieren mucho mas los enemigos francos é impetuosos, que 
ios adversarios satíricos y burlones, porque dé aquellos suelen li- 
brarse poniéndose (le rodillas, llorando, gimiendo y dándose golpes 
de pecho , y otras veces por el contrario presentándose de frente ar- 
mados^é implacables para resistirlos; pero delante del sarcasmo y h 
mofa, se diesconci orlan fácilmente : asi fue qUe Rodin presiotió qvtt 
colocada entre Adriana de Cardoville y Mr. de Montbron, iba á 
pasar un mal rato, como se dice vulgarmente. 

£í conde rompió el fuego t volviendo la cabeza hacía Rodin y mi- 
rándole por encima del hombro, esclamó: . 

— ^Ah ! ah 1 . . estáis aquí señor hombre de bien? 

— Acercaos... acercaos.. .-añadió Adriana con una sonrisa bur- 
lona.-Vos la perla de los amigos, el modelo úe los filósofos. v... vos 
el enemigo declarado á& íodúr engaño, de toda mentira..... acér- 
caos...,, tengo quedaros muchos miles de gracias ' 

--Todo lo acepto de vos, mi querida señorita.... hasta los cum- 
plimientos inmerecidos- dijo el jesuíta esforzándose para sonreír y 
descubriendo de esta manera sus amarillentos y descamados, dien- 
ies.-Pero puedo saber por qué he merecido vuestros cumplimientos? 
señorita. 

— Por vuestra penetración caballero..... que es muy rara-dijo 
Adriana. 

— Yyo-dijoel cónde-ño puédamenos de rendir homenage á 
vuestra serenidad no menos rara...., y aun demasiado rara taf vez. 

— Y en qué he deniosirado mi penetración mi querida señorita ?- 
dijo fríamente Rodin. -Con qué m<^ivo hablails de mi serenidad, se- 
ñor conde? -añadió volviéndose en seguida hacia Mr. de Moni-^ 
bron. 



— ^Eq ({ué?..-dija Adriana-no recordáis qt^e habei$ adivinada un 
seoreU) rodeado de difioullades y de misterios sin número? En una 
palabra, no tenéis presente que habéis sabido leer en lo mas pro- 
fundo del corazón de una muger?.» 

— Yol mi querida señorita?.. 

— ^Vos mismo caballero y podéis lisonjearos deque vuestra 

fienelracion ha tenido los resultados mas felices^ 

— Y vuestra veracidad ha hecho prodigios-^a5a<Ji6 el conde. 

— Es muy agradable para cualquiera hacer el bien aun sin saber- 
la -dijo Rodin estando siempre á la defensiva y espiando alter- 
nativamente coQ miradas <^blícuas al conde y á Adriana -pero po- 
dría saber porqué se me prodigan tale$ alabanzas? 

-^^La gratiliid me obliga á contestaros -dijo Adriana con mali- 
cis^r-vos habéis descubierto y dicho al principe Djalma que yo ama* 
bá apaáonadam^te... á alguno... Pues bien; podéis congratularos 
de vuestra, penetración,., porque es verdad..» 

«r-^Yos: habéis descubierto y dicho también á esta señorita que el 

prinGipe Djalma amaba apasionadamente á alguna Pues bien! 

Bojdeiseongraitularo^- por vuestra penetración^ porque también es 
verdad* 

Rodin quedó turbado y confundido* 

tr-Pero ese alguno, á quien, yo amaba tan apasionadamente - dijo 
Adriana-era al principe.,. 

— Y la persona .á quien el príncipe amaba tan apasionadamen- 
te-añadio el conde-era á la si^ñorilal.. . 

Estas revelaciones tan gravemente alarmantes y hechas con tan- 
ta precipitación, acabaron de confundir á Rodin, que permaneció 
mudo y aterrado p^nsaiKio en el porvenir. 

— Comprendéis ahora nuestra gratitud para con vos ?-repuso 
Adriana con nn tono mas irónico cada vez.-Gracias á vuestra saga- 
cidad, y gracias al interesante afecto que nos profesáis, os debemos 
el principe y yo liaber llegado mutuamente á conocer nuestros sen- 
timientos. 

£1 jesuíta fue adquiriendo poco á poco su sangre fria, y su cal- 
ma aparente irritó mucho á Mr. de Monlbron , que á no ser por la 
presencia de Adriana , hubiera dado un giro muy distinto á esta 
iescena sarcástica. 

— Hay una equivocacioli-dijo Rodin-en lo que acabáis de tener 
la bondad de manifestarme, mi querida señorita. Yo no he hablado 
en mi vida del sentimiento justo y respetable que vos pudierais pro- 
fesar al principe Djalma. 
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— Es verdad-repuso Adriana-por un escrúpulo de diicrecioa 
esqiiisita, siempre que me hablabais del profundo amor del prin- 
cipe Djalma..... llevabais la reserva y la delicadeza hasta el punto 
de decirme que no era á mi á quien él amaba... 

— =Y ese mismo escrúpulo os hacia decir al príncipe que Mlle. d« 
Cardo ville amaba apasionadamente á alguno > pero que ese alguno 
no era él... 

— Señor conde-repuso Rodin con sequedad.-Yo no debería deci- 
ros que siento muy poco la necesidad de mezclarme en intrigas amo- 
rosas. 

— Vamos I Eso es modestia ó amor propio ?-dijo insolentemente 
ei conde.-No andáis muy acertado... por que si os cogiesen la pala- 
bra... y se divulgase la noticia... Procurad sed mas cauto en los 
honrados oficios que egerceis sin duda¿.« 

— ^Al ménos-dijo Eodin dirigiéndose también con aire insultante 
áHr. de Montbrou-hay una, de la cual os deberé, señor conde, el 
duro aprendizage, y esta es la pesada tarea de oiros. 

— ^Ah I-esclamó el conde desdeñosamente- ignoráis todos los me- 
dios que hay para castigar á los impertinentes y á los embusteros?.. 

— ^Mi querido coade-rdijo Adriana á Mr. de Montbron con un to- 
no de reconvención. 

Bodin volvió á recobrar su flema habitual y anadió : 

-^No puedo dejar de conocer señor conde, primero cuánto valor 
se encierra en amenazar y llamar embustero á un pobre viejo hon- 
rado como yo; segundo... 

— Monsieur Rodin- dijo el conde interrumpiendo al jesuita.-Pri- 
mero un pobre viejo como vos, que hace el mal y se guarece tras de 
su ancianidad, que deshonra, es á la vez cobarde y perverso, y por 
consecuencia merece doble castigo; segundo: en cuanto á la .edad, 
Bo comprendo que los encargados de la caza ád lobos, y los gendar- 
mes, se inclinen con respeto ante el pelage gris de aquellos anima- 
les y bs cabellos blancos de los viejos ladrones. •• No pensáis lo mis- 
mo 9 señor mió? . j 

Bodin siempre impasible , levantó sus pupilas, fijó durante un 
segundo sus ojos de reptil en el conde, lanzándole una mirada rápi- 
da, fría y penetrante como un dardo... y en seguida les lívidos 
párpados de este hombre de aspecto cadavérico volvieron á caer 
como de costumbre • 

— No teniendo yo el inconveniente de ser un lobo viejo, y mucho 
menos un viejo ladrón-contestó pacificamente Ródin-me permiti- 
réis señor conde que no me inquiete demasiado por la persecución 
T. III. « 
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de los gendarmes ni de los encargados de cazar á los lobos. En cuan- 
to á las reconvenciones que se me hacen , puedo responder de una 

manera bien sencilla no justificarme.^... porque yo no mejasü- 

fico jamás... 

— be veras ! -dijo el conde. 

— Nunca I-conlesló friamenle Rodln-mis acciones se encargan 
de ello : asi yo responderé sencillamente que viendo la impresión 
profunda, violenta, casi terrible, causada por esla señorita en el 
ánimo del principe. . . 

--Esta seguridad que me dais del amor del príncipe-dijo Adria- 
na con una sonrisa encantadora interrumpiendo á Rodin-os absuel- 
ve del mal que babeis podido bacerme...,. La vista de nuestra pró- 
xima felicidad... será vuestro único castigo.., 

— Acaso no tenga necesidad ni de absol ucion, ni de castigo, porque 
he tenido el honor de hacer observar al señor conde , mi querida 

señorita, que el porvenir se encargará de justificar mis acciones 

Sí, yo he debido decir al principe que vos amáis á otro... y que el 
estaba apasionado de otra que no erais vos... y lodo en vuestro pro- 
pio interés Acaso el mismo afecto que os profesa, me haya es- 

Iraviadó no^oy infalible..... pero después de mi conducta pa- 
sada para con vos, quizá, mi querida señorita, creo que tengo dere- 
cho para admirarme de que se me trate de esta manera Esto no 

es una queja... porque si yo no me justifico nunca tampoco me 

quejo jamás... 

— He aquí una contestación que tiene alguna cosa de heroíca- 
dijo el conde-vos po os dignáis ni quejaros, ni justificaros del mal 
que hacéis. 

— Del mal que hago ! -dijo Rodin mirando al conde-Estamos ju- 
gando á los enigmas? 

— Y qué olra cosa es, caballero -esclamó el conde con indig- 
nacion-el haber sumida al príncipe por medio de vuestras men- 
tiras en una desesperación tan terrible que por dos veces ha que*^ 
rido atentar contra su vida?.. Y que otra cosa es haber arrojado á 
esla señorita también por vuestras mentiras, en un error tan cruel y 
tan completo, que sin la resolución que yo he tomado hoy, este error 
duraría aun y hubiera podido producir las mas funestas consecuen- 
cias? 

— Y tendréis la bondad de dispensarme el honor, señor conde, 
de manifestarme que interés puedo yo tener.en esas desesperaciones 
ven esos errores, aun suponiendo que yo hubiese querido cau- 
sarlos? 



— Uno muy grande sin duda- dijo duramentente el conde-y tan* 
to mas peligroso, cuanto mas oculto, porqué vos sois indudablemen- 
te de ese námero de gentes que gozan y se aprovechan del mal ageno. 

— ^Eso es demasiado señor conde, yo me contentaría con el pro- 
vecbordijo Bodin inclinándose. 

— ^Vuestra impudente sangre fría no me hará variar de opinión^ 
porque lodo esto es muy grave- repuso el conde-Es imposible que 
un engaño tan pérfido como el vuestro, sea un hecho absolulamen* 

te aislado Quien sabe si es efecto del odio que la princesa de 

Saint-Dizier profesa á Mlle. de CardovíUe ? 

Adriana habia escuchado la discusión precedente con una aten-- 
cion profunda. 

De repente se estremeció como iluminada por una stbita revela- 
ción. 

Despuesde un momeólo de silencio dijo á Rqdin sin amargura, sin 
cólera y con una calma llena de dulzura y de serenidad : 

— Dicen que ú amor afortunado hace prodigios... casi estoy ten- 
tada de creerlo, porque después de algunos minutos de reflexión y 
recordando ciertas circunstancias, vuestra conducíase presenta ante 
mis ojos bajo una forma muy diferente que hasta aqnU 

— Y qué nueva perspectiva es esa, mi. querida señorita? 

— Para que lo comprendáis caballero, permitidme que insista en 
algunos sucesos. La Mayeux me profesaba un generoso y verdadero 
afecto, me habia dado pruebas irrecusables de carino... su talento 
correspondía á la nobleza de su corazón... pero sentía cierta antSpa- 
tia invencible hacia vos...... repentina y misteriosamente ha desapa- 
recido de mi casa... y vos habéis procurado infundirme contra ella 
sospechas odiosas. Mr. de Monlbron me profesa un afecto paternal, 
pero debo confesároslo, siente muy pocas simpatías hacia vos... y 
también habéis procurado infundirnie desconfianza respecto á él... 
En fin, el principe Djalma esperimenta hacia mi un sentimiento pro^ 
fundo... y vos habéis empleado el mas pérfido engaño para destruir 
ese sentimiento. Qué obgeto os impelía á obrar de este modo?.. Lo 
ignoro... Pero ese obgeto es sin duda hostil para mi. 

-r-Me parece señorita-dijo severamente Rodín-que á vuestra ig- 
norancia se une el olvido de los beneficios recibidos. 

— No negaré que me habéis sacado de la casa del doctor Balei- 
nier... pero al cabo muy pocos días después hubiera llegado infa- 
liblemente á verme en libertad por Mr. de Monlbron que eslá pre- 
sente... 

— Tenéis razón hija mia-dijo el conde-puede muy bien suceder 
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f[ii« ese hombre haya querido hacer méritos adeianlando io que for- 
zosamente había de suceder, gracias á vuestros verdaderos amigos* 

— 06 ahogabais, os salvé, me estabais reconocida? Error I -dijo 
Rodin con amargura - otro siu duda os hubiera salvado mas tarde. 

—-La comparación no me parece muy exacta--dijo Adriana sen- 
riendo .-Una casa de locos no es un rio , y aunque yo os crea inca- 
paz, caballero, de nadar entre dos aguas, en esta circunstancia os ha 
sido inútil la natación... me habéis abierto simplemente una puer- 
ta... que sin remedio se hubiera abierto mas tarde. 

— Muy bien hija mia-dijo el conde ríyéndose á carcajadas por la 
respuesta de Adriana. 

— Sé también que vuestros escelen les cuidados no se han limi- 
tada á mi... Las hijas del señor mariscal Simón han sido libertadas 
por vos... pero también es muy posible que las reclamaciones del 
señor duque de Ligny , respecto á sus hijas, no hubieran sida vanas: 
es verdad que habéis llegado hasta á devolver á un viejo soldado su 
cruz imperial, verdadera reliquia sagrada para él... Es verdad en 
fin , que habéis aesenmascarado al abate de Aigripy y á Mr. Bsdei- 
nier... pero yo me hallaba también decidida á hacerlo... y todo esto 
prueba caballero que sois un hombre de muchísimo talento... 

— Ah señorita I -dijo humildemente Rodin. 

— Lleno de recursos y de invención... 

—Ah seño rita I... 

— ^No es culpa mía si en la larga conferencia que tuvimos en casa 
del doctor Baleinier, habéis dejado traslucir esa superioridad que me 
admiró, lo confieso, profundamente..* esa superioridad que parece 
osturba tanto en este momento... Qué queréis caballero?.. Es muy 
dificil aun talento como el vuestro guardar el incógnito por mucho 
tiempo j sin embargo, como podría Suceder <jue por caminos dife- 
rentes> obl muy diferente— anadióla joven con malicia - concur- 
ríáramos á un mismo fin... (siempre de acuerdo con vuestra con- 
versación en casa del doctor Baleinier) quiero, atendiendo al inte- 
rés de nuestra comunión futura, como vos decíais, daros un conse- 
jo... y hablaros francamente. 

Rodin habia escuchado á Mlle. de Gardoville con una aparente 
impasibilidad, teniendo su sombrero debajo del brazo, las manos 
cruzadas sobre el chaleco y haciendo dar vueltas á sus dedos pul- 
gares: la única señal eslerior de la^ turbación terrible que le causa- 
ban las palabras de Adriana, era que los párpados lívidos del je- 
suíta hipócritamente bajos, iban encendiéndose poco á poco, tal era 
la violencia con que se inyectaban de sangre. 
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Sin embargo Rodin respondió á Mlle. de Cardoville con unA toz 
entera é inclinándose profundamente: 

— ^Un buen consejo y una palabra franca son siempre cosas esca- 
lentes... 

—Ya veis caballero^repuso Adriana con una ligera exallacien- 
que el amor afortunado presla tal penetración , tal energía y tal va- 
lor que hace descubrir los engaños... burlarse de los peligros... j 
desafiar los odios... Greedme: la divina claridad que brilla al rededor 
de descorazones, basta para disipar todas las tinieblas y para co- 
nocer todos los lazos. Mirad... eil la India... escusadme esta debili- 
dad... me gusta mucho hablar de la India- anadió la joven con 
«na sonrisa de pna gracia y una delicadeza indefinibles-en la In- 
dia... losviageros para asegurar su tranquilidad durante la noche» 
encienden un gran fuego al rededor de su ajupa (perdonadme tam<^ 
bien esta pincelada de color local) y hasta donde liega su aureola 
luminosa, ahuyenta con su sola claridad todos los reptiles impuros» 
venenosos á quienes espanta la lUz y viven solo en las tinieblas. 

— ^No comprendo hasta ahora el sentido de la comparación -dijo 
Bodin sin dejar de dar vueltas á sus dedos pulgares, y medio le- 
vantando sus párpados mas inyectados de sangre cada vez. 

— Pues voy á hablaros mas clar^mente-dijo Adriana sonríen- 

do-Suponed, caballero que el último servicio que acabáis de 

hacemos al principe y á mí puesto que vos no procedéis mas 

qne por servicios pasados, es muy hábil y muy ingenioso así lo 

reconozco 

— ^Bienl mi querida hija-dijo el conde con alegria-la egecucion 
será completa 

— Ahí Es una egecucion?..-dijo Rodin siempre impasible. 

— No-contestó Adriana sonriendo-esto no es mas que una sim- 
ple conversación entre una pobre joven y un viejo filósofo ami- 
go del bien. Supongamos pues, que los frecuentes servicios qne 

nos habéis prestado, me hayan abierto repentinamente los ojos, ó 
mas bien-anadióla joven con un tono grave-supongamos que Dios 

que ha dado á la madre el instinto de defenderá sus hijos me 

haya dadoá mi con mi felicidad, el instinto de la la conservación 
de esta misma felicidad, y que yo no se que presentimiento acla- 
rando mil circunstancias oscuras hasta aquí, me haya revelado de 
repente, qne en lugar de ser mi amigo, sois acaso el enemigo mas 
peligroso y mas temible, mió y de mi familia 

— Asi pasamos de la egecucion á las suposiciones- dijo Rodin im-^ 
pertorbable. 
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—Y de la suposición.,, puesto que es preciso confesarlo, á la cer- 
teza.- repuso Adriana con serena y digna firmeza-Si..... ahora ya 

no lo dudo: he vivido engañada por vos durante algún tiempo 

y os lo digo sin rencor, sin cólera, pero con sentimiento, caballero, 
porque es muy triste ver á un hombre de vuestra inteligencia y de 

vuestro talento descender hasta semejantes maquinaciones y 

después de poner en juego tantos resortes diabólicos, no lograr mas 

que caer en ridículo porque no puede haber nada mas ridiculo 

para un hombre como vos; que encontrarse vencido por una joven 
que por todas armas, que por toda defensa y por todo saber, no 

tiene otra cosa que su amor... En una palabra caballero, desde 

hoy en adelante os miraré como á un enemigo implacable y peligroso; 
porque adivino desde luego el obgeto á que camináis sin preveer los 
medios de que queréis. válenos, sin duda porque esos medios serán 
todos dignos de los que ya conozco; pues bien, á pesar de todo, 
yo no os temo: mañana mismo quedará instruida de todo mi fami- 
lia, y una unión activa, inteligente, resuella y vigilante, nos tendrá 
siempre en guardia, porque se trata indudablemente de esa enor- 
me herencia que tan cerca hemos estado de perder Ahora i)¡en; 

qué relación puede haber entre las reconvenciones que yo os diri- 
jo, y ese obgelo puramente pecuniario que os proponéis?.. Lo ig- 
noro absolutamente... pero vos mismo me lo habéis dicho, mis ene- 
migos son tan peligrosos y tan hábiles, los lazos que tienden son 
tan ocultos y están tan disfrazados, que «s preciso estar siempre 
prevenido, preveerlo todo... no olvidaré los consejos que me ha- 
béis dado os prometí hablaros con franqueza me parece que 

he c^implido la promesa. 

— Esa franqueza podría ser al menos imprudente si yo fue- 
ra vuestro enemigo -dijo Rodin siempre impasible -Pero recuerdo 
que también me habéis ofrecido un consejo, mi querida seño- 
rita. 

— El consejo será muy breve: no intentéis luchar contra mí, por- 
que habéis debido conocer que hay aquí alguna cosa superior á vos 
y á los vuestros y es una muger que defiende su felicidad. 

Adriana pronunció estas últimas palabras con una confianza tan 
soberana, sus hermosos ojos brillaban por decirlo así, con una feli- 
cidad tan intrépida, que Rodin á pesar de su flemática audacia, se 
sintió momentáneamente aterrado. 

Sin embargo, lejos de aparecer desconcertado, dijo después de 
un momento de silencio xon un tono de compañón qasi desde- 
ñoso: 
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— M¡ querida señorila, probablemente no nos volveremos á v^... 
os suplico que recordéis solamen le una cosa que os dije antes: yo no 




me justifico jamás... el porvenir se encarga de hacerlo... No obslan- 
ie, mi querida señorita soy siempre vuestro muy humilde servi- 
dor...- En seguida saludó, y después volviéndose hacia Monsieur 
de Montbron le dijo:-Se5or conde, os ofrezco mis respetos.-Se in- 
clinó por segunda vez y mas profundamente todavía delante de Mon- 
sieur de Montbron y salió. 

Apenas había desaparecido cuando Adriana corrió á su burean, 
escribió algunas palabras precipitadamente y cerrando en seguida la 
carta, y volviéndose hacía Mr, de Monlbrori le dijo: 

— ^Ya no veré al principé hasta mañana, lanto por una supers- 
tición que tengo, cuanto porque es necesario para mis proyectos^ 

que esta entrevista se halle rodeada de cierta solemnidad Ya 

lo sabréis lodo... pero yo quiero escribirle al instante... porque con 
un enemigo como Rodin es preciso preveerlo lodo 

— Tenéis razón hija mia... esa carta... 
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Adriana se la entregó. 

— ^£n ella le digo lo bastante para calmar su dolor... f lo saficien- 
te también para no privarme del delicioso placer de la sorpresa quo 
le preparo mañana. 

— Todo esto eslá muy puesto en razón y muy en armonía con el 
cariño que le profesáis; corro á casa del principe á entregarle vues- 
tro billete... Yo tampoco le veré... porque si le viera no responde- 
ría de mí... Y nuestro paseo y nuestro teatro de esta noche no su- 
fren ninguna alteración ? 

— Ciertamente: ahora siento mas que nunca la necesidad de atur- 

dirme hasta mañana y ademas el aire libre me hará provecho, 

porque esta conferencia con Rodin me ha animado un poco. 

— ^Miserable viejo!.. Pero lucjgo hablaremos corro á casa del 

príncipe, y en seguida vendré con Mme. de Morinval... para que 
vayamos á los Campos-Elíseos. 

Y el conde de Montbron salió precipitadamente, tan contento y ale- 
gre, como triste y desconsolado se encontraba cuando entró á ver á 
Adriana. 








GAPÍTULO VI. 

LOS CAMPOS ELÍSEOS. 




^ERCA de dos horas habrían pasado desde la 
Af|/ conferencia enlre Mlle. de Cardoville y Ro- 
?^ú\n , cuando un número considerable de 
personas alraidas á los Gampos^EKseo&i por 
l^ :^erenidadde on hermoso día de primaye- 
^^ .' ra (el mes de marzo locaba á su fin) se pa- 
"^C-- raban para admirar on elegante cairuage. 
<r Figúrense nuestros lectores un elegante 
^ lando pintado de color azul y el juego blan* 
co con parejas también azules , arrastrado 
por cuatro caballos de la sangre, bayos do- 
rados » y las crines negras con las guarniciones brillantes por los 
adornos de plata, y guiados á la Daumont por dos jóvenes postillor^ 
nes de una talla perfectamente igual, con gorras de terciopelo ne- 
gro , chaqueta de color azul claro con collarín blanco, calzonea d^ 
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ante y botas de campana: dos lacayos altos y robtislos empolvados 
á la antigua y con librea también azul^ iban sentados en la tra- 
sera. 

Es imposible ver un carruage ni mejor guiado, ni mejor guarne- 
cido; los caballos Henos de vigor y de fuego ^ hábilmente dirigidos 
por los postillones, marchaban con un paso perfectamente igual y 
se cadenciaban por decirlo asi, tascando el freno cubierto de es- 
puma, y sacudiendo de cuando en cuando sus rosetones'de seda azul 
y blancos con cintas flotantes, y en cuyo centro se abría una linda 
rosa. 

Por el otro lado del paseo caminaba á caballo un hombre vesti- 
do con una elegante sencillez, conte^mplando con una especie de or- 
giíllosa satisfacción todo aquel tren, que casi puede decirse , él había 
creado; este hombre era Mr. de Bonneville el escudero de Adriana, 
como decía Mr. de Montbron, porque este carruage era en efecto el 
de MI le. de Gardoville. 
Un cambio habia tenido lugar en ú programa de aquel día mágico. 
Mr. de Montbron no habia podido entregar á Djalma la carta de 
Mlle. de Gardoville: el príncipe había salido al campo aquella mis- 
ma maSana con el mariscal Simón, según habia dicho Faríngea, aña- 
diendo que debía estar de vuelta por la noche, y entonces le sería 
entregada aquella carta. 

Completamente tranquila respecto á Djalma, y sabiendo que en 
sus cortas lineas encontraría ^l principe sino una certeza de su fe- 
licidad futura, por lo menos un presentimiento, Adriana siguien- 
do los consejos de Mr. de Montbron , se había presentado en eí pa- 
seo en su carruage propio con el fin de hacer conocer á todo el mun- 
do su firme resolución de no catobiar en nada su proposito de vi- 
vir sola y á su capricho, á pesar de los pérfidos rumores esparci- 
dos por Mme. de Sainl-Dízier. 

Adriana llevaba una pequeña capota blanca medio cubierta de 
blonda que rodeaba su rosado semblante y sus cabellos de oro; y 
su vertido de terciopelo de color de granate, desaparecía casi del 
todo bajo un hermoso chai de Cachemira verde. La joven marque- 
sa de Morinval, muy linda también y elegantemente vestida, esta- 
ba sentada á su derecha: Mr. de Montbron ocupaba el asiento de ade- 
lante, enfrente de las dos joveúes. 

Los que conocen el mundo parisién , ó mas bien esa imperceptible 
fracción del mundo parisién que destina una ó dos horas en los días 
ciaros y serenos para ir á los Campos*£liseos á very á ser vistos, 
comprenderán que la presencia de Mlle. de Cardovílle en aquel bri- 
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llanle paseo, detóa ser un aconleciu^ienlo eslraordínaria y leoeralgo 
de inaudito. 

Rso que se llama el mundo no podia dar crédito á sus ojos al ver 
á una joven de diez y ocho años, rica millonaria, que perlenecia 
á la mas alia nobleza', venir á hacer constar por decirlo asi, ala vis- 
ta de lodos, presentándose en su carru^ge, que en efecto vivía en- 




^r^,^^ 



leramenle libre é independiente, contra todas las costumbres y to- 
dos los miramientos. Aquella especie de emancipación parecia tener 
alguna cosa de monstruosa, y casi causaba admiración el ver que la 
gracia y la dignidad de esta jóVen, desraenüan tan completamente 
las calumnias esparcidas por la princesa de Saint-Dizier y sus ami- 
gos respecto á la pretendida demencia de su sobrina. 
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Muchos elegantes/ aprovechando la circanstancia de conocer á la 
marquesa de Morinval ó á Mr. de Monlbron^ se acercaron á salu- 
darlos, caminando por espacio de algunos minutos con sus caballos 
aliado del carruage, á fin de tener ocasión de ver, de admirar y 
tal vez de escuchar á Mlle. de Cardoville. Esta colmó lodos sus de- 
seos hablando con su encanto y su talento habitual: entonces la sor- 
presa y el entusiasmo y llegaron á su colmo: lo que antes habian ta- 
chado de estravagancia casi insensata, se convirtió para ellos en una 
originalidad encantadora; y solamente dependia de la voluntad de 
Mlle. de Cardoville, ser declarada desde aquel diala reina de la 
elegancia y de la moda. 

La joven se apercibió de la impresión qué producía, y se regoci- 
jaba y envanecía al pensar en Djalma... y cuando le comparaba con 
aquellos hombres á la moda, se aumentaba su felicidad; y en efecto 
estos jóvenes, de los cuales la mayor parte^ no habian salido nunca 
de Paris, ó cuando mas se habian aventurado hasta Ñapóles ó hasta 
Badén , la parecían bien pálidos al lado dé Djalma, que á su edad 
había mandado y combalido tantas veces victoriosamente en guerras 
sangrientas, y cuya reputación de valor y de heroica generosidad, 
era citada con admiración por los viageros, habiendo llegado á Pa- 
rís desde el fondo de la India. Y ademas los mas encantadores ele- 
gantes con sus pequeños sombreros, con sus leyilas estiradas , y sus 
anchas corbatas, como podrían ponerse al lado del príncipe indio, 
cuya graciosa y varonil hermosura realzaba mas todavía su trage 
tan rico y tan pintoresco al mismo tiempo ? 

Todo era en este día de felicidad, alegría y amor para Adriana: 
el sol que caminaba á ocultarse en un horizonte de una serenidad 
espléndida, inundaba el paseo con sus rayos dorados; el aire era 
templado, los carruages se cruzaban en todas direcciones, los caba- 
llos pasaban y repasaban rápidos y gallardos: una brisa ligera agi- 
taba los adornos de las mugeres, las plumas de sus sombreros, y por 
todas partes en fin se mostraba el movimiento, el ruido y la luz. 

Adriana desde el fondo de so carruage se divertía en ver como 
reflejaba ante sus ojos aquel brillante 'turbión de lodo el lujo parisién; 
pero en medio de aquel brillante caos veia con el pensamiento 
la melancólica y dulce figura de Djalma, cuando ántió caer alguna 
cosa sobre sus rodillas... Adriana se estremeció. 

Era un ramillete de violetas un poco marchitas. 

En el mismo instante oyó una voz infantil que decía siguiendo el 
carruage: 

— Por el amor de Dios mi buena señora una limosna. 
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Adriana -volvió la cabeza y vio á una niSa pálida y macilenta con 
una iisonomia dulce y triste » vestida de harapos y que alargaba la 
mano» levantado sus ojos suplicantes. 

A pesar de que era tan común este contraste de la estremada mi- 
seria en el seno mismo del estremado lujo, no podo menos dé afec- 
tarse doblemente Adriana > recordando á la Mayeux, que tal vez 
en aquel momento se vería sumida en la mas terrible miseria. 

— Al menos...- pensó la jóven-quiero que este día no sea un día 
de radiante felicidad para mi sola. 

Inclinándose algún tanto fuera del carruage , dijo á la nina : 

— ^Tienes madre, hija mia? 

— No señora, no teiigo padre ni madre..... 

— Pues quién cuida de tí?.. 

— Nadie señora Me dan ramilletes para vender.,... y tengo 

que llevar cuartos porque sino me pegaA« 

— Pobrecillal 

— Un cuartito, mi buena señorita,.-* un cuartito por el amor 
de Í>ios>-dijo la nina, sin dejar de seguir él carruag^ que caminaba 
entonces al paso. 

— Mi querido cónde-dijo Adriana sonriendo y dirigiéndose á Mon- 
sieur 4e Monlbron-^ste no será desgraciadamente vuestro primer 
rapto... inclinaos un poco fuera de la portezuela... alargad las 
dos manos á esa niña, y arrebatadla con presteza... Nosotras la 
octtUaremos aqui entre las dos.... y nos alejaremos del paseo sin 
que nadie se haya apercibido de este atrevido rapto. 

— Cómol-dijo el conde con sorpresa-queréis?.. .• 

— Sí... os lo suplico... 

— Qué looural 

— ^Ayer acaso hubierais podido tratar de locura este capricho; 
pero hoy. ..-Y Adriana acentuó esta palabra mirando á Mr. de MonU 
bron con aire de inteligencia-pero hoy debéis comprender... qu^ 
es casi un deber. 

— Sí, ya lo comprendo , bueno y noble corazon-«dijo el conde 
con airé conmovido mientras que Mme. de Morinval que igno?» 
raba completamente el amor qué MUe, de Cardoville profesaba 
á Djalma , miraba con tanta sorpresa conu) curiosidad aJ conde 
yá la joven. 

Mr. de Montbron inclinándose fuera de la portezuela y tendien- 
do sus dos manos á la .nina, la dijo, 

— Dame tus manos niña. 

La nina mas aturdida que asustada, no dijo nna palabra. Adria* 
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na y Mme. de Horinval hicieroa un hueco entre las dos, y pronto 
la nina desapareció bajo los pliegues de los chales de las dos jóvenes. 

Todo eslo se verificó tan rápidamente que apenas algunas per- 
sonas de las mas cercanas se apercibieron de esle robo. 

— ^Ahora mi querido conde-dijo Adriana radiante de satisCatc- 
cion-salvémonos proolo con nuestra priesa. 

Mr. de Monlbron se levantó un poco sobre su asiento, y dijo 
á los postillones: 

— ^Al palacio. 

Y los cuatro caballos partieron á la vez á un trole rápido 
é igual. 

— ^Me parece que este dia de tanta felicidad para mi queda ya 
consagrado, y que está esatsado mi lujo-pensó Adriana- si por 
desgracia no puedo volver á encontrar á la Mayeux , en cuya 
busca mandaré hacer Koy las mas esquisitas diligencias, su pues* 
to al menos no quedará vacio. 

Hay muchas veces relaciones y coincidencias singulares 

En el momento en que tenia lugar este buen pensamiento há« 
cia la Mayeux en la imaginación de Mlle. de Cardoville, se notaba 
una grande afiuencia de gente en una de las calles de arboles que 
estaban inmediatas; muchos de los paseantes se acercaban, y otros 
venían luego á agruparse en rededor de los primeros. 

— Mirad, mirad, tio-dijo Mme. de Morinval-como se junta allá 
abajo la gente. Qué podrá ser! Queréis que hagamos detener el 
coche para enviar á saber por qué se reúne ese gentio? 

—Hija mia, lo siento mucho pero vuestra curiosidad no puede ser 
satisfecha-dijo el conde sacando su reló-son cerca de las seis; la re- 
presentación de las fieras empezará á las ocho, y apenas nos queda 

ya tiempo para llegar á casa y comer No sois de mi opinión hija 

mia?-anad¡ó el conde dirigiéndose á Adriana. 

—Sin dttda-respondió la joven. 

— Y yo tengo tanta mayor prisa-añadió el conde-cuanto que 
después de dejaros en el teatro de la puerta de Saint-Martin , tengo 
precisión de ir al clubs siquiera por hora y media para votar por la 
admisión de lord Campbell, á quien presento. 

— Con que nos vais á dejar solas á Adriana y á mí en el tealro, 
tio? 

— ^Yo supongo que vuestro marido os acompañará. 

— ^Tenéis razón tio; pero no por eso nos abandonéis demasiado 
pronto. 

—Estad seguras de ello, porque habéis de saber que yo tengo 
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tanta curiosidad oomé vosotras de ver á ésos t^ribles aninoiales y á 
ese famoso Morok , «1 incomparable domador de fieras. 

Algunos momentos después, el carruage de Mlle. de Cardeville sa- 
lía ja de los Campos- Eliseos llevándose á la -niña y dirigiéndose ha- 
cia la casa de la calle de Anjou« 

En el momento en que desapareció el brillante carruage, creeia 
mas y mas el gentío de que hemos hablado ,y una compacta multitud 
de espectadores se apretaba al rededor de uno de los grandes árbo- 
les de losCamposPEliseos, oyéndose salir de vez en cuando algunas 
esclamaciones de piedad de en medio de aquel grupo. 

Uno de los paseantes acercándose á un joven que se hallaba eh hs 
últimas fitas de la muchedumbre le preguntó. 

— Que hay allí? 

-^Dicen que ^ una pobre una" joven jorobada, que acaba de 

desmayarse de necesidad...,. 

— ^Una jorobadal.. buena lástima! Pues quedan pocas en el 

mundo!. .-dijo brutalmente uu paseante con una sonrisa grosera... 

— ^Jorobada ó no jorobada... si se muere de hambre...-respondió 
el joven pudiendo contener apenas su indignacion-no es menos triste 
y doloroso y no encuentro motivos para reir. Caballero. 

—Morirse de hambre... bahl....-dijo el paseante encogiéndose de 
hoBvbros.-Solamente la canalla que no quiere trabajar es la que se 
muere de hambre... le está muy bien ^npleado. 

— Y yo creo qne hay una clase de muerte de la que vos no nío- 

rireis jamás -Esclamó el joven indignado de la insolencia cruel 

del paseante. 

--Qué queréis decir?-pregunt6 este con altivez. 

— Quiero decir que jamás moriréis sofocado por los sentimientos 
generosos de vuestro corazón. 

— Caballerol-esclamó el paseante en ademan colérico. 

— ^Y bien! qué?-respondió el joven mirando á su interlocutor fren- 
te á frente. 

— Nada... 

Dijo él paseanle, y volviendo bruscamente las espaldas, se dirigió 
hablando entre dientes hacia un cabriolé con la caja pintada de co- 
lor de naranja y en la cual se veia un enorme escudo de armas 
con una corona de barón. 

Un criado, ridiculamente galoneado de oro sobre fondo ver- 
de adornado con un enorme espadin que le daba en las pantor- 
rillas, estaba en pié al lado del caballo, y no se apercibió de la lle- 
gada de su amo. 
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— ^En qué estas pensado aniinal?-le dijo di paseante pegándole 
con el estremo de su bastón. 

El lacayo se volvió confundido , y respondió: 

— Señor., es que 

— Guando aprenderás á decir señor barón, tunante-esclamó el 
paseante encolerizado-Vamos, abre la portezuela. 

El paseante era Mr. Tripeaud, barón industrial» lobo cervero» 
agiostista. 

Aquella pobre jorobada era en efecto la Mayeux que acababa 
de caer estenuada de miseria y de necesidad en el momento en que 
volvia á casa de MUe. de Cardoville. 

La desgraciada criatura habia encontrado el valor suficiente pa- 
ra arrostrar la vergüenza, y las atroces burlas que temia al volver 
á aquella casa de la que se ttábia desterrado voluntariamente. No 
se trataba ahora de ella, sino de su hermana Cephisa la rei- 
na Bacanal que se hallaba en Paris desde el dia anterior y á quien 
la Mayeux trataba de libertar de la suerte mas desastrosa, ^r 
medio de Mlle. de Cardoville. 

Dos horas después de estas diferentes escenas una multitud in- 
mensa se dirigia hacia el teatro de la puerta Saint-Martia para 
asistir á los egercícios de Morok que debia figurar un combate 
con la famosa pantera negra de Java, nombrada la Muerte. 

Bien pronto Adriana, Mme. de Morí val y su marido se apearon 
del coche á la entrada del teatro á donde debia venir á reunirse 
con ellos el conide de Montbron^ que los habia abandonado para 





CAPITULO VIL 

DETRÁS DEL TELÓN. 




A sala inmensa del espacioso teatro de la 
Puerta de Saint-Marlin estaba llena de una 
multitud impacienle. 

Todo París, como habia dicho Mr. de 
Monlbron á Mlle. de Giardoville, se apre- 
suraba á presenciar con viva y ardien- 
te curiosidad las representaciones de Mo- 
rok- 

Será inútil decir que^l domador de fie- 
ras habia abandonado completamente su 
pequeño comercio de fruslerías de devoción que egercia con lanto 
provecho en la posada del Halcón-Blanco cerca de Leipsik : lo mismo 
sucediacon las grandes enseñas en que estaban tan estrañamente pin- 
ladoá los sorprendentes efectos de la repentina conversión de Morok; 
T. III. 23 
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porque estos mamarrachos anticuados eran de ningún valor en París. 
Horok estaba acabando de vestirse en uno de los cuartos de los ac- 
tores, que se le habla concedido para esté obgeto. Por encima de 
su cola de malla y de las demás piezas de su armadura se habla 
puesto un ancho pantalón encarnado» sujeto al tobillo por círculos 
de .cobre dorado. Su largo caftán ( especie de túnica de distinción 
entre los turcos) de tela labrada de negro, púrpura y oro, estaba 
ajustado á su cintura por otras abrazaderas dé metal también dora- 
do. Este trage sombrío daba al domador de fieras un aspecto mas si- 
niestro todavía. Su barba roja y espesa caia sobre su pecho, y al re- 
dedor de su gorro encarnado se rodeaba una larga pieza de muse- 
hna blanca. Profeta devoto en Alemania, cómico en París, Morok sa- 
bia como sus prolectores acomodarse perfectamente á las circuns- 
tancias. 

Sentado en un estremo del aposento y contemplándole con una 
especie de admiración estúpida, se hallaba Santiago Rennepont (a) 
Poca-Ropa. Desde el día en que el incendio habia devorado la fá- 
brica de Mr. Hardy , Santiago no se habia separado de Morok, pa- 
sando todas las noches en orgías, cuya funesta influencia arrostra- 
ba la organización de hierro del domador de tieras. 

Las facciones de Santiago comenzaban por el contrario á alterar- 
se profundamente: sus megillas enjutas, su marmórea palidez, su 
mirar entontecido unas veces y otras brillante con un fuego sombrío, 
demostraban claramente sus escesos: una especie de sonrisa amar- 
ga y sardónica aparecia frecuentemente en sus labios descoloridos. 
Aquel carácter, tan alegre y tan vivo en otro tiempo, luchaba loda^ 
via algún tanto contra el pesado embrutecimiento de una embria- 
guez casi continua. Acostumbrado á la holganza, no pudiendo pasar- 
se ya sin placeres groseros, queriendo ahogar en el vino un resto 
de honradez que se revelaba en el todavía, Santiago habia llegado 
á aceptar sin vergüenza la vasta limosna de sensualidades embrute- 
cedoras que Morok le dispensaba , pagando este los considerables 
gastos de sus orgías, pero cuidando muy bien al mismo tiempo de no 
darle ningún dinero, á fin de tenerlo siempre por este medio bajo su 
dependencia. 

Santiago, después de haber contemplado con laespresion de un 
tonto á Morok, le dijo: 

— No hay un oficio como el tuyo... (entonces ya se tuteaban) le 
puedes vanagloríar de que á esta hora no hay en lodo el mundo dos 

hombres como tu..... eslp es muy lísongero la lástima es que no 

te limites solamente á este precioso oficio. 
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— Qué quieres decir? 

— ^Alodo á esa conspiración , á cuyas espensas me haces pasar tan 
divertido los días y las noches. 

— La cosa va bien, pero todavía no ha llegado el momento, y por 
eso quiero tenerte siempre á mi lado para cuando llegue el dia gran- 
de ..... Estás disgustado ? 

— No por Dios- dijo Santiago-que puedo yo hacer ya? Estan- 
do como estoy abrasado por el aguardiente, aunque tuviera volun- 
tad para trabajar, la fuerza me faltaría Yo no tengo como tú 

una cabeza de mármol y un cuerpo de hierro embriagarme con 

la pólvora como podría hacerlo con otra cosa eso me gusta 

Yo no sirvo para mas y sobre todo, asi me ahorro de pensar 

— En qué? ' 

— Ya sabes tú que cuando pienso no pienso mas que en 

una cosa- dijo Santiago con aire sombrío. 

— Todavía la reina Bacanal ?-repuso Morok con desdén. 

— Siempre si cuando dejé de pensar en ella, era porque 

haya dejado de vivir... ó porque me haya embrutecido enteramente. 

— Nunca has estado mejor que ahora... y en tu vida has demos- 
trado un talento mas claro..... mentecalol-respondió Morok aca- 
bando de arrollar su turbante. 

La conversación se interrumpió 

Goliath entró precipitadamente en el cuarto. 

La talla gigantesca de este Hércules habia recibido un aumento 
considerable de anchura; sus miembros enormes con venas tan grue- 
sas como el dedo pulgar, se delineaban dentro de un trage ceñido 
de color de carne, sobre el cual llevaba un pantalón encarnado. 

— Que traes que vienes como una tempestad? 

— Es que hay otra tempestad en el salón : la gente comienza á in- 
quietarse y gritan como desesperados; pero todavía hay algo mas. 

— Qué hay? 

— La Muerte no podrá trabajar esta noche.*... 

Morok se volvió bruscamente y preguntó con inquietud: 

— Porqué? 

— Acabo de verla está echada en el fondo de su habitación: 

sus orejas están tan pegadas á su cabeza que parece que se las han 
cortado... y ya sabéis lo que esto significa. 

— Y es eso todo?-dijo Morok volviéndose hacia el espejo para con- 
cluir su tocado. 

— Es bastante, puesto qii^ se encuentra en un acceso de rabia. 
Desde aquella noche en que allá en Alemania arrancó las tripas á 
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aqnel caballo blaneo ^ nunca la he visto con un aire tan feroz; sus 
ojos brillan como dos luces. 

— Entonces se le pondrá su collar hermoso- di joíriamente Mcorok. 

— Su collar? 

— Sí , su collar de muelles. 







— Y para eso será menester que os ayude yo como una camarera, 
no es verdad?-dijo ^1 gigante-lindo locador por cierto 

—Calla. 

— Pero no es esto todo -repuso Goliath con aire algún tanto tur- 
bado. 
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—Qué mas T.. 

— Quiero decirlo.. ►.. ahora mismo...... 

— Hablarás? 

— Pues bien sabed que eslá aqpí^ . 

— Quién, animal? 

—El inglés I 

Morok se estremeció y sus Braros cayeron maquinalmenle. 

Santiago no pudo menos^de admirarse de la palidez y la contrac- 
ción de las facciones del dbmadwr de fieras. 

— El inglés... tú lo bas visto?- esclamó Morok dirigiéndose á Go- 
lialbr-eslás seguro? 

— Muy seguro r estaba yo mirando por el agugero dét lelon, y lo 
be visto en un palco casi encima del* escenario; porque le gusta ver 
las co§asde cerca.,, y no es-drficil reconocerle por su frente puntia- 
guda su gran nariz y sus ojos^ redondos. 

Morok se estremecía de nuevo. 

Este-hombre ordinariamente de una físonomia atroz, parecía aho- 
ra tan^ turbado y espantado , que Sanlíaga le dijo : 

— Pero quién es ese inglés? 

— ^Me sigue desde Strasborgo en donde me encontró-respondió. 
Morok, sin poder ocultar sa abatimiento- viajaba como yo á peque- 
ñas jornadas eon sb& caballos, parándose en donde yo me paraba 
para no perder ninguna de las funciones que yo he dado. Pero dos 

dias antes de Negará Paris, me habia abandonado ya y me creía 

libre de él... - añadió Morok suspirando. 

— Libre porque dices eso?-repuso Santiago sorprendido-ün 

parroquiana lan escelenlel,.. un admirador semejante! 

— Sí-dijo Morok roas triste y abatido cada vez-pero ese mise- 
rable ha apostado una suma enorme á que yo llegaría á ser de- 

vorado-delanle de él en uno de mis espectáculos espera ganar la 

apuesta y he aquí porque me sigue á todas parles. 

Foca-Ropa encontró la idea del inglés de una escentricidad tan 
singular que por la primera vez después de mucho liempo , soltó una 
carcajada natural y estrepitosa. 

Morok poniéndose pálido, se precipitó sobre él en un ademan lan 
amenazador, queGoliaih se vio en la precisión de.inlerponerse. 

— ^Vamos;.. vamos- dijo Santiago-no le enfades; puesto que es- 
lo es lan serio, no me volveré á reír . 

Morok se calmó y dijo á Poca-Ropa con una voz sorda : 

— Me tienes por cobarde? 

— No, por Dios. 
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— ^Poes bien : sin embargo ese ingles de fignra grole^a me es- 
panta mas que un tigre y una pantera. 

— Puesto que tú Índices... lo creo-respondió Santiago -pero no 
comprendo porque te espanta la presencia de ese hombre. 

— Miserable I-esclam6 Morok-reflexiona que precisado como es- 
toy á espiar sin cesar el menor movimiento de la fiera que tengo do- 
minada bajo la influencia de mi gesto y de mi mirada, hay para mí 

algo de espantoso al pensar que dos ojos están allí fijos siempre 

fijos... aguardando el momento en que la menor distracción me en- 
tregue á los dientes de los animales! 

— Ahora ya lo comprendo -repuso Santiago estremeciéndose á 
su yez.-Eso en efecto causa miedo. 

— Sí porque habiendo llegado á percibir una vez á ese ingles 

en el espectáculo , me parece ver siempre delante de mí sus dos 
ojos redondos, fijos y abiertos Mi tigre Caín ha estado ya próxi- 
mo á devorarme un brazo..... durante una distracción que me cau- 
só ese ingles que el infierno confunda I.. Rayos y sangre I -esclamó 
Morok.-Ese hombre ha de serme fatal. 

Y Morok se paseaba con agitación por el cuarto. 

— Sin contar que la Muerte tiene este nombre , sus orejas aplasta- 
das sobre su cráneo-repuso bruscamente Goliath-si os obstináis 

yo soy quien os lo dice... el ingles ganará su apuesta esta no- 
che 

— Sal de aquí bruto... no me rompas la cabeza cop tus prediccio- 
nes de desgracia -esciamó Morok- anda á preparar el collar de la 
Muerte. 

— Voy... cada uno con su gusto... vos queréis que os pruebe la 
pantera... -dijo el gigante saliendo pausadamente después de haber 
pronunciado estas palabras. 

— ^^Pero supuesto que tú tienes estos temores-dijo Poca-Ropa— 
porqué no dices que la pantera está mala? 

Morok se encogió ^de hombros y respondió con una especie de 
exaltación feroz: 

— Has oido tú hablar del terrible placer del jugador que espone 

su vida y ^u honor sobre una carta? Pues bien; también yo en 

esos egercicios en que juego diariamente la vida, encuentro un pla- 
cer adusto y salvage en desafiar á la muerte delante de una mul- 
titud trémula y espantada de mi audacia... En fin, hasta en el mismo 
terror que me inspira ese ingles, encuentro á mi pesar yo no se 
que escitacion terrible que detesto, pero que me veo obligado á obe- 
decer. 
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£1 director del teatro entró en el cuarto del domador de fieras y 
le interrumpió diciendo: 

— Se pueden dar ya los tres golpes, Mr. Morok? La sinfonía no 
durará mas que unos diez minutos. 

— Podéis darlos-respondió Morok. 

— ^El señor comisario de policía acaba de examinar de nuero la 
doble cadena destinada á la pantera, y la fuerte argolla clavada en 
el pavimento del teatro, en el fondo de la primera caverna-anadió 
el director- y lo ha encontrado todo de mucha seguridad y solidez. 

— Si... seguridad... esceplo paramll...*murmuró entre dientes el 
domador de fieras. 

- Conque se pueden dar los tres golpes Mr. Morok? 

— Cuando querais-respondió este. 

Y el director salió. 





CAPÍTULO VUI. 

M SUBIDA DEL TELÓN. 




os tres golpes de costumbre resonaron de- 
Lrás del lelon y empezó la sinfonía que, es 
preci&Q confesarlo, fue poco escuchada. 

Ei ioterior del lealro ofrecía un golpe de 
visEa muy animado* Todos los palcos, es- 
cpptoloíí dos principales de proscenio, uno 
í líi flerecha y olro á la izquierda del es- 
|)4 iiidor, se hallaban ocupados. 

Vn gran número de mugeres elegantes, 
alraidas como siempre por la particulari- 
dad salvage del espectáculo, guarnecíanlos palcos; y en las lune* 
tas se veia la mayor parte de los jóvenes que por la mañana habían 
recorrido á caballo los Campos-Eliseos. 



«»Jií 
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Algunas palabras, cambiadas de un lado á otro, darán alguna 
idea de su conversación. 

— Sabéis amigo mió que seguramente no se reuniría una concur- 
rencia lan escogida y tan brillante para ver la célebre Atalial 

—Tenéis razón: qué valen los gritos de un cómico al lado del 
rugido de un león? 

— ^Yo no comprendo como se permite á ese Morok atar á su pante- 
ra en un rincón del teatro con una cadena de hierro... porque si la 
cadena se rompe... 

— ^A propósito de cadena rota... ahí tenéis á la diminuta Mme. de 
Blinville, que no es de la casta de los tigres... La veis en los palcos 
segundos? 

— ^Y en verdad que la vá perfectamente con haber roto, como vos 
decís, la cadena conyugal : este año está hejmosísima. 

— Ah 1.. Hé allí la bella duquesa de Sainl-Prix... Toda la ele- 
ga&eia se encuentra aquí esta noche... y no lo digo por nos- 
otros. 

— Este es un verdadero salón de los Italianos... qué aspecto de 
alegría y defiesla! 

— ^Después de todo la gente hace bien en divertirse... acaso no se 
divertirá mucho tiempo. • 
— Porqué? 

— Y si el cólera viene á París? 
—Ahlbahl 

— Pero que , vos creéis en el cólera? 

— ^Diablo 1 £1 cólera llega del norte paseándose con el bastón en 
la mano. 

— ^Llévelo el diablo en el camino, y no veamos por acá nunca su 
semblante verde. 
— ^Dicen que eslá en Londres. 
— Buen viage. 

— Hablemos de otra cosa: será una debilidad si queréis, pero 
me entristece hablar del cólera. 
— Lo creo. 

— Ah señores I., no me engaño... no... es ella!.. 
— Quién? 

— Mademoiselle de Cardoville! Ahora entra en el palco principal 
de proscenio con Morinval y su muger. Es una resurrección comple- 
ta; esta mañana en los campos-Elíseos; esta noche aquí! 
-—Ciertamente! Es Mlle. de Cardoville! 
— Qué hermosa está ! 



— Dadme nuestros gemetos. 

— Eh! que os parece? 

— Divina Eaeantadora 

— 'Y á tanta belleza reúne un talento como un diablillo, diez y 
ocho años, trescientas mil libras de renta, un elevado nacimiento... 
y ademas es libre como el aire. 

— De manera que si á ella se la antojara, yo podría ser maña- 
na,., tal vez hoy mismo el mas feliz de los hombres. 

— Eso es capaz de trastornar el juicio. 

— Se asegura que su palacio de la calle de Anjou, tiene algunos 
visos de una habitación de hadas: hablan de una sala de baño y de 
una alcoba, dignas de las Mil y una noches. 

— Y libre como el aire... esto no se me olvida. 

— Ah 1 Si yo estuviera en su lugar ! ... 

—Yo tendría una veleidad eslremada. 

— Ah, señores!., quién será el dicbojso mortal que obtenga ^pri- 
mer amor ! 

— Pues qué, creéis que amará á muchos? 

— Siendo libre como el aire 

— Ya están ocupados todos los paleó», escepto el üe proscenio que 
está en frente del de MUe. de Cardoville; suerte tienen los que le ha- 
yan tomado. 

— Habéis visto en los pakos' bajos á la embajadora de logia- 
térra? 

— Y á la princesa de Alvimar?... Es un monstrno cubierta de 
flores!... 

— Quisiera saber el nombre de ese ramillete. 

— Se llamará Germigny ? 

— Debe ser muy grato para los leones y los tigres, atraer taii bri- 
llante concurrencia. 

— No notáis señores, como todas las elegantes dirigen su» gemelos 
hacia MUe. de Cardoville? 

— Si es un acontecimieoto 

Hace muy bien de presentarse en público: querían hacerla pasar 
períoca!.. 

— Señores señores mirad ^que hermosa queescelaite 

figura!... 

— En donde?., en donde?.. 

— En aquel palco pequeño debajo del de| MUe. de Gardo-* 
viUe. 

— Parece la cascara de una avellana de Nuremberg. 
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— Es un hombre de madera. 

— Tiene los ojos fijos y redondos. 

~Y que nariz 1.. 

— ^Y que frente! 

< — Es una figura grotesca. 

— Ah señores silencio el telón se levanta. 

En efecto el telón se levantó. 

Algunas . palabras esplicarán perfectamente lo que vamos á 
decir. 

£1 proscenio en su parte baja á la izquierda del espectador, esla* 
ba dividido en dos palcos; en uno de ellos se hallaban algunas de las 
personas de que habían hablado los jóvenes de las lunetas. 

£1 otro palco mas próximo al escenario, estaba ocupado por el 
ingles, aquel hombre escéntrico y siniestro, cuya apuesta tanto terror 
inspiraba á Morok. 

Seria preciso estar dotado del raro y fantástico genio de Hofiman 
para pintar dignamente aquella fisonomía grotesca y terrible á la 
vez que se destacaba de la oscuridad del fondo del palco. 

Este ingles tenia unos cincuenta años; una frente completamente 
calva y prolongada en figura de cono: debajo de esta frente y co- 
ronados por dos cejas que tenían la forma de dos acentos circun- 
flejos, brillaban dos ojos saltones y verdes eslrañamente redondos 
y fijos, pegados á una nariz muy encorbada, afilada y prominente. 
Una barba puntiaguda, y como se dice vulgarmente en conversación 
con la nariz desaparecía á medias en una ancha corbata de batis- 
ta blanca, no menos bien almidonada que el cuello de la camisa 
con puntas redondas que le llegaban casi hasta la oreja. £1 co- 
lor de aquella fisonomía en estremo delgada y huesosa, era sin 
embargo muy encendido, casi color de púrpura, lo que hacia re- 
saltar mas todavía el brillo verde de sus pupilas y el blanco del 
globo del ojo; su boca muy grande, tan pronto silvaba impercepti- 
blemente una canción popular escocesa (siempre la misma) tan pron- 
to se levantaba ligeramente en sus estremidades, contraídas por una 
sonrisa sardónica. 

El ingles estaba por lo demás vestido con esquisito esmero: su 
frac azul con botones dorados, dejaba ver su chaleco de piqué, tan 
blanco como su corbata; dos magníficos rubíes formaban los boto- 
nes de su camisa y apoyaba en el borde del palco unas manos aristo- 
cráticas con guantes perfectamente ajustados. 

Cuando se sabia el estraño y cruel deseo que traia á aquel hom- 
bre á aquellas representaciones, su grotesca figura en lugar de es- 
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citar una risa burlona, era casi terrible; se comprendía entonces 
la especie de espantosa pesadilla que causaban á Morok aquellos dos 
grandes ojos redondos y fijos, que parecian esperar en paciencia 
la muerte del domador de ñeras (y que muerte tan horrible!) con una 
confianza inexorable. 

Encima del tenebroso palco del ingles y ofreciendo un contras- 
te singular, se hallaban en el de proscenio Mr. de Morinval, su espo- 
sa y MUe. de Cardoville. Esta ocupaba el asiento mas inmediato al 
escenario: su peinado era sencillo en eslremo: llevaba un vestido 
de crespón de la China, azul celeste adornado en su parte supe- 
rior con una guirnalda de perlas; y á pesar de esta notable senci- 
llez, Adriana estaba encantadora. Tenia en la mano un gran rami- 
llete compuesto de las flores mas raras de la India : la Stefanotis y la 
Gardenia, mezclaban su blancura mate á la púrpura de los Í7í6¿sctt< 
y de los AmariUís de la isla de Java. 

Mme. de Morinval situada en el otro estremo del palco, estaba 
también vestida con gusto y sencillez; Mr. de Morinval, que era 
un elegante y hermoso joven, estaba en pié detrás de las dos, y se 
esperaba á Mr. de Monlbron de un momento á otro. 

Recordemos en fin al lector que el palco principal de la derecha 
que hacia frente al de Adriana, había estado hasta entonces comple- 
tamente vacío. 

El teatro representaba un bosque gigantesco de la India; en el 
fondo destacaban algunos grandes árboles exóticos, sus ramas pela- 
das y desunidas 6 figurando flechas, sobre masas angulosas de ro- 
cas corladas á pico que apenas permitían entreveer por algunos 
puntos un cielo rogizo. Los bastidores figuraban grupos de árboles 
interrumpidos por las rocas „ y por fin á la izquierda del especta- 
dor y exactamente debajo del palco de Adriana, se veía en una hen- 
didura irregular, la boca de una negra y profunda caverna medio 
aplanada bajo una masa de rocas de granito arroiadas allí por algu- 
na erupción volcánica. 

Este sitio de una aspereza y de un aspecto tan salvage, estaba ma- 
ravillosamente dispuesto, y la ilusión era completa: la lucerna guar- 
necida de un reverbero de color de púrpura, arrojaba sobre este si- 
niestro paisage, tonos ardientes y velados que aumentaban mas to- 
davía su aspecto lúgubre y estremecedor. 

Adriana algún tanto inclinada fuera de la barandilla de su palco, 
con las mejillas ligeramente animadas, los ojos brillantes, y palpi- 
tándola el corazón, trataba de descubrir en aquel cuadro el bosque 
solitario pintado en la relación del viagero que referia la generosa 
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intrepidez con que Djalnia se había precipitado sobre una tigre fu- 
riosa, para salvar la vida de un pobre esclavo negro refugiado en 



una caverna. 







Y con efecto la casualidad sirvió maravillosamente al recuerdo 
déla joven. Absorta por la contemplación de aquel sitio y por laa 
ideas que en su corazón se dispertaban, no se cuidaba en lo n^as mí- 
nimo de lo que sucedia en el teatro. 

Y sin embargo pasaba alguna cosa bastante curiosa en el palco 
de proscenio, hasta entonces vacio, qne se hallaba en frente del de 
Adriana. 

La puQrta de este palco se habia abierto. 



Un hombre como de unos cuarenta anos de color mulato > habia 
entrado vestido según la costambre de la India, con una larga bata 
de seda de color de naranja, ajustada á la cintura con un ceñidor 
verde y cubierta la cabeza con un pequeño turbante blanco : este 
hombre después de haber preparado dos sillas en la parte delantera 
del palco y de haber mirado un instante á uno y otro lado del tea- 
tro, se estremeció ligeramente, brillaron sus negros ojos y volvió á 
salir precipitadamente. 

Este hombre era Faringhea. • 

Aquella aparición causó ya alguna sorpresa mezclada de curio- 
sidad en la concurrencia; la mayoría de los espectadores no tenian 
como Adriana mil razones para estar absortos en la contemplación de 
una decoración pintoresca. 

La atención pública creció al ver entrar en el palco de donde aca- 
baba de salir Faringhea, un joven de estremada belleza, vestido 
también á la indiana con una larga bata de cachemir blanco con las 
mangas azules y flotantes; y trayendo en la cabeza un turbante de 
color de escarlata rayado de oro como su ceñidor, en el cual brilla- 
ba un gran puñal relumbrante de pedrerías 

Este hombre era Djalma. 

Al entrar en el palco se detuvo un instante á la puerta para arro- 
jar una mirada casi indiferente por aquella inmensa concurrencia... 
Luego adelantándose algunos pasos con una especie demagestad 
graciosa y tranquila, el príncipe se sentó con negligencia en una de 
las sillas preparadas de antemano, y volviendo la cabeza hacíala 
puerta al cabo de algunos instantes, pareció sorprenderse de no ver 
entrar á una persona á quién sin duda esperaba. 

Esta persona apareció en fin; la muger encargada de servir á las 
señoras, acababa de desembarazarla de su capa 

Esta persona era una joven encantadora, rubia, vestida con mas 
lujo que gusto , con vestido de seda blanco con anchas franjas de co- 
lor de cereza, escandalosamente escotado y de manga corta; dos 
grandes lazos de cinta color de cereza, también colocados en am- 
bos lados de sus cabellos rubios, rodeaban el rostro mas lindo, mas 
travieso y mas despierto de todos los rostros. 

Ya habremos reconocido á Rosa-Pómpon con guantes blancos, lar- 
gos, ridiculamente recargados de brazaletes, los que alo menos no 
ocultaban sino á medias sus lindos bl*azos: tenia en la mano un enor- 
me ramillete de rosas. . 

Lejos de imitar la calma de Djalma, Rosa-Pompon entró saltan- 
do en el palco, movió con ruido las sillas, antes de sentarse se vol- 



—ser- 
vio un poco en el asiento á fin de mostrar su bello vestido, y 4es* 
pues sin intimidarse en lo mas mínimo por aquella brillante asam- 
blea > hizo con un gracioso gesto, respirar al principe el perfume 
de su ramo de rosas, y pareció equilibrarse difíuitivamenle en la si- 
lla que ocupaba. 

Faringbea entró, cerró la puerta del palco y se sentó detras del 
príncipe* . 

Adriana continuando profundamente absorta en la contemplación 
del bosque indio y en sus dulces recuerdos, no habla puesto la me- 
nor atención en los recien llegados 

Como tenia la cabeza completamente vuelta hacia el teatro y Djal- 
mano podia percibirla en aquel momento sino de perfil, no había 
podido reconocer á Mlle. de Cardoville. 





CAPÍTULO IX. 

LA MUERTE. 




A especio de libretio en que se 
hallaba intercalado el cómba- 
le de Morok y de la pantera 
negra, era tan insignificante, 
que la mayor parle del públi- 
co no le prestó la menor aten- 
ción, reservando lodo su inle. 
res para la escena en que debia presentarse el domador de fieras. 
Esta indiferencia del público esplica la curiosidad producida en 
el teatro por la llegada de Faringbea y de Djalma, curiosidad que 
se dejaba traslucir (como en nuestros días ha sucedido al presen- 
tarse los árabes en algún sitio público ) por un ligero rumor y un 
movimiento general de la muchedumbre. 



Bl seoÉtíáñle travieróy gentil deRosa-Pémpon» siénpre eácaiifai-' 
dor á pesar de sus adornos exagerados, y sobre todo de aña preleDh 
sion rídicoia para a()sRiejaiile teatro, siis modales deseilvueltos y al-^ 
go mas que familiares» re.specto al hermoso indio que la aconipa<«> 
naba, aumentaban y escitaban mas todavía la sorpresa genefal; por*» 
que en aquel mismo momento Rosa-Pompon cediendo» disscarada- 
fiíente á un impulso de coquetería, habia aproximado su ramillete 
de rosas al rostro de Djalma pa^a dárselo á oler^ Pero el principe, á 
la vista de at[uel paisage que le recordaba su país, en lugar de mi»»^ 
trarse sensible á esta gentil provocación^ peroaaneeió algazos mo*^ 
mentos estasiado, coa los ojos fijos en el teatro: entonces Rosa-Pom*» 
pon empezó á llevar el compás de la música con sti ramillete en Ut 
barandilla del palco, mientras que el movímíenio de cadencia de 
sus lindos hombros anunciaba que esta endiablada bailarína em'^ 
pezaba á verse poseída de sus ideas coreográficas mas 6 menos ttm^ 
pmtnoMi, al oir el paso doble muy animado que tocaba entonces la 
orquesta. 

Colocada precisamente en frente áá palco en que se habían sen« 
tado Faringhea» Djalma y Rosa-Pompon, Hme. de Horinval notó 
bien prokito h, llegada de aquellos nuevos personages» y sobre todo 
bs esoénlrícas coqueterías de Rosa-Pompon; asi la Joven marquesa 
inclinándose hacia Mlle. de Cardoville absorta todavia en sus ineéibles 
recuerdos» la dijo sonriendo: 

-«Mirad, querida, lo que hay mas divertido aqui» no está en el 
escenar¡o..k^..Mirád ffente á nosotras. 

--^Frente á aosotras?-repIicó maquinalmeate Adriana» 

Y después de haber mirado con sorpresa á Mme. de Morinval> 
volvió los ojos hacia el sitio que la indicaban > 

Miró hacia el palco...«é 

Qué vio?.. A Djalma sentado al lado de una joven que le hacia 
respirar familiarmente el perfume de su ramillete. 

Confundida, herida casi fisicamente en el corazetii por un golpe 
eléctóco, profundo, agudo, Adriana de Gardoville se cubrió con 
una palidez mortal.»..^., instintivamente cerró los ajos durai^^ 

le un segundo á fin de no ver del mismo modo que se pro-- 

cura apartar el puñal que habiéndoos ya herido, os amenaza 
nun 

De repente, á esta sensación de dolor» por decirlo asi material^ 
sucedió un pensamiento terrible para su amor y para su justo 
orgullo. 

— Djalma está aquí con esamuger y ha recibido mi caria!— 

T. III. 24 



—aró- 
se decia i sí misma-Mi carta en que ha podido leer la felicidad que 



A la idea de este terrible ultrage, el sonrojo de la vergüenza y de 
la indignación reemplazó á la palidez de Adriana, qne anonadada 
ante la realidad se decia también á si misma: 

— Jtodtfi no me halna engañado 

Es preciso renunciar á describir la espantosa rapidez de aque- 
llas emociones que asesinan en el espacio de un segundo 

Asi Adriana se veía precipitada de la dicha mas radiante, al 
fondo de un abismo de dolores atroces, en menos de on se- 
gundo... porque apenas tardó un segundo en responder á Mme. de 
llorín val: 

--^Y que hay de curioso en frente de nosotras» mi querida 
Julia? 

Esta respuesta evasiva permitió á Adriana Y(dver á recuperar su 
sangre fría. Afoi^tunadamente merced á los largos buck» de su 
cabellera que hallándose de perGl, ocultaban casi enteramaite sus 
mejilteSy so palidez y so sonrojo súbitos no fueron percibidos por Ma* 
dame de Morin val que reposo alegrenaente : 

— Cómo» querida mia 1 . . No veis esos indios que acaban de entrar 

en ese palco de proscenio ?••. Mirad alli precisamente enfrente 

del nuestro. •• 

— Ah» Si muy bien ya lo veonrespondió Adriana con una 

voz firme. 

-'Y no os parece una cosa muy curiosa ?-^dijo ia marquesa. 

—Vamos, seSores-repuso riendo Mr. de Morinval-hayaun poco de 
indulgencia para los pobres estrangeros que ignoran nnestras cos- 
tumbres: ano ser por eso se presentarían con semejante eompania á 
la vista de todo París ? 

*-Eo efeeto-dijo Adriana con una amarga sonrisa-so ing^oí- 
dad es admirable..... es menester compadecerlos... 

—Pero sabéis que desgraciadamente está encantadora esa mo- 
ebaoha con su trage tan descotado y sus nrazos desnudos?-dijo 
la marquesa-jKm debe tener diez y seis á diez y siete anos to- 
do lo mas Miradla, bien mi qoerída Adriana... qué lás- 
tima I. •• 

-^Tantó vos como vuestro esposo, mi querida Julia, veo qoeeslais 
boy muy caritativos-respondió Adriana-es preciso compadecer á esos 

indios compadecer á esa criatura Veamos, á quiea hemos de 

compadecer ahora? 

—No compadec^emos seguramente á ese hermoso indio del 
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torbaate rojo y dorado^dijo el marques «onriendo-porque si es<¿ 

to dura mucho la muchacha de los lazos color de cereza 

le va á ahrasstr... Por mi vida! mirad como se inclina hacia 

su saltan 

—Vaya que están diyerlidos I-dijo la marquesa participando de 
la hilaridad de su marido y dirigieodo sos gemelos á Rosa-Pompon : 
y al cabo de un instante de observación esclamó dirigiéndose á 
Adriana: 

— ^Esloy segura de una eosa , y es que á pesar de su apariencia 
frivola, esa muchacha está loca por el indio....* Acd)o de sorpren- 
der una murada que dice muchas cosas. . 

— ^Y para qué es toda esa penetración , querida luliat-dijo dul-^ 
eemente Adriana-^ qué mlerés teñónos nosotros en leer en el co- 
razón de esa jAven? 

-«--Si ama á' su suUan tiene razón para ello^d^o el mar*- 

ques mirándole i su vez con los gemelos r-p(míue en mi >vidá 
he visto un hombre mas admirablemenie liermoso que ese in- 
dio; no loTCO mas que de perfil: es tan puro y tan delicado 

como d de un camafeo antiguo No os parece lo mismo se 

ñorita?...-«aSa(Uó d marques dirigiéndose á Admna.-Biea enten- 
dido que es una pregunta puramente artística... la que roe tomo la 
libiulad de dirigiros... 

— Como objeto de arle ?-respondi6 Adriatia.-En efecto, es muy 
hermoso» 

— ^Vayal-d^ la marquesa-pues no tiene vak>f para dirigirnos 
los gemelos!.. 

r-Bieal-di]o el marques. -Mirad como sin cumplimientos 
pone la mano sobre el hombro de su > indio, para hacerle Bín 
duda participar de la admiración que vos le inspiráis , seño- 
lita... 

En étedíOf Djalma, hasta entonces distraído por la vista de la de - 
coracion que le recordaba su país, había permanecido insensible 
á los agasajos de Rosa-Pompon , y no había reparado aun en 
Adriana. 

— ^Ah, bien I-decia Rosa-Pompon, moviéndose en la delantera de 
su pakoy sin dejar de mirar con los gemelos á Mlle. de Cardoville, 
porque era esta y no la marquesa quien llamaba entonces su aten- 

<)ioQ-esto si que es raro una muger belHsima con cabellos ro- 

[es....* pero de un rojobiea lindo, preciso es confesarlo miradla, 

miradla Principe Encantador I 
Y coma hemos dicho» tocó liger^nente el hombro de Djahna, que 



al oir estos palabras se estremeció; volvióla cabeBliy viópor priine- 
mcra vez á Mlle. de Cardoville. 

Auoqae cslaba casi preparado para este encuentro,' el principe 
esperimentó una sensación tan violenta, que aturdido, iba involun- 
tariamente á levantarse, cuando sintió apoyarse vigorosamenle so- 
bre su hombro la ma»o de hierro de Faringhea que colocado detras 
de éls, le dijo en voz baja y en idioma indio : 

— Valor 1.. y mañana esa muger estará á vuestros pies. 

Y comoDjalma hiciese un nuevo esfuerzo para levai^rse, el mes* 
4ÍZ0 añadió para contenef te: 

— Ahora poco palideció enrojeció de celos,.... Nada de debí- 

Jidad...., Á todo está perdido..... 

— ^Vaya! otra vez estois hablando vuestra bmrible gerígoaaa— 
dijo Rosa-Pompon volviéndose hacia Faringhea-Besde luego habéis 
de saber que no es político, y ademas esa lengua es tan rara que se 
diria cuando haUais que estois cascamlo nueces. 

— Hablaba de vos al prinoípe-dijo el mestizo^Se trata de oaa sor- 
presa que os prepara. 

--Una sorpresa!.. Eso es diferente. Entonees despachad, lo 

ofs Principe Encantadora -^ añadió mirando tiemameBíte á 

Djalma 

— Se me parte el corazon-dijo el príncipe con una voz sorda á Fa- 
ringhea » usando siempe la lengua india. 

— Y mañana saltorá de alegría y de amor-repuso el mestiso-^ 
A fuerza de desprecios se reduce á una «luger alüva..i. Mautoa, os 
repito, la veréis trémufai y confusa postrarse suplicante á vuestros 
pies. 

— rMaSana....; me aborrecerá..... de muer4ei-respo&dié el princi- 
pe «on abatimiento^ 

— Sí.... eso sucederá, si os mostráis ahora débil y cobarde ya 

no es tiempo de retroceder miradla frente á frente , y en seguida 

tomad el ramillete <^e tiene en la mano esa muchacha y llevatálo 
después á vuestros labios...^, que no toreareis en ver palidecer co- 
mo hace un momento á esa mug^ orgullosa: Después queasí su- 
ceda, me crecéis? 

Djalma, obligado por la desesperación á iutentarío todo, y sufrien- 
do á su pesar la fascinación de los eons^os diabólicos de :Fariaghea« 
miró durante un segundo fijamente á Mlk, de Cardoville; cogió lue- 
go con mano trémula el ramillete de Bosa-Pompon^ y dirígiendatttta 
nueva mirada á Adriana, lo acercó á sus labios. 

A tan insultonte d^e^reoio, HUe. de GardovíUe no pudo contener 



un 6sireiiiecimietki0 \m bfuaco y tan dolorase, queet pvhicípe lo ad« 

virtió. 

"t^Es vueslra...^le dijo el meslizo-^Miradla bi«n..... ved emnosa 
ha esiremeeido.*..* de c^s.... es vuestra: valor, y bien pTOiüoos 
preferirá 4 ese. gallardo jóreD que está detrás de ella , porque a éL... 
á quienella ha creído amar hasta ah(»a. «^ 

Y como si el mestizo hubiese adivinado los impulsos de odio y d» 
cólera que esta reveiadon debia eseitar en el corazón del principe, 
anadió rápidafitente: ><ih> 

— Calma desden..... No es ese el hombre que debia aborrece^ 

r<)84 vos?..* 

El príncipe se contuvo y pasó la mano por su frente» que la cólera 
babia fai€sto «neendida. 

-*^Dios mío, que es lo que. le decís que tanto lealtera?-dijo Ro- 
sa-Pompoa á Faringhea con aire de enojo: después, dirigiéadose á 
Djalma anadió :-Vamos^ Prémsiptenear¿ad€r, como se dice en los 
eiienlosd& badas, dadme mi ramillete. 

Y Rosa-Rompon lo tomó de sus manos. 

--«-Lo habéis toeadoeon voestiros labios, y casi me dan teqiaciones 
deeoménnelo..... 

Y dirigiendo á Djalma una mirada apasionada, añadió suspiran*^ 
éo y hablando consigo misma t 

— Ese monstruo deNini-Mouliniioaiehamiganado.«».. todoes-r 
io «s m«y honrado..... y no tengo por qué reconvi^irme. 

Y coa sus pequeños y blancos dienles se mordía el estr4mio de las 
rosaiks uñas de su mano derecha, de la cual se babia quitado el 
guante. 

No creemos tener necesidad de decir que la carta de Adriana no 
babia sido entregada al principe y que tampoco era cierto que ha-* 
bta ido á pasar el día en el campo con el mariscal Sknon. En los 
tres dias' que Mr. de Montbrom no había visto á Djalma^ Farin* 
ghea había logrado persuadir á este que ostentando otro amor, re- 
duciría á MHe. de Cardoville. En cuanto á la presencia de Djalma 
en el teatro, Rodín babia sabido por Florinaqne su señorita debia 
concurrir aquella noche á la Porte-Saint-Martin. 

Adriana, antes que Djalma la hubiera reconocido, sintiendo que 
la abandonaban las fuerzas, había tenido impulsos de salirse id 
teatro; aquel hombre á quien ella había colocado en un lugar tan 
elevado en sn corazón, á quien había admirado como á un héroe y 
á un Dios, aquel hombre á quien crria sumido en una desespera- 
ción* iaq terrUsle» que arrastrada por la mas Jtiema compasión le b^r 
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bia escrito leafanento i fin de que una dalee eepemat calmase mts 

dolores aquel hombre, respondía á una generosa prueba de 

franqueza y de amor, pres^iándose ndiculamenie en el teatro 

j(M>n una criatura indigna de él Qué herida tan incurable 

para la altivez de Adriaoal Poco la importaba que de grado ó 
con intención, Djalma la hubiera hecho testigo de tan indigna 
a£rental 

Pero cuando se vio reconocida por el príncipe, cuando notó que 
éste llevaba el uUrage hasta el punto de mirarla fijamente, acercan- 
do á sus labios. el ramillete de la criatura que le acompañaba, una 
noble indignación se apoderó de Adriana , que la dio el valor su- 
fidenle para permanecer allí: lejos de cerrarlos ojos á laeviden' 
cia, esperímentó una especie de placer bárbaro e» asistir á la i^o- 
nia« á la muerte de su puro y divino amor. 

Con la frente levantada, los ojos firmes y brillantes, el rostro en- 
cendido, y el labio desdeñoso, comenzó á mimr á su vez al princi- 
pe con una despreciativa energia: una sonrisa sardónica apareció 
en su boca y dijo á la marquesa, preocupada como la mayor parte 
de los espectadores con lo que pasaba en el palco de Djalma. 

— ^Al menos ese cuadro repugnante de costumbres salvagesestá 
de acuerdo con el resto del programa. 

— Ciertamente-conlesló la marquesa^y mi tio se ha perdido lo 
que acaso le hubiera divertido mucho. 
— ^Mr. de M6albron?-^dijo vivamente Adriana coa una amargura 

mal eottienida-si... sentirá mucho noliaberlo vÍ9$o todo Estoy 

impaciente porque llegue No ea él á quien yó debolos placeres 

de esta encantadora noche?.. 

Tal vez Mme. de Morinval hubiera notado Ja espresíon de terri- 
ble ironia que Adriana no había podido disimular del todo,, sí de 
repente un ru^do sordo, prolongado y fuerte no hubiera atraído 
su fttendoD y la de todos los espectadores que como hemos dicho, 
habían permanecido hasta entonces bien indiferentes á las escenas 
destinadas á llenar el tiempo hasta la aparición de M orok. 

Todoa los ojos se volvieron insliftlivameate hacia la caverna si- 
tuada en el lado izquierdo del teatro debajo del palco de Mlle. de 
Gardoville, y un movimiento de ardiente curiosidad recorrió todo el 

lalon 

Un segundo rugido mas sonoro, mas profiíndo y que parecía mas 
irritado que el primero, salió del subterráneo cuya boca estaba me- 
dio escondida entre arbustos artificiales, boíles de separar. AI oir 
eate rugido : el ingles se levamló en su pequeño paka, y aaeando 
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casi loda la oiilad del cuerpo, se froló vivamonVe las manoft, y per 

maoeció después enleramenle inmóvil coo sus grandes ojos verdes, 
fijos y brillantes clavados en la boca de la caverna. 

Guando Ojalmaoyó estos abullidos feroces, también se eslreme- 
ció á pesar de todas las escitaciones del amor, de los celos y de la 
cólera, á las cuales se bailaba entregado. La vista de aquella selva 
y los rugidos de la pantera ie causaron una emoción profunda, 
dispertando en ü nuevamente el recuerdo de su país y de. esas ca- 
cerias sangrientas « que como la guerra tienen también sus goces 
terribles. Aunque hubieran llegado á susoidos los clarines del eg^r- 
dto de su padre que le llamaran á la pelea, no hubiera podido es- 
perimentar un ardor mas feroz. Bien pronto otros rugidos, sordos 
cooio.un trueno Jejano., casi cubrieron los abullidos estridentes de 
la pantera: eran, los del león y el tigre; Judas y Cain le contes* 

laban desde el fondo del teatro en donde estaban sus jaulas Al 

oir este espantoso concierto, que tantas veces había llegado á sus 
oídos en medio de las soledades de la India, cuando acampaba en 
ellas durante las cacerías ó las guerras, la sangre de Djalma co-r 
menzó á hervir en sus venas; brillaron sus ojos con un ardor feroz, 
y con la cabeza un poco inclinada hacia adelante, las dosmanor 
crispadas sobre la barandilla de sq palco, eslremecióee todo su cuer- 
po con un temblor convulsivo. Los espectadores, el teatro, Adria^ 
na, no eXisliaa para él;.estaba en un bosque de su país y escu- 
chaba al tigre 

Y se mezclaba entonces á su hermosura un^ espresion tan intré- 
pida, tan feroz, que Rosa-Pompon le contemplaba con una espe- 
cie de espanto y de admiración apasionada. Acaso por la primera 
vez en su vida, sus lindos ojos azules, ordinariamente tan alegres, 
tan malignos, manifestaban una verdadera emoción , sin poder es- 
pUearse asi misma el sentimiento que esperimentaba. Su corazón 
se oprimía latiendo violentamente, como si presintiera alguna des* 
gracia.. ... 

Cediendo á un movimiento de temor involuntario, cogió el brazo 
de Djalmay ledijo: 

Na minéis de ese modo á la caverna..... Me dais miedo 

El principe no la oyó. 

— Ahí está L.ahi está 1.. 

Murotttfó la multitud casi toda á una voz. 
- . Horok apareció en el fondo del teatro;.... 

Morok, vestido como ya hemos dicho, llevaba ademas un arco y 
un gntU'Caroai^ lleno de Hechas. Bajó lentamente la cordillera de ro- 
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ea» flgBiudas que termimbaeii medio del tealfo» deleni4iidoie de 
tiempo en Uempo fingiendo apliear eloido yaTamareoo^ircoBs^ 
peccion. 

Y lanzando mirada» á ono y á otro lado, mvolwilariaraeifte sin 
dada 9 se eneontr6 eon los dos ojos yerdes del ingles, ooyo paloo e^ 
taba mny próximo á la caverna. 

Entonces la& {acciones del domador de fieras se contrajeron de 
una manera tan espantosa, queMme. deMorínval, queleobser-^ 
vaba con estremada ouriosicbd y con el ansilio de unov escelentes ge- 
melos > dijo vivamente á Adriana: 

— Querida mia ese hombre tiene miedo....* alguna desgracia 

le sucederé 

— Desgracias aqnf ?-conte8t6 Adriana con una sonrisa sardoaiea^ 

desgracias en medio de una concnrreneia tan brillante tan lujo* 

sa tan animada...,, desgracias aqui, esta noche? Vamos no 

penséis en eso mi querida Julia..... La desgracia viene sola- 
mente en las sombras y en la soledad... nunca en medio de una ale*- 
gre muchedumbre y al resplandor de las luces... .^« 

— Dios miol.. Adriana tened cuidado l-eselamó la marquesa 

no pudiendo contener un gritode terror, y agarrando por el hca- 
zo á Mlle. de Gardoville como si quisiera atraerla hacia si.-*No la 
veis? 

Y la marquesa eon su mano trémula señalaba hacíala boca de la 
caverna. 

Adriana adelantó vivamente la cabeza y mir6. 

-"-Tened cuidado!.. No os adelantéis lanio-le dí|o precipitada- 
mente Mme. de Morinval . 

— ^Vuestro terror os vuelve loca, querida mia-dijo el marques 
á su muger-La pantera está perfectamente encadenada, y au» cuau'* 
do lograra romper la cadena, lo que es imposible, nosotros no correa* 
riamos aqui ningún peligro* 

Un rumor de palpitante curiosidad recorrió entonces por la coor* 
currencia y todas las miradas se clavaron fijamente en la ca* 
verna. 

Por entre los arbustos artificiales que ella misma separó brusca- 
mente con su espacioso pecho, la paniera negra apareció de re- 
pente, alargó por dos veces su cabeza aplastada, iluminada coa 

$us dos ojos encendidos y resplandecientes después enireabnen- 

(lo su encarnada boca...,, lanzó un nuevo rugido, asoma.pdo dos hi- 
leras de formidables colmillos* 

Una doble cadena de hierro y un collar de hierro también pitilado 
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éñ ife^'^^sétontafifAisti t(mm pelo de ébano y ett la «mourtlad de 
la caverna completaban perfectasreole la üubíob: el l^rible aDimai 
parecía hallarse en libertad. 

--Señoras-^dijo de repente el marqnes-Miradá los indio».. ...es- 
lan magníficos con la emoción 

En efecto á la vista de la pantera el ardor ferbz de Djalma ha^ 

bia Itegado á. so colmo sus ojos brillaban en sus órbitas naca-* 

radas «)mo dos diamantes negros; sn labio superior se levantaba 
convoistvamento con una espresion de i^ityeidad animal, como si se 
encontrara en un violento pars^smo de cóleí^. 

EEirn^ghea^ con el dedo apoyado len la barandilla del palco, se 
hallaba también entregado á una profunda emoción causada por una 
easoálkiad eslraña.-*Esta pantera negra de una especia tan rara- 
pensaba él-qne yo veo aquí , en París , en un teatro, debe ser la que 
el mtttayo (el tbiig 6 estrangulador que había marcado á Djalma en 
un braao durante sn 6ueño) cogió muy joven en so carnada y vendté 
á on capitán earopeo..... El poder de Bohwanie se estiende por to^ 
das partes-añadió el Thug en su superstición sanguinaria. 

-^No os pareee-dijo el marques dirigiéndose á Adriana^que esos 
indios están magníficos ahora? 

— ^Tal vez... habrán asistido en su pais á algnna deesas cacerías 
dijo Adriana como si hubiera querido evocar y arrostrar toda la cruel- 
dad de sus recuerdos. 

-^Adriana... -dijo de repente la marquesa á Mlle. de Cardoviile 
con una voz alterada-Mirad al domador de tieras ahora que está 
mas cerca de nosotras..... No veis que aspecto tan espantoso?.. Yo 
08 digo que ese hombre tiene miedo 

—El hecho es-añadió el marques con mucha formalidad esta 
vez-que su palidez es terrible y que parece que se aumenta de mi- 

milo en minuto á medida que se acerca á estelado Dicen 

que si perdiese su sangre y la serenidad por un momento, correría 
los mayores peligros. 

— Ahí., seria horrible I-esdamó la marquesa dirigiéndose áAdria- 
na-aquí á nuestra vista verle caer herido... 

*^- Y acaso se muere de una herida?.-respondió Adriana á la 
marquesa con un acento tan frío y tan indiferente, que esta no pu- 
do menos de miraría sorprendida, diciéndola: 

«-<}iierida niia lo que acabáis de decir es muy cruel 

— Qué queréis, amiga mia La atmósfera que me rodea obra 

en mi oiiganizacion-replicó la joven con una sonrisa glacial. 

•^Uirad, jpairad..... el domador de fieras va á disparar una fie- 
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chaá h pantera l'*dijo de repente el maiqves-y m dada deipues 
iir^á el combate caerpo á cuerpo. 

Morokse hallaba en este momento en la parte delantera del tea- 
tro, pero necesitaba atravesar su anchura para llegar á la entrada 
de la caverna. Detúvose un momento , poso una flecha en el areo^ 
se colocó de rodillas detras del pico de una foca, apuntó largo Uem* 
po la flecha silvó y fiíé á perderse en la profundidad de la ca- 
verna á donde la pantera se había retirado después de haber mostra* 
do por espacio de un instante su amenazadora cabeza. 

Apenas desapareció la flecha, cuando toilftierle, irritada de in- 
tento por Goliath, entoiKes iiivisible^i lanzó un rugido de cólera, co- 
mo si hubiese sido herida 

La pantomima de Morok era tan espresiva, manifestó con tai^ 
Baiuralidad su alegría por haber herido á la fiera, que fr^iéticos 
aplausos estallaron en todo el teatro. Arrobando eatonces el arca le- 
jos de si y sacando un puñal que llevaba en sn ciaturon» lo cogió en- 
te sus dientes y empezó á arrastrarse á cuatro pies, coma si bobiera 
querido sorprender en su cueva á la pantera herida. 

Para hacer mas completa la ilusión , la Muerte , irritada de nuevo 
por Golialh que le pegaba con una barra de hierro, la MuMearto^ 
jaba del fondo del subterráneo rugidos e^antosos. . 

El aspecto sombrío del bosque, iluminado escasamente por lagonos 
resplandores rogizos, causaba un efecto tan imponente, los rugidos 
de la pantera eran tan furiosos, los ademanes, la iaclitud y la fiso- 
nomía de Morok tenían tal espresion de terror qne les espectado- 
res atentos, palpitantes, guardaban un silencio profundo: todos com- 
primían la respiración, y hubiera podido decirse que un pavor es- 
pantoso se había apoderado de toda la Concurrencia, como si espera- 
sen algún acontecimiento horrible. 

Lo que hacia que la pantomima de Morok pareciese de una ver- 
dad tan espantosa , es que aceiieándose lentamente tócia la caver- 
na, y aproximándose al mismo tiempo al palco del in^es el do- 
mador de fieras, fascinado por el temor, no podía separar su mira- 
da de los ojos verdes y saltones de aquel hombre ; hubiérase dicbo 
que cada uno de los bruscos movimientos que hacía para cami- 
nar sobre sus inanos y sus rodillas, correspondía aun sacudimien- 
to de atracción magnética, causada por la mirada iqa de aqud si- 
niestro pérsonage Cuanto mas se acercaba Morok á él, masde&- 

compuesto y lívido se ponía. 

A la vista de esta pantomima, que no era un juego, sínola espre- 
sion verdadera del espanto, un silencia profundo, palpitante, reina- 



ba en el teatro, que solo era inlerrampido por las adanmoiones y ei 
entusiasmo que se confundian algunas veces con los rugidos de la pan- 
tera y los abullidos lejanos del tigre y del león. 

El ingles con el cuerpo casi fuera del palco, coh los labios algún 
tanto levantados por una sonrisa sardónica y con sus grandes ojos 
siempre fijos, estaba falto de respiración , oprimido. El sudor corría 
por su frente calva y encendida, como si en efecto hubiera tenido 
que emplear una increíble fuerza magnética para atraer á Morok que 
se hallaba ya muy cerca de la caverna. 
£1 momento era decisivo. 

Encogido, con su puñal en la mano, siguiendo con el gesto y la mi* 
rada todos los movimientos de la Muerte que rugiendo irritada abría 
su enorme boca como queriendo defender la entrada de la caverna, 

Morok aguardaba el momento de lanzarse sobre la fiera. 

Hay tal fascinación en el peligro, que Adriana, aunque á su pen- 
sar, no podría menos de participar de aquel sentimiento de viva cu- 
riosidad mezclada de terror que hacia palpitar á todos ios espectado- 
res: inclinada como la marquesa dirigiendo su vista sobre esta es- 
cena de un interés tan espantoso, la joven tenia maquinalmente en 
la mano su ramillete indio que conservaba todavía. 

De repente Morok lanzó un grito salvage arrojándose sobre ia 
Muerte que respondió á este grito con un rugido feroz precipitando* 
se sobre su amo con tanta furia, que Adriana espantada, creyendo 
á aquel hombre ya perdido, se echo hacia airas, ocultando su cara 
entre sus manos... 

Su ramillete de flores se la escapó; cayó sobre la escena, y rodó 
dentro de la caverna donde luchaban la pantera yltforok. 

Rápido como el rayo, suelto y ligero como un tigre, y cediendo 
á un impulso de su amor, y al ardor terrible que habían escitado en 
él los rugidos de la pantera, Djalma se plantó de un salto en el esce- 
nario ysacando su puñal se precipitó en la caverna para coger el ra- 
millete de Adriana: en este instante un grito espantoso de Morok he- 
rido pedia socorro La pantera mas furiosa á la vista de Djalma, 

hizo un esfuerzo desesperado para romper su cadena, y no pudien- 
do coDs^uirlo, se puso en pie sobre sus dos patas á fín de enlazar 
á Djalma, qué se hallaba entonces al alcance de sus terribles garras* 
Bajar la cab^sa, arrojarse de rodillas , y al mismo tiempo dar dos 
puñaladas á la fiera en el vientre con la rapidez del rayo , fue el mo- 
do eos que Djalma ée liberió de una muerte seg<ura. ¿a pantera di6 
un rugido, cayendo con todo el peso de su cuerpo síobroel prtQci-* 
pe En el momento en que duró su terrible agonía, no se vio mas 



que una masa confusa y convulsiva de miembros negros» y vesUdos 
blancos ensangrentados Luego Djalma selevanló pálido, man- 
chado de sangre, herido entonces puesto en pie con los ojos 




brillantes por un orgullo salvage, con el pie sobre el cadáver de la 
pantera... y teniendo en la mano el ramillete de Adriana, arrojó so- 
bre ella una mirada en la que iba pintado todo su amor insensato. 

Solamente entonces es cuando sintió Adriana que sus fuerzas la 
abandonaban, porque un valor sobrehumano la habia dado el poder 
de asistir á las lerrribles peripecias de aquella lucha. 




CAPÍTULO X. 

ELYIAGERO. 




s de noche. 
La luna brilla , las estrellas relucen 
^ en medio de un cielo de una melancó- 
lica serenidad; los ásperos silvidos de 
un viento del norte, brisa funesta, se- 
ca, glacial, se cruzan, serpentean, es- 
tallan en violentas ráfagas: con su 

soplo duro y estridente barren las alturas de Monlmar- 

Ire. 

En la parte mas elevada de esta colina hay un hombre 
de pie. 

•Su grande sombra se proyecta en el suelo pedregoso iluminado 
por la luna. 



Este viagero mira á la ciudad iomensa que se estieiKle á sus 
pies. 

París..... de cuya sombra se destacan sus torres» sus cuptdas, 
sus campanarios, reflejándose en el limpído azulado del h^zoate 
mientras que del centro de ese océano de piedras se levanta un 
yapor laminoso que enrojece algún tanto el azul estrellado del 
2;eBÍt. 

Es el resplandor lejano de mil fuegos que por la noche á 
la hora de los placeres iluminan alegremente la bulliciosa ca- 
pital. 

— ^No,-decia el viagero-no puede ser el Señor no lo per- 
mitirá... 

Bastan ya dos veces. 

Hace cinco siglos la mano vengadora del Omnipotente me arras- 
tró desde el fondo del Asia hasta aqui... Viagero solitario, yo ha- 
bla dejado detras de mi mas luto , mas desesperación, mas desastres, 
mas muertos que hubiesen podido producir los egércitos innu- 
merables de cien conquistadores devastadores Llegué á esta 

ciudad, y esta ciudad quedó diezmada... 

Hace dos siglos que esa mano inexorable que me conduce á 
través del mundo me trajo también aquí, y esta vez lo mismo que 
la otra, esa^laga, que de tiempo en tiempo el Todopoderoso enca- 
denó á mis pasos, asoló esta ciudad, esterminando principalmen- 
te á mis hermanos , abrumados ya por el trabajo y la mi- 
sena... 

A mis hermanos... si... hermanos del artesano de Jerusalen, el 
artesano maldito del Señor, que en mi persona maldijo á toda la 
raza de los trabajadores» raza siempre desgraciada, siempre deshe- 
redada, siempre esclava, y que como yo, anda, anda, sin tregua 
n¡ reposo, sin recompensa ni esperanza, hasta que mugeres^ hom- 
bres, niños y viejos sucumben bajo su yugo de hierro... yugo ho- 
lai^ida eo9 qqe Qtros ii^argao í su vez y que llevan asi los tra- 
jbajadores d^ edad eu e^ sobre sms dóciles y lacerados hom- 

ÍíTOSm 

T he aqui que por la tercera vez después de cinco siglos 
á la cumbre de una de las eolifias . que dominan -esta 
ciudad. 

Y tal vez llevo conmigo el espanto, la desolación y la muerte. 

Y esta ciudad> embriagada con el ruido de sus tumultuosos pla- 
ceres, de sus nocturnas fiestas» no sabe ohl no sabe que yo es~ 

toy á su puerta.... • 
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Pero no> na» mi pijeseaciano seta una nueva oaianHdad,^* 

El Señor en sus miras impenetrables, me ha condncido hasta 
aqui atravesando la Francia, haciéndome. evitar en ini canino has- 
ta la mas pequeña aldea. Ningún sonido mortuorio ha aniiBciado 
basta ahora mi paso. 

Y ademas, el espectro se ha separado de mi... 

Ese espectro lívido... y verde... con los ojos cóncavos y san- 
grientos cuando he pisado el suelo de la Francia su 

mano húmeda y glacial , ha abandonado ia mia... ha desapa- 
recido... 

Y sin embargo... lo conozco... la atmósfera de muerte me rodea 
todávia... 

No cesan los agados silvidos de ese viento siniestro, que eúvoU 
viéndome en su torbellino, parece propagar ia plaga con su aliento 
emponzoñado... 

Sin duda la cólera del Señor se va aplacando... 

Tal vez mi presencia aqui no es mas que una amena2a¿.;qiie in-* 
timidará á los que deben temer... 

Porque de otro modo sería dar un golpe estrepitosamente espan- 
toso... arrojando de repente el terror y la muerte en el corazón del 
pais^; en el seno de esta ciudad inmensa. 

Ohl Noh. no... el Señor tendrá piedad 

No... El Señor no me condenará á este nuevo suplicio... 

Ayl.. En esta ciudad mis hermanos... son mas numerosos y mas 
desgraciados que en otras partes 

Y seria yo... quien les trajera la mnertel.... 

No!.... el Señor tendrá piedad ^ porque ayl.... los siete des-- 
eendíeates de mi hermana estap al fin reunidos en esta ciu- 
dad 

Y seria yo quien les trajera la muerte?.. 

La muerte... en logar del socorro urgente que reclaman?,. 

Porque esa muger que como yo vaga errante desde un cstre- 
íBO á otro del mundo, después de liaber roto una vez las tra- 
mas de sus enemigos esa muger ha proseguido su marcha 

eterna... 

En vano he presentido que amenazaban nuevamente grandes 
desgracias á aquellos con quienes me liga la sangre de mi her- 
mana... 

La mano invisible que me arrastra..^ arroja delante de mi i la 
muger errante... 

Arrebatada como siempre por el irresistible torbellino, en va- 



no csclamaba suplicante en el monento de abandonar á los 
míos... 

— Qne al menos Sefior... acabe mi obral.... 

— AndaIII 

— ^Unos días... por piedad... nada mas que unos días!..* 

— AndaIII 

—-Que dejo á los que amo al borde del abismo. 

— ^Anda!... Anda!... 

Y el astro errante se lanzó de nuevo en su camino eterno..* 

Y una voz atravesó el espacio, llamándome al socorro de los 
mios. 

Guando esa voz llegó á mis oídos... yo la conocía... la descenden* 
cia de mi hermana se hallaba espuesta á espantosos peligros... y es- 
tos peligros se aumentan cada dia... 

Ohl Señor... decidme.... decidme... los descendientes de mi her* 
mana escaparan algún dia á la fatalidad qtte hace tantos si^os pe- 
sa sobre mi raza?. 
« Me perdonareis en ellos?.. Me castigareis en ellos?..* 

Oh! Haced Señor que obedezcan á las ultimas voluntades de su 
abuelo. 

Haced que puedan unir sus corazones generosos, sus grandes 
fuerzas, sus nobles talentos, sus considerables riquezas. 

Asi trabajaran por la futura felicidad del género humano... asi 
rescataran úl vez mi eterna pena... 

Estas palabras del hombre-Dios: 

AHAOS LOS UNOS Á LOS OTAOS 

Serán su único fin, sus únicos medios. 

Con el ausilio de estas omnipotentes palabras, combatirán» 
vencerán á esos falsos sacerdotes que han renegado de los 
preceptos de amor , de paz y de esperanza del hombre-Dios 
por doctrinas llanas de odio, de violencia y de desespera- 
ción... 

Esos falsos sacerdotes... que asalariados por los poderosos y los 

felices de^ e%i mundo cómplices suyos en todas las épocas... 

en vez devdemadar aqui bajo un poco de felicidad para mis her- 
manos quei^ecen, que gimen hace tantos siglos, se atreven á decir 
en vuestro nombre, Señor, que el pobre está destinado para 

siempre á vivir entre los tormentos en este mundo y. que el 

deseo 6 la esperanza de aminorar estos tormentos en la tier- 
ra, es un crimen á vuestros ojos, porqueta fUiddad de un pe* 
pueño número y la desgracia de casi toda la humanidad tal 
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vueMra votunlad. Oh blasfemia! No es lodo lo contrario 

de estas palabras homicidas el obgelo digno de la divina vo- 
luntad? 

Por piedad escuchadme, Señor... Arrancad del poder de sus ene- 
migos á los descendientes de mi hermana... desde el artesano hasta 
el hijo de rey... No consintáis que se destruya el germen de una 
poderosa y fecunda asociación, que gracias á vos, abrirá la era de 
la felicidad para todo el género humano. 

— Dejadme, Señor que los reúna, ya que hay quien los divide.... 
dejadme defenderlos, ya que hay quien los ataca; dejadme que 

haga nacer la esperanza en los que nada esperan que dé valor 

á los abatidos que apoye á los que amenazan caer que sos- 
tenga á los que perseveran en el bien 

Y acaso sus luchas, sus afecciones, su virtud, sus dolores espia- 
rán mf falla esta falla que la desgracia... ah !.. solamente la des- 
gracia ha hecho injusta y mezquina 

Señor Puesto que vuestra mano poderosa me ha conducido 

hasta aquí con un obgelo que ignoro desarmad por fin vues- 
tra cólera..... que yo no sea por mas tiempo el instrumento de vues- 
tras venganzas 

Basta de duelo en la tierra! Diez años hace que vuestras criaturas 
están cayendo á millares.. «.. por donde quiera que dirijo mis 
pasos... 

£1 mundo está diezmado... un velo de lulo se estiende por todo el 
globo 

Desde el Asia hasta los, hielos del Norte yo he caminado 

siempre en compañía de la muerte 

No oís ese largo sollozo que desde la tierra se levanta hacía vos. 
Señor?.. 

Misericordia para todos y para mi...*. 

Permitid que un dia, un solo dia... pueda yo reunir á los descen- 
dientes de mi hermana... y están salvados 

Y diciendo estas palabras, el viagero cayó de rodillas levan- 
tando al cielo sus manos suplicantes 

De repente comenzó á bramar el viento con doble violencia, y sus 
agudos silvidos se cambiaron en una tormenta 

El viagero se estremeció. 

Con una voz aterrada... esclamó : 

— Seíor, el viento de- náuerle ruge con rabia... me parece que 
un Icffbellino me arrebata..... Señor, no os dignáis escuchar mi ple- 
garia ? 

T. III. 25 



Elespectro... ohl el espectro... ahi está... helo aqulelra vez.... 
su rostro cerdoso está agitado por movimientos convulsivos, sus ojos 
ensangrentados se revuelven en su órbüa. Vele... vele... Su mano!., 
oh!., su mano helada coge la mia... SeSor, piedad!.. 








— AitdáI 

— Oh Señor !•. He de llevar á esa ciudad esta plaga, esta terrible 
plaga?.. Mis hermanos van á morir los primeros... ellos tan misera- 
hles... Misericordia Señor!.. 



— ^ArdaI 

Y los d&scendienles de mi hermana... perdón I., perdón).. 

—Anda! 

— Oh Señor... piedad I... Yo no puedo detenerme en el suelo... 
el espectro me arrastra por la pendiente de esta colina... mi mar* 
cha es rápida como el viento de muerte que sopla detrás d« mí.... 
Ya veo las murallas de la ciudad. Oh, piedad Señor, piedad para los 
descendientes de mi hermana... Perdonadlos... haced que yo no sea 
su verdugo... haced que triunfen de sus enemigos... 

— Anda... ANDA I.. 

— El suelo huye detras de mi... Ya estoy á la puerta de la ciu- 
dad... oh!., ya Señorl... es tiempo todavía... Misericordia para esa 
ciudad dormida. Haced que no se despierte con gritos de espanto, 
de desesperación y de muerte 1 1 1 Señor, ya estoy en el dintel de la 
puerta... lo queréis asi... sea... París!!... la plaga está en tu seno!.. 
Ah I Maldito, siempre maldito! ! 

—Anda... anda... anda! I 



En 1316 U famosa peste negra asoló el globo ; esta peste presentaba los «sismos 
síntomas que el cólera, y el mismo fenómeno inesplicable de una marcha progresiva 
y á jornadas siempre igaales en una ruta dada, fin 1660 otra epidemia análoga, diez- 
mó también el mundo. 

Se sabe que el cólera se declaró desde luego en Paris, interrumpiendo, si asi pue- 
de decirse, su marcha progresiva por un salto enorme é inesplicable; -también se 
recordará que el viento Nordeste reinó constantemente en el tiempo en que el cólera 
hizo BUS mayores estragos. 




CAPÍTULO XI. 

LA COLACIÓN. 




y_,^ n la mañana del dia inmediato á aquel 
'-^ ^J en que el siniestro viagero, bajando de 
las alturas de Montmartre^ había entra- 
do en París, reinaba una grande activi- 
dad en el palacio de Saint-Dizier. 

Seria escasamente la hora de luedío- 
úh, y la princesa sin estar adornada 
porque tenia demasiado talento para incurrir en esta falla > parecía 
sin embargo vestida con mayor esmero y delicadeza que de or- 
dinario; sus cabellos rubios en lugar de estar sencillamente peina- 
dos, formaban numerosas sortijillas que asentaban muy bien en sus 
mejillas llenas y sonrosadas. Su papalina estaba guarnecida de cin- 
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las de raso de color de rosa, y al ver á la princesa de Saint-Dizier 
casi esbelta, con su bala de muaré de color claro, se conocía fa- 
cilmeule que Mme. Grívois había debido reclamar el aasilio y los 
esfuerzos de alguna otra doncella de la princesa para emprender 
y para lograr aquella notable finura del talle robusto de su señora. 

Bien pronto manifestaremos la causa edificante de esta ligera re- 
miniscencia de coquetería mundana. 

La princesa seguida de Mine. Grívois, su camarera, daba sus úl- 
timas órdenes acerca de los preparativos que se estaban haciendo 
en un espacioso salón. En medio de esta pieza había una gran me* 
sa redonda, cubierta con un tapete de terciopelo carmesí y rodea- 
da de muchas sillas, entre las cuales se notaba en el punto preferen- 
te, un sillón de madera dorada. 

En uno de los estremos del salón , no lejos de la chimenea en 
que ardía un escelente fuego, se veia una especie de aparador im- 
provisado, cubierto con los variados elementos de la mas delicada 
glotonería y de la mas esquisila golosina. En platos de piala se ele- 
vaban en pirámides los sandwich de leche de carpas y manteca 
de anchoas, coronados con pedazos de atún y [mías de Perigor 
( era cuaresma ) ; mas lejos y sobre braseritos de piala en que ar- 
día espirito de vino para que se conservaran bien calientes > humea^ 
ban en su pasta ojaldrada de corteza dorada, rebozados de colas de 
cangrejos de la Mcusa con crema cocida^ y parecían desafiar por su 
suculencia á los pastelillos embutidos de ostras de Marennes, con- 
servados en vino de Madera ^sazonados con picadillo de esturión y 
toda clase de especias. 

Al lado de estas obras graves, se hallaban otras mas ligeras, co-^ 
mo pequeños bizcochos hechos de ananas, delicados merengues de 
fresa, bocado muy raro entonces, quesilos de naranja puestos en la 
corteza enlera de la misma fruta vaciada artísticamente al efecto: 
cual rubíes y topacios, los vinos de Burdeos, de Madera y de Alieante, 
brillaban en anchos frascos de cristal; en tanto que el vino de Cham- 
pagne y dos grandes jarrones de porcelana dé Sevres, llenos el uno 
de café y el otro de chocolate de vainilla perfumada con ámbar, se 
hallaban congelados casi hasta el grado de sorbete , sumidos al in- 
tento en una garrafa de plata cincelada llena de hielo. 

Pero lo que daba á esta esquisita colación un carácter singular- 
mente apostólico y romano, eran ciertos productos del oficio reli- 
giosamente elaborados. Veíanse allí pequeños calvarios de dulce 
de albaricoque, mitras sacerdotales guarnecidas de confitura, cru- 
ces episcopales de mazapán , á las cuales la princesa por una es- 
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qimita y delicada atención , habia añadido un sombrerito de carde- 
n^al de caramelo color de cereza con los endones también de carame- 
lo; la pieza mas importante de estos calóiieos dulces, la obra maestra 
del repostero de Mme. de SainlrDizier era un soberbia crucifijo con 
su corona de espinas de azúcar piedra, (i) 

Estas profanaciones estrañas con razón indignan hasta á las per- 
sonas menos devolas. Pero desde la impudente farsa de la túnica 
de Trevés, hasta la desvergonzada burla de la reliquia de Argenteuil, 
los devotos por el estilo de la princesa de Saint-Dizier, parecían ha- 
berse propuesta ridiculizar i fuerza de cela, las mas respetables tra- 
diciones^ 

Después de haber arrojado una mirada satisfecha sobre aquella 
colación, asi preparada, la princesa de Saint-Dizier, dijo á Mme. 
Grívois, señalanda hacia el sillón dorada que parecia destinado al 
presidente de esta reunión. 

—Se ha puesto mi calienta-pies debajo de la mesa para que pueda 
poner los suyos en él su Eminencia? Siempre se queja del frió 

— Si seSora-re^ondíó Mme. Grivois después de haber mirado 
debajo de la mesa. . .-ahí está 

— Ademas haced llenar también de agua calienie una vasija de 
estaño, por si acaso su Eminencia no tiene bástanle coa mi caliea* 
ta-pies 

— Está bien , señora. 

— ^Panedmas leña en la chimenea. 

— ^Pera señora si está llena... No la veis? y ademas si su Emi- 
nencia tiene siempre frió , Monseñor el obispo de Halfagen tiene siemr 
pre calor, y está sudando sin cesar. 

La princesa se encogió de hombros y dijo á Mme. Grivois: 

— Su Eminencia Monseñor el cardenal de Malipieri^ no es el su- 
perior de Monseñor el obispa de Halfagen? 

— Sí señora. 

— Pues^ bien; eon arregla á la gerarquia, el señor obispo debe 
sufrir el calor para que su Eminencia el señor cardenal no sufra el 
frió con que asi haced lo que os he dicho; poned mas leña en la 



(1} Una person» muy digna de erédito, nos. asegura, haber asistido á una co- 
mida en oasa de un prelado y haber visto, á los postres una oosa semejante , lo 
que hizo decir á cierta persona dirigiéndose al prelado :-c Creía UTonsefior que so- 
Ib se comía el cuerpO' del Señor bajo las dos especies , pero no en dulce» -Es pre- 
ciso reconocer qoe la invención de este convite apostólico , no era del prelado , si- 
no que se debi6 al catolicismo algo exagerado de una señora que gozaba una. 
grande autoridad en casa de Mbmeñor, 
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chimenea, y después de lodo nada hay mas natural que esta diferen- 
cia; su Eminencia es italiano y el señor obispo pertenece al Norte 
dfe la Bélgica, y por consiguiente no es eslraño que estén acostum- 
brados á temperaturas diferentes^ 

— Como vos dispongáis señora-dijo Mme. Grivois poniendo en la* 
chimenea dos enormes troncos de leña-pero con el calor que hace 
aquí', es capaz de ca^r sofocado el señor obispo. 

— Dios miol yo también conoico que hace aquí demasiado calor; 
per» nuestra santa religión no nos prescribe la mortificación y los sa- 
crificios?- dijo la princesa con una espresion tierna de resignación. 

Ahora se comprenderá ya la causa de hallarse la princesa de 
Sainl-Dizier vestida con mas cuidado qué otros dias. Se trataba de 
recibir dignamente á dos prelados quo con el P. de Aigrigny y 
otros dignatarios déla iglesia, habian tenido ya en casa de la prin- 
cesa una especie de pequeño concilio. 

Una joven recien casada que dá su primer baile, un menor eman- 
cipado que dá su primera comida á sus amigos jóvenes, una muger 
de talento que hace la primera lectura de su primera obra inédita, 
no están mas alegres, mas envanecidos, y al mismo tiempo mas so- 
lícitos para con sus convidados, que lo estábala princesa de Saint- 
Dizier respecto á sus prelados. 

Ver tratarse y d¡sculii*se en su casa y en su presencia asuntos del 
mayor interés; asistir á estas discusiones y oír á muchas personas 
déla mayor capacidad preguntarla su opinión sobre ciertas dispo- 
siciones prácticas, relativas á la influencia de las congregaciones de 
mugeres, era para la princesa un esceso de orgullo, porque sus emi- 
nencias y sus grandezas sancioriaban por este medio sn pretensión 
de ser considerada... casi como una santa madre de la iglesia... En 
recompensa de esta deferencia, la princesa se habia mostrado tan 
cuidadosa en proporcionar á estos prelados indígenos 6 exóticos, 
toda aquella multitud de alenciones y de finezas. 

Nada mas lógico por otra parte que las^ transfiguraciones sucesi- 
vas de esta muger sin corazón , pero que amaba estremadamente sin 
embargo la intriga y la dominación de la camarilla. Caminando 
según los progresos de la edad, habia pasado naturalmente de la 
intriga amorosa á la intriga política, y de la intriga polílica á la in- 
triga religiosa. 

En el momento mismo en que la princesa de Saint- Dizier termi- 
naba la inspección de los preparativos, un ruido de coches que so- 
nó en el patio del palacio, vino á anunciar la llegada de las perso- 
nas que se aguardaban, y que debían pertenecer sin duda á un raii- 
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go muy elevado, puesto que ellaeontra la eoslumbre, salió á reci- 
birlas á la puerta de su primer salea. 

Eran en efecto el cardenal Malipieri que siempre tenia frío, el 
obispo belga de Ilalfagen que siempre tenia calor, y el P. de Aigrig^ 
ny que los acompañaba. 

£1 cardenal romano era un hombre alto, mas bien huesoso que 
lleno, con las facciones altivas y sagaces, el color cetrino y encen-^ 
dido, y los ojos negros y hundidos rodeados de una faja azula- 
da. £1 obispo belga era pequeSito, ancho, regordete , con el vien-* 
tro abultado, el color apoplético;^ la mirada despejada y las manos 
blancas y bien cuidadas. 

Bien pronto la compañía se halló reunida en el salón grande; el 
cardenal fue á colocarse al lado de la chimenea, mientras que el 
obispo empezaba á sudará mares y á soplar, y miraba al soslayo 
de cuando en cuando al chocolate y al café helados, que debian 
ayudarle á soportar los ardores de esta canícula artificiaU 

El P. de Aigrigoy acercándase á Ja princesa la dijoá media voz: 

— Queréis dar orden de que introduzcan aqui al abate Gabriel 
de Rennepont que vendrá á preguntar por nosotros? 

— Pero está aqui ese joven sacerdote ?-preguntó la princesa coq 
una viva sorpresa. 

—Ha venido antes de ayer , porque le hemos hecho llamar por 
sus superíores... Ya lo sabréis todo... en cuanto á Mr. Rodiu, de- 
searía que Mme. Grivoísse encargase como días pasados,^ de hacerle 
entrar por la puerlecilla de la escalera secreta* 

•^-También hade venir hov? 

— Tiene cosas muy importantes que decirnos, y ha deseado que 
el señor cardenal y el señor obispo se hallen presentes, porque am- 
bos han sido enterados de todo en Roma por el padre general en 
calidad de afiliados... 

La princesa llamó inmediatamente, y después de haber dado sus 
órdenes, volvióse hacia el cardenal y le dijo con el acento mas afec- 
tuoso: 

Vuestra Eminencia empieza á calentarse un poco? Vuestra 

Eminencia quiere que le ponga agua caliente debajo de los pies? 
Vuestra Eminencia desea que se eche mas lumbre ea la chi- 
menea? 

Al oir esta última proposición, el obispo belga que enjugaba 
el copioso sudor que le corría por la frente, exaló un suspiro de de 
sesperacion. 

— Mil gracias señora princesa- respondió el cardenal á la señora 



de SaintrDizier en buen francés aunque con un acento italiano ín- 
soportable.-Me confundís con lanías atenciones. 

^-Y no aceptará nada Monseñor? -dijo la princesa al obispo y 
señalando al aparador. 

— Con vuestro permiso señora princesa, tomaré un poco de café 
helado. 

Y el prelado dio un prudente rodeo á fin de acercarse al apara- 
dor sin pasar por delante de la chimenea. 

— Y vuestra Eminencia no tomará un poco de pasta con ostras? 
Está muy caliente-dijo la princesa. 

— Ya lo conozco señora princesa -dijo el cardenal. -Es bocado 
esquisito y no puedo rehusarlo. 

— Qué vino tendré el honor de servir á vuestra Eminencia? -re- 
puso la princesa. 

— Un poco de Burdeos , si gustáis. 

Y como el P. de Aigrigny se preparase para echar el vino al car- 
denal , la princesa le disputó este placer. 

— Vuestra Eminencia me dará su aprobación sin duda-dijo el 
P. de Aigrigny al cardenal, mientras que este mascaba y paladea- 
ba gravemente el pastel de ostras- porque no haya yo creido deber 
convocar al señor obispo de Mogador» como tampoco al señor ar- 
zobispo de Nanlerre y á nuestra madre Santa Perpetua, superio- 
ra del convento de Santa María para que asistieran á la conferenciar 
que debemos celebrar hoy con su Reverencia el P. Rodin y el abate 
Gabriel, en atención á que es un negocio particular y confidencial. 

— Nuestro muy querido padre ha obrado perfectamente-dijo el 
cardenal-porqué si bien por sus inmediatas consecuencias, interesa 
á toda la iglesia apostólica y romana , es preciso conocer que hay 
ciertas cosas que conviene tener en secreto. 

— Y yo debo aprovechar esta ocasión para dar á vuestra Emi- 
nencia las gracias por la escepcion que se ha dignado hacer en favor 
de una oscura y humilde servidora de la iglesia-dijo la princesa ha- 
ciendo al cardenal una respetuosa y humilde reverencia. 

— Era una cosa justa y debida, señora princesa- respondió el 
cardenal inclinándose después de haber colocado sobre la mesa el 
vaso ya vacio.-Couocemos muy bien lo mucho que os debe la igle- 
sia por la saludable dirección que dais á las obras religiosas de que 
sois patrona. 

— En cuanto á esto, vuestra Eminencia puede estar segurode que 
be de negar siempre toda clase de socorros á los indigentes que 
no puedan presentar su cédula de confesión. 



— Y asi unicamenle señora princesa-repuso el cardenal, deján- 
dose lenlar osla vez por la apelilosa apariencia de un rebozado de 
colas de cangrejo-unicamenle asi es como la caridad se egerce se- 
giin su verdadero scnlido... Yo me cuido poco de que la impiedad 




lenga hambre... la devoción... eso es diferenle-y al decir eslo el 
prelado se tragó rápidamente el rebozado.-Por lo demas-añadió- 
también sabemos el ardiente celo con que inexorablemente perse- 
guís á los impíos y á los rebeldes á la autoridad de nuestro Santo 
Padre. 
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— Vueslra Eminencia puede estar convencido de que yo soy ro- 
mana de corazón, de alma y de convicción: yo no hago ningu- 
na diferencia enlre un galicano y un turco-dijo resueltamente la 
princesa. 

— La señora princesa tiene razon-dijo el obispo belga-y aun di- 
go mas ; un galicano debe ser mas odioso iodávia para la iglesia que 
un pagano, y yo soy en este punto de la misma opinión de LuisXlVL 
Se le pedia un favor para un personage de su corte : 

— Ja más-res pendió el gran rey-ese hombre es jansenista. 

— Es jansenista?.. No , señor es ateo* 

— Entonces ya es diferente. Concedo la gracia-dijo el rey. 

Este chiste episcopal hizo reir á la concurrencia. 

El P. de Aigrigny recobrando su seriedad esclamó dirigiéndose 
al cardenal. 

— Desgraciadamente como manifestaré á vuestra Eminencia, res- 
pecto al abate Gabriel, sino se vigila mucho sobre este punto, po- 
drá suceder que el bajo clero se infeste del espíritu de galicanismo 
y de ideas de, rebelión, contra eso que llaman despotismo de los 



— Para evitarlo-repuso con dureza el cardenal-es necesario que 
los obispos redoblen la severidad, y que recuerden siempre que 
antes que franceses son romanos, porque en Francia representan 
á Roma, al Santo Padre y á los intereses de la iglesia, como un em- 
bajador representa en una corte estrangera á su país, á su señor y 
á los intereses de s» nación. 

' — Eso es evidente-dijo el P. de Aigi'igny-y esperamos que gra- 
cias al vigoroso impulso que vuestra Eminencia acaba de dar al epis- 
copado , lograremos alcanzar la libertad de la enseñanza ; y enton- 
ces en lugar de jóvenes franceses infestados de filosofía y de necio 
patriotismo , tendremos buenos católicos romanos, obedientes y dis- 
ciplinados que llegarán á ser eti adelante vasallos respetuosos de 
nuestro Santo Padre. 

— Y de ese modo en un ttempo dado- repuso el obispo belga son- 
riendo-si nuestro Santo Padre quisiera por egemplo desenlazar á 
los católicos de Francia de su obediencia, respecto al poder tem- 
poral existente, podría, reconociendo otro poder, asegurarse por 
este medio un partido católico, poderoso y organizado. 

Y esto diciendo el obispo se limpió el sudor que eorria por su 
frente, y fue á buscar un poco de Siberia en el fondo de una de 
las vasijas que estaba llena de chocolate helada. 

— Y. un poder se muestra siempre agradecido de semejante ob- 



sequio-dijo la princesa sonriéndose á su vez-y coocede grandes 
inmunidades á la iglesia. 

— Y asi también la iglesia volverá á ocupar el pueslo que la 
corresponde, y que desgraciadamente no ocupa en Francia en es- 
Ios liempcs de impiedad y de anarquia-dijo el cardenal.-Felizroen- 
te he encontrado en el camino un número considerable de prela- 
dos á quienes he reprendido por su tibieza, reanimando al mismo 
tiempo su celo... escitándoles en nombre del Santo Padre á atacar 
de frente y valerosamente la libertad de imprenta y de cultos á pe- 
sar de que se halla reconocida por abominables leyes revolucio- 
narias. 

— Ay!.. y no ha retrocedido vuestra Eminencis ante los peli- 
gros... ante los crueles martirios á que se verán espuestos nuciros 
prelados obedeciendo sus órdenes ?-dijo la princesa alegremeole.- 
Y esas terribles declamaciones contra los abusos. Monseñor, porque 
en fin si vuestra Eminencia residiera en Francia, vuestra Eminen- 
cia atacaría las leyes del pais... como dice esa raza de abogados y 
de parlamentarios. Ah señor... cosa terrible!.. El consejo de Es- 
tado declararía que vuestro mandato era un abuso... Abusol,. Vues- 
tra Eminencia comprende ya lo terrible que debe ser para un prín- 
cipe de la iglesia, sentado en un trono pontifical, rodeado desús 
dignatarios y de su capítulo, oir á lo lejos á algunas docenas de ofi- 
cinistas ateos con librea negra y azul, gritar en toda clase de tonos 
desde el falsete hasta el bajo... Eso es un abuso... un abuso!.. En ver- 
dad que si hay abuso en alguna cosa, es el abuso del ridículo 

por esa clase de gentes. 

Este chiste sardónico de la princesa fue acogido con una risa ge- 
neral. 

El obispo belga replicó : 

— Yo encuentro que esos altivos defensores de las leyes, aun ha- 
ciéndose los fanfarrones, se producen con una humildad perfecta- 
mente cristiana, porque ataca rudamente un prelado su impiedad» 
y ellos responden modestamente haciéndole una reverencia. -Ah 
Monseñor. . . eso es un abuso I 

La risa estalló de nuevo entre aquellos personages al oir la mofa 
del obispo. 

— Es preciso dejarlos que se diviertan con esas inocenties gri- 
terías propias de estudiantes, incomodados por la dura férula del 
maestro— dijo sonriendo el cardenal.— Nosotros hemos de estar 
siempre encima de ellos, á su pesar y contra su voluntad..... En 
primer lugar porque nosotros estamos encargados de cuidar de su 
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salvación mas que ellos mismos , y después porque lodos los pode- 
res tienen necesidad de nosolros para consagrarse y para poner un 
freno á la plebe. Por lo demás mientras que los abogados, los parla* 
mcnlarios y los ateos de universidad, exalan los gritos de su impo^ 
tente rabia , las almas verdaderamente cristianas se unen y se ligan 
contra la impiedad..... A mi paso por Lyon no he podido me- 
nos de afectarme profundamente Lyon es una ciudad verdade- 
ramente romana: cofradías, penitentes, obras pias de todas clases, 

nada falta en ella y lo que es mejor todavía, trescientos mil es- 

ciidos de donativos al clero en un solo año Ah I Lyon es la dig- 
na capital de la Francia católica trescientos mil escudos de do*- 

nacion la impiedad debería confundirse trescientos mil es- 

cndosll! Qué responderán á esto los señores filósofos? 

— Desgraciadamente Monseñor-repuso el P. de Aigrigny-no to- 
das las ciudades de Francia se parecen á Lyon , y creo de mi deber 
manifestar á vuestra Eminencia que ha aconiecido un hecho de ten- 
dencias muy graves. Algunos individaos del bajo clero preleaden ha- 
cer causa común con la plebe, de cuya pobreza y privaciones parti- 
cipan ellos también , y se preparan á reclamar en nombre de la igual- 
dad evangélica contra lo que ellos llaman despótica aristocracia de 
los obispos. 

— Si llegaran á tener esa audacia-esclamó el cardenal-no habría 
interdicción ni penas bastante severas para castigar tamaña rebelión. 

— Se atreven á mas todavía, Monseñor. Hay algunos entre ellos 
que levantan nn cisma pidiendo que la iglesia francesa quedecom- 
pletamente separada de Roma, bajo el preteslo de que el ultra-*- 
montañismo ha desnaturalizado y corrompido la pureza primitiva 
de los preceptos de Cristo. Un joven sacerdote misionero, y después 
párroco de una aldea, el sacerdote Gabriel de Renneponiá quien 
he hecho llamar á París por sus superiores, se ha hecho el cen- 
tro de una especie de propaganda: ha reunido á muchos párro^ 
eos de los pueblos inmediatos, y al mismo tiempo que Jes recomien- 
da una obediencia absoluta á sus obispos mientras no se haga al- 
gún cambio en la gerarquia existente, les ha escitado á que usen 
de sus derechos como ciudadanos franceses, para llegar por me- 
dios legales á lo que el llama la emancipación del bajo clero, por- 
que según sit opinión, los párrocos se ven hoy entregados al ca- 
pricho de los obispos que los separan ó los suspenden sin que ellos 
puedan apelar á nadie. (1) 

(1) Un eclesiástico tan hoaorable como honrado, nos ha citado el hecho de 



— Pero ese joven es un Lulero católico-dijo el obispo. 

Y en seguida fue á echarse un glorioso vaso de vino de Made- 
ra , en el cual humedeció lentamente un mazapán que tenia la forma 
de una cruz episcopal. 

Invitado por el egemplo el cardenal, bajo el protesto de calen- 
tarse un poco al fuego de la chimenea sus pies siempre helados, tu- 
vo por conveniente ofrecerse á si mismo otro vaso de escelenle y 
viejo vino de Málaga que bebió á sorbos y con cierto aire de pro- 
funda meditación : después de lo cual , esclamó : 

— De ese modo, ese sacerdote Gabriel se convierte en un refor- 
mador? Sí asi es, debe ser un ambicioso. Es hombre que ofrece al- 
gún peligro? 

— Sus superiores han juzgado que si, en virtud de consulta nues- 
tra. Él debe venir aquí, y voy á decir á vuestra Eminencia porque 
le he mandado llamar; pero antes voy á leeros una nota en que se 
hallan «spuestas las funestas tendencias de ese sacerdote Gabriel. 
Se le han dirigido las preguntas siguientes sobre muchos de sus ac- 
tos, y ha respondido á todas ellas en estos términos, en consecuencia 
de cuyas respuestas ha sido llamado por los superiores. 

Y esto diciendo el P. de Aigrigny sacó de su cartera un papel 
en que leyó: 

Pregunta : 

« — Es verdad que habéis suministrado los últimos ausilios reli- 
«giosos aun vecino de vuestra parroquia que habia muerto en 
<K la impenilencia final mas detestable , puesto que se habia suici- 
«dado?» 

Respuesta del sacerdote Gabriel : 

« — Le he 8um%nistr<ido los últimos ausilios religiosos, porque él 
«mas que ningún otro los necesitaba, pues en razón á su culpable fin, 
ti él mas que nadie tenia necesidad de las oraciones de la iglesia: la 
« noche que siguió al dia de su entierro , la pasé implorando por él la 
« misericordia divina. » 

Pregunta: 

« — £s verdad que habéis rehusado admitir algunos cálices y pa- 
« tenas de plata sobredorada, y otro varios obgetos que una de vues- 



un pobre joven sacerdote de una parroquia, que entredio.ho por el obispo sin nin- 
guna razón , pereciendo de hambre y de miseria , se ha visto reducido { ocultan- 
do por supuesto su carácter ) a servir de mozo de cafe en lille , en un estable- 
cimiento en que su hermano egercia el mismo oficio. 
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« Iras obeja< movida por un santo celo, quería regalar á vuestra par- 
«roquia?» 

Respuesta: 

« — He rehusado esos vasos de plata sobredorada y los demás cbge^ 
^tos, porque la casa del Señor debe ser siempre humilde y sin fausto, 
aáfin de recordar incesantemente á los fieles que el divino Sahador 
anació en un establo. Yo he persuadido á la persona que quería hacer 
«d mi parroquia esos inútiles regalos, que emplee su valor en prudentes 
(t limosnas , asegurándole que esto seria mas grato á los ojos del Señor.» 

— Eso es una amarga y violenta declamación contra los orna- 
mentos de los templos-esclamó el cardenal-Ese joven sacerdote es 
uno de los mas peligrosos enemigos... Continuad» mi querido padre. 

Y en su indignación su Eminencia se comió uno Iras olro, va- 
rios merengues de fresas. 

£1 P. de Aigrigny continuó: 

Pregunta : 

« — Es verdad que habéis recogido en vuestro presbiterio y eui- 
«dado con las mayores atenciones por espacio de muchos días, á 
«un residenie en ese pueblo , suizo de nación y que pertenecía á 
«la comunión protestante? Es verdad que no solamente no habéis 
« intentado convertirle á la religión católica , apostólica y romana, 
«sino que habéis llevado el olvido de vuestros deberes hasta el pun- 
« to de enterrar á ese herege en el campo santo consagrado al re- 
ff poso de los que pertenecen á nuestra santa comunión ? » 

Respuesta : 

« — Uno de mis hermanos se l^allaba sin asilo; su vida habia sido 
d honrada y laboriosa : habian llegado ya á faltarle las fuerzas para el 
<í trabajo: con la vejez le habia venido la enfermedad; entonces casi 
« moribundo, habia sido arrojado de su miserable vivienda por un hom- 
« bre implacable á quien debia un año de alquileres; yo recogí á este 
«í anciano en mi casa y le consolé en sus últitnos dias. Este desgraciado 
ií habia estado toda su vida sufriendo y trabajando^ y en el momento 
« de morir, ni una sola palabra de amargura se le ha escapado contra 
«fu suerte» Seha encomendado á Dios, ha besado religiosamente el 
« crucif^, y su alma sencilla y pura , ha volado al seno del Criador... 
«yo he cerrado sus párpados con respeto, yo mismo le he sepultado, yo 
91 he orado por él, y aunque ha muerto en la religión protestante, le he 
« creído digno de entrar en el campo del reposo, » 

— Eso es mas grave todavia-dijo el cardenal-eso ya es una tole- 
rancia monstruosa, es un ataque horrible contra aquella máxima que 
es el catolicismo todo entero : No hay salvación fuera de la iglesia. 
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—Todo esto es tanto mas grave MonseSor-repuso el P« de Ai- 

grigny-cuanto que la dulzura, la caridad y la bondad cristianas del 
sacerdote Gabriel , ban escilado un verdadero entusiasmo , no solo en 
su feligresía, sino también en las de los alrededores. Los ecónomos 
de las parroquias vecinas ban cedido al espíritu general, y es pre- 
ciso confesarlo, sin la moderación de aquel , se bubiera desarrollado 
ya un verdadero cisma 1 

— Y con que obgeto le babeis mandado venir aqui?-dijo el pre- 
lado. 

—La posición del sacerdote Gabriel, tiene varios aspectos: des- 
de luego como heredero de la familia Rennepont 

—Pero no ha hecho cesión de sus derechos ?-pregutttó el car- 
denal. 

— Si, Monseñor; y esta cesión que en su origen estaba llena de vi- 
cios en las formas, ha sido regularizada posteriormente, y es ne- 
cesario confesar que con su consentimiento, porque ha hecho jura- 
mento de que suceda lo que quiera, abandonará completamente á 
la compañía de Jesús la parte que le corresponde en estos bienes. Sin 
embargo, su Reverencia el P. Rodin, cree que si vuestra Eminencia 
después de manifestar al sacerdote Gabriel iba á ser revocado por 

sus superiores, le ofreciera una posición eminente en Roma se 

lograría tal vez hacerle abandonar la Francia y despertar en él sen- 
timientos de ambición , porque sin duda hoy no están mas que ador- 
mecidos, porque como vuestra Eminencia ha dicho antes muy acer- 
tadamente, todo reformador debe ser ambicioso. 

— ^Aprovecho esta idea-dijo el cardenal después de un momento 
de reflexion-con su mérito, con su poder de acción sobre los hom- 
bres, el sacerdote Gabriel puede elevarse hasta muy arriba 

si se muestra dócil y si no es mejor para la causa de la 

iglesia que esté en Roma , y no aqui... porque en Roma tenemos, 
como vos sabéis, mi querido padre... ciertas garantías que desgra- 
ciadamente no se encuentran en Francia. (1) 

Después de algunos instantes de silencio el cardenal dijo de re- 
pente al P. de Aigrigny : 

— ^Puesto que hemos hablado del P. Rodin decidme franca- 
mente, qué juicio habéis formado de éi? 

—Vuestra Eminencia conoce su capacidad... -dijo el P. de 



(3J Se sabe que á esta hora (18í5) existen en Roma todavía la inquisición , las 
reolaslones de in pace etc. 



Aigrigny como violentándose y desconfiando.-Nueslro Reverendo 
padre general..... 

— Le dio el encargo de reemplazaros-dijo el cardenal-ya lo sé; 
me lo dijo en Roma ; pero qué juicio habéis formado... del carác- 
ter del P. Rodin? se puede tener en él una fé completamente ciega? 

— Es un carácter tan sagaz y tan impasible » tan secreto , tan 
impenelrabIe»..-dijo el P. de Aigrigny después de haber vacilado 
un instante-que es dtficil Tormar un juicio exacto sobre él. 

— ^Le creéis ambicioso?- dijo el cardenal después de mi nuevo 
momento de silencio.-No le suponéis capaz de tener otras miras 
que las de la mayor gloría déla compania?... Si... yo tengo mo- 
tivos para hablar en estos términos -añadió el prelado con in- 

tencion.« 

— ^Pero qué es lo que piensa vuestra Eminencia? — preguntó el 
P. de Aigrígny no sin desconfianza , porque entre las gentes de la 
misma especie siempre se camina con doble intención. -Qué es lo 
que piensa vuestra Emineacia , ya sea por si , ya sea por las noti- 
cias del padre general? 

— ^Yo creo... que si su apárenle celo por su orden , oculta algún 
otro pensamiento, es necesarío penetrarlo á toda costa... porque con 
las influencias que ha sabido proporcionarse en Roma hace ya 
tiempo... y que yo he podido comprender... podría suceder que un 
dia y en un tiempo dado llegara á ser muy temible. 

. — Pues bien -esclamó el P. de Aigrigny dejándose arrebatar 

por su rivalidad contra Rodin-yo participo de la opinión de vues-^ 
ira Eminencia; porque algunas veces he sorprendido en él los 
destellos de una ambición tan profunda como espantosa ; y puesto 
que es preciso decirlo todo á vuestra Eminencia... 

El P. de Aigrigny no pudo continuar. 

En este momento Mme. Grivois y después de haber llamado á la 
puerta, la entreabrió é hizo una seña á su señora. 

La princesa contestó con un movimiento de cabeza. 

Mme. Grivois desapareció. 

Un segundo después , Rodin entró en el salón. 



T. m. ^ 



t.-,. (; 




CAPÍTULO XII. 

EL UBRO DE CAJA. 




LÁ vista de Rodin 
los dos prelados y 
el P. de Aigrigny 
se levantaron es- 
ponláneamente, porque realmente re- 
conocían la superioridad de aquel 
hombre ; sus fisonomías , poco há 
contraidas por la* desconfianza y por 
la envidia, recibieron repenlinamen- 
le una espansion , sonriéndose el 
R. P. con una afectuosa deferencia ; la princesa dio algunos pa- 
sos para salir á recibirle. 

Rodin tan sórdidamente vestido como siempre y dejando estam- 
padas las huellas de sus iftpatos llenos de lodo en las alfombras 
puso su paraguas en un rincón , y se adelantó hacia la mesa, no ya 
con su humildad acostumlH^ada, sino con paso firme, la cabeza le- 
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vanlada y la mirada segura, porque no solamente reconocía que 
se hallaba en medio de los suyos, sino que estaba en la persuasión 
de dominarlos por su talento. 

— ^Hablábamos precisamente de vuestra Reverencia, mí querido 
Padre-dijo el cardenal con una afabilidad encantadora. 

— Ah! -dijo Rodin mirando Ajámenle al prelado-y qué se 

decia? 

— ^Todo lo bueno que se puede decir de vuestra Reverencia- 
añadió el obispo belga enjugándose el sudor de su frente. 

— ^No lomareis alguna cosa mi muy querido Padre?-dijo la prin- 
cesa á Rodin mostrándole el espléndido aparador. 

— Gracias, señora, he comido ya mis rábanos. 

— Mi secretario el abate Rerlini, que ha asistido á vuestro desa- 
yuno esta mañana, me ha edificado en efecto con la frugalidad 
de vuesira Reverencia-dijo el prelado-Es digna de un anaco- 
reta. 

— Queréis que hablemos de negocios?-dijo bruscamenle Rodin 
como hombre acostumbrado á dominar, y á dirigir la discucion. 

— ^Tendremos mucha complacencia en oiros-dijo el prelado- 
vuestra Reverencia ha fijado este dia para hablamos de ese gran 
negocio de Rennepont... negocio de tanta importancia que no ha 

dejado de tener alguna parle en mi viage á Francia porque 

defender los intereses de la gloriosísima compañía de Jesús, en la 
cual tengo el honor de estar afiliado, es sostener los intereses de 
Roma, y he prometido al Reverendo Padre general que me pon- 
dria enteramente á vuestras órdenes. 

— ^Yo no puedo hacer mas que repetir lo que acaba de decir 
su Eminencia-añallio el obispo.-Salidos de Roma á un mismo tiem- 
po, nuestras ideas son las mismas. 

— En verdad-dijo Rodin dirigiéndose al cardenal-que vuestra 

Eminencia puede servir á nuestra causa y mucho..... Yo diré 

cómo 

Y en seguida añadió dirigiéndose á la princesa: 

— He mandado venir aqui al doctor Raleinier, señora, porque 
será conveniente inslruirle de ciertas cosas 

— Se le hará entrar como de costumbre -dijo la princesa. 

Desde la llegada de Rodin, el P. de Aigrigny , habia permaneci- 
do en silencio pareciendo estar dominado por una amarga preocu- 
pación, y sufrir en su interior una lucha bastante violenta, hasta 
que al fin medio levantándose dijo d9 nna voz agridulce y diri- 
giéndose al prelado: 
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— -No Toy á supficar á vuestra Eminencia qne sea «el juez «n- 
Ire su reverencia el P. Rodiu y yo: nuestro general ha hablador; 
yo le obedecido; pero vuestra Eminencia debe volver muy pronto 
á ver á nuestro superior , y desearía si me concediese esta gracia, 
que le refiriera fielmente las respuestas de su Reverencia el par- 
are Rodin, á algunas de mis preguntas. 
£1 prelado se inclinó. 

Rodin miró al P. de Aigrigny con admiración y le dijo seca- 
mente: 

— Esto es ya cosa juzgada de qué pueden servir ahora esas 

preguntas? 

— No trato de sincerarme-repuso el P. de Aigrigny-sioo solo 
de determinar bien todas las cosas á los ojos de su Eminencia. 

— ^Hablad pues pero sobre todo evitemos palabras inútiles- 

dijo Rodin; y después sacando del bolsillo un abultado reló de pla- 
ta, añadió después de haberlo mirado-á las dos tengo que estar 
en San Sulpic¡o« 

— ^Seré tan breve como sea posible-dijo el P. de Aigrigny con 
una espresion de resentimiento contenido^ y añadió dirigiéndose á 
Rodin: -Cuando vuestra Reverencia ha creído deber sustiluir su 

acción á la mia, condenando bien severamente la manera con 

que habia conducido los intereses que me habían sido confiados 

estos intereses, lo confieso francamente, estaban comprometidos 

— Comprometidos I-dijo Rodin con ironia-decid mejor decid 

perdidos, pues que vos mismo me habíais mandado escribir á Ro- 
ma que era preciso renunciar á toda esperanza. 
— ^Es verdad-dijo el P. de Aigrigny-eran pues estos intereses 

una enfermedad absolutamente desesperada, abandonada por 

los mejores médicos-continuó diciendo Rodin con ironía ;-eran un 
moribundo á quien yo bahía pretendido volver á la vida pro- 
seguid proseguid 

Y metiendo sus dos manos en los bolsillos del pantalón, miró fija- 
mente al P. de Aigrigny. 

— ^Vuestra Reverencia me ha condenado con' escesiva dureza-re- 
plicó elP. de Aigrigny-por haber buscado por todos los medios 
posibles, hacer que volvieran á entrar en nuestra compañía, esos 
bienes que tan odiosamente le habían sido usurpados. 

— Todos vuestros casuistas os autorizan con razon-dijo el carde- 
nal-para obrar asi; los testos son claros, positivos; t^eisle dere- 
cho absoluto de recuperar por fas ó por nefas unos bienes de que 
tan fraudulentamente os habían despojado. 
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— Eíi ese cas(MTepIic6f eí P. de Aigrigny^su Reverencia el ?• Ro- 
din me ha recoiivemdosoiamei^e por la brulalidad miliiar[de los 
medios que heremfdeado^y cuya violencia á su entender , era per*- 
jtidiciaU por cuanio era coiUraria á las costumbres de la época..... 

Sea en buen^ hora asi..»«« pera e0 primer lugar yo no podia ser le- 
galmente el ol^eU) de ninguna persecución, y por ña, sin una eir- 
cuQslancia de una fatalidad inaudita, el éxito mas briilaiite hu- 
biera consagrado la marcha qi^e yo había seguido por mas bru- 
tal y grosera que ella, fuese.».^ Ahora...... puedo yo* preguntar á 

v^uestra Reverenda, cpé es?.. 

— ^Lo que he hecho yo mas que vos 7 -dijo Rodin al F. de A¡- 
grígny cediendo á su costumbre impertinente de ínterrumpir-qué 
es lo que he hecho ya mejor que vos? qué pasos he hecha adeian- 
for ál negocio de la familia Rennepont después de haberlo recibí* 
do de vos absoluiamente desesperado? Es eso lo^ que deseáis saber? 

— ^Exactamente -dijo con sequedad el P. de Aigrigny. 

— ^Pueá bien, lo confieso-repuso Rodin con un tono sardónico- 
asi como vos haciais cosas grandes, cosas importantes, cosas vio- 
lentas yo por el contrario las he hecho pequeñas, pueriles y 

ocultas (Mil Dios mió I.. Si pudierais imaginar el oficio necio 

que he hecho durante estas seis últimas semanas yo, que te- 
nia el atrevimiento de presentarme como uu hombre de previ- 
sión y de prudencia 

— Jamás me hubiera permitido dirigir & vuestra Reverencia se- 
mejante reconvención por merecida que me pareciese-dijo-el P. de 
''Aigrigny con una sonrisa amarga. 

— Una reconveBciojv?-di}o Rodin, encogiéndose de hombros-una 
reconvención? Vos mismo os habéis juxgado. Sabéis lo que es- 
cribía de vos hace seis semanas? Escuchadlo: el P. de Aigrigny 
tkne escelentes cualidades, podrá $ertne wtiy útil (y bacieiulo un 
párenteos, dijo Rodin- desde maiíana os emplearé muy activa-* 
mente. -Pero añadía: sdn embargo, no, no es tan grande como se ne^ 
cesita para hacerse pequeño en ciertas ocasiones : lo comprendéis ? 

— No muy bien-dijo el P. de Aigrigny sonrojándose. 

— ^Tanto peor para vos-repuso Rodin r-eso prueba que yo tenia 
razón. Pues bien; supuesto que es preciso que os lo diga, habéis 
de saber que yo he tenido suficiente talento y resignación para em- 
plearme en el oficio mas necio del mundo, durante seis semanas... 
Si, tal como me veis, he dado conversación á una grisseta, he tra- 
tado de progreso, de humanidad, de libertad, de emancipación 
de kmuger..... con unajévco casquivana; he hablado de 1» grao- 
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dezade Napoleón ^ de idolatría bonapartista, con un viejo soldado 
imbécil; he hablado de gloria imperial de hamillacion de la Fran- 
cia, de esperanza en el rey de Roma, con un valiente mariscal 
de Francia, que asi como tiene el corazón lleno de adoración por 
ese ladrón de tronos que la suerle ha arrojado á Santa-Elena , tie- 
ne la cabeza tan hueca y lan sonora como una corneta de guerra... 
soplad en su cráneo sin seso algunas ñolas guerreras 6 patrióticas, 
y ya le tenéis lanzando fanfarronadas sin saber por quién , ni para 
quién, ni como. Y aun he hecho mas, á fé mia... he hablado de amo- 
res con un joven tigre salvage. Cuando yo os decia que era lamenta- 
ble ver á un hombre dolado de alguna inteligencia, rebajarse co- 
mo yo lo he hecho, descender por todos estos medios á anudar tan 
laboriosamente los infinitos hilos de esla trama oscura ! Bello es- 
pectáculo, no es verdad? Ver á la arana tejer con tenacidad su 

tela es en estremo interesante ver á un animalucho pequeño 

y negruzco, tendiendo hilo sobre hilo , anudando estos, cruzando 
aquellos y alargando los que necesita os encogéis de hom- 
bros enhorabuena pero volved dos horas después que 

encontráis?., al animalucho pequeño, y negruzco nutrido y satisfe- 
cho, y en su tela una docena de moscas locas, lan enlazadas que 
el animal negruzco no tiene ya mas que elegir á su antojo cuando 

quiere tomar alimento 

Y al decir estas palabras Rodin se sonrió de una manera estra- 
na. Sus ojos, comunmente medio velados por sus delgados pár- 
pados, se abrieron y se dilataron brillando mas de lo acostumbra- 
do. El jesuita sentia dentro de si hacia ya algunos instantes una es- * 
pecie de escitacion febril que él atribuyó á la lucha que sosténia 
en presencia de aquellos personages eminentes, que empezaban 
á sufrir ya la influencia de su elocuencia original y punzante. 

El P. de Aigrigny comenzaba ya á sentir haber provocado 
aquella lucha; pero sin embargo, todavía anadió con una ironia mal 
contenida: 

— Yo no disputaré la tenuidad de vuestros medios. Estoy de 
acuerdo con vos: son en estremos pueriles en estremo vul- 
gares. Pero esto no es bastante para dar una elevada idea de vues- 
tro mérito... y por esta razón me tomaré la libertad de pregun- 
taros 

. — Qué es lo que han producido estos medios7-repuso Rodin 
con una exaltación que no le era habitual-mirad en mi tela de ara- 
ña: allí veréis á esa hermosa é insolente joven, hace seis sema- 
nas tan orgullosa por su belleza, por su talento y por su anda— 



cía**.... á esto hora, pálida^ abalida./... mortoloiente herida en 
el corazón. 

-—-Pero ese rapto de caballeresca intrepidez del principe indio 
que ha conmovido á lodo Paris-dijo la princesa-no habrá afecta- 
do á Mlle. de Cardoville?.. 

— Si; pero yo he paralizado el efecto de ese atrevimiento estú- 
pido y salvage, haciendo conocer á esa joven que no basto mator 
panteras negras para probar un amante que es sensible, delica- 
do y fiel. 

— Enhorabuena-dijo el P. de Aigrigny.-Ese es un hecho consu- 
loado: Mlle. de Cardoville está herida en el corazón. 

— Pero que resulto de todo eso respectó á los intereses del ne- 
íi;ociodeRennepont?-repuso el cardenal con curiosidad, poniendo 
el codo sobre la mesa. 

— Resulto en primer lugar-dijo Rodin-que cuando se llega á he- 
rir peligrosamente al mas peligroso enemigo, abandona el cam- 
po de batalla; y esto es ya alguna cosa en mí opinión. 

— En efecto-dijo la princesa-el lalento y la audacia de Mlle. de 
Cardoville > podrían haber llegado á hacerla el alma de la coali- 
ción dirigida contra nosotros. 

—rEnhorabuena-repuso obstinadamente el P. de Aígrigny.-Rajo 
ese aspecto no tenemos ya nada que temer: esto es una ven toja; pe- 
ro esa herida que ha recibido en el corazón , no la impedirá he- 
redar. 

— Quién os lo ha dicho ?-pregunl6 friamenle Rodin conseguri- 
dad-Sabeis por qué he trabajado tonto para acercarla desde luego y 
á su pesar, á Djaliiia..... y para separarla después tombien asa 
pesar? 

— Yo os pregunto-reposo el P. de Aigrigny-como puede llegar 
á suceder que esa tempestad de pasiones impida heredar al prin- 
cipe y á Mlle. de Cardoville ? 

— Be donde sale el rayo que estolla y hiere? Es de un cielo 
sereno ó de un cielo lempestuoso?-dijo Rodin con desdén-tran- 
quilizaos , yo sabré donde he de colocar el pararrayos. Eo cuanto 
á Mr. Hardy , ese hombre vivía por tres cosas, por sus obreros, por 
sus amigos, y por una querida. Ha recibido tres dardos en medio 
del corazón: Yo apunto siempre al corazón; esto es legal y seguro. 

— Es seguro, es legal, y es laudable-dijo el obispo-porqué si yo 

no estoy mal informado, ese fabricante tenia una concubina y 

esto muy puesto en razón emplear una pasión punible para castigar 
á un malvado 



sigaalmenle y como á brochazos; y después, estrano fenómefiol 
sus ojos poniéndose cada vez mas brillantes, parecían ahondarse 
mas cada vez; su voz vibraba seca , comprimida y estridente. 

La alteración de las facciones de que parecía no tener él el me- 
nor conocimiento, era tan notable, que los demás actores de esta 
escena le miraban con una especie de espanto. 

Equivocándose sobre la causa de esta impresión, Rodin indig- 
nado, esclamó con una voz interrumpida frecuentemente por pro- 
fundas y trabajosas aspiraciones. 

— ^Es por ventura compasión por esa raza impia lo que leo en 
vuestros semblantes?.. Compasión!.. Compasión por esa joven que 
no pone jamás los píes en la iglesia y que levanta en su casa al- 
tares paganos 1.. Compasión por Mr. Hardy, ese blasfemador sen- 
timental , ese ateo filántropo que no tiene una sola capilla en su 
fiLbríca, y que se atreve á unir el nombre de Sócrates, el de Mar- 
co-Aurelio y el de Platón, al de nuestro divino Salvador^ á quien 
llamaba Jesús el dwino fllésofo?.. Compasión por ese indio secta- 
rio de Brahma?.. Compasión por esas dos hermanas que no han 
recibido ni el bautismo!.. Compasión por ese bruto Santiago Ren- 
neponl?,. Compasión por ese estúpido soldado imperial que tiene 
por Dios á Napoleón y por evangelios los boletines del grande egér- 
cito? compasión por esa familia de renegados, cuyo abuelo relap- 
so infame, no contento con habernos robado nuestros bienes, es- 
cita desde el fondo de su tumba, al cabo de siglo y medio á su ra- 
za maldita para que se levante contra nosotros?.. Cómo!.. Para 
defendernos de esas vivoras, no hemos de tener el derecho de aho- 
garlas en el veneno mismo que destilan?.. Yo os lo digo es 

servir á Dios, es dar un egemplo saludable lanzar á la faz de [o* 

dos y por el desencadenamiento mismo de sus pasiones en el 

dolor, en la desesperación y en la muerte á esa familia de impios.i. 

Rodin al hablar asi , estaba espantoso de ferocidad : el fuego de 
sus ojos era mas bríllanle cada vez: sus labios estaban secos y ári- 
dos: un sudor frió corria por sus sienes, en las cuales se nota- 
ban palpitaciones precipitadas; nuevos estremecimientos corrieron 
por todo su cuerpo, y él atribuyendo este creciente mal estar á la 
fatiga que le pudiera haber causado el haber estado escribiendo 
una gran parle de la noche, quiso prevenir un nuevo desfalleci- 
miento, y acercándose al aparador, echó otro vaso de vino que se 
bebió también de una vez, volviendo en seguida hacia el cardenal 
que le decía : 

— Si la marcha que habéis seguido respecto á esa familia, tu- 
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viera necesidad de justificación , mi muy querido padre, ia hubie- 
ran justificado perfectamente vuestras últimas palabras Lo re* 

pito 9 ño solamente, según la opinión de vuestros casuistas, os ha- 
lláis en pleno derecho para obrar, sino que nada hay reprensible 
en vueslra conducta á los ojos de las leyes humanas: en cuanto á 
las divinas, no puede menos de agradar al Señor el combatir y des- 
truir al implo con las armas que el mismo proporciona contra si. 

Vencidos como los demás concurrentes por la seguridad diabó- 
lica de Rodin, el P. de Aigrigny le dijo con una especie de admi 
ración : 

— Lo confieso: he cometido una injusticia en dudar del talento 
de vuestra Reverencia : engaiíado por la apariencia de los medios 
que habéis empleado, los consideraba aisladamente y no podía juz- 
gar de su terrible conjunto, y sobre lodo de los resultados que en 
efecto han producido. Ahora lo conozco; el resultado, gracias á vos, 
no es ya dudoso. 

— Eso es también una exageración-repuso Rodin con una im- 
paciencia calenlurienta-todas esas pasiones están ahora en ebulli- 
ción, pero el momento es cfllico como el alquimista inclinado 

sobre su crisol, en que hierve una composición que puede darle 
los tesoros ó la muerte yo soy el único que puede en este mo- 
mento 

Rodin no acabó : llevó repentinamente á su frente las dos manos 
y lanzó un grito de dolor comprimido. 

- -Qué teneis?-dijo el P. de Aigrígny-hace algunos instantes 

que palidecéis de una manera espantosa. 

— No se lo que tengo-contestó Rodin con una voz alterada-mi 
]olor de cabeza se aumenta mía especie de vértigo me ha atur- 
dido por un instante. 
^*— Sentaos-dijo la princesa con interés* 
— Tomad alguna cosa-anadió el obispo. 
— Esto no será nada*repuso Rodin haciendo un esfuerzo sobre si 

mismo-no soy aprensivo gracias á Dios he dormido poco esta 

noche acaso la fatiga Decia pues, que yo solamente puedo 

ahora dirigir este negocio pero no egecutarlo necesito desa- 
parecer ocultarme pero velar incesantemente en la sombra, 

tener todos los hilos que yo solo puedo manejar... -añadió Rodin 

con un acento oprimido. 

— Mi muy querido padre- dijo el cardenal con inquietud-Os ase- 
guro que estáis gravemente indispuesto... vuestra palidez se va vol- 
viendo lívida 
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-«.Es posible l-coBtestó valerosamenle Rodin-pero yo no me aba- 
to por tan poco Volvamos á nuestro negocio Esta es la oca- 
sión, P. de Aigrígny^en que vuestras cualidades, y las tenéis muy 
grandes, jamás las he negado me pueden ser de mucha utili- 
dad Vos tenéis seducción encanto... una elocuencia pene- 
trante es menester 

Rodin se interrumpió nuevamente. 

Corría por su frente un sudor frío, y las piernas le temblaban, do- 
blándosele las rodillas; vióse precisado á decir á pesar de sa falta 
de energía: 

— Si, lo confieso no me siento bueno y sin embargo es- 
ta mañana me encontraba mas fuerte que nunca. Estoy temblando, 
á pesar de todos mis esfuerzos estoy helado 

— ^Acercaos mas ala lumbre será un ataque repentino-dijo 

el obispo ofreciéndole el brazo con una resolución heroica-esto no 
será nada. 

— Queréis tomar alguna cosa caliente , una taza de té-dijo la 
príncesa-Mr. Baleinier debe yenir pronto y el nos tranquiliza- 
rá respecto á vuestra indisposición 

— ^En verdad que esto es inesplicable-dijo el prelado. 

A estas palabras del cardenal, Rodin, que aunque trabajosamen- 
te se habia aproximado á la chimenea, volvió los ojos hacia el pre- 
lado, le miró fijamente de una manera singular, por espacio de un 
segundo: después recuperando su indomable energía, y á pesar de 
la alteración de sus facciones que se descomponían mas cada vez, di- 
jo con una voz trémula, á pesar de sus esfuerzos para fortalecerla: 

— ^Este calor me ha reanimado no será nada..... tiempo ten- 
dré á fé mía de cuidarme y de descansar Qué coincidencia!.* 

Caer enfermo en el momento en que el negocio Rennepont, no pue- 
de dirigirse bien, sino por mi solo Volvamos á nuestro asunto... 

Os decía, P. de Aigrigny, que podíais servirnos de mucho y vos 

también, señora princesa, porque vos habéis abrazado esta causa 
como si fuera la vuestra, y 

Rodin volvió á interrumpirse... 

Esta vez lanzó un grito agudo, cayó sobre una silla que esta- 
ba cerca de él, se recostó echándose sobre el respaldo convulsi- 
vamente, y apoyando sus dos manos sobre el pecho , esclamó : . 

— Oh! cuanto sufrol.... 

Entonces, cosa espantosal á la alteración de las facciones de Ro- 
din, sucedió una descomposición cadavérica casi tan rápida como 
el pensamiento.... sus ojos ya hundidos se inyectaron de sangre. 
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y parecían retirarse al fondo de su órbita, cuyas sombras se asemeja* 
ban entonces á las negras bocas de dos agugeros, en cuyo fondo lu* 
cían dos chispas de fuego. Violentas convulsiones nerviosas estiraron 
y juntaron á los huesos de su rostro el cutis húmedo y helado 
que instantáneamente se volvió verdoso; y de sus labios iumovi- 
Jes por la fuerza de un dolor atroz se exalaba una respiración 
agitada y interrunyida de cuando en cuando por estas palabras! 

— Ohl.. cuanto sufrol.. yo me abrasol.. 

Depues cediendo á un arrebato de furia , Rodin empezó á ara*- 
üarse el pecho ya desnudo, porque habia hecho saltar los bolo- 
fies de su chaleco, y medio desgarrado su negra y mugrienta 
«amisa, como sí la presión de esta parle de sus vestidos aumen- 
tase la violencia de los dolores que le hacían retorcerse. 

£1 obispo, el cardenal y el P. de Aigrigny se acercaron á 
Bodin , y le rodearon para contenerle : esperimentaba convulsiones 
horrorosas. De repente reuniendo sus fuerzas , se puso en pie tieso 
«orno un cadáver , y entonces con sus vestidos en un completo des- 
orden , con sus pocos cabellos grises erizados al rededor de su faz 
verdosa, y fijando sus ensangrentados y eentelleantes ojos en el car^ 
denal, que en aquel momento se iucUnaba hacia él, le cogió con 
sus dos manos convulsivas , y con un acento terrible esciamó con 
«na voz medio sofocada : 

— Cardenal Malipi^i..^ esla enfermedad es demasiado súbita 

en Roma se desconfia de mi vos sois de la familia de los Bor- 

gias y vuestro secretario ha estado en mi casa esta ma- 
ñana 

— Desgraciado I... qué se atreve á decír?...-esclamó el prelado 
tan asombrado como indignado por esta acusación. 

Y diciendo esto , el cardenal procuraba desasirse de las manos 
<Iel jesuíta, cuyos crispados dedos tenían la dureza del hierro. 

— Me han envenenado ¡...-murmuró Rodin. 

Y no pudíendo sostenerse , cayó en los brazos del P. de Ai- 
grigny. 

A pesar de su espanto , tuv^ la serenidad suficiente para decir á 
aquel en voz baja ; 

— Pues cree que se trata de envenenarle... algo peligroso in- 
tento... 

La puerta del salón se abrió, y entró el doctor Baleinier. 

— Ah, doctor 1 -esclamó la princesa pálida, aterrada, y cor- 
riendo á él.-£l P. Bodin acriba de ser acometido súbitamente por 
espantosas convulsiones venid... venid... 
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— Convulsiones eso no es nada: tranquilizaos ^ señora - 

dijo el doctor poniendo su sombrero sobre una silla, y acercándose 
con presteza al grupo que rodeaba al moribundo. 

— Ya eslá aquí el doclor!...- esclamó la princesa. 

Todos se separaron esceplo el P. de Aigrigny , que sostenía á 
Rodin, apoyado en una silla. 

— Cielos!... qué síntoma!... -esclamó el doctor Baleinier con un 
terror creciente al examinar el rostro de Rodin que de verde se babia 
puesto azulado. 

— Qué es lo que tiene ?-preguntaron todos los espectadores á una 
voz. 

— Qué es lo que tiene?.. .-respondió el doctor , retirándose co- 
mo si hubiera pisado una serpienle.-El cólera y es contagio- 
so!!!... 

A esta palabra mágica , espantosa , el P. de Aigrigny soltó á 
Rodin , que cayó sobre la alfombra. 

— Eslá perdido!--esclamó el doctor Baleinier .-Sin embargo, corro 
á buscar lo necesario para intentar un esfuerzo desesperado* 

Y se precipitó bácia la puerta. 

La princesa de Sainl-Dizier, el P. de Aigrigny, el obispo y el 
cardenal , se precipitaron también aterrados en pos del doctor Ba- 
leinier. 

Todos se empujaban en la puerta que ninguno de ellos podía 
abrir: tal era su aturdimiento. 

La puerta se abrió al fin por la parte de afuera... y apareció 
Gabriel. 

Gabriel, el tipo del verdadero sacerdote, del santo sacerdote, 
del sacerdote evangélico, á quien nunca podrá tributarse suficien- 
te respeto , tierna admiración y ardiente simpatía. 

Su semblante de arcángel, de una serenidad tan dulce, ofrecía 
un contraste singular don aquellos semblantes contraídos-, aterra- 
dos por el espanto. 

£1 joven sacerdote estuvo á punto de verse derribado por los 
fugitivos, que se precipitatmn por la puerta que él acababa de 
abrir, esclamando: 

— No entréis se muere del cólera!.... salvaos!... 

A estas palabras que resonaron en el salón , el obispo que era el 
último de todos, quiso cerrar la puerta por donde acababa de 
salir, pero Gabriel se lo impidió entrando por ella y corriendo há* 
cía Rodin en tanto que los prelados se fugaban. 

Rodin tendido en el suelo con los miembros retorcidos por hor- 
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ribles calambres, se revolcaba en medio de dolores atroces: la 
violencia de su caída le babia vuelto sin duda los sentidos, por- 
que murmuraba con voz sepulcral: 

— Me dejan morir aquí como un perro Ob cobar- 

desl.. socorro 1.. socorro I., nadie 1.. 

Y el moribundo babiéndose vuelto de espaldas por un movimien- 
to convulsivo, y fijando en el techo su semblante de condenado, 
en donde se retrataba una desesperación infernal , repetía enlre 
dientes: 

— Nadie 1.. nadie 1.. 

De repente sus ojos brillantes y feroces, se encontraron con los 
grandes ojos azules de la angélica fisonomía de Gabriel, que arro- 
dillándose á su lado, le decía con una voz dulce y grave: 




— ^Aquí estoy yo padre mió vengo á socorreros, si podéis ser 

socorrido á rogar por vos, si el Señor os llama á su lado 
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— Gabriel 1 1.. -murmuró Rodín con una voz apagadá-perdon 

por elmal que yo os he hecho Piedad!.. No me aban- 
donéis No!... 

Rodin no pudo acabar: habia conseguido sentarse en el suelo: 
lanzó un grilo> y cayó sin movimiento. 

El mismo dia se leia en los periódicos de la tarde: 

«£/ cólera está en París el primer caso se ha declarado hoy á 

las tres y media en la calle de Babilonia en el palacio de Saint-Dizier. >» 



FIN DEL TOMO TERCERO. 
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